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DESCUBRIMIENTO DE AMERICA. 

Capitulo L 

Lo desconocido. 

No constituye la historia que vamos refiriendo á 
nuestros lectores una de esas novelas de interés y de 
enredo, en las que pudiendo el autor inventar los 
personajes más importantes, y enlazarlos unos con 
otros resultan infinitas peripecias que mantienen viva 
la ansiedad del lector y le hacen llegar desde la pri-
mera página á la última sin abandonar el libro de sus 
manes. 

Nuestro propósito al bosquejar la figura del in-
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mortal Colon con el soberano pincel de Lamartine, 
y al seguirle paso á paso poniendo en acción todos los 
acontecimientos de su vida por nuestra propia cuen-
ta, no es esclusivamente entretener á los lee ¡ ores, 
sino hacerles asistir á todos los momentos de la inte-
resante vida del gran descubridor del Nuevo Mundo, 
para que puedan no sólo comprender su portentoso 
descubrimiento; sino apreciar las circunstancias que 
precedieron y acompañaron á la conquista de las Amé-
ricas; y cuanto pudiéramos fingir sobre este punto, 
seria inferior á la misma verdad. 

Por más que con este sistema parezca monótono 
nuestro relato, no tenemos más remedio que seguir 
paso á paso á Colon y recibir con él las impresiones, 
que recibió en su primer viaje hácia lo que él y sus 
compañeros suponian que eran las Indias. 

Tiempo tendremos de distraer la imaginación de 
nuestros lectores con la narración de las costumbres 
y de los episodios, de los habitantes de las nuevas 
tierras en dónde iba á penetrar la luz de la civiliza-
ción bajo la forma del cristianismo, y mientras lie-
gamos á visitar los pintorescos paisajes, las espumo-
sas cascadas, los caudalosos rios, en una palabra, 
todos los detalles de aquel país virgen y fecundo en 
maravillas, acompañemos á Colon en su espedicion 
esploradora, para no perder un sólo latido de su co-
razón en aquella arriesgada empresa. 

Inmenso era el valor de aquel hombre y gran-
de el prestigio que tenia á los ojos de los que le 
seguían. 

¿Puede darse más atrevida empresa que la de en-
tregarse á tina frágil tabla para recorrer las inmensi-
dades del mar sin rumbo fijo, por una senda erizada 
de escollos y sin más porvenir que lo desconocido, 
ese terrible ó insondable abismo que lucha con el gé-
nio y le aniquila la mayor parte de las veces? 

Pero Colon habia logrado trasmitir su fé á los 
que le acompañaban, y todos anhelosos, salieron de 
la b a r r a de Saltes, el viernes 3 de agosto de 1 4 9 2 , á 
las ocho de la mañana, despues de haber cumplido 
todos sus deberes de cristianos. 

Gran conocedor de los hombres Colon se propuso 
ocultarles parte de la distancia que andaban diaria-
mente, por si acaso tardaba mucho tiempo en hallar 
tierras, y su paciencia se acababa. 

Durante todo el dia anduvieron las embarcacio-
nes hácia el Sur sesenta millas ó sean quince le-
guas. (1) 

El r.umbo que llevaban era hácia Canarias. 
Los dos dias siguientes no ocurrió nada de par-

ticular en la espedicion. 
El camino que seguian era conocido, y todavía 

no habia empezado á apoderarse de su alma la zo-
zobra. El dia 6 ocurrió un accidente. 

El timón de la carabela Pinta, mandada por 
Martin Alonso Pinzón, se rompió. 

Colon u ¿ a W m i t o s ¡ ¿ i i á f e d* mayor e i l e n s i o o f q u é l a r f ^ ' á * . P . i M o q a e 

c a i r o . l é i a - H ' B S ^ i v a l e n * t res y é s t a s * la medida de una l e g n a . 



Apenas se informó de este suceso el almirante, se 
trasladó á la carabela, y comprendió desde luego 
cuál era la causa de aquel siniestro. 

Aunque convencidos y entusiasmados por el len 
gusje de Colon, Gómez Rascón y Cristóbal Quin-
tero, dueños de la carabela, en el momento de par-
tir, sintieron en extremo haberse dejado dominar por 
la elocuencia del almirante; durante los dos dias de ' 
viaje que llevaban habian reflexionado, y querían á 
toda costa detener su marcha. 

De acuerdo aquellos dos hombres idearon un me-
dio de que la embarcación no pudiera continuar el 
viaje, más que por otra causa por quedarse en Cana-
rias; y aprovechándose de la oscuridad de la noche 
y de un momento en que Martin Alonso Pinzón es-
taba distraido, hicieren lo posible para inutilizar el 
timón. 

Aquel golpe era terrible, porque no era posible 
que la embarcación continuase el camino, y si tenia 
que quedarse el almirante al principio de él, sin Mar-
fin Alonso Pinzón con cuyo esfuerzo y pericia conta-
ba sobremanera, se privaba de uno de sus más ira 
portantes servidores. 

No tardó en comprender que Rascón y Quintero 
habian sido los autores de aquella felonía, y para cas-
tigarlos los mandó conducir á su nave, considerán-
dolos allí como sus prisioneros. 

Arreglóse el timón de la mejor manera posible, 
y pudo llegar hasta la isla da Lanzarote, no sin que 
ántes hubiera grandes discusiones entre los pilotos 

de las tres carabelas del almirante acerca de la si-
tuación que ocupaban y de la distancia á que se ha-
llaban de la isla de la Gran Canaria. 

Viendo que era imposible que La Pinta pudiese 
acompañar á las otras dos carabelas, resolvió Colon 
llegar hasta la Gran Canaria para cambiarla allí por 
otra embarcación en buen estado, y hacer que la man-
dase Martin Alonso Piuzon, de cuyos servicios no 
queria privarse. 

El domingo 9 por la noche llegaron á la vista de 
la Gomera, y por mandato del almirante se quedó en 
aquella costa Martin Alonso Pinzón. 

Poco despues dispuso Colon tocar en Tenerife. 
Allí permanecieron algunos dias mientras se ar -

reglaba la embarcación, y despues volvieron á ia 
Gomera. 

El 2 de setiembre estaban las tres embarcaciones 
en estado de continuar de nuevo su interrumpido 
viaje. 

La llegada de aquellos intrépidos marinos produ-
jo gran sensación en la Gomera, donde á la sazón 
gobernaba aquella isla doña Inés Peraza, madre de 
Guillén Peraza, que fué despues el primer conde de 
la Gomera. 

Enterados de los deseos y de las aspiraciones de 
Colon, le dijeron los habitantes de la Gomera que to-
dos los años veian tierra al Oeste de las Canarias, lo 
cual no estrañó Colon, porque estando en Portugal 
habia hablado con un marino que desde la isla de la 
Madera habia ido á Lisboa á pedir al rey auxilios 
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para explorar la tierra que veia desde las islas Azo • 
res, y habia manifestado lo mismo. 

Obsequiados por sus compatriotas y provistos de 
víveres, se despidieron de ellos el jueves 6 de setiem-
bre para continuar su viaje. 

Un nuevo contratiempo surgió, y puso en gran 
aprieto al almirante. 

Por ura carabela procedente de la isla de Hierro, 
supo que tres embarcaciones de Portugal andaban 
por aquellas aguas acechando la llegada de los bu-
ques de Colon, con el objeto de destruirlos. 

El rey de Portugal, disgustado porque Colon ha 
bia desechado sus proposiciones, y envidioso de que 
el ilustre genovés pudiese conquistar para el reino de 
España la gloria que en otro tiempo le habia ofreci-
do, mandó aquellas galeras con el objeto de que in-
terrumpieran su viaje, y si era posible, le aprisiona-
sen y le llevasen á Lisboa. 

Gracias á la precaución de Colon, esta tentativa 
fué estéril. 

Aprovechando la calma, permaneció dos dias en-
tre la Gomera y Tenerife, y cuando comenzó á so -
piar el viento, tomó el rumbo hácia el Oeste, y se li-
bró de la persecución de sus enemigos. 

El desaliento de la tripulación empezó á no-
tarse. 

Parecia que costaba trabajo á los marineros se-
pararse de aquellas aguas conocidas, y Colon, que 
vigilaba todos sus actos, que los exhortaba á todas 
horas, que los animaba á cada instante, tenia en mu-

chas ocasiones que giiiar el timón por sí propio, para 
que la marcha no fuera tan lenta como querían los 
marineros. 

De pronto se aumentó el temor de aquellos nave-
gantes. 

El volcan del pico de Tenerife se inflamó, los ra-
yos que lanzaba de su candente seno se reflejaban 
siniestramente en el mar. 

. Los marineros creian ver en aquellas llamas la 
espada de fuego del ángel que arrojó al hombre del 
Edén, y se figuraban que se levantaba enfrente de 
ellos para impedirlas avaaz ir por ios mares desco-
nocidos. 

El almirante tuvo que visitarlas tres embarcacio-
nes para disipar el pánico que se habia apoderado de 
su gente y explicar á aquellos hombres ignorantes 
las leyes físicas de aquel fenómeno, 

Pero cuando perdieron de vista el pico de Tene-
rife, se apoderó de su espíritu tanta tristeza como te 
mor le habian infandido sus llamas. 

Parecíales aquella luz el límite, el último faro 
del universo, y al perderle de vista, se creyeron co-
mo separados de la tierra para navegar en el éter 
de otro planeta, y cayeron en una dolorosa postra-
ción. 

Ocho dias navegaron las carabelas sin ver más 
horizonte que el mar y el cielo que se unian en todos 
los confines á su vista. 

Por fin, dia el 11 de setiembre los marineros de 
la Niña vieron dos aves llamadas una garjao y otra 



rabo de junco, las cuales, en -concepto de mucho?, 
eran indicio de que se hallaban cerca de tierra, 
puesto que estas aves nunca se apartan de ella mis 
de veinte ó veinticinco leguas. 

En la noche del 12 de Setiembre vieron caer 
del cielo un maravilloso ramo de fuego, como á 
unas cuatro ó cinco leguas del sitio en donde es-
taban. 

A aquella altura empezaron á experimentar unos 
aires tan templados, que les hacian recordar las ma-
ñanas de abril y mayo en Andalucía. 

Y para mayor contento suyo, puesto que su único 
afan era encontrar pronto tierra, empezaron á ver 
sobre el agua algunas manchas que parecían de yerba 
verde. 

—Sin duda nos acercamos á tierra firme,—decia 
Velez de Mendoza á Colon paseándose sobre la cu-
bierta de la Santa Moría. 

—¿En qué os fundáis para creerlo? 
—En esa porcion de yerba que arrastran las olas 

del mar. 
—En efecto; indican la proximidad de tierra; pero 

no de tierra firme: sin duda estamos próximos á al-
guna isla. 

Al dia siguiente vieron mayor cantidad de alga 
que las olas arrastraban desde Poniente. 

Por \a noche observó Colon las variaciones de la 
aguja de marear, fenómeno completamente descono-
cido entonces. 

Descubrió que la aguja en vez de señalar á la es 

treü'ft del Norte, se inclinaba unos cinco o seis puntos 
al Noroeste. 

Admirado de esto continuó haciendo observacio-
nes y se convenció de que la variación aumentaba á 
medida que avanzaba su marcha. 

Comprendiendo cuán dispuestos á alarmarse esta-
ban sus compañeros, les ocultó sus observaciones, 
pero los pilotos á su vez consultaron las agujas, y no 
pudiendo explicar lo que pasaba, cayeron en una 
profunda consternación. 

Temían que perdiese la aguja su misteriosa vir-
tud y unos á otros se preguntaban. 

—Qué va á ser de nosotros sin rumbo fijo en me 
dio del vasto y solitario Océano que nos rodea. ^ 

Su pesadumbre no tardó en comunicarse á los 
marineros, que estaban acostumbrados á leer en sus 
ojos las esperanzas ó las dudas que abrigaban acerca 
del feliz término del viaje. 

Conociendo Colon la mala impresión que habia 
hecho en los pilotos el examen de las agujas, puso 
m ciencia en tortura para buscar los medios de cal-
mar el terror de su gente. 

—Nada temáis, —les dijo,—la aguja no apunta 
exactamente á la estrella polar, sino á un punto fijo 
e invisible. No es falacia de la aguja la variación, 
sino el movimiento de la estrella misma, que como 
ios demás cuerpos celestes, sufre cambios y revolu-
ciones descubriendo cada cíia un círculo al rededor 
del polo. 

Su original é ingeniosa teoría, en una época en la 
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que era desconocido el sistema solar de Copérnico, 
fué considerada como de gran peso por los pilotos 
que se tranquilizaron, y comunicaron su tranquilidad 
á los marineros. 

El fenómeno es en nuestro§dias conocido; su cau-
sa aún permanece oculta. 

Es uno de los grandes misterios de la naturaleza, 
sencillo en la apariencia, pero impenetrable. 

La ciencia baja la frente ante él. 
La soberbia del hombre se estrella en la inque-

brantable barrera con que lo defiende la Provi-
dencia. 

Poco despues de amanecer el dia 15, vieron que 
las yerbas se aumentaban y que parecian yerbas 'de 
rio, tanto más, cuanto que hallaron una porcion 
de ellas, y cogieron un cangrejo vivo. 

El agua del mar era menos salada, los aire más 
suaves, y estos indicios devolvieron la calma y la 
alegría á los tripulantes, estableciéndose entre las 
tres carabelas una especie de competencia para ver 
cuál era la que avanzaba más en aquel camino á la 
ventura. 

—Ved esas aves que revolotean en torno d e las 
velas,-dijo á Colon el piloto de la Santa María,— 
¿No son toninas? 

—Sí por cierto,—contestó el almirante. 
Poeo despues oyó una detonación. 
Uno de los marineros de la Niña habia Jispara-

do su mosquete y habia muerto á uno de aquellos 
pájaros. 

En medio de la inmensidad del mar, cuando se 
avanza sobre el abismo con el deseo de hallar el 
puerto salvador, lo que pasaría desapercibido para 
los hombres observadores de la tierra, es un gran 
acontecimiento para los marinos. 

El exámen de las algas que arrastraban las olas 
en su majestuosa carrera, la observación de los pá-
jaros que cruzaban el espacio ó revoloteaban en tor-
co de las velas de las embarcaciones, aprovechando 
algún momento para posarse sobre las galerías délos 
buques y arrebatar á los marineros los desperdicios 
de las provisiones, tenían que ser necesariamente las 
ocupaciones más importantes de aquellos hombres 
que caminaban el acaso, y que no teniendo pruebas 
ni seguridad de hallar tierra, necesitan al menos te-
ner indicios. 

Colon, práctico ya en la vida del mar, satisfacía 
la curiosidad de sus compañeros con sus explicacio -
nes, y calmaba su zozobra con el lenguaje de la más 
profunda convicción. 

—Ved á lo lejos un ave blanca como la que vi-
mos hace dos ó tres dias,—exclamó Velez.—¿No nos 
dijisteis que era un rabo de junco*. 

—Sí, por cierto,—contestó Colon á su interro-
gador , -y estome prueba que no estamos muy lejos 
de tierra, porque ese pájaro no duerme nunca en el 
mar. 

Martin Alonso, que dirigía la Pinta, carabela ve-
lera como pocas, envió el 18 de Setiembre un aviso 
en su lancha á la embarcación .almirante, diciendo 
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al jefe de la expedición que habia visto gran multi-
tud de aves dirigirse hácia el Poniente, y que te-
niendo proporción de avanzar más que las otras cara-
belas, estaba seguro de que aquella misma noche ve-
ría tierra. 

Las naos se aproximaban á unos rompientes que 
habia hácia el Oeste; pero de las que aun se hallaba 
á bastante distancia. 

Un nuevo pájaro que Colon designa en sus Me-
morias con el nombre de alcatraz, acudió á visitar • 
los al dia siguiente. 

Por la tarde vieron otro, y la aproximación de 
estas aves al mismo tiempo que unos llovizneros sin 
viento, le demostraron que se aproximaban rápida-
mente á la tierra. 

Sin embargo, por si se engañaba ó por si la tierra 
que parecía era sólo alguna isla, no quiso fomentar 
la esperanza en sus marineros que, más que la gloria 
y las riquezas que habían ido á buscar, deseaban ha -
llar tierra, porque temían verse condenados á morir 
en el seno del mar. 

Colon habia obrado cuerdamente, porque la tier-
ra que anunciaban las yerbas y las aves, no eran más 
que algunas islas de escasa importancia. 

Pero como el deseo de Colon era seguir siempre 
hácia adelante á encontrar el derrotero de las Indias 
y el tiempo era á propósito para caminar, arengó á 
su gente y prosiguió, animando sus esperanzas, que 
prosiguiesen adelante. 

A la sazón se hallaba la Niña á cuatrocientas 

cuarenta leguas de las Canarias., la Pinta á cua-
trocientas veinte y á cuatrocientas justas la Santa 
María. 

Los alcatraces continuaron visitando las cara-
belas. 

Yolvieron á ver yerba, y tendiendo un lazo áuno 
de los pájaros que no parecía querer abandonar la 
embarcación de Colon, lograron apoderarse de él. 

Era pájaro de rio. 
Sus piés se parecían á los de la gabiota. 
Lo conservaron, y al amanecer del dia siguien-

te llegaron dos ó tres pajarillos de tierra, que des-
aparecieron apenas alumbró el sol en toda su ple-
nitud. 

Mas de cincuenta dias de viaje llevaban, y la pa-
ciencia de los tripulantes empezaba á tocar á su tér-
mino. 

¡Cincuenta dias en medio de la inmensidad del 
Océano; cincuenta dias de duda y de esperanza con 
el tiempo suficiente para reflexionar todos en su pa-
sado, en su porvenir, en las afecciones que habían 
dejado en tierra. Sólo veian como término de aquella 
expedición un ignorado sepulcro! 

Que Colon no se intimidase ante el peligro; que 
su constancia no se amenguara en lo más mínimo, 
fácilmente se comprende. 

Llevaba en su mente el pensamiento de una gran 
empresa que iba á realizar; como ninguno délos que 
le acompañaban comprendía la gloria qúe alcanzaría 
para su nombre y la fortuna que conseguiría obtener 

TOMO 11 3 



18 CRISTÓBAL COLON, 

para sus hijos, si realizaba sus designios, aun cuando 
el peligro que corría se apareciese á sus ojos mayor 
aun que á los de los marineros, podia pesar en un lado 
la grandeza del triunfo, en el otro lo horroroso de la 
derrota y tener ánimos para seguir adelante. 

Pero aquellas pobres gentes, acostumbrados los 
unos á entregarse al culto del vicio, los otros á una 
vida activa y laboriosa, no podían conformarse con 
aquella existencia aislada, y creían que se les arras -
traba en busca de un fantasma que podría convertir-
se para ellos en un verdadero ángel exterminador, 
con su espada de fuego, saliendo desde el seno de 
las aguas á castigar su audacia y su ambición. 

En diferentes ocasiones habían manifestado los 
que le acompañaban su temor, sus dudas, pero Co 
Ion habia encontrado el medio de renovar el entu-
siasmo en su abatido espíritu. 

¡Sublime ejemplo de energía, de constancia! 
¡A.h! sí, figuraos por un instante á aquel hombre 

tan trabajado ya en las Cortes de Portugal y de Es-
paña, á un hombre que tantos desengaños habia su-
frido, figuráosle, repito, realizando su empresa con 
zozobra y temor también, por más que le alentara la 
esperanza; pero teniendo que ocultar á todos los que 
le acompañaban sus temores, porque si veian que de-
caían sus fuerzas, le obligarían á retroceder, ó po-
drían, aconsejados por la ira y la venganza, rebelar-
se contra él y malograr su empresa. 

Porque ir con rumbo fijo á través de los mares; 
arrostrar las tempestades y las inclemencias en un 

punto distante de la tierra, requiere gran valor, pero 
es empresa fácil. 

No ío es tanto avanzar sin rumbo fijo, sin espe-
ranza cierta, y esto es lo que hacia Colon, y esto es 
1o que obligaba á hacer á los que le acompañaban. 

El ardid que habia puesto en práctica Colon 
para hscer creer á los suyos que el viaje era más 
corto de lo que era en realidad, puesto que sustraía 
todos los dias al dar cuenta á su gente de lo que ha-
bían andado algunas leguas, empezaba á ser infruc -
tuoso. 

Hasta entonces los vientos habían sido favorables. 
Pero llegó un di a de calma. 
Las tres carabelas parecían estacionadas en un 

mismo punto, y en aquel dia empezó á verse de una 
manera clara y amenazadora la actitud de despecho 
en que se hallaban los compañeros de Colon. 

El gran hombre estaba á punto de perder todo 
su prestigio. 



El 21 de Setiembre comenzó la calma. 
Las tres carabelas estaban á muy poca distancia 

unas de otras. 
La tierra que creian próxima estaba aún muy 

lejos. 
El descontento fué mayor que nunca. 
—¿En dónde nos hemos metido,—decian- unos. 
—¡Hemos llegado á un sitio del que no podremos 

salir á no ser para morir en el fondo del mar! 
—Las olas nos combaten por todas partes, pero 

unas nos empujan y otras nos rechazan. 
—¡En mal hora hemos salido de Palos! 
—Más nos hubiera valido morir á manos del ver-

dugo,—decian los que se hallaban disfrutando de la 
vida por haberse alistado, en la expedición. 

A través del Océano. 

Las murmuraciones se aumentaban. 
Las provisiones empezaban á escasear, y era tan 

grande el mal humor de todos, que hasta encontra-
ban detestables los alimentos que los dias anteriores 
les habian parecido muy buenos. 

Colon veia formarse la tempestad, no sobre su ca-
beza, sino bajo sus piós, que era peor todavía, y evi-
taba la presencia de los marineros, por temor de que 
su voz no fuese entonces tan elocuente como habia 
sido ántes. 

Afortunadamente á la caída de la tarde sopló un 
poco el Oeste, y las naves anduvieron un buen tre-
cho, descubriendo los navegantes una gran cantidad 
de yerba muy compacta. • 

Un poco más léjos hallaron un delfín, y esto les 
tranquilizó algo, porque era señal de que estaban 
cerca de tierra. 

Las carabelas se hallaban á cuatro lsguas de dis-
tancia de las rompientes que antes he mencionado. 

Al dia siguiente volvieron á experimentar cal-
ma, y los murmuradores se atrevieron á acercarse á 
Colon. 

—Más nos valdría, almirante,—le dijeron—re-
nunciar á las riquezas y á los honores que nos han 
traido hasta aquí y volvernos á España. 

Antes de que Colon les respondiese, 
—Es inútil vue& • ro deseo,—contestó Rascón, - he -

mos llegado á un puato donde no hallaremos nunca 
viento favorable para volver á nuestra pàtria. 

—No quiero ni acordarme de que os he oído ha-
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blar de ese modo,—dijo Colon;—¿sois vosotros mari-
nos, hombres de corazon, los que os atreveis á venir 
hasta mí con la pusilanimidad de las mujeres, deseo-
sos de retroceder? ¿No es mejor morir con gloria que 
perecer como cobardes? ¿Qué dirían de vosotros los 
que os han visto partir qaedándose en la playa aver-
gonzados porque con vuestra bravura oscurecíais el 
dia? Yo por mi parte prefiero sucumbir como un 
héroe. 

Estas palabras contuvieron el vehemente deseo 
de retroceder que se habia apoderado de los nave-
gantes. 

Al anochecer volvió á soplar el viento y renació 
en el pecho de todos la esperanza de hallar pronto 
tierra, porque vieron alcatraces y algunas otras aves 

¡ blancas de rio, y hasta una tórtola. 
Las yerbas que encontraban eran muchas, y ha-

llaban entre ellas cangrejos. 
Sin embargo, todavía murmuraban los desconten-

tos, todavía decían que jamás habría viento bastante 
para que las naves pudieran tomar rumbo hácia el 
punuO de donde habían venido ni para proseguir ade-
iante. 

Como si la naturaleza hubiera querido ayudar á 
Colon, el mar se animó de pronto de tal modo que las 
embarcaciones salieron de aquella especie de atolla -
dero, caminando con extraordinaria rapidez. 

El 25 de Setiembre pasó Martin Alonso Pinzón, 
capitan de la Pinta á la carabela de Colon. 

Pinzón habia estudiado un mapa, que le habia da-

do el almirante, en el que habia marcado algunas 
islas, y Pinzón creía que se hallaban en ellas. 

Este mapa, delineado por el ilustre genovás, era 
una copia del que en 1474 habia llevado á Lisboa Pa-
blo Toscanelli, médico florentino, y célebre astróno-
mo de su tiempo. 

Comprendía desde el Norte de la Irlaada hasta el 
confín de la Guinea, con todas las islas que habia ha-
llado en su viaje, y hácia el Occidente representaba 
el principio de la India, con las islas y lugares por 
donde se podría andar. 

Colon vió este mapa, y las relaciones de los via-
jeros que habia leido, le confirmaron con la idea de 
hallar por el Occidante la misma India á donde Mar-
co Polo habia ido por la parte oriental. 

Los dos marinos conversaron sobre esto, indican-
do Pinzón que el mapa era imperfecto, y defendien-
do el almirante su exactitud. 

Volvió Martin Alonso Pinzón á su carabela, y 
apenas comenzaba á penerse el sol, subiéndose en la 
popa de su nave, con inmensa alegría llamó al almi-
rante; dándole albricias porque veia tierra. 

Aquella magnética palabra resonó en el corazon 
de todos, y hasta el del mismo Colon, el cual, pos-
trándose de hinojos al mismo tiempo que los suyos, 
mientras que en la carabela de Martin Alonso entona-
ban el Gloría in excelsis Dco, dió gracias al Altísimo. 

Los de l a M ñ a subieron sobre el mástil y las jar-
cias, y afirmaron que lo que les parecía tierra, lo era 
en efecto. 



Por la noche dispuso el almirante que dejasen el 
rumbo del Oeste para tomar el del Sudoeste, por 
donde se divisaba tierra. 

Los marineros alborozados se arrojaron al mar á 
nado, vieron muchos dorados y otros peces, y vol-
vieron á las carabelas ébrios de alegría. 

Pero su desaliento fué grande cuando al día si-
guiente notaron que io que les habia parecido tierra 
era cielo, y que el mar, á la altura en que se halla-
ban, parecía un rio acariciado por auras suaves que 
no tenían bastante fuerza para impulsar á las naves. 

El desencanto produjo en todos una inmensa pos-
tración. 

No se atrevían á murmurar, porque en el fondo 
de su alma todos tenían la seguridad de que sólo una 
muerte oscura y desastrosa les agurdaba. 

Dos dias despues de aquel contratiempo, se ani-
maron un poco viendo á .un ave llamada rabiforeado, 
ave enemiga irreconciliable de los alcatraces, su cons-
tante perseguidora, que no se aparta nun^a á gran 
distancia de la tierra. 

Entóneos, y aun hoy todavía, hay muchas de 
estas en la isla de Cabo Verde. 

Aquel pájaro era uu indicio seguro de que no es-
taban muy lejos de la tierra que con tanto afan am-
bici onaban. 

El 1.° de octubre habían andado setecientas siete 
leguas más. Colon avanzó cuarenta y siete leguas 
más, y el di a -i del mismo vió muchas pardelas, y 
yerba fresca con alguuos frut os. 

Convocando en su carabela á los capitanes de las 
otras dos, y reuniendo en torno suyo á los pilotos y 
á aquellos de los navegantes que no necesitaban pres-
íar servicios en los bosques: 

—Seguro estoy,—les dijo,—de que nos hallamos 
á muy corta distancia de la tierra. A la altura en que 
estamos podremos encontrar no una sola, sino varias 
islas dónde guarecernos. ¿Pero qué adelantaríamos 
con eso? Hemos venido á buscar el derrotero de las 
Indias; hemos venido á buscar un nuevo mundo, que 
en mi concepto existe, y necesitamos tener bastante 
energía, bastante abnegación para renunciar al pue-
ril placer de sentar nuestra planta sobre la tierra y 
seguir adelante, porque no tengo la menor duda de 
que nos acercamos á la realización de mis pro-
yectos. 

Os he llamado para comunicaros mi esperanza, 
que es casi una seguridad, para comunicaros la fé 
que yo tengo en la empresa. 

Estas elocuentes palabras no produjeron el efecto 
que otras veces. 

Los marineros y los pilotos se conformaron por 
que no tenían otro remedio. 

Martin Alonso y su hermano, el capitan de la 
Niña, no estaba tan desanimados como sus com-
pañeros. 

Pero engreído el primero con sus conocimientos 
científicos, empezaba á considerar á Colon con méno? 
indulgencia. 

Sin ir más léjos dos dias despues del en que Colon 
TOMO i i . 4 



convocó á los navegantes en torno sayo, manifestóle 
Martin Alonso que debian navegar á la cuarta del 
Oeste. 

Pero no viendo el iíustre genovés en esta indica-
ción más que el deseo de encontrar pronto tierra, 
aunque fuera únicamente una isla, le desoyó por com-
pleto, manifestándole con entereza que primero nece-
sitaban encontrar tierra firme. 

—Las islas ya las hallaremos,—añadió. 
Los reyes al disponer la expedición, habian anun-

ciado que concederian una pensión de treinta escudos 
al primero que descubriese tierra, y cuando al desa-
liento sucedia el entusiasmo en el corazon de los ma-
rinos, se esforzaban los de las carabelas en avanzar^ 
para obtener el premio. 

El dia 7 de octubre, la Niña que era muy ve-
lera se adelantó á las otras dos carabelas. 

Poco despues de amanecer levantaron sus tripu-
lantes una bandera en el tope del mástil, y tiraron 
una lombarda. 

Estas dos señales conmovieron profundamente á 
los navegantes. 

—;Han visto tierra, han visto tierra!—gritaron 
los de la Pinta y la Santa María. 

Y se asomaron á los galerías, y se subieron á los 
palos paia ver si divisaban la tierra que les parecía 
habian visto sus compañeros. 

Pero habian partido muy de ligero los de la Niña, 
porque despues de andar todo el dia hácia el punto 
dónde les habia parecido ver tierra, á la caida de la 

tarde se encontraron con que á pesar de haber anda-
do más de veintiocho leguas, no realizaban sus espe-
ranzas. 

Como todos los marineros deseaban el premio 
ofrecido por los reyes, á cada instante daban el grito 
de tierra. 

Para terminar estas falsas alarmas, fuente de 
continuos desengaños, dispuso Colon que si alguno 
daba la noticia y no se descubría tierra en los tres 
dias posteriores al anuncio, perdiese todo derecho al 
premio. 

Pero observaron otro indicio de tierra más con-
vincente que los que hasta entónces habian ha-
llado. 

Por encima de los barcos pasaban desde el Norte 
al Sudoeste multitud de aves que iban á dormir en 
tierra. 

Calculando la hora de la noche, pensó. Colon que 
no debia estar á mucha distancia el sitio de reposo 
de aquellos pájaros. 

Siguiendo el camino que le trazaban las aves, no 
tardó en hallarse en un espacio que más que mar, 
parecía rio. 

Aires ; suaves, templados y olorosos, acariciaban 
las velas de las naos. 

La yerba que arrastraba el agua era muy fresca, 
y vieron muchos pájaros del campo, algunas ánades, 
y no pocos alcatraces. 

Pasaron tres dias, en los cuales recorrieron más 
de cien leguas, con la particularidad de que ai según-
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do dia se cambió el viento, tomando las proporci©-
nes de un verdadero temporal. 

Colon habia dispuesto que .al amanecer y al ano-
checer se reunieran las carabelas todo lo más po-
sible. 

Al final del tercer dia, despues de tantas esperan-
zas frustradas, la indignación de los marineros llegó 
á tomar un carácter alarmante. 

Todos rompieron en bulliciosa turbulencia. 
—Esto es desafiar las iras del destino,—decían 

unos. 
—Bogar por una inmensidad de agua sin límites, 

—anadian otros. 
Y todos á una, lo mismo los de la Pinta, la Ni-

ña y la Santa María, manifestaban abiertamente de 
seo de renunciar al viaje como cosa perdida, y desan-
dar el camino que habían andado. 

Colon trató de pacificarlos con palabras afables y 
promesas de encontrar próxima tierra. 

Pero al ver que sus palabras no tenian influencia 
entre aquellas gentes; al ver que los Pinzones, ofen-
didos en su amor propio porque no habia seguido sus 
consejos, parecían ponerse del lado de los rebeldes, 
tomando una actitud enérgica, y jugando el todo por 
el todo. 

—Es inútil murmurar,—exclamó con decidido 
acento.—La expedición ha sido preparada por los re-
yes para buscar las Indias, y por nada del mundo re-
trocederé hasta que, con el favor de Dios, lleve á 
cabo la empresa que he acometido. 

CRISTÓBAL C O L O N - . . . d i c e á los marineros amotinados: 
—EsiDÚtil murmurar , por nada del mundo retrocederé. 



Capítulo III 

El corazon humano. 

La energía de Colon, sus inspiradas palabras, su 
resolución de jugar el todo por el todo, de morir ó 
vencer, sino disipó la irritación de los navegantes la 
contuvo al ménos como no podia ménos de suceder, 
porque Dios quiere que el génio sea para la humani-
dad lo que para las espumosas é irritadas olas del mar 
la orilla que las sujeta y las contiene. 

Callaron los descontentos, pero fácil era adivinar 
que todos, absolutamente todos, eran hostiles á Cris-
tóbal Colon. 

Quintero y Rascón que eran los qus más perdían 
puesto que la Niña y la Pinta eran suyas, quisieron 
explotar el descontento de los Pinzones para ver si 
lograban detener la expedición, deshacerse del almi-
rante y volverse hácia España. 

Los dos navegaban en la Santa María muy vigi-
lados desde que antes de llegar á Canarias habían 
tratado de inutilizar el timón de la Pinta para que-
darse en la Gomera. 

Durante el trayecto habían tenido ocasion de co-
nocer á Alonso Velez, el cual no habia perdonado á 
Colon que le hubiese obligado á contraer matrimonio 
con la desgraciada Isabel Monteagudo. 

Rascón se acercó á Alonso Velez y le dijo: 
—Por el camino que nos lleva Colon no tenemos 

más esperanza que la muerte. Que los que nada tie-
nen que perder, que los que se han escapado de las 
manos de los verdugos sucumban, nada puede im-
tarles. 

Pero nosotros que no necesitamos emprender ex-
pediciones de este género, porque con estas dos ca-
rabelas mi compañero Quintero y yo tenemos de so-
bra elementos para ganar la vida, y vos que sois un 
ballero, desgraciado sin duda, pero con condiciones 
para hallar favor en la córte perezcáis con nosotros, 
eso ni es justo ni podemos consentirlo. 

—¿Y á dónde vais á parar con ese preámbulo? 
—A preguntaros si quereis ayudarnos á realizar 

una empresa que puede dar ópimos resultados. 
- H a b l a d . 
—Es que os advierto que si no aprobais nuestro 

plan, no solamente negaremos si nos delatais, sino 
que mi compañero y yo, y algunos otros que pien-
san de la misma manera, tomaremos venganza de 
vuestra felonía. 



—Acepto esa condicion. 
—Pues en ese caso oid. Ya habréis notado que 

Martin Alonso Pinzón no está muy contento con el 
almirante. 

—Es natural que no lo esté. Le ha hecho varias 
proposiciones y Colon le ha desoido por completo. 

—¡Quién sabe si á estas fechas estaríamos mejor 
habiendo seguido los consejos de Martin Alonso! 

—De cualquier modo, lo cierto es que aunque en 
la apariencia respeta el capitan de la Pinta al almi-
rante, en el fondo le ódia tanto como nosotros. 

—Pues bien; hé aquí nuestro plan. Aprovechad 
la primera ocasion que se os presente para traslada-
ros á la Pinta, y hablad con Martin Alonso. 

—¿Y qué le he de decir? 
—El mejor medio de averiguar con exactitud lo 

que él piensa acerca de Colon, es lisonjearle. 
«Yo no entiendo gran cosa, podéis decirle; pero 

creo que si hubiéramos seguido el rumbo que en va-
rias ocasiones habéis manifestado, habríamos encon-
trado tierra hace ya mucho tiempo.» 

El, como es natural, afirmará, y puede ser que 
añada alguna frase que indique su disgusto. Si tal 
sucede: «Por mi parte os aseguro, podéis, decirle, 
que no hay un solo navegante de los que van en la 
Santa María, que no tenga más fé en vos que en 
nuestro primer jefe.> 

Esto lo agradecerá, y si le veis animarse, si h i -
ciere alguna indicación, podéis decirle: 

«Allá hay grandes deseos, ó de seguir adelante 

al mando vuestro, ó de retroceder á España. Para 
tomar cualquiera de estas dos resoluciones, sobra 
una persona.» 

El comprenderá perfectamente y adivinará nues-
tro plan, porque no es otro que deshacernos de Colon. 

—Nada más fácil. 
—Estando todos de acuerdo, ha podido muy bien 

enfermar en la travesía, morir, y ya se sabe que los 
marinos hallan por tumba el mar. 

—Sois un gran pensador,-dijo Alonso Yelez,— 
pero para que yo sea instrumento de vuestros fines, 
necesito algún premio. 

Figuraos que se lleva á cabo vuestro proyecto, 
que nos deshacemos de Colon. Si seguimos al mando 
de Pinzón y hallamos tierra y las riquezas que nos 
han prometido, el negocio es redondo. Pero, y si 
Pinzón dud í, y cediendo á las exigencias de los ma-
rineros'toma el rumbo á España, al llegar allí, ¿qué 
habré yo ganado? 

—Mi compañero y yo,—dijo Rascón,—os entre-
garemos al llegar á Palos una cantidad de dinero 
suficiente para que podáis vivir allí holgadamente el 
tiempo que necesiteis estar en la corte para obtener 
algún empleo lucrativo. 

—En los momentos del peligro se hacen grandes 
promesas; pero cuando el peligro pasa... 

—¿Os contentáis con que os hagamos una prome-
sa formal ante el escribano real que nos acompaña? 

—Desde luego; siempre que esto parezca la pro-
mesa del pago de una deuda atrasada. 

TOMO II . 5 
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Con vinieron en eilo, y entre los tres fueron cate-
quizando á los demás marineros, no solo de la Santa 
María, -sino de las otras dos carabelas, y la idea de 
que necesitaban deshacerse á toda costa de Colon, 
como el único medio de salvarse de la muerte que 
les amenazaba, llegó á ser un sentimiento unánime 
en todos los que formaban parte de la expedición. 

Mientras que á sus piés se formaba aquella sorda 
tempestad, mientras que en el momento en que to-
dos aquellos hombres alentaban el pensamiento de 
atentar contra la vida del que en aquellos mares era 
su Providencia, Colon, sereno al lado del peligro, 
no tenia más que una ansiedad: la de poder cumplir la 
promesa que habia hecho, la de llevarlos á tierra firme. 

Alonso Yelez no habia podido todavía conversar 
con Martin Alonso Pinzón, y todos aguardaban á 
que terminasen los tres dias para tener derecho des-
caradamente de castigar al impostar que les habia 
engañado, prometiéndoles un Nuevo Mundo y gran-
des riquezas, y dándoles, en cambio de su promesa, 
una muerte oscura y desgraciada. 

Por fortuna del gran marino, eran tales los indi 
cios de tierra que se descubrían, que ya no podia ca-
ber duda alguna de que se hallaba cerca del término 
de sus deseos. 

Además de muchas yerbas de rio, vieron un pez 
verde de los que no se apartan de las rocas. 

En las olas flotaba un ramo de espino con sus ma-
juelas coloradas, que parecian recientemente arran-
cadas del árbol. 

Cogieron además una tableta, una caña y un palo 
artificialmente labrado, lo cual fué causa de que re-
naciera la esperanza y el desanimado aliento en la 
tripulación. 

Durante todo el dia estuvieron aquellos hombres 
dominados por la ansiedad y la codicia. 

La ansiedad de hallar tierra. 
La codicia de alcanzar la pensión ofrecida por los 

reyes. 
Todo parecia haber cambiado de aspecto. 
Los incrédulos empezaban á confiar. 
Los que habian considerado á Colon como un lo-

co, volvian á sentir respeto y admiración hácia él. 
Parecian arrepentidos y deseosos de nuevo de 

ganar el afecto de aquel hombre con actos de he-
roísmo. 

Aquella noche hubo en medio de la inmensidad 
del mar un espectáculo grandioso. 

Reunidos á bordo del navio almirante los mari -
ñeros entonaron la Salve, y despues de esta plegaria 
aprovechó Colon la emocion de sus pechos para aca-
bar de ganar en su afecto lo que habia perdido. 

_ Y e 0 ) _ l e s dijo,—que renace la esperanza en 
vuestro corazon, y sólo perdiendo la fé que desde ni-
ños habéis sentido en vuestro pecho, habéis podido 
dudar un sólo instante. 

Estamos lejos, muy lejos de nuestra patria, he-
mos cruzado un espacio inmenso, y sin embargo, no 
habéis pensado un sólo instante en la misericordia de 
Dios que, habiend© podido castigar nuestra codicia, 
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4ue solamente audacia y codicia fué la que nos im-
pulsó y nos guia á descubrir nuevas tierras, y ha-
béis visto que nos ha favorecido con vientos suaves, 
que el mar se ha convertido para nosotros, en me-
dio del tempestuoso Océano, en una suave y apacible 
balsa. 

Habéis notado que, en vez de arrebatarnos las es-
peranzas de realizar nuestro propósito, nos ha ani-
mado con incesantes señales de próxima tierra, y 
todo hace creer que comprende que los sentimien-
tos que nos guian á descubrir nuevos países, es lle-
var á ellos la fé cristiana, y por eso nos impulsa, nos 
ayuda, nos protege y nos lleva á la tierra de pro-
misión. 

Mi corazon me dice,—añadió con vehemencia,— 
que no tardaremos mucho en asentar nuestras plan-
tas sobre tierra firme, y tanto es así que desde ahora 
mismo en cada una de las tres carabelas habrá un 
vigilante en el castillo de proa para dar la voz de 
tierra en el momento en que la vean sus ojos, y ade 
más de la pensión ofrecida por los soberanos, yo pro 
meto al que tal descubrimiento haga un rico justillo 
de terciopelo. 

Al oir estas palabras todos deseaban desempeñar 
el cargo de vigilante. 

Para calmar aquella nueva efervescencia, dispuso 
Colon que de media en media hora se relevasen to-
dos los tripulantes. 

La brisa continuó fresca durante todo el dia, y 
tuvieron más mar que de ordinario. 



CRISTÓBAL COLON, —...dice á Pedro Gutierrez-¿No 
veis allá á lo lejos una luz? 

\ 

Al oscurecerse el sol se dirigieron de nuevo al Oc-
cidente, y las tres naves cortaron con rapidez eléctri-
ca las ondas. 

La Pinta iba á la cabeza de las tres carabelas. 
En la tripulación reinaba la mayor alegría, y nin 

guno de los navegantes pudo cerrar aquella noche 
los ojos ni entregarse al reposo. 

Todos presentian, deseaban ser los primeros en 
descubrir la tierra. 

Despues de oscurecer subió Colon al castillo de 
popa. 

Mientras la brisa oreaba su frente, mientras que 
sus ojos c:ntemplaban la temblorosa luz de las estre-
llas, experimentaba una penosa ansiedad. 

Si sus esperanzas se defraudaban, si sus cálculos 
eran inciertos, si la tierra tan deseada no aparecía á 
sus ojos, concluiría su prestigio ante aquellos hom-
bres, y seria víctima de su desesperación. 

La duda y el temor le hacían dirigir investigado-
ras y ardientes miradas hácia el Occidente, y en me-
dio del silencio murmuraban sus lábios una oracion 
al Altísimo pidiéndole que se apiadase de él. 

Las diez serian cuando se apareció á sus ojos una 
luz lejana. 

Apenas la vió temiendo que fuese engañosa ilu-
sión de su deseo, llamó á su lado á don Pedro Gutiér-
rez, caballero muy querido del rey. 

—Venid, venid,—le dijo. 
—¿Qué manda el almirante?—preguntó don Pedro. 
—¿No veis allá á lo lejos una luz? 



—Sí por cierto. 
—¡Oh! Mirad bien, fijaos; que no os engañe la 

esperanza. 
—Os juro por mi nombre que lo que veo á bas-

tante distancia todavía es una luz. 
Subieron al castillo de popa algunos otros nave-

gantes, y entre ellos Rodrigo Sánchez de Segovia y 
Alonso Yelez de Mendoza. 

Colon se volvió un instante para decirles lo que 
pasaba, y cuando fué á mostrarles con el índice el si-
tio dónde habia visto la luz, Rodrigo Sánchez y 
Alonso Velez no pudieron ménos de asombrarse por-
que no veian nada. 

También desapareció para Colon la luz. 
¿Qué era aquello? 
Meditando en su desventura estaba el almirante, 

cuando de pronto los que le acompañaban: 
—Otra vez aparece la luz, otra vez,—excla-

maron. 
Entónces se movia. 
— E s sin duda una barca pescadora,—dijo don 

Pedro Gutierrez. 
—Las oscilaciones de la luz son efecto del movi-

miento de las olas. ¿No veis como sube y baja? 
Colon no se atrevía á manifestar su opinion, 

porque temia que sus palabras quedasen defrau-
dadas. 

La mayor parte de los navegantes dieron poca 
importancia á aquel aserto. 

—Y sin embargo,—se decia Colon,—yo estoy se-

gnro de que dónde ha aparecido la luz hay tierra, y 
tierra habitada. 

Las horas de aquella noche fueron mayores, no 
solo para Colon, sino para todos los que le acom-
pañaban. 

Apenas rompió el alba, resonó en el espacio un 
cañonazo. 

La Pinta lo habia disparado. 
Era la señal convenida para indicar la proximi -

dad á la tierra, y aquella señal no podía ser equivo-
cada, puesto que ya estaban todos escarmentados, y 
hasta no convencerse, ninguno era capaz de soltar 
prenda. 

La Santa María y la Niña se hallaban a alguna 
distancia de la Pinta, y no pudieron observar lo que 
pasaba en ella. 

Yamos á referirlo á nuestros lectores. 



Capitulo IV 

¡Tierra! 

Entre los tripulantes de la finta iban dos jóve-
nes marinos, uno de Moguer y otro del mismo puer-
to de Palos, llamados el uno Rodrigo de Triana y el 
otro Pablo Arjona. 

Era el primero modelo de diligencia y acti-
vidad. 

Era el segundo, tipo acabado de la pereza. 
Los dos, aunque de distinto pueblo, por la proxi-

midad de Moguer á Palos, se habian tratado desde la 
infancia, y eran grandes amigos. 

Habian emprendido antes de aquella expedición 
algunas otras, en barcos pescadores, ó en las carabe-
las que se alejaban más de la costa, y en todos sus 
viajes habian acreditado más y más el uno su pereza, 
su diligencia el otro. 

Algunos episodios de ias mocedades de estos dos 
marinos servirán para caracterizarlos, y al mismo 
tiempo para entretener á mis lectores, que por fuerza 
despues de llevar tantos dias en el mar acompañan -
do á Colon en su espedicion, deben desear volver 
siquiera sea someramente á trabar relaciones con la 
tierra. 

Pablo Arjona era lo que -se llama un hombre 
afortunado, pero hasta cierto punto. 

Tenia, por decirlo así la fortuna de inspirar sim 
patías á todo el mundo, de excitar interés en su fa* 
vor, pero su indolencia era causa de que en el mo-
mento de que la simpatía y el interés que inspiraba 
daba el fruto, llegase Rodrigo de Triana más diligen-
te que él á recogerle. 

Bien es verdad que también le había costado caro, 
porque, de chico, su actividad le habia valido una pa-
liza que estaba destinada á Pablo Arjona* 

Andando el tiempo todas las buenas mozas en cuyo 
corazon habia despertado caritativos sentimientos el 
.atrevido piloto de Palos, habian sido más tarde no-
vias de Rodrigo. 

Y lo mismo en la pesca que en los viajes, la pe-
reza del primero habia sido la causa de la suerte del 
segundo. 

Pero Rodrigo era muy buen muchacho, y daba 
parte de sus ganancias á su compañero. 

¿Cómo siendo tan perezoso, preguntará el lector, 
pudo Pablo embarcarse? 

Se embarcó por una razón muy sencilla. 
TOMO í i . s 
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No había pensado formar parte de la expedición; 
pero su amigo Rodrigo logró que el dia del embar-
que fuese con él temprano ávisitar la Pinta,en don-
de "debia embarcarse á las órdenes de su antiguo ami-
go Alonso María Pinzón, y estando allí tuvo pereza 
de volverse á tierra. 

EQ honor de la verdad, puede decirse que el mé-
nos impaciente de todos los marineros que acompa-
ñaban á Colon en su arriesgado viaje era Pablo. 

La mayor parte del tiempo lo pasaba durmiendo, 
y el resto pensaba en dormirse. 

A la altura en que estaban las tres carabelas tocó 
á Pablo el turno de desempeñar las funciones de vi-
gilante. 

— Anda que ahora te toca á tí,—le dijeron sus 
camaradas. 

—Lo siento, porque estaba aquí tan bien senta-
do,—contestó Pablo. 

—No te apures por eso,—dijo Rodrigo,—yo te 
reemplazaré. —Hombre, sí, acepto, y te lo agradezco infinito. 

—Pues dicho y hecho. 
Rodrigo de Triana se colocó en la proa para ex-

plorar el agua, porque hasta entonces no habia ni se-
ñal de campo. 

No habían pasado diez minutos, cuando Rodrigo 
con estentórea voz exclamo: 

—¡Tierra, tierra! 
Esta palabra circuló como una chispa eléctrica 

entre los navegantes, y todos, incluso Pablo, concui> 

rieron á rodear al afortunado marino , que con sólo 
pronunciar una palabra habia obtenido una pensión 
de treinta escudos para toda su vida. 

A una legua de distancia vieron todos los que 
iban en la Pinta, y á su frente Martin Alonso, la 
tierra con toda la belleza que podia tener á los 
ojos de aquellos hombres que tantos dias llevaban en 
el mar. 

La alegría de aquellos marineros no tuvo lí-
mites. 

Todos se abrazaban los unos á los otros, canta-
ban, oraban, corrían de un extremo á otro del buque, 
dando brincos de alegría, haciendo toda clase de de-
mostraciones de júbilo. 

Viendo tan próxima la tierra, dispuso Martin 
Alonso permanecer á la capa. 

Gracias á esto, no tardaron en acercarse á la Pin¿ 
ta las otras dos carabelas, y la alegría de la primera 
se comunicó á las otras dos, haciéndose general el 
entusiasmo. 

Las tres embarcaciones acortaron las velas y se 
mantuvieron á la capa, esperando á que amaneciese 
para ver el terreno á que se aproximaban y saber 
con quién iban á habérselas. 

¡Sublime momento de la vida de Colon! 
Los hombres que le acompañaban, alborozados 

con la realización de sus esperanzas, no sorprendie-
ron las lágrimas de emocion que asomaron á ios ojos 
del ilustre marino genovés. 

El pensamiento de su vida estaba realizado. 



Había encontrado tierras desconocidas en medio 
de la inmensidad del Océano. 

En s.i concepto, habia llegado á una isla salvaje 
del mar Indio, tal vez á la célebre Cipango, que era 
para todos los navegantes de aquella época la isla del 
oro, por decirlo así, el summum de sus esperanzas, 
porque se figuraban que allí hallarían el oro más 
abundante'que la tierra en los campos. • 

Los capitanes de las tres carabelas se reunieron 
en la Santa María, y pasaron aquellas horas que les 
separaban de la nueva luz.del día conversando sobre 
el hallazgo que acababan de hacer. 

—Que hay habitantes' en la isla,—decia Martin 
Alonso,—no se puede dudar; la luz que hemos visto 
moverse de un lado á otro lo prueba. 

—Pero, ¿quiénes serán esos habitantes?—decia su 
«hermano.—¿Serán semejantes nuestros ó perteneca-
rán á alguna raza extraña? 

—Lo terrible,—decia Alonso Yelez,—es que nos 
figuremos llegar á un país como los que hemos soña-
do, y nos encontremos á la luz del nuevo dia con un 
desierto erial. 

—¿Quién dice que no estamos en la isla (le las 
Siete Ciudades?—dijo un viejo piloto llamado Barto-
lomé Roldan. 

Los marineros le pidieron explicaciones acerca de 
aquella isla, que ya habian oido nombrar otras ve-
ces, y en tanto que los Pinzones y Colon basaban en 
sus conocimientos científicos las congeturas del sitio 
en que se hallaban, los tripulantes oyeron de los lá-

bios de Roltlan las noticias que tenia de aquella isla 
célebre. 

—Habéis de saber, amigos mios,—dijo, —que 
cuando España y Portugal fueron conquistadas por 
los moros, huyeron sus habitantes en diversas direc-
ciones, deseosos de librarse de la esclavitud que los 
amerazaba. 

Un obispo de los más renombrados que habia en-
tonces, seguido de gran número de fieles, se embarcó 
y fió su suerte á la veleidad da las olas. 

El tiempo que estuvieron á merced de ellas, na-
die ha logrado saberlo. 

Pero es lo cierto que se encontraron en medio del 
Océano,y que andando, andando, vieron una inmen-
sa superficie de tierra despoblada. 

El obispo y los fieles que le acompañaban deli-
beraron acerca de lo que harían, y viendo que po-
seía aquella tierra bastantes frutos para alimentarlos, 
decidieron permanecer allí y fundar siete ciudades, al 
frente de cada una de las cuales sepondria un obispo. 

—¿Y cómo se s u p o eso?—preguntó uno de los que 
con más curiosidad oian el relato. 

—Varios pilotos portugueses, al volver de sus 
viaje?, dijeron que habian visto la isla, y hasta he 
oido contar que algunos de ellos, detenidos por los 
habitantes de las ciudades fundadas por los obispos, 
los llevaron á la iglesia para asegurarse de si eran ó 
no católicos, y al ver que profesaban su verdadera 
fé les preguntaron si poseían aún los moros la Es-
paña y el Portugal. 
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- E s a sin duda debe ser la Isla del oró, de que yo 
be oido hablar muchas veces. 

—No te falta razón,-añadió Roldan,-porque en 
tanto que los pilotos conversaban con los isleños, 
algunos de los marineros juntaron arenas en las 
playas para el uso de las cocinas de los buques, y 
vieron con sorpresa que una tercera parte de la tier-
ra era oro. 

Acapararon todo lo que pudieron, y cuando los 
habitantes de la isla les rogaron que permanecieran 
con ellos algún tiempo, temerosos de que se descu-
briera que se llevaban la arena aurífera, se embarca-
ron y desaparecieron. 

Cada cual de los circunstantes añadió nuevos da-
tos á la conseja, y así mataron el tiempo, que se les 
hacia largo. 

¡Tal era el deseo que tenían de poner el pié en 
tierra firme! 

Al amanecer del viérnes 12 de Octubre de 1492, 
empezó á desarrollarse ante su vista una hermosa is-
la de algunas leguas de perímetro, verde y lozana, y 
cubierta de frondosos árboles, que le daban todo el 
aspecto de una espléndida selva. 

Ni un monumento, ni una casa de fábrica, nada 
que diese idea de la civilización que dejaban atrás los 
viajeros, se apareció á su vista. 

Y aunque todo lo que veian indicaba que la natu-
raleza se hallaba allí en su primitivo estado, no ta r -
daron en descubrir figuras humanas que salían de 
los bosques y corrían á aglomerarse á la orilla del 

mar, deteniéndose absortos á contemplar las carabe-
las que se balanceaban muellemente sobre las pla-
teadas olas. 

Pero si grande era la curiosidad de los indígenas, 
no era menor la de los europeos, que los miraban á 
su vez asombrados. 

Aquellos hombres, aquellas mujeres, estaban com-
pletamente desnudos, «y su actitud, su gesto, la ex-
presión de su fisonomía, todo revelaba en ellos lo ma-
ravillados que se hallaban. 

—Ya hemos hallado, amigos míos , -di jo Colon 
con estentórea voz á sus compañeros,-la tierra que 
deseábamos, tierra habitada por una raza diferente á 
la nuestra; un Nuevo-Mundo, en fin. 

Echad las anclas, armad los botes, ataviaos con 
vuestros mejores trajes, coged los pendones de Cas-
tilla, enarboladios; vamos á poner la planta sobra los 
dominios que hemos venido á conquistar para nues-
tros reyes. 

Todos, con la mayor presteza, obedecieron sus 
órdenes, y despues de adornar con ricas telas de es-
carlata el bote de Colon, seguidos de los funciona-
rios que habían puesto á sus órdenes los soberanos, 
comenzó á dirigirse con el estanlarte real en la ma-
no hacía la orilla deseada. 

Martin Alonso Pinzón y Vicente Yañez, su her-
mano, con algunos otros marineros, ocuparon los de-
más botes, llevando banderas con una cruz verde por 
blasón, y las iniciales: F. I. 
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Estas iniciales eran las de los monarcas de Casti-
lla Fernando ó Isabel. 

Cada una de ellas tenia una corona encima. 
A medida que se acercaban á la arena su entu -

siasmo era mayor, porque descubrían las extensas-
florestas que adornaban la playa, y notaban que los 
árboles de la costa estaban cargados de frutos desco-
nocidos para ellos, pero de aspecto tentador. 

Al mismo tiempo aumentaba la belleza de aquella 
isla la suavidad de la atmósfera, la diafanidad de las 
aguas que lamian la arena. 

Colon desembarcó el primero, y arrodillándose 
prt fundamente conmovido: 

—Dios Eterno y Todopoderoso,—exclamó , be-
sando aquella tierra que era símbolo de su gloria;— 
Dios, que con la energía de tu palabra creadora diste 
vida al firmamento, al mar y á la tierra: que tu nom-
bre gea bendecido y glorificado, que tu majestad y tu 
soberanía universal sean exaltados de siglo en siglo; 
tú, que has permitido que el más humilde de tus es-
clavos pueda dar á conocer tu nombre sagrado en 
esta mitad de tu imperio, ignorado hasta hoy de los 

hombres (1). 
Los naturales del país retrocedieron, más con es-

panto que con asombro, presenciando aquella escena 
con intuitivo recogimiento. 

Los capitanes de las embarcaciones, los pilotos, 
los marineros, todos los que saltaron á tierra, imita-

(!) Esta plegaria es auténtica. 



ron á Colon; y el almirante, levantándose despues, 
desnudando la espada, blandiéndola en eL aire al mis-
mo tiempo que tremolaba el estandarte real, llamó 
en torno suyo á los dos Pinzones, á Rodrigo de Es-
cobédo, escribano de la escuadra, y á tolos los de-
más que habian desembarcado, y dijo: 

—Eu nombre de los monarcas de Castilla tomo 
posesion de esta isla, á la que doy el nombre de San 
Salvador. 

Cumplidas las ceremonias: 
—Ahora es preciso,—dijo á todos los que le ro-

deaban,—que me presteis juramento de obediencia, 
como almirante y virey de los países que hemos ve-
nido á conquistar en representación de nuestros so-
beranos. 

Todos prestaron solemne juramento; los marine-
ros se entregaron á una alegría frenética, y como di-
ce muy bien un célebre historiador, los que no há 
mucho tiempo temían caminar hácia una tumba, se 
consideraban ya como favorecidos de la fortuna y se 
entregaban al más entusiasta gozo. 

Unos le abrazaban; otros le besaban las manos. 
Los que más rebeldes se habian mostrado durante 

el viaje, se distinguieron por su sumisión. 
Y Velez, Rascón y Quintero se acercaban á él á 

pedirle favores, como á un hombre en posicion de re-
partir riquezas y premios. 

Los que más le habian ofendido le pedian perdón, 
le ofrecían en lo sucesivo la más ciega obediencia. 

—Ahora,—dijo Colon—, es necesario cumplir la 
TOMO i i . 7 
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voluntad del soberano. Uno de los marineros de la 
Pinta es el primero que ha descubierto tierra: nece-
sito saber su nombre, para cumplir la voluntad de 
los reyes. . 

—El que la ha descubierto,-dijo Martin Alon-
so,—es Rodrigo de Triana. 

—Pero no es él, sino el almirante, exclamó 1 e-
dro Gutierrez,—el que merece el premio, porque Co-
Ion es el primero que ha descubierto la luz, que es 
lo que nos ha indicado que habia tierra, y yo he sido 

fel que, llamado por él, me he afirmado en sus es-
peranzas. Colon estaba en un momento de apogeo, y todos 
á una exclamaron: 

- S í , sí, que sea para él el premio: ¡bien lo me-
rece! 

Hasta el mismo Rodrigo de Triana: 
—Yo se lo cedo de buen grado,—exclamó. 
Colon, estrechando su mano: 
—Tuyo será,—le dijo. 
Y tendiendo la vista hácia la isla: 
—Vamos á ver dónde nos hallamos, dijo á los su-

yos, disponiéndose á internarse. 
Antes de acompañarlos, digamos á nuestros lec-

tores cuál era aquella isla y quiénes los habitantes 
que moraban en ella. 

De esta manera comprenderán mejor la benévola 
acogida que, por efecto de la situación de su espíritu, 
dispensaron á los marinos europeos, á quienes veían 
por la primera vez. 

Capítulo V. 

Guanahanl . 

La isla que acababa de bautizar Colon con el 
nombre del Salvador, llamábase por los naturales 
isla de Guanahaüi. 

Estaba situada esta isla en la América septen-
trional, y era uua de las Lucayas. 

Definense con este nombre en aquella parte del 
Nuevo Mundo, una porcion de islas que forman un 
archipiélago de los más bellos. 

Pevo las principales eran las llamadas Bahama, 
Guanahani, Ioagua, Lucaya y las que más tarde to-
maron el nombre de la Providencia, Andros é isla 
Larga. 

Este archipiélago estaba separado de la Florida 
por el canal de Bahama, y en el lado opuesto forma-
ba con sus islas una cadena, que yendo á concluir 
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voluntad del soberano. Uno de los marineros de la 
Pinta es el primero que ha descubierto tierra: nece-
sito saber su nombre, para cumplir la voluntad de 
los reyes. . 

—El que la ha descubierto,-dijo Martín Alon-
so,—es Rodrigo de Triana. 

—Pero no es él, sino el almirante, exclamó I e-
dro Gutierrez,—el que merece el premio, porque Co-
Ion es el primero que ha descubierto la luz, que es 
lo que nos ha indicado que habia tierra, y yo he sido 

fel que, llamado por él, me he afirmado en sus es-
peranzas. Colon estaba en un momento de apogeo, y todos 
á una exclamaron: 

- S í , sí, que sea para él el premio: ¡bien lo me-
rece! 

Hasta el mismo Rodrigo de Triana: 
—Yo se lo cedo de buen grado,—exclamó. 
Colon, estrechando su mano: 
—Tuyo será,—le dijo. 
Y tendiendo la vista hácia la isla: 
—Vamos á ver dónde nos hallamos, dijo á los su-

yos, disponiéndose á internarse. 
Antes de acompañarlos, digamos á nuestros lec-

tores cuál era aquella isla y quiénes los habitantes 
que moraban en ella. 

De esta manera comprenderán mejor la benévola 
acogida que, por efecto de la situación de su espíritu, 
dispensaron á los marinos europeos, á quienes veían 
por la primera v¿z. 

Capítulo V. 

Guanahani . 

La isla que acababa de bautizar Colon con el 
nombre del Salvador, llamábase por los naturales 
isla de Guanahani. 

Estaba situada esta isla en la América septen-
trional, y era una de las Lucayas. 

Definense con este nombre en aquella parte del 
Nuevo Mundo, una porcion de islas que forman un 
archipiélago de los más bellos. 

Pevo las principales eran las llamadas Bahama, 
Guanahani, Ioagua, Lucaya y las que más tarde to-
maron el nombre de la Providencia, Andros é isla 
Larga. 

Este archipiélago estaba separado de la Florida 
por el canal de Bahama, y en el lado opuesto forma-
ba con sus islas una cadena, que yendo á concluir 
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casi al lado de Cuba, se prolonga hasta la isla de 
Santo Domingo por medio de otras islas pequeñas, 
llamadas Caicas ó Turcas. 

La isla de Guanahani, lo mismo que las demás 
que forman aquel archipiélago, estaba habitada por 
moradores en extremo pacíficos, que vagaban por 
las selvas y valles sin más ocupacion que la de sa-
tisfacer sus necesidades cuando lo tenían por conve-
niente, toda vez que la naturaleza era una verdadera 
madre para ellos. 

Por lo tanto, los habitantes de aquellas islas vi-
vían felices, y su único temor era que los que llama-
ban caribes, que no eran otros que los habitantes de 

. otras islas situadas hácia el Sur, invadiesen las suyas 
para apoderarse de sus frutos y satisfacer su sed de 
sangre en ellos. 

Sin casas, ni monumentos de ningún género, por-
que se albergaban los isleños en una especie de cho-
zas que formaban con yerbas y ramas de árbol, sin 
civilización de ninguna clase, ni más religión que la 
que profesaban á algunos ídolos, sobre poco más ó 
ménos como los de las demás regiones de América 
cuando estaban por conquistar, compréndese muy 
bien que los historiadores que más se han ocupado 
de las cosas de Indias no hayan podido dar una idea 
á las generaciones futuras de la situación en que se 
hallaba la isla de Guanahani enlo3 momentos en que 
los enviados de los reyes de Castilla, al mando del 
inmortal Colon, elevaron sobre aquella virgen tierra 
el estandarte real, el lábaro de Jesucristo. 

Pero los datos que los historiadores no han podi 
do consignar en las páginas de sus preciosos libros, 
la tradición ha cuidado de conservarlos y exterderlos 
de padres á hijos, y gracias á ésto, aunque muy á la 
ligera, podemos dar nosotros una idea de la vida y 
costumbres, y sobre todo de la situación en que los 
habitantes de Guanahani se hallaban cuando llegó la 
expedición española. 

El principio de autoridad es innato en todas las 
sociedades, en todas las razas, éá todos los pueblos. 

Si todavía no se conocía en aquella parte del mun-
do la monarquía ó la jefatura hereditaria, como en 
las primitivas sociedades, como en aquellas épocas 
en las que los hombres eran todos guerreros, el más 
fuerte era el que llegaba á obtener más ascendiente 
eobre los demás, y el que por el derecho de la fuer-
zas, por el prestigio que alcanzaba sobre sus seme 
jantes, los dirigía á todos y empuñaba ese cetro ima-
ginario que más tarde llegó á convertirse en cetro 
verdadero. 

Favorecidos por el clima, con frutos suficientes 
en los valles y en los bosques para satisfacer sus ne-
cesidades; sin conocer lo que puede llamarse única 
causa de todos los disturbios de la tierra, el dinero, 
vivían muy dichosos, y todo su lujo consistía en la 
mayor ó menor habilidad que cada cual tenia para 
adornar el cútis de su cuerpo con líneas de colores, 
formando caprichosos dibujos. 

Aquello era el embrión del arte. 
¡Dichosas gentes que se consideraban verdaderos 
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potentados con solo tener colgados de sus orejas y 
sus narices zarcillos de oro, cuyo valor no conocian, 
y que no envidiaban á las pintadas aves que llenaban 
con sus gorjeos aquellas selvas, despues de haber 
embadurnado su rostro, sus brazos, su pecho y sus 
muslos con los colores que en gran cantidad halla-
ban en torno suyo! 

—Paréceme los que aquí viven gente muy po-
bre,—dijo Colon desde luego á los que le acompa-
ñaban. 

El ilustre marino se equivocaba de medio á 
medio. 

Eran más ricos que él, más ricos quizás que los 
soberanos que le enviaban, porque tenían ménos ne-
cesidades y porque miraban con indiferencia las pie-
dras y los metales que eran objeto de la codicia de 
los que iban á buscarlos, que habían tenido suficien-
te atractivo para hacerles abandonar sus hogares y 
entregarse á las veleidades del proceloso mar por la 
esperanza de poseerlas. 

Apuestos y gallardos los mancebos, admirable-
mente torneadas las mujeres, con rostros en los que 
se pintaba la bondad de su alma, desde el principio 
inspiraron gran confianza á los españoles. 

Los cabellos, que abundantes nacían en su cabeza 
y caian sobre sus espaldas, parecían cerdas. 

El color natural de su cutis tenia ese matiz que 
podría resultar del bronce y el.oro combinados. 

Con los conocimientos necesarios de las yerbas y 
de las aguas <jue tenían á su disposición para curar 
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sus enfermedades, sin otra ocupacion que la de vivir, 
podían ser considerados como los habitantes imagi-
narios de una Jauja verdadera. • 

Lo único que les atemorizaba era la posible in-
vasion de los caribes, que talaran sus campos y ca-
yesen sobre ellos como una plaga. 

Mandaba á la sazón á los moradores de la isla de 
Guanahani un indio como de unos treinta años, de 
elevada estatura, de fuerza atlética, de una perfec-
ción de facciones admirable, y de una mirada de 
fu¿go en sus ojos. 

Llamábanle los suyos Inahaiguani, que en su 
idioma quería decir jefe, rey, gran capitan de la 
isla. . 

Reunía las poco complicadas funciones de sobe-
rano temporal y espiritual. 

Bien es verdad que sus templos estaban en medio 
de las selvas, y que sus ritos eran muy poco impor-
tantes. 

Pero á pesar de la infancia en que se hallaban, 
de la ignorancia, del oscurantismo en que vivían, las 
ideas innatas del bien y del mal estaban arraigadas 
en su conci meia. 

Para ellos el castigo de sus malas obras era la 
invasion de los caribes. 

El premio de las buenas, la llegada á la isla de 
unos monstruos pacíficos que les llevaban toda clase 
de regalos, y vel&rian á su lado para defenderlos de 
sus naturales enemigos. 

Aigunos dias antes de la llegada de Colon y su 



gente, había estado Inahaiguani gravemente enfermo. 
Se habían empleado todos los recursos necesarios 

para salvarle de la muerte, se habían hecho las cere-
monias de costumbre con los ídolos y durante más de 
veinticuatro horas habian permanecido consternados 
Ls isleños de Guanahani, porque su rey ó jefe per-
manecía en un letargo muy semejante á la muerte. 

Todos creían que habia llegado su hora postrera. 
En medio de la noche estaba rodeada su choza de 

casi todos sus vasallos, formando grupos con teas 
encendidas. 

El hamo que se desprendía de aquella reunión de 
luz parecía envolver como en un sudario á todos los 
habitantes de la isla. 

Anaimoyaima, que era la mujer favorita de Iaa-
haiguani, velaba al lado suyo, y el grupo de aquellas 
dos figuras parecía ser el foco á donde afluían todos 
los r*yos de luz que proyectaban las teas. 

De pronto Iuaiguahani, que permanecía al&tar 
g\do, abrió los ojos, y contemplando á su amada: 

—Nos hemos salvado,—dijo,—porque llegarán á 
defendernos de nuestros enemigos los que esperamos 
hace tanto tiempo, y viviremos en paz eterna, en 
continua bienandanza. 

—Yo los he visto, señor; sus bajeles cortaban la 
eppuma del mar, y la estrella que nos ama tanto los 
guiaba bácia aquí. 

Estas palabras circularon rápidamente, y los i s 
leños tqdoá se entregaron álos mayores trasportes de 
alegría. 

A partir de aquel momento fijaban con ansiedad 
sus miradas en el mar, deseosos de cubrir á cada ins-
tante la prometida salvación. 

Aun cuando tenían sus albergues á bastante dis-
tancia de la orilla, muchos, los más adictos al sobe-
rano, resolvieron aguardar en la costa la llegada de 
sus salvadores. 

Por eso pudo Colon descubrir desde lejos las lu-
ces que corrían de un lado á otro sobre el verde fon-
do de la virgen selva que más tarde se presentó á su 
vista. 

Apenas descubrieron las naves los indios que 
aguardaban, corrieron ébrios de alegría á dar parte 
de la noticia álnahaiguani, y mientras se aprestaba 
á llegar con todos los suyos á recibir á los extranje-
ros, los más impacientes corrieron á la orilla, y con 
asombro y alegría, expresando con sus ademanes la 
más pura felicidad, examinaron las tres embarcacio-
nes, que les parecieron magníficas', puesto que las su-
yas eran simples canoas de una sola pieza; y al ver 
á aquellos hombres que con vestiduras de gran nove-
dad y de gran magnificencia para ellos, con estan-
dartes, con músicas que nunca habian oído, con ar -
mas que no conocían, llegaron á la orilla, se hinca-
ron de hinojos, elevaron sus manos al cielo y pro-
rumpieron en cánticos de triunfo. 

Aunque á alguna distancia de ios recien llegados, 
parecían demostrar vivos deseos de acercarse á ellos, 
y aunque al ver que iban á su encuentro- Colon y los 
suyos retrocedieron algo, sin embargo no tardaron 
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en contenerse, esper ando á que llegaran los que bajo 
formas tan maravillosas se aparecían á sus ojos. 

Colon no tardó en llegar, y sus miradas, los bue-
nos sentimientos de que se hallaban poseídos hácia 
ellos, le hizo considerar como un buen augurio de su 
empresa el encontrar desde luego gentes tan felices 
y que tan buenas intenciones manifestaban. 

Por de pronto notó que no tenían más armas que 
unas especies de azagayas ó bastones, que usaban á 
manera de lanza, endureciendo al fuego una de sus 
puntas, ó poniéndosela de pedernal ó de espina de 
pescado. 

No tardó en llegar Inahaiguani, y Colon com-
prendió, por la sumisión y respeto que hácia él mo-
tearon los demás, que era el j efe de aquella tribu. 

Grandes eran las dificultades con que habían tro-
pezado unos y otros para entenderse. 

Pero el lenguaje de las miradas es universal, y 
por otra parte la acción y el gesto podían suplir á la 
palabra. 

Un vago presentimiento habia hecho comprender 
á Colon que multitud de objetos de escaso valor de 
los que habia en abundancia en España podrían ser 
considerados como cosas preciosas para los habitan-
tes de las islas desconocidas que se proponía conquis-
tar, y habia llevado birretes de colores, cuentas de 
vidrio, cascabeles y otra porcion de cosas por 
el estilo que habían servido á los portugueses en sus 
anteriores expediciones para cambiarlas por el oro 
que poseían los habitantes de la costa africana, k 

Colon comenzó á repartir estos objetos entre los 
que se hallaban presentes. 

Imposible es describir la alegría con que los re -
cibian. 

La profecía se habia cumplido para ellos al pié de 
la letra. 

Para aquellas gentes aquellos magníficos regalos 
eran espléndidos objetos que íes enviaba un sér su-
perior á todos los creados, y como no le conocían le 
demostraban de aquel modo su regocijo. 

Todo cuanto veían les maravillaba, y hasta los 
vidrios de colores, hasta las cuencas de rosario las 
estimaban como nuestras más elegantes damas esti-
man las perlas, los rubíes y los brillantes más es-
pléndidamente aquilatados.' 

Al convencerse de que los extranjeros, no sola-
mente no les hacían daño, sino que las hacían bien, 
los rodeaban, los observaban con la mayor atención, 
pasaban sus temblorosas manos sobre sus vestiduras, 
admiraban las espadas y las dagas que pendían de 
su cinto, y algunos de ellos, demostrando que no co-
nocían las malas partidas del acero y del hierro, las 
cogían por el filo ó por la punta, lo que fué causa 
de que se hirieran las manos. 

Los españoles permanecieron todo el dia en la 
costa, descansando de su viaje, visitando las esplén-
didas arboledas de que estaba cubierta la isla, pro-
bando los frutos. 

Al ano:? ecer se volvieron todos á bordo, muy 
satisfechos de lo que habían visto. 
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Rascón, Quintero, Velez y todos los que se ha-
bían conjurado contra el almirante, habían cambiado 
de tal manera de modo de pensar, que eran sus mas 
sumisos servidores. 

Lo que habían visto les. daba una idea del 

Paraíso. 
Colon reunió en torno suyo, en la Santa María, 

á los Pinzones, al escribano real, & los funcionarios 
que le acompañaban, y disertó con ellos acerca de lo 
que habian visto, del sitio en que se hallaban y de 
las promesas que les ofrecia aquella ribera. 

—Dios ha favorecido nuestra empresa,—les aijo 
el a lmiran te . -Ya veis que hemos hallado tierra 
donde pensábamos hallar el vacío; que hemos hallado 
una exuberancia de vida donde temíais encontrar la 
más horrible muerte. . 

En mi concepto hemos desembarcado en una isla 
de la extremidad de la India, y por la esplendidez, 
por la riqueza de las maravillas que hoy han sor-
prendido nuestros ojos, podéis imaginados, si llega-
mos á la gran Cipango, cuan grande, cuán inmensa 

será nuestra fortuna. 
Colon no comprendía todavía toda la grandeza de 

su descubrimiento. 
- P u e s yo no sé por qué,-di jo Martin Alonso 

P i n z ó n , — i n e parece que la tierra en donde hoy he-
mos estado ha de ser rica en vegetales, pero no en 
minerales; y de no encontrar oro y piedras finas en 
estas regiones, más nos hubiera valíd* ir á la costa 
de Africa, donde de seguro las hiibiéráMos hallado. 

- S i n saber el porvenir que nos reserve la Provi-
dencia, no olvidéis, señores,-añadió Colon,-que 
uno de los principales propósitos de los reyes es desti-
nar los producctos de las tierras que conquistemos a 
enviar una cruzada á Tierra Santa. Por otra parte, 
nuestra misión es traer á estas ignoradas regiones la 
fé, propagar la religión cristiana, y esta santa em-
presa ha de verse coronada por el triunfo más gran-
de, por la victoria más espléndida. 

A partir de aquel momento, cada cual empezó a 
referir lo que más le habia sorprendido aquel día. 

Quién elogiaba las verdes y anchas hojas del sa-
broso plátano; quién se habia extasiado contemplan-
do los inmensos maizales que se extendían por toda la 

^ N i n g u n o sabia dar nombre á aquellas plantas que, 
por más que se asemejaban á algunas de las que ya 
conocían,1 eran más gigantescas, más grandiosas que 
todas las que habian visto hasta entonces. 

Otros se habian fijado en los papagayos de diver-
sos colores que llenaban las ramas de los árboles y 
cruzaban en inmensas bandas, ó que domesticados po 
los indios se colocaban s o b r e s u s hombros, chillan-
do de una manera rara y á veces imitando sonidos 
como los que producían sus mismos amos. 

Aun cuando no habia peligro que temer, porque la 
actitud de los indígenas habia sido en extremo bené-
vola, colocáronse vigilantes en los navios, y aque-
llos hombres victoriosos se entregaron en los brazos 
del sueño, arrullados por las tranquilas olas del Nue-
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vo Mundo, que parecían complacerse en mecerlos. 
El sueño de Colon se había realizado. 
Y, sin embargo, á pesar de la felicidad que habia 

experimentado durante todo el día, de la alegría que 
sentía su alma, poco despues de cerrar sus ojos vió 
en su imaginación un ángel que volaba hácia España 
llevando en su mano una bola que simbolizaba el 
mundo, y al mismo tiempo vió dos fantasmas que 
parecían querer contener el vuelo del ángel, arreba-
tarle la presa que llevaba y confundirle en el abismo. 

Aquellos dos fantasmas eran la traición y la in-
gratitud. 

En sueños presentía su porvenir. 
Pero tiempo tendremos de asistir á esta triste 

realidad. 

capitulo \'l. 

La Concepción 

Al dia siguiente, al despertar la aurora, casi to -
dos los habitantes de Guanahani y aun de algunas 
islas inmediatas, que tenían noticias de la llegada de 
sus salvadores, como ellos los llamaban, sin temor de 
ningún género y ávidos de contemplar aquellos ba-
geles que en su vida habían visto, se acercaron á 
ellos nadando unos, y otros á bordo de ligeras ca-
noas formadas con el tronco de un árbol, y que ma-
nejaban diestramente. 

Su principal deseo era ver á los extranjeros, to-
car sus vestiduras, adquirir cualquiera de los objetos 
que les daban, no porque los consideraran como de 
gran valor, sino porque les parecía que tenían una 
virtud sobrenatural. 

Ya lo he dicho antes: para ellos, tanto sus salva-
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dores como las prendas de amistad que les daban, 
provenían del cielo. 

Aunque era poco lo que podian darles en cambio 
de aquellas preciosas reliquias, se apresuraban á 
ofrecerles toros domesticados, grandes objetos de 
algodon perfectamente hilado, y tortas de una espe-
cie de pan, llamadas cazabe, que constituian la parte 
principal de su alimento, y que fué despues uno de 
los artículos de primera necesidad para los españoles. 

Este pan estaba hecho con una raiz llamada yuca 
que cultivaban en sus campos y cortaban en peque-
ños pedazos, preparándolas y prensándolas despues 
hasta qué se endurecían. 

Para comerla era preciso endurecerla antes. 
¡Cosa extraña! El agua que destilaba al prensarla 

era un mortífero veneno. 
Aquel pan era insípido pero muy nutritivo. 
Colon y su gente volvieron á la isla todos con 

ánimos de adquirir más nociones acerca de las cos-
tumbres de aquellos indios, y sobre todo de saber 
dónde encontraban el oro que formaba una parte 
importante de sus adornos. 

Los indios lo cambiaban de buen grado por cuen-
tas de vidrio y cascabeles, y cada cual de los tripu-
lantes reunía los que podia para hacer su negocio. 

Mientras que los marineros empezaban á hacer 
BUS lucrativas transaciones, Colon con su estado ma-
yor visitó más despacio la isla, y vió que era muy 
grande, muy poblada de sabrosos árboles, con abun-
dantes aguas, y una grande laguna en medio. 

Ninguna montaña habia en ella, por más que era 
tan dilatada su extensión. 

En la dificultad de entenderse con los que seguían 
á Colon y á los suyos, quts era Inahaiguani y una 
porción de indios y de indias, recurrió Colon al len-
guaje de las señas. 

Mirad,—les dijo sacando su espada y mostran-
do la empuñadura que era una cruz,—esta santa se-
ñal habéis de adorar. 

Y cogiendo á uno de ellos que se presentó sumi-
so, le hizo hincarse de rodillas delante de la espada. 

Instantáneamente todos los demás le imitaron, 
como dando á entender que comprendían que aquel 
símbolo era el que debían adorar en lo sucesivo. 

Notó además el almirante en todos ellos un gran 
deseo de pronunciar las mismas palabras que pronun-
ciaban ellos, y enseñóles varias palabras, haciendo 
que todos se diesen el nombre de cristianos. 

Acercóse á Inahaiguani, y señalando los zarcillos 
de oro que llevaba pendientes de las narices y orejas, 
le preguntó do dónde sacaba aquello. 

El indio comprendió en seguida la pregunta, y 
volviéndose hácia el Sudoeste, dió á entender que 
hácia allí se hallaba el oro, y por el gesto y por la 
acción comprendió Colon que los habitantes de los 
países que indicaban eran mortales enemigos de los 
de aquella isla, qne de en cuando en cuando se acer-
caban á ella para combatirlos, y que los adornos de 
oro que llevaban podian considerarse como verdade 

. ros triunfos guerreros porque se los arrebataban á 
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aquellos de sus enemigos que pereoian á sus manos. 
Despues de recorrer toda la isla y de ver en todas 

partes demostraciones de júbilo, é indicaciones como 
de que fueran á aniquilar á sus enemigos del Sudoes-
te, volvió Colon con los suyos á las carabelas, y en-
terado del comercio que habian hecho los marineros 
y los pilotos, les prohibió traficar en oro sin su per-
miso expreso, por ser aquel producto regalía de la 
Corona, y extendió la prohibición al tráSco de algo-
don, que reservó también para lo3 reyes ai tratarse 
de considerables cantidades de este producto. 

No agradó mucho á aquellos hombres la prohi-
bicon. 

Por un momento habian creído que podrían po-
seer legalmente cuanto pudieran adquirir, y no faltó -
quien murmurara. 

Pero inmediatamente dispuso Colon que todos 
entregasen los productos indígenas que habian adqui-
rido durante el día, ordenando además que fuesen de-
positados todos en el navio almirante, y designó una 
guardia especial para que custodiara y respondiera 
de lo que p u d i e r a llamarse el tesoro de la expedición. 

Todos se resignaron á obedecer. 
El domingo 14 de Octubre, apenas amaneció, 

mandó aderezar el batel de la Santa María y los bo-
tes de las otras dos carabelas, y tomando con ellos 
el camino del Nordeste, se dispuso á costear la isla 
para visitar su lado opuesto. 

De todas partes acudían á la orilla los habitantes 
del país, prorumpiendo en exclamaciones de júbilo, 

y llevando á los extranjeros toda clase de presentes, 
Parecían invitar á Colon con sus señas para que 

desembarcase. 
Pero al ver que no los entendían, se arrojaban 

al agua, llegaban nadando hasta los botes, arrojaban 
sobre ellos los frutos que llevaban para obsequiar-
los, y todo demostraba en su fisonomía y en su acti-
tud una felicidad suprema. 

Colon hizo varias observaciones á su paso, y notó 
que habia un espacio en la isla muy á propósito para 
abrigar las naves. 

No contento con esto, buscó un sitio conveniente 
para levantar una fortaleza, lo que no pudo descu-
brir, porque toda la isla era llana como la palma de 
la mano. 

De tal manera fascinó á Colon la belleza de 
aquel paisaje, que en una de sus cartas á los reyes 
les decia: 

«Hay aquí huertas de árboles los más hermosos 
que yo vi, é tan verdes é con sus hojas como las de 
Castilla en el mes de Abril y de Mayo.» 

Extendió la vista por el espacio que podia abar-
car, y vió numerosas islas, sin duda las que forman 
los Caicos, las Inaguas, chica y grande, la Marigua-
na, y las demás que se hallan al Oeste. 

Colon se dirigió hácia una grande que vió á unas 
cuatro ó cinco leguas de distancia, que era el Gran 
Caico.. 

En ella tuvo la misma acogida. 
Desde esta isla vió otra mayor al Oeste. 
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Hay que advertir que para esta expedición habia 
llevado sus tres carabelas, y llevaba en su compañía 

. algunos indios de los más inteligentes, con los que 
se entendía siempre por señas. 

Puso á su nueva isla el nombre de Santa María 
de la Concepción, y desembarcando la visitó, como 
había hecho con la de Guana'hani. 

Los indios que le acompañaban informaron á los 
de su raza acerca de quién era aquel hombre, y el 
mismo júbilo salió á su encuentro. 

Al volverse á embarcar, uno de los indios de 
Guanahani, sin duda por deseo de volver á su isla, ó 
por temor de encontrar enemigos en el punto á don-
de Colon 3e dirigía, se arrojó al agua, encaminándo-
se á nado hácia la orilla. 

Algunos marineros botaron una lancha y corrie-
ron en su persecución. 

Cuando llegaron á tierra, tcdos los que allí habia 
huyeron amedrantados, y los marineros volvieron 
llevando una canoa que cogieron á los indios, y que 
por lo que pudiera ocurrir amarraron á la Niña. 

Mientras unos huian, otro indio se acercaba en 
una canoa á la Santa María, domostrando por las 
señas que hacia que quería rescatar un objeto de al-
godon que le habían cogido los tripulantes. 

Invitáronle á que subiera á bordo y no quiso ha-
cerlo. 

Colon entonces mandó á los suyos que le llevasen á 
su presencia a la fuerza, y no tardó en hallarse el pobre 
indio, lleno de miedo, ante el jefe de la expedición. 

/ pero deseoso Colon de demostrar aquella gente 
que le animaban los mejores deseos en su favor, 
apenas le tuvo delante le regaló un birrete colorado, 
puso en sus brazos cuentas de vidrio y colocó en sus 
orejas dos cascabeles. 

Adornado de este modo, con gran asombro y ale-
gría suya le despidió Colon, dándole además el ob-
jeto de algodón que pedia. 

El ilustre genovés continuó despues su camino 
hácia el Sudoeste, porque comprendió por las señas 
que le hacían los indios que llevaba á bordo que allí 
habia mucho oro. 

Colon en aquel momento, ilusionado por el éxito 
de su empresa, tenia uua idea muy equivocada del 

gran paso que habia dado. 
Figurábase que los enemigos de que le hablaban 

los indios debían ser los habitantes del continente del 
Asia, los vasallos del gran Kan de Tartaria, á quien 
Marco Polo habia descrito como hombres acostum-
brados á lidiar en las islas próximas á su territorio 
y á convertir á sus prisioneros de guerra en esclavos. 

Si esto era así, no tenia duda alguna de que toda 
la parte del Sur, tan abundante en preciosidades, se-
gún le habian indicado los mismos indios, era la fa-
mosa isla de Cipango, en cuya suntuosa ciudad, se-
gún el mismo Marco Polo, habia un espléndido pala-
cio fabricado con oro. 

•Deseoso de poder entenderse con los naturales, 
dispuso Colon que los indios que llevaba á bordo pu-
diesen servirle de intérpretes. 
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Viendo que todas aquellas islas no tenian bastan-
te importancia para colonizarlas, se encaminó hácia 
otra bastante grande, conocida con el nombre de 
Inagua Glande, pero á la que el almirante, en re-
cuerdo del rey de España, puso el nombre de Fer-
nandina. 

Al llegar, un indio de la Concepción se había an-
ticipado á comunicar la nueva del arribo de los ex-
tranjeros, de la bondad de su carácter, de los rega-
los que ofrecían á cuantos se acercaban á ellos, y el 
júbilo de aquellos indígenas no fué menor que el de 
los de las demás islas que én el archipiélago habia 
visitado Colon. 

Capitulo YII 

N u e v a s i m p r e s i o n e s . 

La isla que Colon llamó Fernandina, y que hoy 
se llama Exuma, parecía más civilizada que las del 
archipiélago que acababa de dejar atrás. 

Sus habitantes se asemejaban á los de las islas 
anteriores, pero eran mucho más trabajadores, y su 
fisonomía revelaba mayor inteligencia. 

Una prueba que podría alegarse en favor de su 
mayor cultura, es la de que aquellas gentes rendían 
culto al pudor. 

En vez de presentarse en el estado primitivo, cu-
bríanse las indias con delantales de algodon y man-
tos de la misma tela. 

Bien es verdad que este era el signo de las perso-
nas más acomodadas, porque lo que podia lamarse 
la plebe usaba el traje del Paraíso. 
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Las moradas de aquellos indios formaban pabe-
llones que estaban construidos con ramas de árbol, 
cañas y hojas de palma. 

Preservábanlos de los ardientes rayos del sol los 
anchos brazos de sus hermosos -árboles. 

Sus lechos estaban formados por redes dealgodon 
sujetas por las puntas á dos árboles. 

Eran las hamacas que conocemos hoy, y que por 
la primera vez vieron los europeos en aquella isla. 

Los habitantes de la Fernandina, á pesar de las no-
ticias que habian recibido poco antes de la llegada de 
los europeos, no pudieron ocultar el asombro que les 
causó su vista. 

Mirábanlos á un tiempo con admiración y terror, 
y se acercaban con ofrendas, creyéndolos enviados 
del cielo. 

Solícitos en extremo por complacer á los españo-
les, cuando los marineros desembarcaban para tomar 
agua, les guiaban á los manantiales más cristalinos y 
más puros, les ayudaban á llenar los toneles y no les 
permitian que los llevasen á la orilla, sino que, car-
gando con ellos, los trasportaban, dándoles de este 
modo una gran prueba de los deseos que tenían en 
servirlos. 

Pero tampoco tenían ellos lo que buscaban Colon 
y sus compmeros: el precioso metal que habia des-
pertado su codicia. 

Estos indios les ofrecían los frutos de sus cam-
pos y de sus selvas, sus loros domesticados, el al-
godón, que era el producto de más valor que po-

seian; pero ni el oro, ni las piedras preciosas de Ci-
pango aparecían á las escudriñadoras miradas de los 
europeos. 

¡Ah! si no se hubieran presentado á su imagina-
ción, con fulgor brillante, las soñadas riquezas; si 
despues de los largo3 dias que habian pasado en me -
dio de los mares, sin más horizontes que las olas re-
montándose al cielo; si despues de tantos dias de du-
da, de zozobra y de desaliento hubieran podido entre-
garse á contemplar aquellos paisajes que se ofrecían 
á su vista, ¡cuán grandiosa, cuán bella les hubiera 
parecido aquella virgen naturaleza que se aparecía 
á sus ojos rodeada de encantos sobrenaturales, con 
todos los atractivos, con todas las galas de su esplen-
didez. 

Pero Colon, á fuerza de desengaños, habia apren-
dido á ser lo que hoy llamamos un hombre escéptico. 

Conocía perfectamente que si al volver á España 
se limitaba á referir las maravillas que habia visto, 
le tendrían por visionario, ó cuando más por poeta, 
y no estimarían los reyes la descripción de estas be-
llezas, en tanto que aquellas no cubriesen los gastos 
que habia exigido la expedición. 

El almirante necesitaba á toda costa demostrar á 
sus protectores, presentando á sus admirados ojos 
espléndidas riquezas y los mejores y más magníficos 
productos del país que habia descubierto, que no ha-
bia sido estéril su sacrificio, y que podrían realizarse 
todos los proyectos que les habian impulsado á favo-
recer su arriesgada empresa. 
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Despues de pasar algnnas horas en la Fernandi-
na, dispuso Colon un viaje explorador en torno de 
BU costa, y descubrió á dos leguas del cabo del Sud-
oeste un extenso puerto, capaz de contener cien ba-
geles. 

Descansó en él nuestro héroe, en tanto que sus 
marineros se abastecieron de agua, y aquella fué una 
de las pocas ocasiones en que fijó el ilustre marino 
sus ojos en las maravillas que le rodeaban. 

Abandonando la Fernandina el 19 de Octubre, 
tomó el rumbo del Sudoeste en busca de una isla lla-
mada Ssometo, en donde, por las indicaciones que le 
habian hecho los indios, creia Colon hallar las mi-
n as de oro y el suntuoso soberano de que antes he 
hecho mención con referencia á Marco Polo. 

Sus esperanzas quedaron defraudadas. 
Era , sin embargo, bajo el punto de vista de la 

magnificencia de su vegetación, la mejor de todas las 
que h&bia visto. 

E l clima era suave; el aire perfumado; la costa 
estaba cubierta de finísimas arenas que arrastraban 
las trasparentes ondas. 

Colon la dió el nombre de su augusta protectora, 
la reina Isabel. 

Pero dejemos hablar al almirante en su verdade-
ro lenguaje. 

«Aquí,—escribía á los reyes,—hay unas grandes 
lagunas y sobre ellas y á la rueda, es el arbolado 
en maravilla; y aquí y en toda la isla son todos ver-
des, y las yerbas como en el Abril en la Andalucía; 

y el cantar de los pajaritos que parece que el hom-
bre nunca se querria partir de aquí, y las manadas 
de los papagayos que oscurecen el sol; y aves y paja-
ritos de tantas maneras y tan diversas de las nuestras, 
que es maravilla; y despues hay árboles de mil ma-
neras, y todos de su manera de fruto, y todos huelen 
que es maravilla, que yo estoy el más penado del 
mundo de no los cognoscer, porque soy bien cierto, 
que todos son cosas de valías. 

¡Lo que es la obcecación! 
Estaba tan poseído de la idea de haber hallado, 

más que un Nuevo Mundo un camino nuevo y direc-
to al Asia, que hasta él mismo refiere en sus escritos 
que era tanto su empeño en descubrir los productos 
del Oriente, que al acercarse á aquella isla encanta-
dora imaginó que respiraba el aire, los oleres que 
exhalan las islas del mar Indico. 

El agua era tan transparente, que á través de sus 
diáfanos cristales podían verse los abundantes peces 
que la poblaban, peces que ofrecían á sus ojos la no-
vedad qne todos los demás objetos que habian halla-
do en aquel Nuevo Mundo. 

La brillantez de sus colores, los rayos del sol que 
en sus escamas, rivalizaban con los raros 

matices y colores de las aves que cruzaban por el* 
espacio y revoloteaban en torno suyo. 

No hallaron en todas aquellas islas más animales 
que lagartos, utias,—especie de conejos muy sabro-
sos,—perros mudos, y guanacos. 

Creyeron al pronto los españoles que estos últi-



mos eran dañosos, por parecerse mucho á las ser-
pientes; pero no tardaron en convencerse de que era 
nn animal pacífico, y también uno de los más- sabro-
sos manjares conque podrían regalar su paladar en 
aquellas regiones tan apartadas de su patria. 

- N o hay duda, -se decia Colon, y algunas veces 
lo decia á los que formaban parte de su estado ma-
yor,~esta isla debe ser la que alberga á ese famoso 
soberano de que habla Marco Polo, y en sus entra-
ñas debe encarrar el oro que fascinó al viajero ve-
neciano. ' t 

Los suyos le creían de buena gana; pero cuantas 
explorac iones habían hecho hasta entonces, habían 

sido infructuosas» 
No hallaban más que una naturaleza en extremo 

fecunda, hombres y mujeres sin necesidades de nin-
guna clase, teniendo su alimento en la mano, como 
suele decirse. Pero el oro, el oro era un mito, era 
una incógnita que no podían despejar. 

A pesar del poco tiempo que hacia que se halla-
ban á su lado los indios que habían tomado en Gaa 
nahani, éstos, inteligentes en alto grado, habían con-
seguido entender á los españoles y hacerse entender 
de ellos. 

Dicho se está con esto que les asediaban á todas 
horas con preguntas para saber donde se hallaba 
el oro. 

Los indios señalaban al Sur. 
Por la primera vez oyó C o l o n pronunciar el nom-

bre de Cuba, y adivinó que Cuba era el nombre que 

daban á la isla aurífera que con tanto sfsn deseaba 
visitar. 

De las señas y gestos de los indios coligió que ía 
nueva isla á donde pensaba dirigir la proa de su na-
ve poseía abundantes minas de oro, criaba perlas de 
las especies más finas y buscadas, y hasta pensó que 
le dijeron que iban embarcaciones grandes á comer-
ciar con los habitantes de aquella rica isla. 

- E s e es Cipango,-se dijo,—los buques del Gran 
Kan los que van ha3ta su orilla á comerciar. Es ne-
cesario ir allá, examinar su puerto y establecer des-
de luego entre ella y España relaciones mercantiles. 

El hombre es siempre esclavo de la ilusión. 
Las canas plateaban la cabeza del ilustre marino, 

y, sin embargo, bajo aquella capa de nieve ardía el 
sol de la juventud, la ilusión y la esperanza. 

—No lo dudéis, amigos míos,—decia á los Pinzo-
nes y á los demás navegantes, que le escuchaban con 
la boca abierta deseosos de que no se engañara,— 
buscaremos esa isla, buscaremos despues otra que 
debe estar muy cerca, según indica Marco Polo, 
Bohio; recogeremos en una y otra grandes cantida-
des de oro y piedras preciosas, y pasando en seguida 
al continente indio, despues de ocho ó diez dias de 
navegación, buscaremos la ciudad de Quinsay, que 
es una de las capitales más suntuosas; y una vez en 
ella entregaré al Gran Kan las credenciales que los 
monarcas de Castilla me han dado para que desem-
peñara mi embajada y volveremos triunfantes á Es-
paña á recoger con el aplauso de nuestros compatrio-
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tas el premio de nuestros esfuerzos y de nuestro 
martirio. 

Estas eran las ideas que llenaban la mente de la 
Colon en el momento en que se separaba de las islas 
Bahamas para dirigirse por primera vez á la isla de 
Cuba. 

Tres dias de suave y apacible navegación le bas-
taron para llegar sin perder de vista las encantadoras 
islas de Bahama que hallaba á uno y otro lado de su 
camino. 

Un viento amorosísimo, como dice Colon en sus 
Memorias, henchia las velas, y las embarcaciones to-
maron el rumbo del Sudoeste. 

El 28 de Octubre por la mañana llegó á la vista 
de Cuba, descubriendo la costa oriental que hoy se 
llama Nuevitas del Príncipe. 

Cuba, con su inmensa extensión, con sus esplén-
didas colinas, que se prolongaban hasta perderse de 
vista, reclinándose sobre elevadas montañas que iban 
á confundirse con el cielo, con sus verdes praderas, 
sus bosques, sus rios, sus golfos, sus radas y sus al-
deas diseminadas por todo el panorama, le recorda-
ba los paisajes magníficos de la antigua Sicilia, que, 
con todo el entusiasmo de la juventud, habia visita-
do antes da salir de su pátria. 

Mandó arrojar las anclas en un hermoso rio, en 
cuyas trillas se levantaban frondosos y apacibles ár-
boles que retrataban las onias trasparentes del rio, 
y desembarcando tomó posesión de la isla con las 
mismis foi'maliiacUs que lo había hecho con las de-

más, dándola el nombre de Juana, en conmemo-
ración del príncipe don Juan, á quien servia su 
hijo. 

¡Cosa extraña! El audaz marino, mientras había 
luchado con lo desconocido, mientras se había visto 
amenazado por los que estaban á sus órdenes, mien-
tras habia tenido necesidad de desafiar el peligro; ni 
aun bajo la influencia de la alegría que despertó en 
•su corazon la realidad de sus sueños, recordó á los 
séres más íntimamente ligados con su corazon. 

Habíase dejado dominar algún tanto por la codi-
cia y la sed de oro, no para él, sino para justificar 
su empresa, y habia acallado en su alma los senti-
mientos más generosos. 

Pero ante tantas maravillas, en presencia de 
aquel sublime cuadro de la creación, la codicia en-
mudeció, la admiración se enseñoreó de todo su es-
píritu, á la admiración siguió el sentimiento religio-
so, é inundando su alma de una fervorosa emocion, 
despues de elevar su plegaria al cielo porque le per-
mitía ser testigo de tanta magnificencia, pensó en lo 
dichoso que sería si á su lado estuvieran los séres 
más queridos de su corazon. 

Felipa y Beatriz dormían el sueño de la muerte. 
Fernando era muy niño aún. 
Solo Diego podía comprenderle. 
Diego, ai separarse de su padre, habia encontra-

do una Providencia en los reyes de Castilla. 
El príncipe don Juan le tenia á su lado como paje. 
El nombre con que bautizó aquella nueva isla 



fué la explosion al mismo tiempo de su gratitud y de 
su amor paternal. 

Pocos indios hallaren en la orilla de la parte de 
la isla en donde desembarcaron. 

A la llegada de los buques habian salido dos ca-
noas con cuatro ó cinco indígenas; pero apenas no-
taron que los botes de las carabelas empezaron á son-
dar el rio para buscar surgidero, huyeron amedren-
tados, sin duda á participar la nueva de la horrible 
desgracia que amenazaba á los suyos. 

Despues de tomar posesion de la isla,.vió Colon á 
muy corta distancia dos chozas. 

Se acercó á ellas, las examinó y vió que estaban 
abandonadas. 

Pero halló en ellas redes perfectamente tejidas, 
anzuelos y arpones trabajados en hueso, y compren-
dió desde luego que aquella isla estaba mucho más 
adelantada que las demás, puesto que á primera vista 
hallaba síntomas de industria. 

Dispuso el almirante queco se tocaseáningún ob-
jeto de los que habia en la choza, y volviendo á su 
bote continuó su investigación rio arriba, contento y 
satisfecho al recrear sus ojos en la hermosura de 
aquel espléndido paisaje. 

Las selvas que se elevaban á una y otra orilla 
ofrecían á su vista altísimos árboles de anchas y 
abundantes copas, 11eros unos de frutas, matizados 
otros de flores. 

Sobre todos ellos se levanteban las palmeras que ser-
vían á los indios para formar los techos de suschozas. 

Los exagerados elogios que prodigó Colon á la 
belleza del paisaje, dice muy bien Washington Irving. 
los justifica el maravilloso cuadro que se desplegaba 
ante su vista. 

Es imposible explicar el esplendor, variedad y 
pomposa vegetación de aquellos ardientes y vivifica-
dores climas. 

El verdor de las arboledas y los matices de las 
plantas y las flores forman una beldad que no puede 
encarecerse; añádase la pura trasparencia del aire y la 
profunda calma de los azules cielos, las florestas tam-
bién llenas de Vida, atravesándolas de continuo ban-
dadas de pájaros de brillante plumaje, la inmensa 
variedad de loros y picamaderos que bullen por la 
selva, las numerosas avecillas que vagan de una flor 
á tra parecen por su vivo lustre partículas finas del 
arco iris y los flamencos, ó fenicópteros escarlataes, 
que suelen verse también por las aberturas de la flo-
resta en algún distante llano, formados en escuadrón 
como los guerreros, como una escucha alerta para 
dar noticia del cercano peligro, y podrá concebirse 
toda la belleza de aquel cuadro. 

No es la sección ménos bella de la naturaleza ani-
mada la que encierra tantas tribus de insectos que 
pueblan todas las plantas haciendo alarde de sus bri-
llantes cotas de malla que resplandecen como joyas 
preciosas. 

Sublime y grandioso es el esplendor de la crea-
ción animal y vegetal en aquellos climas,, en donde 
un sol ardiente comunica su propio lustre á todos los 
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objetos y vivifica la naturaleza y la llena de exube-
rante fecundidad. 

Las aves no se distinguen en general por su melo-
día, habiéndose observado que rara vez se junta en 
ellas la dulzura del canto con la brillantez del plu-
maje. 

Observó, sin embargo, que las de varias especies 
cantaban melodiosamente entre los árboles, y con 
frecuencia se engañaba creyendo que oia la voz del 
ruiseñor, pájaro desconocido en aquellas regiones. 

Estaba Colon, en efecto, dispuesto á verlo todo á 
través de un propicio y favorable medio. 

Su corazon rebosaba en la plenitud del júbilo de 
haber alcanzado sus esparanzas, y el duro pero glo-
rioso premio de sus trabajos y peligros. 

Todo lo contemplaba con la amorosa mirada del 
descubridor, mezclando la admiración con el triunfo; 
yes difícil concebir los éxtasis de.su ánimo, mientras 
exploraba y admiraba las gracias de un mundo virgi-
nal, ganando por su genio y por lo grande y atrevi-
do de sus empresas. 

El sol, templado por la altura de las montañas, 
por la sombra de los árboles, por la corriente de las 
aguas, fecundizaba la naturaleza sin calcinarla. 

La luna y las estrellas refl ij aban durante la noche 
en el rio, con luces y cambiantes tan espléndidos, 
que atenuaban su aspecto lúgubre. 

Colon condensó la impresión quele producía to-
do aquel paisaje en una frase tan sencilla como 
bella: 

» 

Podría vivir eternamente aquí,—exclamó. 
En efecto, el clima de aquella isla es más tem-

plado que el de las demás, y nada hay más encanta-
dor que una noche en los trópicos; la majestad de 
aquel cielo azul y diáfano, la pureza y brillantez de 
las estrellas, la luz resplandeciente de la luna bañan-
do los árboles, los valles, las sierras, constituían un 
cuadro que se puede concebir sin verle. 

¡Cuán lejos estaba entonces de imaginar las fu-
riosas tempestades que en muchas ocasiones comba-
ten el mar de aquellas islas! Ordinariamente pacífi-
co, cuando llega á irritarse en aquel paraje, nada hay 
más espantoso que sus iras. 

Rompe todos sus diques, inunda los campos, des-
truye cuanto se le opone, y deja detrás de sí tristes 
reliquias y desoladores recuerdos. 

Es, sin embargo, un hecho comprobado que las 
ballenas que casi anualmente desvastan las Bahamas 
y otras islas próximas á las de Cuba, muy pocas ve-
ces aparecen en este país privilegiado. 

Un verdadero poeta ha dicho que su belleza es 
tal, que hasta los elementos deponen ante ella su fu-
ria, gozándose en contemplarla. 

Pero cuanto más belleza decubria Colon en torno 
suyo, más creían acercarse al Asia. 

Algunos de los suyos encontraron en las playas 
conchas de las ostras que producen las perlas. 

Esto aumentó su ilusión, y llegó á imaginar que 
detrás de las montañas de la isla ó del continente, 
porque no estaba cierto de si Cuba era ó no tierra fir-
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me, hallaría los imperios, la civilización, las minas 
de oro y otras maravillas con que los viajeros entu-
siastas dotaban al Catay y al Japón. 

No logrando entenderse con los naturales, que se 
alejaban de la costa á medida que se acercaban los 
españoles, envió á Pedro Gutierrez, que hablaba el 
hebreo, y á Alonso Yelez, que por haber estado en-
tre los moros sabia el árabe, en busca de las fabulo-
sas ciudades de aquella tierra, para que averiguasen 
dónde se hallaba el soberano. 

Estos dos embajadores salieron cargados de pre-
sentes para los indígenas, y con orden de no entre-
garlos más que á los que les dieran oro. 

Durante el viaje, Colon, lo mismo que los marine-
ros, fascinados por la codicia, en unos más dispensa-
ble que en otros, se entregaron á fantásticas ilu-
siones. 

Pero los enviados no tardaron en volver á las ca-
rabelas sin haber descubierto en el camino más que 
chozas diseminadas en medio de una pródiga vegeta-
ción, adornadas con ñores y acariciadas por delicio-
sos perfumes. 

Lo único que habían logrado á fuerza de regalos, 
era que les siguiese uno de los naturales. 

Aquel corto viaje de exploración sirvió á los eu-
ropeos para darles idea de una costumbre que no co-
nocían, y que hoy se llama vicio por el abuso que de 
ella se hace. 

Los europeos acababan de descubrir el tabaco, 
planta que, seca y madura, envolvían los indios en 

hojas de maiz, ni más ni ménos que nosotros la en-
volvemos en el papel, encendiendo una de las pun-
tas y aspirando el humo por la otra. . 

Interrogó Colon como pudo al indio que le traje-
ron Gutierrez y Yelez, y por sus indicaciones se figu-
ró que le quería decir que hácia el Occidente de 
la isla, costeándola, hallaría la magnífica ciudad 

d t í l Emprendió este viaje, desembarcando de cuando 
en cuando para visitar los países que le parecían mas 
dignos de atención. 

Las casas que habia estaban construidas con ra-
mas de palma formando pabellones. 

No formaban calles, pero los muebles y objetos 
que habia en las chozas demostraban que había 
más arte y civilización que en las islas que habían 
dejado atrás. 

' Todas ellas estaban en extremo limpias, y en al-
guna habia rudas estatuas y máscaras de madera en-
talladas con mucho arte. _ _ 

Notando que en todas estas viviendas había ms -
tumentos de pesca, supuso que la costa estaba solo 

* habitado por pescadores, y continuó su viaje al Nor-
oeste descubriendo dos ó tres dias despues un gran 
cabo, que llamó délas Palmas, por estar cubierto de palmeras. 

Este cabo forma la entrada oriental de lo que hoy 
se llama Laguna de Moron. • 

En tanto que el almirante se desesperaba al ver 
que sus congeturas salían fallidas, tenia lugar á bor* 



do de la Pinta una escena entre Martin Alonso y 
tres indios de la isla de Guanahani que iban en sa 
compañía. 

Capitulo VIO. 

La deserción de la Pinta. 

Rodrigo de Triana, que iba constantemente al la-
do de los indios de la Pinta, les dirigió varias pre> 
guntas, y participando de la ilusión que se habia 
apoderado de la imaginación de todos los europeos 
al hallarse en presencia de tantas maravillas, se figu-
ró que al señalarle ciertos parajes, le habian dado á 
entender que allí habia mucho oro. 

Comunicó esta noticia á Martin Alonso Pinzón, 
y su capitan dispuso que los indios se presentaran 
á él. 

De la escena mímica que sostuvo con ellos coli-
gió que les quedaban cuatro dias de camino para lle-
gar á Cubanacan. 

Estas palabras, que oyó pronunciar repetidas ve-
ces á los indios, le hizo creer que lo que encontraría 



al cabo de cuatro dias de camino era la corte de Cu-
blay-Kan, ó soberano inferior. 

Como que también se guiaba por el mapa de Tos-
canelli y habia recibido de Colon todas las ideas res-
pecto de la costa de Asia, tradujo las incomprensibles 
palabras de los indios y sus indicaciones mímicas, 
creyendo que Cuba no era una isla, sino tierra firme, 
que se extendía hácia el Norte, y que el rey que la 
dominaba sostenía guerra con el gran Kan ó empe-
rador del celeste imperio. 

Nada más lejos de la intención de los indios que 
comunicarle estas noticias. 

Habían pronunciado, en efecto, la palabra Cu-
banacan, pero cubacan quería decir en su lenguaje 
centro, y lo que aquellos habían manifestado era 
que necesitaba cuatro dias para llegar al centro de 
la isla. 

Pero Alonso Pinzón, seguro de haberles entendi-
do, comunicó á Colon aquellas noticias, y sustituyó 
su ilusión de la isla de Cipango con otra no ménos 
lisongera. 

En efecto; creyó que habia llegado al continente 
de la India, como él decia, y se figuró estar cerca de 
Mangui y Cathay. 

Partiendo de este falso supuesto, buscó los me-
dios de hallar el rio que dabia conducirle al paraje 
que le habían indicado los indios. 

Pero cuanto hizo por hallar el camino, fué in-
útil. 

Siempre encontraba cabos, no hallaba banco al-

guno, y por otra parte se levantó un fuerte vien-
to contrario, que le obligó á guarecerse en un pun-
to abrigado, donde habia estado dos ó tres dia3 
antes. 

El dia 1.° de Noviembre envió sus botes á la pla-
ya, y en ellos algunos marineros con el encargo de 
explorar el terreno. 

Las chozas estaban desiertas. 
—Sin duda se han figurado que nuestra? cara-

belas son una de las expediciones que envía á me-
nudo el Gran Kam pa~a coger esclavos ,—pensó 
Colon. 

Por su parte mandó otro bote ala orilla é hizo que 
fuese un indio de intérprete, encomendándole que 
anunciase á los habitantes del país las pacíficas y 
bienhechoras intenciones que les animaban. 

¡Espectáculo extraño! 
El gran conquistador del Nuevo Mundo, en aque-

llos momentos, por sus creencias falsas, por sus exa-
geradas ilusiones, se asemejaba al tipo eterno, de quien 
dos siglos despues nos dió tan admirable retrato el 
gran Cervantes! 

El indio, poniéndose de pié sobre el bote, comenzó 
á dar grandes gritos, á los que acudieron algunos de 
los habitantes de la costa que se habían guarecido en 
los bosques. 

Al verlos se arrojó al agua y se encaminó á la 
orilla. 

Los indígenas se acercaron áól, conversaron unos 
y otros largo tiempo, y logró tranquilizarlos por com-
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pleto, puesto que al anochecer rodeaban muchas ca-
noas las carabelas, y los indios que iban en ellas se 
apresuraban á ofrecer á los españoles objetos de al-
godon y otros artículos de los productos naturales de 

su país. 
Ninguno de ellos iba adornado con zarcillos de 

oro, y creyendo Colon que ocultaban aquel metal 
precioso, para obligarles á que se lo llevaran á bor-
do prohibió á los suyos comerciar con ellos en los 
demás productos del país. 

Sólo un indio llevaba en las narices una pieza de 
plata labrada. 

Este habló con Colon, y el almirante supuso 
que le decía que el rey vivía como á unos cuatro días 
de distancia en el interior del país, que le habían 
enviado muchos mensajes, anunciándole la llegada 
los extranjeros á la costa, y que no tardarían en 
recibir órdenes de él respecto de cómo habían de tra-
tarlos. 

Apropiando á su ilusión las mal interpretadas pa-
labras de los indios, y poseído de un vivo deseo de 
apresurar su maicba á la córte del Gran Kan, deci-
dió no esperar la llegada de los enviados del rey, y 
dispuso que dos embajadores suyos fuesen á visitarlo 
en su nombre. 

Aquella vez escogió á Rodrigo de Jerez y á Luis 
de Torres. 

Este último era un judío renegado que sabia el 
hebreo, el caldeo y el.árabe. 

Natural era que un principe oriental, como se le 

imaginaba Colon, pudiese comprender alguno de es-
tos tres idiomas. 

Acompañáronle dos indios, uno de ellos de Gua-
hani; el otro era el del adorno de plata en las na-
rices. 

Dió á los embajadores sartas de cuentas y otros 
varios objetos de escaso valor, y les encargó que co -
municasen al rey que habia llegado hasta allí para 
presentarle una carta de los monarcas de Castilla y 
establecer con él relaciones amistosas. 

Encargóles asimismo Colon que examinasen la si 
tuacion y la distancia de las provincias, puertos y 
rios que en su concepto, y con arreglo al mapa que 
les servia de guia, debían hallar en el camino. 

Para tfecfcuar su viaje y dar la vuelta se les con-
cedieron seis dias. 

Mientras tanto que los calafates carenaron y re-
pararon las embarcaciones, Colon, con alguno délos 
suyos, recorrió en los botes el rio, y desembarcan-
do en un sitio que le pareció digno de examen, su-
bió á la cumbre de una colina, desde donde creyó que 
podría dominar el interior de aquel continente. 

La gigantesca vegetación que se desarrollaba en 
todo aquel espacio le impidió realizar su deseo. 

Ansioso de hallar oro y piedras preciosas, mos-
tró á los indios que hallaba á su paso oro y perlas 
que llevaba de Europa, y creyó entenderlos que ha-
cia el Sudoeste habia un país cuyos habitantes ador 
natan su cuello y brezos con metales y piedras como 
aquellas. 
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Al mismo tiempo mezclaban estas noticias con es-
travagancias, ó por lo ménos tal parecian á Colon y á 
los suyos, puesto que indicaban que en aquellos pal 

donde nacia el oro y habia piedras preciosas se 
hallaban hombres que solo tenian un ojo, y otros con 
cabezas de perro. 

Como la raza á que se referian los indios eran los 
caribes que de cuando en cuando llegaban á su isla 

asolarla, nada de extraño tiene que los conside-
rasen cómo mónstruos, y que al describirlos exaje-
rase la pintura el terror de que se hallaban poseidos. 

Al carenar los buques pera calentar la brea, to-
maron los marineros leña de la que habia más pró-
xima. 

Despues de examinarla, se convencieron deque 
era almáciga. 

Llamaron la atención de Colon sobre ésto, y con 
vencidos de que no se engañaban, pensó por de pron-
to que podrían reunirse allí todos los años lo ménos 
mil quintales de esta preciosa goma. 

En sus investigaciones vegetales descubrió la pa-
tata, humilde raiz poeo apreciada entonces, como di-
ce muy bien un historiador, pero que despues ha sido 
más preciosa aún que el oro y las especias del Orien-
te, que aquellos navegantes querían hallar en los pa-
rajes que visitaban. 

El 6 de Noviembre regresaron Rodrigo de Jerez 
y Luis de Torres con los indios, y á su llegada se 
reuniaron en torno suyo sus compañeros, ávidos de 
saber lo que habían visto. 

—¡Atención, atención!—dijeron todos, guardan-
do sile icio en seguida para oir á Rodrigo de Jerez, 
que fué el primero que dió cuenta de la misión que 
habia desempeñado. 

—Apenas nos separamos de la orilla,—dijo,—an-
duvimos á través de bosques muy espesos unas once 
ó doce leguas, y llegamos á un lugar formado por 
unas cincuenta casas, como las de la costa, pero algo 
mayores. 

En todas ellas debían albergarse unos mil habi-
tantes. 

Recibidos con la mayor solemnidad, nos condu-
jeron á la mejor casa, nos hicieron sentar en una es-
pecie de taburetes entallados figurando cuadrúpedos, 
y formados de una so'a pieza, nos ofrecieron frutos 
y legumbres, y despues de cumplir estos deberes de 
cortesía y hospitalidad, tomaron asiento sobre el 
suelo enderredor nuestro y se aprestaron á oir lo que 
teníamos que decirles. 

Aquí fué ella. 
—En efecto, —añadió Luis de Torres,—yo les 

hablé en hebreo, en caldeo y en árabe, pero no me 
entendían, y en esta situación hice señas al indio de 
Guanahani para que les participara quiénes éramos 
y el objeto que llevábamos. 

Hablóles éste entonces, y sin duda ensalzó nues-
tro poder, nuestra liberalidad, porque al acabar nos 
miraron los indios con veneración. 

Algunos de ellos hasta nos tocaban el rostro y 
los vestidos, y no pocos besaban nuestros piés y núes-



tras manos como si fuéramos sus ídolos. Terminada 
esta ceremonia se alejaron los hombres, y entraron 
las mujeres, las cuales, á su vez, nos adoraron de la 
misma manera. 

Lo único que hemos notado, es que hay entre 
ellos ciertas gerarquías, un jefe al que obedecen to-
dos, y esto es lo único que los diferencia de los hahi-
tantes de las demás islas que hemos visitado. 

—¿Pero no habéis hallado al príncipe, al sobera-
no de estas tierras?—dijo Colon. 

—No hay más córte que el pueblo de las cincuen-
ta casas, ni más soberano que el indio en quien he-
mos creído ver su jefe. Ni el menor vestigio de oro 
ni otro3 preciosos metales hemos hallado en el camino, 
y al preguntar por estos objetos á los indios, nos han 
indicado que los hay muy lejos, hácia el Sudoeste. 

De nuevo quedaron defraudadas las esperanzas 
de Colon, y determinó ausentarse de aquella costa. 

Pero al notar su resolución los habitantes de la 
isla que le rodeaban, manifestaron gran sentimiento 
por su partida, pidiéndole que pasase con ellos al-
gún tiempo. 

Al ver que no lograban sus deseos, muchos de 
ellos se decidieron á acompañarlos, imaginando sin 
duda que iban á remontarse al cielo. 

Colon solo llevó á uno de los princip ales indios 
de aquella costa y un hijo suyo, y habiendo oido re-
petidas veces pronunciar á los indios las palabras 
Babeque y Bohio, le pareció que le dijeron que há-
cia el Oriente se recogía mucho oro. 

«r 

Por la noche, á favor de la luz de las antorchas 
de un país que allí veia, dispuso inclinarse hácia 
aquel sitio. 

La predisposición del almirante á traducir en un 
sentido favorable á sus ilusiones las palabras qne 
oia pronunciar, le hacia creer que Bohio era el nom-
bre de una isla , cuando en el idioma indígena 
solo significa casa, y querían indicarle los indios 
que en el paraje que le indicaban habia muchas, 
y buscó aquella isla ilusoria. 

Antes de apartarse de aquella isla, decidió enviar 
á España a l g u n o s indios, con el objeto de que apren-
diesen el idioma español y pudieran servir de intér-
pretes en los futuros viajes. 

Haciendo una concesion á la naturaleza, los llevó 
de ambos sexos. 

Eran tales los sentimientos religiosos que el en-
tusiasmo despertaba en su alma, que la idea de con-
vertir á todos aquellos salvajes y hacerles compren -
der la verdadera fé, lo consideraba como uno de los 
triunfos más gloriosos que le estaba reservado a l -
canzar. 

Las investigaciones que habia hecho para averi-
guar cuál era su religión, le hablan demostrado que 
apenas profesaban alguna. 

Observaban con la mayor veneración y reveren-
cia las ceremonias religiosas de los españoles, las re-
petían, y muchos de ellos hacían la señal de la cruz 
con edificante devocion. 

Las únicas nociones que tenían eran las de que 
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el alma es inmortal, de que al separarse del cuerpo 
volaba á los bosques y á las montañas, y vivia per-
pétuamente en las cavernas. 

No suponían que se perdiesen las necesidades cor-
porales despues de la muerte. 

Al contrario; creían que al vagar en los bosques 
y montañas, lo mismo que al guarecerse en las gru-
tas, encontraban toda clase de alimentos. 

Los ecos les consideraban como voces de los es-
píritus, que respondían á aquellos con que sus her-
manos vivientes les llamaban. 

El 12 de Noviembre se dirigió Colon hácia el 
Este-sud-este para retrogradar en dirección á la 

costa. 
En aquellos momentos podia muy bien, tomando 

otra dirección, convencerse del error que padecía, 
bien navegando para la costa de Florida, ó tocando 
en la cesta opuesta de Yucatan, con cuyo motivo 
hubiera anticipado el descubrimiento de Méjico. 

Pero la Providencia tenia reservada esta gloria 
al inmortal Hernán Cortés. 

Navegó, pues, durante algunos dias á lo largo de. 
la costa sin detenerse á explorarla, no descubrió en 
ella ninguna ciudad poderosa, y al llegar á un gran 
cabo, que denomió cabo de Cuba, se dirigió á la so-
ñada isla de Babeque. 

El viento arreció de tal manera, y se embraveció 
el mar con tal furia, que no tuvo más remedio que 
guarecerse en un profundo y seguro puerto, al que 
dió el nombre de Puerto-Príncipe. 

Allí trascurrieron para él algunos dias exploran-
do, con auxilio de las lanchas, un archipiélago de re-
ducidas, pero encantadoras islas que se hallaban 
muy poco separadas unas de otras, archipiélago al 
que dió el nombre de Jardín del Rey. 

El golfo que rodeaba estas islas recibió el nombre 
de Mar de Nuestra Señora. 

Como las demás que habia visto hasta entónces, 
estaban pobladas de gigantescos árboles, entre los que 
abundaban la almáciga y el aloe. 

En Puerto Príncipe subió á una elevada monta-
ña y colocó en ella una cruz, signo convencional que 
ponía en todas las islas que tomaba, como símbolo de 
la posesion. 

Apaciguada la furia de las olas, resolvió proseguir 
su marcha. 

El viento soplaba del Oeste, viró hácia el Nor-
deste y al anochecer se habia alejado ya unas seis ó 
siete leguas del puerto del Príncipe. 

Desde aquella altura descubrió tierra como á unas 
sesenta millas de distancia y creyó por las señas que 
los indígenas le hicieron que era la deseada isla que 
buscaba. 

Prosiguió el mismo camino, el viento le fué fa-
vorable, pasó por cerca de la Isabela, en donde no 
quisó desembarcar para que no se fugasen los intér-
pretes indios de Guanahani que llevaba á su lado, lo 
cual no hubiera sido difícil, porque aquellos empeza-
ban á experimentar la nostalgia; al pasar cerca de su 
jatria le dirigían miradas llenas de profunda triste-

TOMO II. 13 



za y pronunciaban frases que no podían entender 
los europeos, pero que podían traducirse por un 
p.dios sentido á aquella tierra en donde habian visto 
la luz. 

De pronto el mar tomó una actitud amena-
zadora y ante el peligro determinó Colon volver á 
Cuba. * 

Era ya de noche y dispuso que se colocara en el 
palo mayor de la Santa María una linterna encarna-
da que debia servir de señal á las atrás dos carabelas 
para que la siguiesen. 

La Pinta se hallaba á bastante distancia. 
Colon mandó repetir las señales, pero sin obtener 

resultados. 
Ya muy entrada la noche acortó vela y se man-

tuvo todo lo que pudo á la capa. 
Ai romper el alba pudo ver cerca de él á la 

Niña. 
Pero la Pinta había desaparecido. 
— ¡Traición, traición!—gritaron todos los que 

iban en el navio almirante. 
Colon al pronunciar esta palabra habia presu-

mido, en efecto, que la desaparición de la Pinta 
era un acto alevoso de su segundo Alonso Martin 
Pinzón. 

¿Cuál era la causa de este imprevisto aconteci-
miento? 

Yamos á saberlo. 

» 

Los proyectos de Pinroa. 

Antes de pasar adelante, conviene bosquejar un 
poco más la figura de Martin Alonso Pinzón, pa-
ra que se comprenda á qué sentimiento habia obe-
decido al cometer aquella felonía con su jefe y 
amigo. 

Martin Alonso pertenecía á una familia de ma-
rinos, rica y de gran prestigio en el puerto de 
Palos. 

Desde niño habia emprendido viajes á todos los 
puntos conocidos de Oriente á dónde podían llegar 
las embarcaciones, y habia adquirido su imaginación 
un gran desarrollo, al mismo tiempo que la sed de 
riquezas se habia apoderado de su alma. 

Las largas temporadas que habia pasado en el 
mar, su vida independiente y en cierto modo aven tu-



za y pronunciaban frases que no podían entender 
los europeos, pero que podían traducirse por un 
p.dios sentido á aquella tierra en donde habían visto 
la luz. 

De pronto el mar tomó una actitud amena-
zadora y ante el peligro determinó Colon volver á 
Cuba. * 

Era ya de noche y dispuso que se colocara en el 
palo mayor de la Santa María una linterna encarna-
da que debia servir de señal á las otras dos carabelas 
para que la siguiesen. 

La Pinta se hallaba á bastante distancia. 
Colon mandó repetir las señales, pero sin obtener 

resultados. 
Ya muy entrada la noche acortó vela y se man-

tuvo todo lo que pudo á la capa. 
Ai romper el alba pudo ver cerca de él á la 

Niña. 
Pero la Pinta había desaparecido. 
— ¡Traición, traición!—gritaron todos los que 

iban en el navio almirante. 
Colon al pronunciar esta palabra habia presu-

mido, en efecto, que la desaparición de la Pinta 
era un acto alevoso de su segundo Alonso Martin 
Pinzón. 

¿Cuál era la causa de este imprevisto aconteci-
miento? 

Yamos á saberlo. 

» 

Los proyectos de Pinroa. 

Antes de pasar adelante, conviene bosquejar un 
poco más la figura de Martin Alonso Pinzón, pa-
ra que se comprenda á qué sentimiento habia obe-
decido al cometer aquella felonía con su jefe y 
amigo. 

Martin Alonso pertenecía á una familia de ma-
rinos, rica y de gran prestigio en el puerto de 
Palos. 

Desde niño habia emprendido viajes á todos los 
puntos conocidos de Oriente á dónde podían llegar 
las embarcaciones, y habia adquirido su imaginación 
un gran desarrollo, al mismo tiempo que la sed de 
riquezas se habia apoderado de su alma. 

Las largas temporadas que habia pasado en el 
mar, su vida independiente y en cierto modo aven tu-



rera, habían dado á su carácter esa fiereza, esa ener-
gía que se adquiere luchando y venciendo, y puede 
decirse que, si duro era su cuerpo, más duro era aun 
su corazon. 

Posteriormente se ha llamado á los marinos de 
la raza á qiie él perteneció, eon el característico nom-
bre de lobos de mar. 

La codicia había llegado á ser su pasión dominante. 
Poseer cuatro ó cinco bajeles de alto porte, ser 

una especie de reyezuelo en el mar, y al regresar 
á tierra verse rodeado de todas las magnificencias 
del lujo, de todas las comodidades que había visto 
disfrutar en los países que h abia visitado, era su úni-
co afan. 

A fuerza de vivir la mayor parte del tiempo en el 
mar, habia adquirido esa indiferencia que para todos 
los sucesos del alma suelen encontrar los marinos que 
están siempre obligados á vivir lejos de los séres á 
quienes el afecto une á su alma. 

No era, pues, ni un modelo de hijo, ni un modelo 
de hermano. 

El único ser que despertaba en su alma algún 
afecto, era su esposa, mujer dotada de grandes atrac-
tivos y de un carácter angelical. 

Tal vez esta era la causa del amor que la pro-
fesaba. 

Afectuosa con él, obediente, tímida, se amoldaba 
á los caprichos y á las extravagancias de Martin Alon-
so,. y éste habia llegado á quererla como quieren los 
fuertes á los débiles. 

Sin sentir habia ido poco á poco enamorándose de 
ella, y su mayor deseo era re unir algún día las sufi-
cientes riquezas para poder vivir en una córte con 
ella, y lograr que con su lujo y sus encantos eclip-
sase la belleza y la esplendidez de las más ilustres 
damas. 

Pero la codicia era superior en él al amor. 
Por eso desde el primer momento en que conoció 

á Colon y le oyó hablar en el convento de la Rábida, 
desde que el ilustre marino genovés desarrolló á su 
vista el ilusorio porvenir que los escritos de Marco 
Polo y el mapa del florentino Toscanelli le habían 
hecho concebir y desear, Pinzón, con bastantes co-
nocimientos náuticos para comprender y apreciar las 
razones de Cristóbal Colon, experimentó al mismo 
tiempo un vivo deseo de encaminarse á aquellas tier-
ras desconocidas para encontrar en ellas mucho oro 
y realizar sus sueños. 

Con tal de conseguir este triunfo, nada le impor-
taba arriesgar una parte de su fortuna, y por esto 
brindó á Colon los recursos que aceptaion los reyes, 
y que contribuyeron á activar los preparativos de la 
expedición. 

Colon, además déla auréola del génio, tenia á sus 
ojos la de la proteceion que le brindaban los reyes, y 
no se creía deshonrado, ni con mucho embarcándose 
á sus órdenes. 

Durante los momentos de duda que tantas veces 
asaltaron á los navegantes en la travesía, sintió rena-
cer en su espíritu la soberbia, quería mandar, secón-
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sideraba superior á Colon; pero por más indicacio-
nes que hacia, no lograba quebrantar la voluntad de 
hierro del almirante, y los momentos de esperanza 
que aumentaban su prestigio, venian á darle ánimos 
para seguir obedeciendo. 

Muchas veces, sin embargo, pasaba por su mente 
la idea de disfrutar por sí sólo las ventajas de aquel 
descubrimiento. 

—¿Quién me manda continuar ásus órdenes?—se 
decia.— ¿Por ventura no he podido yo lo mismo que 
él venir á estos mares y descubrir estas tierras? ¿No 
soy yo capitan de una embarcación? ¿No se mues-
tran los naturales del país agradecidos á nuestros 
agasajos, contentos de nuestra llegada? ¿Acaso se 
necesitan fuerzas para combatirlos? No, de ningún 
modo. 

Otra idea más terrible aun, le perseguía á 
veces. 

—Si Colon pereciera,—pensaba,—yo seria el je-
fe natural de la expedición; yo quien val viese á Es-
paña á dar cuenta de los descubrimientos que hemos 
hecho; yo quien participase de todos los beneficios 
que á él ie están reservados. Y ¿por qué no ha de 
sucumbir? ¿Acaso no habrá medio de acabar con su 
vida? 

Pero esta idea fatal no encontraba eco en su co-
razon, porque aunque avaro, inflexible y poco gene-
roso, tenia tal prestigio sobra él el almirante, que no 
ya atentar á su vida, sino pensar en destruirle, le pa-
recía una profanación. 

—Sin recurrir á esos medios,—se decia,—puedo 
muy bien lograr mi objeto. Mi nave es muy velera. 
¿Por qué no me separo de las otras dos embarcacio-
nes? ¿Por qué no voy por cuenta mia sin detenerme 
en investigaciones estériles á buscar el país de las mi-
nas de oro? ¿Por qué con los tres indios que llevo á 
mi lado, con algunos otros más que puedo recoger y 
con las crecidas cantidades de oro que puedo apode-
rarme no vuelvo á España antes que Colon y disfru-
to antes que él la gloria que le aguarda, el premio 
que le está reservado? 

Estos pensamientos le atormentaban precisamen-
te cuando Colon mandaba colocar en el mástil de la 
Santa María las linternas encarnadas para significar 
á los dos capitanes de la Pinta y la Niña que fueran 

reunirse con él virando por completo. 
Iba á obedecer lo orden cuando uno de los indios 

acercándose á él y señalando el adorno de oro y pie-
dras que tenia Martin Alonso en su birrete, pronun -
ció algunas frases que no pudo comprender el capitan 
de la Pinta, al mismo tiempo que con la otra mano 
señalaba, un punto distante hácia el Oaiente como 
dando á entender que allí habia en abundancia oro y 
piedras preciosas. 

Se acercaban al verdadero término de su viaje y 
Colon, obcecado, desistia de seguir adelante. 

No habia duda para Pinzón. 
La Providencia protegía su pensamiento y al mis-

mo tiempo que cerraba los ojos del almirante abría 
los SU) os. 



—No, no le seguiré,—se dijo,—continuaré mica-
mino y llegaré hasta donde se halla ese rico tesoro 
que hemos venido á buscar. 

Y cuando los tripulantes de la Pinti le anuncia-
ron la señal que habia hecho la Santa María: 

—¿No comprendéis lo que eso quiere decir?—ex-
clamó. 

—Sí,—contestaron,—quiere decir que retroce-
damos. 

—Pues bien, ha llegado el momento de que os 
hable con franqueza. Colon quiere que retrocedamos 
porque ha sabido lo que yo acabo de saber, que á 
muy corta distancia de nosotros y siguiendo la direc-
ción á que nos empuja el viento encontrará el oro, 
las perlas, los productos que hemos venido á buscar, 
y querrá sin duda que nos quedemos atrás nosotros 
y los de la Niña para poder llegar él solo y alcanzar 
una gloria que debe ser de todos. 

Pero podemos defraudar su intento; desobedez-
camos su orden; sigamos adelante; lleguemos á esa 
tierra de promision y apodéremonos allí de todo el 
oro, y partamos entre nosotros estas riquezas que de 
otro modo no serian para nosotros porque ya habréis 
visto que Colon ha dispuesto que todo lo que se reco-
ja sea para los reyes de Castilla. 

Despues de obtener este triunfo partiremos á Es-
paña, revelaremos la verdad, conquistaremos la glo-
ria que él quiere para sí y que no mereca, y nuestra 
recompensa será grande, sin perjuicio de que podre-
mos volver una y mil veces á este país á buscar 

piedras y metales preciosos, que, sino en España, 
venderemos ventajosamente en Europa. ¿Quereis se-
guirme? 

—Sí, sí,—gritaron toüos. 
—Ya veis que nuestra nave puede virar al barlo-

vento .con mucha facilidad y que en vano tratarán 
de seguirnos. 

Resueltos y entusiasmados todos siguieron enton-
ces las espumosas olas del mar con dirección á Occi-
dente, y se separaron de sus hermanos cometiendo 
una verdadera infamia. 

Natural era que Colon se indignase al ver aquella 
deserción. 

No sólo la consideraba como una desobediencia 
perniciosa, sino que presentía un designio siniestro 
en Pinzón al llevarla á cabo. 

Aquello era señal de que Pinzón ó pretendía apo-
derarse del mando de la escuadra y de todas sus 
ventajas, ó que intentando arrebatarle la gloria que 
habia alcanzado, se disponía á volver á España para 
obtener los plácemes y los bsnefiíios que le perte-
necían. 

Guardóse muy bien por lo tanto de manifestar 
Colon su indignación á los suyos. 

Cuando le dijeron que la Pinta habia desobe-
decido: 

—No lo creáis,—repuso,—tenia una órden secre-
ta mia para recorrer las costas que nosotros no he-
mos podido visitar. No pasará mucho tiempo sin que 
vuelva á hallarse á nuestro lado. 

TOMO N . 1 4 



Dadas las condiciones del navio almirante, era de 
todo punto imposible perseguir á la Pinta mucho y 
ménos anticiparse á su llegada á España. 

—La Providencia es justa,—dijo Colon,—bajo su 
amparo deposito mi santa causa. 

Y manifestando una presencia de ánimo, una 
tranquilidad, una confianza que no tenia, continuó su 
rumbo hácia la isla de Cuba con el objeto de aprove-
char para explorar las costas en el tiempo que tar-
dase en volver viento favorable. 

C pilulo X. 

La Española. 

El 21 de Noviembre dobló de nuevo el cabo de 
Cuba y se detuvo en un puerto formado por la des-
embocadura de un rio al que dió el nombre de Santa 
Catalina. 

Aquel rio se deslizaba entre fértiles prados y las 
montañas que le rodeaban estaban pobladas de árbo-
les, entre los que descubrió altos pinos—que podian 
servir de mástiles á las grandes embarcaciones—y 
robustas encinas. 

Los marineros que se arrojaron al agua encon-
traron en el fondo del rio algunas piedras con venas 
de oro. 

Algunos diasmás empleó Colon en costear la isla, 
y en uno de ellos halló un cómodo puerto, al que dió 
el nombre de Puerto Santo. 
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La descripción que de él hizo en sus cartas es una 
prueba más de la emocion que producia en su alma 
el sublime espectáculo de la naturaleza. 

«La amenidad del rio,—dice,—la claridad del 
agua, en la cual se veia hasta la arena del fondo y 
multitud de palmas de varias formas, las más altas y 
hermosas que he hallado, y otros infinitos árboles al-
tos y verdes; el armonioso canto de sas aves; el ver-
dor de sus campiñas, serenísimos señores, hacen que 
este país sobrepuje en lo ameno, deleitoso y pintores-
co, á todos los demás países del mundo conocido, 
como el dia en luz á la noche; por lo cual solía yo 
decir á mi gente muchas veces que, por mucho que 
me esforzase á dar entera relación de él á vuestras 
altezas, no podría mi lengua decir toda la verdad; ni 
mi pluma escribirla; y cierto que yo he quedado 
asombrado viendo tanta hermosura, que es superior 
á todo encarecimientos 

El 5 de Diciembre llegó Colon al término orien -
tal de Cuba, experimentando grandes dudas al llegar 
allí acerca del camino que debia tomar. 

Hácia el Sudoeste de-cubrió una inmensa sombra 
formada por «na gran extensión de tierra surcada de 
montañas. 

Los indios pronunciaron muchas veces al verla la 
palabra Bohio, y Colon tradujo que el país que des-
cubría era abundante en oro. 

Apenas vieron ios indios que se dirigía hácia 
allí manifestaron el mayor terror, y cayendo á los 
pies del almirante, parecían pedirle que se detuvia-

ra dando á entender que los habitantes de aquellas 
tierras eran en extremo crueles, y devoraban á los 
prisioneros. 

Aquella isla era la isla de Haiti. 
Si no la hubiera descubierto y hubiera co ntinua-

do su camino, hubiera hallado el continente; pero el 
archipiélago americano , seduciéndole al llevarle á 
aquella isla, parecía separarle de exprofeso del punto 
que buscaba, y del que tan cerca habia llegado á 
estar. 

El fantasma del Asia que le habia conducido al 
borde de la América, se interpuso entre la América 
y él para hacerle seguir una quimera y apartarle de 
la realidad. 

Al pronto los habitantes de la isla huian al ver 
aproximarse á sus orillas las embarcación es europeas. 

Colon, que deseaba establecer relaciones con los 
indios, mandó seis hombres á explorar el terreno, y 
cuando volvieron dijeron que habían hallado chozas 
y restos de hogueras, que dem ostraban estar pobla-
dos aquellos alrededores. 

Pero los habitantes se habían refugiado despavo-
ridos en las montañas. 

El 12 de Diciembre, con gran solemnidad, colocó 
Colon una cruz á la entrada del puerto, para tomar 
posesiondela isla; algunos marineros en los botes la 
costearon un poco, y vieron muchos indígenas que al 
notar que se acercaban se dispersaron. 

Los marineros atracaron el bote, y pisando tierra 
comenzaron á correr detrás de los indios. 
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Solo pudieron apoderarse de una jó ven india, la 
cual condujeron al bote, y la llevaron como presea 
de su triunfo en presencia del almirante. 

La joven iba completamente desnuda, indicio de 
que la civilización no habia penetrado en aquellas 
tierras, 

Pero llevaba un adorno de oro como no lo habian 
visto en ninguna otra de las de su raza, que ellos se 
habiaa dejado atrás, y esto les hizo concebir nuevas 
esper mzas de hallar el metal que tanto ambicionaban. 

Aquella pobre jó vea estaba amedrentada. 
CVioa no tardó en disipar su miedo. 
Mmdó que la vistiesen, la ofreció cuentas, anillos 

de bronce, cascabeles y otra porcioa de objetos aná-
logos, y despues de agasajarla de este modo hizo que 
la lie/aran á tierra acompañada de algunos marine-
ros y de dos intérpretes indios. 

S u saberlo conquistó Coloa á todos los habitantes 
da la isla coa los obsequios que habia hecho á la jóven. 
• '.Mostróse t ía satisfecha con los dones que habia 
recibido, y coa el bondadoso trato de Colon, que pa-
resia sentir separarse de aquel hombre. 

Los que fueron á acompañarla volvieron tarde, 
porque el lugar donde taaia su morada la iaaia esta-
ba algo lejos. 

Al día siguiente mandó Colon nueve hombres 
biea armad JS, coa ua iniio para que les sirviera de 
intérprete, é internándose los europeos encontraron 
la poblacion á cosa de cinco leguas del Sudeste, si-
tuada en un valle á la orilla del rio. 

CRISTÓBAL COLON.—Y Ja llevaron como "presea de su triunfo á 
presfncia del almirante. 
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En ella contaron hasta mil casas, pero todas 
abandonadas, porque sus moradores habian huido al 
ver que se acercaban. 

El intérprete indio apaciguó su miedo; dijoles que 
los extranjeros llegaban de la mansión celeste y re-
corrían la India brindando preciosos regalos. 

Esto tranquilizo á los indios, y aunque con lenti-
tud, se atrevieron á acercarse á los españoles; pero 
siempre con el mayor respeto. 

No tardaron en llegar nuevos indios, y al frente 
de ellos el esposo de la india que la tarde anterior 
habia estado á bordo de la Santa María. 

Sus compatriotas le llevaban en triunfo sobre sus 
hombros, y manifestó á los europeos la inmensa gra-
titud que sentia por la bondad con que habia sido 
tratada su compañera, y los agasajos de que ñabia 
sido objeto. 

Con los enviados de Colon regresaron á la pía -
ya, y cada cual llevó su ofrenda al almirante. 

Las mejores relacionas se establecieron entre 
ellos, y lo único que parecian sentir Colon y su gen-
te, era no haber hallado ni indicios siquiera de las 
riquezas que soñaban encontrar en la isla. 

Y sin embargo, la verdadera felicidad existia 
en ella. 

Aquella tierra nueva, risueña, fecunda, inmensa, 
cubierta por una atmósfera de cristal y bañada por 
un mar cuyas ondas exhalaban deliciosos perfumes, 
se le figuró que era la isla maravillosa separada del 
continente de las Indias, que buscaba desde el prin-



cipio de su peregrinación á costa de tantos riesgos, 
dándola el quimérico nombre de isla de Cipango. 

Pero sus cimas se elevaban sobre valles fantásticos, 
y sus faldas caían formando anchos y verdes prados. 

A juzgar por el movimiento que se notaba en su 
costa, debia tener una gran poblacion. 

Dejando el puerto de San Nicolás, se inclinaron 
hácia el Norte de la isla, costeáronla, y descubrie-
ron un fértil y anchuroso valle que corría hácia el 
interior, encerrado entre dos montañas. 

Permanecieron detenidos en un puerto, al que 
dieron el nombre dé la Concepción; durante algunos 
días, y al dedicarse á pescar, encontraron especies de 
pescados de los que conocían en España. 

No les era tampoco desconocido el canto de los 
pájaros que revoloteaban en torno de los mástiles de 
las embarcaciones, ó que se posaban en las arbole-
das que habia en la misma orilla del mar. 

Una y otra cosa, recordándole su querida pátria, 
inspiró á Colon el pensamiento de dar á aquella isla 
el nombre de isla Española. 

Apenas descubrieron las embarcaciones, los na-
turales del país, sencillos, cariñosos, hospitalarios, 
Cándidos y respetuosos, acudieron en tropel á la ori-
lia considerando á los europeos como criaturas de 
una naturaleza superior, y que un designio celeste 
les enviaba desde los límites del firmamento para 
ser adorados por ellos corno si fueran dioses. 

Una poblacicn numerosa y feliz cubria entonces 
las llanuras y los valles de Haití. 

Los hombres y las mujeres eran tipo de fuerza y 
de gracia. 

La paz perpétua que reinaba entre ellos daba a 
su fisonomía una expresión admirable de dulzura y 
de bondad. 

Sus leyes eran los instintos benévolos de su cora-
zon, que se conservaban en sus tradiciones y en sus 
costumbres. 

Parecía un pueblo en la infancia, cuyos vicios no 
habían tenido aún tiempo de desarrollarse, siendo 
gobernado por la inspiración de su inocencia. 

Tenían, sin embargo, rudimentos de agricultura, 
de horticultura y de arte, y poseían los medios de 
atender á las primeras necesidades de la vida. 

Los campos estaban admirablemente cultivados. 
Sus elegantes moradas formaban aldeas en medio 

de las selvas, y árboles cargados de fruta rodeaban 
los ríos ó los manantiales. 

Sus trajes, más que para librarlos de la intempe-
rie para servirles de adorno, se componían de tejidos 
de algodon, trenzas de pluma y toneletes cortos. 

Su gobierno era sencillo y natural como sus idea». 
Era la familia aumentada por la continuidad de 

generaciones, pero siempre agrupadas en torno de 
un jefe hereditario, al que llamaban el cacique. 

Las costumbres, constituciones no escritas, pero 
inviolables como una ley divina, eran el consejo de 
e&tos reyes. 

En estos residía la autoridad paternal. 
TOMO I I . L O 
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En sus vasallos el amor filial. 
Los naturales de Cuba y de Guanahanique Colon 

habia embarcado con él para que le sirvieran de 
guias y de intérpretes en aquellos mares, compren-
dían algo el lenguaje de los europeos, y estos á su 
vez comprendían á medias el de los habitantes de la 
isla Española, á la que consideraban como una rama 
separada de la misma raza humana, razón por la 
cual no tardaron en establecerse relaciones de inte -
ligencia entre Colon y ei pueblo á que acababan de 
llegar. 

Los pretendidos indios continuaban agasajando á 
los españoles con su pan de cazabe, sus sabrosas fru-
tas, sus pescados, sus pájaros domesticados, las ñores 
y plumas de bananos que poseían. 

«La naturaleza,--escribía Colon en sus Memo-
r ias , -es en este país tan pródiga, que la propiedad 
no ha inspirado el sentimiento de la avaricia ni de 
la concupiscencia. 
^ »Los hombres parecen vivir en una edad de oro, 
felices y tranquilos enmedio de jardines sin límites, 
que no están separados los unos de los otros por mu-
ros ni por empalizadas. 

>Consideran como un malvado al que se compla-
ce en hacer mal á otro; el horror de los buenos á los 
malos constituye toda su legislación. 

»La religión está fundada en el sentimiento de in-
ferioridad, de gratitud y de amor hácia elSér invisi-
ble que les ha prodigado la vida y la ventura.» 

¡Misterios de la Providencia! 

Colon quiso llevar al Nuevo Mundo la virtud y la 
vida, y á pesar suyo solo sembró el exterminio y la 
muerte. 

El 14 de Diciembre hizo Colon otra tentativa para 
buscar la isla de Babeque, pero vientos contrarios se 
opusieron á su voluntad. 

"Visitó, sin embargo, una isla que estaba enfrente 
de la Concepción, tan abundante en tortugas, que la 
denominó isla de las Tortugas. 

No era menos bella <*ue las que habia visto hasta 
entonces. 

A uno de sus valles le bautizó con el nombre de 
Valle del Paraíso, y con el de Guadalquivir á uno 
de sus rios, en memoria del que tantas veces habia 
visto en Córdoba y Sevilla. 

Habiendo huido al aproximarse los españoles los 
naturales de la isla que acababa de descubrir, renun-
ció Colon á visitarla y regresó á la Española. 

Poco despues le su llegada recibió la visita del 
jóven cacique de la isla, á quien antes no habia po-
dido conocer, y á quien todos los suyos daban gran 
importancia. 

Sus relaciones con Colon y la historia de este so-
berano son demasiado interesantes para que no las 
consagremos un capítulo aparte. 
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Capítulo n 

Haiti. 

Ya hemos dado una idea de la isla de Haiti. 
Pero no conocemos ni el origen, ni las costum-

bres, ni la organización social de sus habitantes. 
Cuando Colon dirigía sus naves hácia la orilla de 

aquella isla, que tan beíla se le aparecía y que tanta 
codicia despertaba en el ánimo de sus compañeros, 
porque los indios de Guanahani les habían indicado 
que en sus entrañas se encerraba mucho oro, era rey 
de la isla Guacanajari, valeroso guerrero, á quien no 
solo los indios, sino hasta los caciques de los varios 
departamentos en que estaba dividida la isla, profe-
saban amor, respeto y veneración, por la energía y 
la bondad de su alma, por el dominio paternal que 

sobre todos. 
Guacanajari era soberano por derecho de heren-

eia, como descendiente de la raza sublime de sobera 
nos que habían engendrado Yagoniana y la diosa, 
que para ellos habitaba siempre bajo las cristalinas 
ondas del mar. 

Yagoniana, según la tradición de Haiti, era el pa-
dre de los hombres, y durante mucho tiempo los tuvo 
encerrados en dos grutas ó cavernas, sin que les per-
mitiera salir á ver el sol. 

Una noche envió uno de ellos, al pescador Hua-
cani, á la orilla del mar, pero con órden de que voi 
viera antes de amanecer. 

Desobediente Huacani halló tantas delicias admi-
rando los objetos que tenia en torno suyo, que per 
maneció en la orilla más tiempo del que le era per-
mití lo; pasó la noche allí, y al amanecer del día si 
guíente se trasformò en ruiseñor. 

Apesadumbrado Yagoniana por la desaparición 
de su amigo, cuyos gemidos oia por la noche, mandó 
salir de las cavernas á las mujeres y á los niños de 
pecho, y sólo dejó en ellas á ios hombres. 

Mandó conducir á las hembras á la isla Matinino, 
que se llamó despues Maialino, y se llevó consigo á 
sus hijos. 

Estos, atormentados por el hambre y la sed, ex-
clamaron : 

«¡Toa, toa! » Lo que quiere decir: «¡Mamá, 
mamá!» 

Estaban cerca de un rio, y se trasformaron en 
ranas. 

Ninguno pc-dia vivir bajo la luz del sol. 



Vagoniana era el único que podia desafiar sus 
rajos. 

Buscando á su amigo Huacani por todas partes, 
descubrió en el fondo del mar una mujer hermosa, y 
se arrojó al agua para verla de cerca. 

La deidad le recibió en sus brazos; ambos libaron 
la copa del amor, y ella le dió unas bolas de mármol 
que los indios llamaban cibas, y unos pedacillos de 
nácar á los que dieron el nombre de guaninos. 

Estos objetos fueron más tarde los atributos de 
los reyes, y los usaban como cosas sagradas porque 
habian pertenecido á Yagoniana, padre de su raza. 

Los hombres que permanecian en las grutas, no 
teniendo á sudado ni á su rey, ni á sus mujeres, ni á 
sus hijos, se entristecieron profundamente, y para 
buscar consuelo se precipitaron en los abismos ape-
nas tendió su manto la noche. 

A lo lejos descubrieron unos seres que tenian la 
apariencia de mujeres, y que subian y bajaban á los 
árboles mirabolanos. 

Aproximáronse á ellos y quisieron cojerlos, pero 
se les escapaban de entre las manos. 

Buscaron entonces á los que tenian las manos 
más callosas, para que pudieran aprisionarlos mejor, 
y éstos, que recibieron el nombre de caracoles] se 
apoderaron de cuatro de aquellos séres extraños, pero 
inútilmente, porque les fué imposible con ellos con-
tinuar su raza. 

Reunidos en consejo los ancianos dijeron á los 
jóvenes que buscasen al pájaro llamado pico, pájaro 

encarnado, amarillo y negro, de forma preciosa, y 
les obedecieron. 

Apenas les to<"ó con su pico el precioso pájaro, 
aquellos séres se cambiaron en mujeres que poblaron 
la isla de Haiti. 

Tal era la tradición de aquel pueblo ( ! A). 
Las grutas en que habian permanecido los hom-

bres basta arrojarse al abismo , llamábase la una. 
Cacibaxagua, que era la más profunda, y Amayauna 
la otra. 

Yagoniana y la deidad acuática habian engendra-
do la raza más pura y más fuerte de la tierra. 

Sus hijos, encerrados en las dos grutas estaban 
vigilados por Machckael, el cual no se separaba nun-
ca de la gran embocadura del monte Cauta. 

Pero este guardian quiso un dia saber de dónde 
salia la luz, y sin sentir se fué alejando poco á poco 
del paraje donde debia estar de centinela. 

Llegó la aurora, é instantáneamente Machokael 
se convirtió en piedra. 

Entonces fué cuando los hombres, abandonando 
las dos grutas, se dispersaron por Haiti. 

Guacanajari, descendiente del Creador, según los 
indios, llamábase rey de los reyes y señor de todo 
cuanto el mar bañaba con sus ondas. 

Considerábanle, como hemos indicado, porque 
habia elevado la justicia hasta su trono, porque ha-
bia inspirado ei amor á la verdad, porque habia per-

(1) Véanse las notas al final del tomo. 
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seguido la ingratitud y la hipocresía, porque al mis-
mo tiempo habia enseñado á los suyos á cultivar la 
tierra, á curar sus enfermedades, y los habia defen-
dido contra los furores, la maldad y los atentados de 
sus enemigos. 

Ainaima era la esposa de Guacanajari. 
De ella tenia dos hijos, dos príncipes de la san-

gre de Yagoniana, que debían heredar su trono, los 
cibas y guaninos, y adornar con ellos su pecho como 
símbolo de su majestad. 

Yarios caciques gobernaban bajo sus órdenes los 
departamentos de la isla, y cuatro de ellos, los más 
principales, eran reyes bajo el mando de Guacanajari. 

Llamábanse Caonabo, Boechio, Guarionex y Ga-
yacoa. 

Guarionex dominaba la llanura y poseía más de 
sesenta leguas en el centro de la isla. 

Boechio reinaba en la parte occidental en la tier-
ra ó provincia de Xaragua, donde se encuentra el la-
go de Xaragua. 

Ga yacoa poseía el .Oriente de la isla hasta el arro-
yo de Hain-a, en el punto en que el riachuelo Juna vá 
á perderse en el mar. 

Este era uno de los más poderosos caciques y sus 
guerreros unos de los más fuertes á causa de su ve-
cindad con los caribes. 

Caonabo poseía las montañas y una vasta exten-
sión del país, ó sea el Cibao, donde se hallaban las 
minas de oro. 

Guacanajari,- rey de los reyes, dominaba en la 

parte Norte, en el Estado llamado Mariem, vasta ex-
tensión en cuyo centro se hallaba su córte á cuatro 
leguas del mar. 

Los departamentos principales de la isla eran Xa-
ragua, Cibao, Higuey, Guahaba, Guacayarima, Ami-
gayahana, Saabana, Sanica, MaguanayCacibaxagua. 

En todas ellas habia tribus, y en la última se al-
bergaban los indios errantes de los departamentos 
impenetrables que rodeaban las montañas del Nisao. 

Todos vivían en paz. 
Las sepulturas de los antepasados de aquellos 

hombres estaban coronadas de flores. 
Sus enemigos, vencidos en varias ocasiones, no 

se atrevían á lanzar sus flechas contra el trono de 
Guacanajari. 

Aquel hermoso soberano dormía tranquilo enme-
dio de las montañas. 

La luna velaba sus ensueños de amor. 
Era tan feliz aquel monarca, que jamás habia 

derramado una sola lágrima. 
Sus piés hollaban siempre polvo de oro. 
Pero de pronto se oscureció durante tres dias el 

brillante cielo en que bañaba sus miradas. 
En el horizonte apareció una corona de fuego, y 

al volver en torno suyo ios ojos, vió que todos sus 
vasallos, participando de su consternación, habían 
acudido á su lado para que les explicase la causa de 
aquel fenómeno. 

¿Qué podía decirles Guacanajari, que no sabia ex-
plicarse lo que pasaba? 

TOMO TI. jg 



- O r a d , vírgenes, — dijo á las jóvenes indias.— 
orad, sacerdotes, —añadió, dirigiéndose á los an-
cianos. 

Las jóvenes se hincaron de rodillas. 
El fuego de los altares, apagado de una manera 

sobrenatural, se negó á arder, á pesar de los esfuer-
zos de los sacrificadores. 

— ¡La raza de Yagoniana está maldita!—exclamó 
Guacanajari. 

Los adivinos temblaban. 
Los guerreros arrojaban las flechas. 
Todos miraban á Guacanajari como esperando de 

sus lábios una órden, un mandato cualquiera. 
El rey arrancó de su cuello el sagrado collar y 

lo arrojó al altar. 
El Tzimes, divinidad de forma monstruosa que 

poseían los caciques y á quien consideraban como un 
intérprete de Dios y como un consejero, permaneció 
silencioso. 

Pero un doloroso gemido resonó, sin que se pu-
diera saber de dónde salia. 

Los butios, sacerdotes que practicaban las ablu-
ciones y los ayunos, y tomaban un brebaje que les 
sumia en un delirio profundo, durante el cual se Ies 
aparecían infinitas visiones, no eran más felices que 

los demás. 
Las vírgenes mesaban las trenzas de sus cabellos, 

y todo el pueblo haitiano derramaba abundantes lá-
grimas. 

Llegó la noche. 

Las estrellas desaparecieron del espacio. 
La luna parecía ensangrentada. 
El aire era abrasador. 
Presa de un vértigo terrible, Guacanajari intentó 

acabar con su vida; pero el ángel del bien le detuvo, 
y diciendo á los suyos «Esperadme,» corrió precipi-
tadamente por la llanura, subió á una de las monta-
ñas más elevadas, y aguardó allí á que amaneciese 
para pasar su vista por el horizonte. 

Fijos sus ojos en el Occidente, vió dos objetos que 
le parecieron animales terribles que levantaban so-
bre las ondas sus poderosos brazos, y se dirigían á 
él con aspecto amenazador. 

Eran las dos carabelas de Colon, que Guacanaja-
ri veia por la primera vez. 

E l terror se apoderó de su alma. 
Abandonó la montaña y se refugió en las espesu-

ras del bosque Cibao. 
Tantas emociones le privaron de sentido, y pasó 

toda la noche como si la muerte hubiera colocado 
sobre su frente su helado dedo. 

Al dia siguiente, al abrir los ojos, se vió rodeado 
de sus guerreros. 

Los sacerdotes anunciaron el último dia de Haiti. 
Los sábiosmurmuraron la plegaria délos muertos. 
Los madres ocultaban á sus hijos en su seno, y 

los ancianos, postrados de hinojos, doblaban la ru-
gosa frente. 

—No, aún no me ha abandonado el valor,—ex-
clamó Guacanajari. 



Y templando la cuerda de su arco, lanzó una fle-
cha que atravesó las nubes. 

Un aura, ave de rapiña de negra pluma que hen-
dia el espacio, cayó á sus piés como herida por el 
rayo. 

—¡Haití!— exclamó,— el espíritu de Yagoniana 
me anuncia que el enemigo llega hasta aquí impelido 
por las ondas del mar. 

Los caciques no tardaron en llegar de todas par-
tes á reunirse con Guacanajari y prestarle todo su 
apoyo. 

La llanura del Yaqui se inundó de indios, todos 
fuertes como la hacana, madera con que los indios 
fabricaban sus armas. 

Guacanajari les habló en estos términos: 
—Paz, hijos míos; Dios lanza el rayo para anun-

ciar la tormenta; arroja la lluvia para que nazca el 
fruto; entristece la luna para refrescar la brisa; im-
prime movimiento á todo, y es causa de cuanto pasa 
en el mundo; El impone la tristeza y la alegría, la 
ruina ó la felicidad, la vida ó la muerte; El despier-
ta en el corazon de los reyes el ódio ó la amistad, la 
paz ó la guerra! 

¡Que el Dios dé Yagoniana ilumine vuestro cora-
zon é inunde mi ánimo y le prepare á la clemencia. 
Caonabo, Boechio y Manicate, templad vuestra cóle-
ra; caciques y sacerdotes, que la paz sea con vosotros; 
vírgenes de Haití, mi alma no está envenenada con 
el horrible ódio ó en la venganza sangrienta; enju-
gad vuestras lágrimas, porque en el fondo de mi co-

razón reposa la paz y la esperanza; quiero hacer lo 
que la flor en la primavera, que exhala sus perfumes 
en el cielo (B). 

En aquel momento repitieron los ecos la marcial 
• música con que los soldados de Colon, al desembar-

car en tierra, celebraban su triunfo. 
Instantáneamente los indios que se habían queda-

do en la costa corrieron precipitadamente á refu-
giarse detrás de los pliegues de las montañas. 

Algunos de ellos se acercaron á Guacanajari. 
—Rey de los reyes,—exclamaron,—el extranjero 

huella con su planta las playas de Haiti; su frente es 
blanca como el fruto de la ceiba; le acompañan in-
dios de Saamoto, de Cuba y de Ganahani. 

—Bien venido sea el extranjero,—respondió Gua-
canajari,—dispuesto estoy á recibirle. 

Y mandó que algunos indios fueran en su nombre 
á ver á Colon para llevarle á su presencia. 

Entonces fué cuando el almirante envió algunos 
de sus compañeros á saludarle, y los intérpretes para 
que le explicaran cuáles eran sus deseos al llegar á 
la isla. 



Una tristeNoche-Buena. 

Guaeanajari recibió cordialmente á los envia-
dos de Colon, apaciguó á sus guerreros y tranquili-
zó á los caciques, manifestándoles que los extranje-
ros iban animados de los mejores sentimientos hacia 
ellos. 

Los españoles llegaron hasta su trono, y las ar-
maduras con que cubrian su cuerpo, cuyo esplendor 
aumentaba los rayos del sol al reflejarse en ellas, pro 
dujeron una impresión de asombro en el soberano 
indio. 

—Saluda á los hijos del sol,—exclamaron los in-
térpretes de Guanahani al acercarse al trono do Gua-
eanajari al lado de los emisarios de Colon. 

El rey alzó los ojos y los fijó en los españoles . 

—La paz del buen espíritu os acompañe,—dijo á 
los extranjeros,—en su nombre os ofrezco hospitali-
dad en mi pueblo y en el palacio de Yagoniana. 

Los extranjeros á quienes desde aquel momento 
llamó hijos del sol besaron su frente. 

Guaeanajari les estrechó en sus brazos, puso á su 
disposición cuanto tenía y hasta les ofreció para des-
cansar la hamaca real en donde Yagoniana había en-
gendrado su raza. 

Sirviéronles- agua fresca de coco, maíz y ca-
zabe (C). 

Las vírgenes indias ofrecieron á los extranjeros 
su regazo, para que reposando sobre ellos su cabeza, 
durmieran en tanto que ellas con religioso silencio 
velaban su sueño. 

—Guaeanajari,—dijeron al rey los intérpretes en 
nombre de I03 huéspedes,—Colon, almirante de los 
reyes de Castilla y de León y capitan de estos hom-
bres, han venido en su nombre á saludarte y á en-
viarte la paz porque eres bueno. 

— Podéis decirle,—contestó Guaeanajari, — que 
jamás la tristeza ha vivido en mi alma; que jamás el 
remordimiento ha proyectado su sombra sobre mi 
frente; que mis pueblos viven felices adorando al sol 
de quien han recibido la vida y de Yagoniana, que 
fué el primero de mi raza. 

Todo cuanto tengo, todo cuanto soy se lo ofrezco. 
Jamás ha llegado nadie hasta mí con lágrimas en los 
ojos sin que las haya enjugado. 

Inmediatamente dispuso que uno de los caci-



ques má s jóvenes, con los atavíos más brillantes y con 
un séquito lucido, fuese ápagar la visita áColon y á 
invitarle á descansar en el palacio de Guacanajari. 

Púsose en marcha la comitiva de Anaibuni, qué 
así se llamaba el cacique elegido, y subió á una espe-
cie de palanquin, conducido por cuatro indios. 

Unos doscientos más formaban su cohorte. 
Guacanajari dispuso que no llevasen flech¡s para 

mostrar cuán amistosas eran las relaciones que que-
ría entablar con los recien llegados. 

Cuando llegó la comitiva á la orilla del mar, se 
subieron los que la formaban en ligeras canoas para 
acercarse á la Santa María. 

En aquel momento estaba el almirante comiendo 
en su cámara. 

Supo por los intérpretes el objeto de aquella visi-
ta, salió al encuentro de Anaibuni, el cual mandó á 
los suyos que se quedasen en las canoas y acercán-
dose á las carabelas y acompañado por Colon fué á 
la cámara, en donde se hallaban todos los jefes de la 
expedición española. 

Sólo dos ancianos que parecían sus consejeros si-
guieron á Anaibuni, y cuando él tomó asiento se sen-
taron á sus piés. 

Obsequiábanle Colon y los suyos con los manja-
res que le servían de alimento, y no hacia otra cosa 
más que gustarlos dando órden en seguida de que se 
los enviasen á sus vasallos. 

Apenas hablaba el cacique, pero trataba con la 
mayor consideración y respeto á los europeos. 

Terminada la comida presentó á Colon un cintu-
ron ó tahalí maravillosamente labrado y dos piezas 
de oro. 

Colon se apresuró á ofrecerle varias cuentas 
de azahar, unos borceguíes de color, un frasco de 
agua de azahar, y le mostró además una moneda es-
pañola en la que se hallaban los bustos del rey y 
de la reina, dándole á entender el poder y gran-
deza de aquellos soberanos que le habían enviado 
hasta allí. 

Salieron todos de la cámara, y al subir á cubierta 
mandó Colon que desplegasen los marineros los es-
tandartes y las banderas. 

En vista de aquellos objetos y de aquellos hom-
bres que no se parecían á los de su raza, creyó Anai-
buni, lo mismo que sus consejeros, que aquellos hom-
yres no podían ser sino séres descendientes del cie-
lo, y enviados allí para derramar la felicidad en la 
isla. 

Al anochecer, después de haberse valido de los in-
térpretes para manifestar á Colon los grandes deseos 
que el rey de los reyes, Guacanajari, señor de. Haití, 
y jefe de las cinco partes de la isla, tenia de cono-
cerle, y que se honraría en extremo recibiéndole en 
su palacio, volvió á tierra en un bote de la carabela 
almirante, y con la misma pompa que habia llegado, 
en el mismo palanquín y rodeado de sus vasallos, 
volvió á dar cuenta de su misión, enviando delante, 
con gran aparato y ceremonia, los objetos que le ha-
bia regalado el ilustre marino genovés. 
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Aunque adornado con objetos de oro, no lo po-
seían en la abundancia que deseaban los españoles, y 
como á sus preguntas acerca del origen de aquel me-
tal contestaba que siguiendo el rumbo hácia donde 
caminaban no tardarían en hallar más islas ricas en 
oro, resolvió continuar su marcha; pero no sin dejar 
antes en aquella costa una gran cruz, que los habi-
tantes de las cercanías adoraron del mismo modo que 
la habían visto adorar á los europeos. 

El 19 de Noviembre continuó su interrumpida 
marcha, y al dia siguiente ancló en un puerto al que 
dió el nombre de Santo Tomás, donde está hoy la 
bahía de Acud. 

Noticiosos los habitantes de aquella parte dé la 
isla de la buena acogida que les habia dispensado 
Guacanajari, en conoas ó á nado se dirigieron á los 
buques llevando ofrendas de todas clases. 

La generosidad de aquellos habitantes rayaba en 
despilfarro, porque todo cuanto tenían les parecía 
poco para obsequiar á los extranjeros. 

En las mejores relaciones, muchos de los caci -
ques fueron á visitar las carabelas y á rogar á Colon 
en nombra de Guacanajari á que no se alejase sin ir 
á visitar su córte. 

Uno de ellos llevó uu nuevo presente de Guaca-
najari al almirante. 

El rey de Haití quería á toda costa verle, y se es-
forzaba en festejarle al efecto. 

Enviábale otro tahalí, trabajado con cuentas de 
color y hueso, y una máscara formada con huesos de 

pescado y nácar, cuyas narices, orejas y lengua eran 
de oro macizo é incrustaciones de perlas. 

Aquel don era uno de los más grandes que podía 
hacerle. 

Con el emisario reiteró la súplica de que no se 
fuese Colon sin que tuviera la inmensa alegría de es-
trecharle en sus brazos. 

Quiso el almirante acceder á sus ruegos,, pero el 
viento que reinaba le impidió complacerle inmedia-
tamente. 

Pero le envió nuevos mensajeros para ofrecerle 
en su nombre que realizaría su afan. 

Los indios que le visitaron le dijeron que habia 
grandes tesoros del metal que tanto codiciaban en la 
isla, y pronunciaron el nombre de Cibao, dándole 
á entender que aquel era el punto que" encerraba 
más oro. 

De nuevo se despertó en el ánimo de Colon la ilu-
sión que le habia perseguido tanto tiempo. 

Imaginó que la palabra Cibao era una corrupción 
de Cipango, recordando una vez más la descripción 
que de ella habia hecho Marco Polo. 

Colon se dió á la vela hácia la Concepción en la 
mañana del 24 del Diciembre, y tomó el rumbo del 
Oriente con ánimo de detenerse en el puerto más pró-
ximo á la córte de Guacanajari. 

El viento continuaba siendo contrario. 
Sin embargo, á las once de la noche se hallaba á 

cosa de una legua de la residencia del rey. 
Era la Noche Buena. 



Los marineros no se olvidaban de que á aquellas 
horas se celebraba en su pátria el aniversario del Na-
cimiento de Jesucristo. 

Colon estaba fatigado y se retiró á descansar, es-
perando al dia siguiente realizar.su deseo de hallarse 
frente á frente de G-uacanajari. 

Pero apenas se habia retirado cuando el timonel, 
que habia bebido más de lo regular, desobedeciendo 
una de las órdenes más terminantes de sujefe, confió 
el timón á un grumete. 

Los marineros á su vez habian libado bastante; 
viendo que su inmediato jefe dormia, se creyeron 
con derecho á dormir, y toda la tripulación de la 
Santa María no tardó en entregarse al más profundo 
sueño. 

Las traidoras corrientes de aquellas costas arreba-
taron con rapidez el buque hácia un banco de arena. 

El grumete, al ver el agua que hervía en torno del 
bajel, comenzó á dar gritos. 

-¡Socorro! ¡socorro!—exclamó despavorido. 
El almirante fué el primero en subir á cubierta y 

no tardaron en seguirle el timonel y los demás que 
desobedeciendo sus órdenes se habian dormido. 

El momento era difícil. 
No se trataba entonces de castigar á los culpables 

sino de vencer las dificultades, salvar la embarca-
ción del peligro que corría. 

—Echad un bote al agua,-di jo Coion,-levad al 
ancla fuera de la popa, y procurad de este modo sa-
car del banco al buque. 

Obedecieron inmediatamente, pero estaban al Oc-
cidente, y en vez de cumplir las últimas órdenes' de 
Colon, se dirigieron á fuerza de remo hácia la otra 
carabela, que se hallaba como á una media legua al 
barlovento. 

Participaron á sus camaradas el peligro que cor-
ría el navio almirante, y Yañez Pinzón mandó inme-
diatamente echar al agua los botes, y con algunos de 
los suyos acudió en socorro del almirante, llegando 
demasiado tarde, porque la violenta corriente habia 
encallado el buque en el banco de arena. 

¡Qué momeatos aquellos tan crueles para Colon! 
Entonces más que nunca necesitaba vivir, y la 

muerte se cernía en el espacio sobre su cabeza. 
Pero valeroso hasta el último extremo al ver que 

el buque estaba de través eumedio de la corriente y 
que se iba llenando de agua, lo mandó desarbolar, 
para ver si aligerándole de peso le ponia á flote. 

Todos sus esfuerzos fueron inútiles. 
La quilla se habia sepultado en la arena; al cho-

car se había abierto el casco en varias partes, y las 
olas le azotaban, enterrándole más y más en aquel 
lecho de muerte. 

La Providencia, sin embargo velaba por él, por-
que la mar continuaba en calma. 

De lo contrario la carabela se hubiera sepultado 
para siempre en la arena, y los marineros hubieran 
perecido arrastrados por la corriente. 

Comenzaba á amanecer, y precisamente Guaca-
najari, que habia sabido la proximidad de las dos ca-
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rabelas, habia tomado sus disposiciones para ir al en-
cuentro del almirante. 

Iba en su palanquín con la mayor pompa, cuan-
do los suyos le anunciaron el peligro que corrían los 
extranjeros. 

Bajándose de su palanquín corrió á la orilla, lie-
gando al mismo tiempo que el almirante y la tripu-
lación se refugiaban en la Niña. 

Guacanajari, profundamente conmovido, mandó 
llamar á todo su pueblo para que socorriera á los 
naufragos, y obligándoles á arrojarse al mar para ar-
rancar á las olas todos los objetos que el agua arras-
traba para precipitarlos en el abismo. 

Aunque no se entendían, fácilmente podían com-
prender uno y otro la emocion de que se hallaban pe -
seidos. r 

La fisonomía de Guacanajari presentaba el más 
proiundo sentimiento y la más generosa bondad 

Colon, que agradecía aquellas muestras de bene-
vo encía, comprendió desde luego que no era el papel 
del victima el que mejor le sentaba en aquel momento 

Y sin embargo, á los ojos de aquellos hombres 
podía perder todo el prestigio que habia alcanzado 
cuando le consideraban como enviado del cielo ra-
zón por la cual encargó mucho á los suyos q Q ¡ no 
mostraran pena por lo que les pasaba. 

Estrechando la mano de Guacanajari, con faz ri-
sueña hizo á los intérpretes que manifestaran que lo 
que había sucedido no habia pasado más que para 
probar los sentimientos de su alma. 

—Y en prueba de ello,—añadió,—vais á ver cuán 
grande es mi poder en el mar en la y tierra. 

Y dando órden á los de la Niña para que dispa-
raran las lombardas, inundó de pavor á los indios que 
llenaban la playa. 

Parecíales á todos un volcan que estallaba. 
E l rugido terrible de aquel volcan resonó en el 

cielo y en la tierra. 
Y las palmeras, que erguían su frente hasta las 

nubes, cayeron en presencia de Guacanajari. 
Hasta el mismo rey tuvo miedo. 
Sus guerreros, atemorizados, cayeron en tierra, y 

ocultaron en la arena su rostro. 
Las mujeres corrieron con sus niños á guarecerse 

en las montañas, en el seno de las más profundas ca-
vernas. 

—¡Hijo del cielo!—exclamó Guacanajari,—ya veo 
que eres todo poderoso; deten la furia del monstruo 
que arroja la llama y rompe tan fácilmente lo más 
duro, lo más fuerte dé la tierra. ¡Todos mis tesoros 
son tuyos, todo mi pueblo será tu esclavo! Hijo del 
sol, tú que tienes en tu mano el rayo y el extermi-
nio sé amigo mío, ábreme tu corazon. 

Informado Colon del sentido de aquellas pala-
bras, abriéndole los brazos: 

—Sí, soy tu amigo; yo te lo ofrezco ante la faz 
de Dios. Jamás te faltará mi amistad,—exclamó. 

La alegría renació de nuevo en el alma de Gua-
canajari. 

Lanzó su flecha al aire, signo para que acudieran 



los suyos á su lado, y desde las montañas, desde los 
bosques, desde las llanuras, los caciques y los guer-
reros, las mujeres y sus hijos, los sacerdotes y los an-
cianos, se agruparon en torno de Guacanajari. 

—El extranjero,—exclamó, — es hijo del cielo 
azul, es grande, es poderoso. Acatadla, porque nos 
brinda su amistad. 

Todos se inclinaron ante Colon. 
¿Qué extraño es que Colon, al describir aquella 

escena, dijese álos reyes: «Tan amorosos, tan trata-
bles y pacíficos son estos indios, que no hay en el 
mundo todo ni mejor país, ni mejores gentes. Aman 
a sus prójimos como se aman á sí mismos; siempre 
son sus palabras humildes y afables, acompañadas 
de una sonrisa, y sus modales son decorosos y áte-
nos de aprecio?» & 

Guacanajari se retiró con los suyos, hospedando 
á muchos de los tripulantes de la Santa María en 
las mejores casas de su corte. 

Dosidias despues fué á visitar á Colon á bordo 
de la Niña. 

Capitulo XIII 

El Sden. 

Colon estaba triste. 
El naufragio de la Santa María era una pérdida 

irreparable. 
Esto, unido á la deserción de Pinzón, habia aba-

tido su espíritu. 
Ocultaba á los suyos su desaliento, desaliento 

grande, porque aunque habia realizado más aún de 
lo que le habian prometido sus sueños, aunque todos 
los indicios demostraban que al fin habia llegado al 
gérmen de las riquezas que ambicionaban, viéndose 
con una sola embarcación para volver á España, te-
mía, ó que su descubrimiento quedase oculto para 
siempre por efecto de un nuevo contratiempo en el 
mar, ó que si llegase á saberse por los Reyes Cató-
licos, toda la gloria de él recayese en Pinzón. 
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Los españoles, maravillados de cuanto veian en 
torno suyo, y ávidos de aumentar el tesoro que iban 
formando con los objetos preciosos que recibían de 
los indios, apetas fijaban los ojos en el almirante, ni 
teman tiempo, alucinados por el presente, en pensar 
en su porvenir. 

Pero Guacanajari, dotado de una gran penetra-
ción y de un alma en extremo generosa, observando 
á Colon con más curiosidad todavía que la queinspi-
ba su extraña figura á los europeos, notó la profun-
da tristeza que se habia apoderado de su ánimo, y 
liegd á cobrarle un afecto tan sincero, tan grande 
que su mayor deseo era calmar su pena, y todo cuan-
to tema le parecía poco para agasajarle, manifes-
tándole con sus agasajos la emocion, el interés que 
le inspiraba su tristeza, elafanque tenia de caimana 

La abundancia de oro que al poco tiempo de sus 
relaciones con Guacanajari vió Colon á bordo de la 
Ama, desahogó un tanto su pecho y animó su aba» 
tido espíritu. 

En cambio... mentira parece, pero es «na verdad, 
y como tal debemos consignarla, de todos los obie-
tos que habian llevado los españoles para trocarlos 
peroro con los indios, los que más agradaban á 
aquellas gentes eran los cascabeles. 

Alegres y.dicbosos, el baile constituía uno de sus 
mayores placeres. 

Con los cascabeles en la mano se agitaban bal-

Materialmente perseguían á los marineros espa-
ñoles, y les ofrecían oro por aquellos primitivos ins-
trumentos de música. 

Despues de poseer un solo cascabel, se creia tan 
dichoso aquel indio, que hasta uno de ellos, despues 
de haber dado un puñado de polvos de oro á un ma-
rinero por un cascabel, apenas le tuvo en su poder, 
como le consideraba una rica joya partió á ref ugiar-
se en los bosques, volviendo la cabeza con frecuen-
cia, temeroso de que el español que habia hecho el 
negocio con él se volviese atrás y le despajase d3 
aquella alhaja. 

Hallábase Guacanajari á bordo de la Niñi cuan-
do vinieron á contar á Colon este suceso, y al no-
tar el efecto que producía la noticia en su alma, de-
seó saber cuál era la causa de su alegría, porque su 
único afan era verle feliz y dichoso. 

Los intérpretes satisfacieron su curiosidad, y Gua s 

canajari aseguró á Colon por señas que no lejos del 
sitio donde estaban habia entre las montañas un pa-
raje donde existia tanto oro, que los naturales del 
país no le daban valor. 

Y aún hizo más: le ofreció darle de aquel metal 
cuanto quisiera. 

También aquella vez pronunció el nombre de Ci-
bao, y Colon volvió á confundirle con Cipango. 

Yiendo más animado al almirante, animóse tam-
bién Guacanajari; comió á bordo con él y le invitó á 
que le acompañase á visitar su residencia al día si-
guiente. 



CRISTÓBAL COLON. 

Al volver Guacanajari á su corte, la alegría bri-
llaba en sus ojos. 

Aiuaima, la esposa de Guacanajari, participaba 
de sus sentimientos, y uno y otro dispusieron al dia 
siguienta para Colon y los suyos una abundante co-
mida de utias, peces y varios frutos de la isla. 

Terminado el banquete, condujo Guacanajari al 
almirante á pasear bajó las frondosas arboledas que 
circuían su morada, y los indios que iban en torno 
suyo, bajo los elevados y hermosos árboles, ejecuta-
ron para alegrar al almirante juegos y danzas visto-
sisimas, poniendo en relieve la gracia de sus moví-
mientos, dando una idea á los europeos de lo que 
más tarde, en nuestro siglo, habia de constituir uno 
de los bailes más en boga: la melancólica é insinuan-
te danza americana. 

Colon, que deseaba aprovechar todas las ocasio-
nes para consolidar la idea de grandeza que habia 
inspirado desde el principio á los indios, queriendo 
que á su vez los españoles mostrasen nuevamente su 
poder álos subditos de Guacanajari, mandó llamar á 
un castellano que habia servido en las guerras de 
Granada y era un diestro flechero, y pidió un arco y 
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El asombro de los indios fué grande al ver que 
con mas segundad que ellos todavía lanzaba la fle-
cha el castellano. 

Ya habían oido los disparos de las lombardas, y 

Colon dispuso que algunos de los suyos dispara-
sen los arcabuces, y los tiros y la precisión de la pun-
tería de los españoles inundaron de nuevo de un ter-
rible pavor á los indios. 

El mismo Guacanajari se estremeció. 
—No temáis,—les dijo Colon por medio de un 

intérprete.—Solo he querido mostraros el poder que 
los mios pueden ofreceros, la protección que pueden 
dispensaros contra vuestros enemigos. Ya veis que 
ante el fuego de nuestras armas se tronchan los más 
fuertes árboles: del mismo modo caerán los que 
atenten vuestra independencia. 

Una sola palabra resonó en los lábios de los 
indios. 

—\Turcy, turtyl —exclamaron, lo que quería 
decir que aquellos hombres, que aquellas armas y 
su inmenso poder provenían del cielo. 

Guacanajari, que no habia olvidado la afición al 
oro de Colon, puso en su cuello una especie de co-
llar formado con láminas de oro, y repartió varios 
objetos de este mismo metal eutre los que acompaña-
ban al almirante. 

Al anochecer volvió Colon, como acostumbraba, 
á bordo de la Niña, en tanto que los indios se en-
tregaban á fks mayores muestras de alegría, porque 
ya no tenían duda alguna: el cielo habia enviado 
aquellos hombres para protegerlos, para aumentar 
su felicidad. 

El bondadoso trato de Guacanajari, la afabilidad 
de los indios, las abrasadoras y cariñosas miradas 



con que las indias pagaban los insignificantes objetos 
que recibían de los europeos, la virgen y fecunda na-
turaleza, el espectáculo de la vida indolente y feliz 
de aquellos séres que vivian apartados de la civiliza-
ción, en una palabra, todo lo que veian, todo lo que 
es rodeaba, habia despertado en la mayor parte de 

los compañeros de Colon un vivo deseo de no aban-
donar nunca aquel Edén. 

Natural era que esto sucediese, porque todos 
,os sueños de la fantasía, todos las delicias del Pa-
raíso que se pueden imaginar los mortales, las ha-
llaban allí. 

¡Ah! si esto sucedía á los que habían formado par-
te de la expedición como voluntarios, cuánto no de-
searian permanecer en aquellas comarcas los que ha-
bían salido de los calabozos ó de las galeras buscan-
do un subterfugio para librarse de la reclusión per-
pétua ó de la muerte próxima que les aguardaba co-
mo expiación á su crimen! 

Estos veían allí la vida, una vida exuberante, 
fehz, llena de goces; y en España, pasado algún 
lempo si no alcanzaban el perdón, el calabozo de 

Los que no se encontraban en su caso compara-
ban su vida azarosa llena de trabajos y de inquietu-
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pe o del cumplimiento de sus deberes para con la fe. 
miha, con aquella libertad, con aquellas riquezas, 

con aquellas emociones, con aquellos placeres que 
les sonreían á unos y á otros, y ¡cosa extraña! co-
menzaban á sentir vivos deseos de quedarse en aque-
lla isla sin que la voz de la patria hallase eco en su 
adormecido corazon. 

Ninguno de ellos se atrevía á comunicar al otro 
sus deseos, pero no cesaban de prorumpir en excla-
maciones. 

—¡Qué lástima tener que abandonar este país! 
—¡Cómo echaremos de ménos en España lo que 

aquí dejamos! 
—Despues de ver esto, ¿quién no desea pasar aquí 

toda su vida? 
Estas frases eran indicio de sus sentimientos. 
Al fin y al cabo no pudieron ménos de eomuri-

carse unos con otros y resolvieron manifestar á Co-
lon sus deseos. 

Hasta los mismos Quintero y Rascón, que tanto 
habían sentido abandonar al puerto de Palos y con-
fiar su carabela á Colon, hasta aquellos mismos hom-
bres que en los comienzos de la expedición habían 
hecho lo posible para volverse á tierra, lamentaban 
profundamente la resolución que el almirante les ha-
bia manifestado ya de regresar á España. 

En cuanto á Alonso Velez de Mendoza, estaba 
completamente resuelto á no partir. 

Se habia unido, cediendo á la presión de las cir-
cunstancias, con Isabel Monteagudo, la temia más 
que á su propia conciencia, y prefería mil veces la 
muerte á vivir á su lado. 
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Identificados unos con otros, deseosos en su ma-
yor parte de renunciar á la gloria que les esperaba 
en su patria como conquistadores de un Nuevo Mun-
do, prefiriendo á estos laureles las comodidades, los 
goces que allí tan á la mano tenían, resolvieron ha-
blar á Colon. 

Pedro Gutierrez hizo uso de la palabra en aque-
lla solemne situación. 

—Todos,—dijo á Colon,—nos consideramos feli-
ces viviendo en esta tierra hospitalaria. Cuanto nos 
rodea basta para satisfacer nuestras necesidades y 
nuestros goces. 

Los indios nos veneran, nos aman, serán nues-
tros esclavos; nos brindarán toda clase de place-
res y por otra parte la Pinta ha debido perderse, 
puesto que nada hemos sabido de ella ni de sus tri-
pulantes. 

La Santa María está deshecha; ¿cómo hemos de 
volver á España en una embarcación tan frágil como 
la Niña? 

Pensadlo bien, almirante, nuestro deseo es que-
darnos aquí siempre. 

Dios sabe allí la suerte que nos aguarda; aquí ya 
lo habéis visto, podemos ser los más felices de los 
mortales. 

—¿Y la patria?—exclamó Colon,—¿habéis olvi-
dado por ventura que allí nos esperantos reyes, que 
no nos han enviado á que disfrutemos aquí de los be-
neficios que hemos hallado, sino á conquistarles tier-
ras ricas y fértiles? 

¿Y vuestros padres, y vuestros hijos, y vuestras 
esposas, y vuestros hermanos que piensan en vos-
otros, que en sus oraciones piden al Supremo Hace-
dor que se apiade de vosotros y que al ver que no tie-
nen noticias vuestras viertan sin duda abundantes 
lágrimas? 

¿No creeis que será mucho mejor volver á conquis-
tar la gloria que allí nos espera, á estrechar en nues-
tros brazos á los séres queridos de nuestro corazon, 
que permanecer aquí entregados á la molicie? 

De ningún modo; es necesario que volvamos á 
cumplir nuestros deberes. 

Pero al mismo tiempo que se expresaba en estos 
términos, cruzó una idea por su mente. 

El amistoso y pacífico carácter de los indios, el 
amor que habían despertado en su rey, inspiró á Co-
lon el pensamiento de crear en aquella isla la prime-
ra colonia española. 

—Vuestra voluntad,—dijo Pedro Gutierrez al oir 
la respuesta de Colon,—es para nosotros una ley que 
nos complacemos en acatar. Pero pensad que si aban-
donamos esta isla, tal vez cuando volvamos á ella ó 
vuelvan otros, hayamos perdido todo lo que hemos 
ganado. 

—No partiremos todos. Algunos de vosotros os 
quedareis aquí,—dijo Colon. — Con los restos de la 
Santa María construiremos un fuerte; en él os alo-
jareis; ios cañones del navio os servirán para defen-
deros; os dejaré municiones y provisiones lo menos 
para un año, y mientras yo regreso á España con la 
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mayor parte de vosotros, podrán los que se queden 
aquí explorar la isla, reeonocer sus minas, adquirir 
grandes cantidades de oro, aprender el idioma de los 
indios, familiarizarse con sus costumbres y ser útiles 
de este modo á las nuevas expediciones que vengan 
aquí; porque no debeis olvidar que he tomado pose-
sión de estas tierras en nombre de los reyes, que ya 
son suyas, y que á vosotros toca defenderlas. 

A partir de aquel momento, no pensó más que en 
realizar su idea. 

Aquello era una transacción con los deseos de 1 os 
que le acompañaban; y comprendiendo que algunos 
debían sacrificar sus comodidades en aras del deber, 
se propuso buscar un medio equitativo para desig-
nar á los que habían de quedarse en la isla. 

Capitulo XIV. 

Fascinación de Guacanajari. 

Dispuso Colon, con gran alegría, que los suyos 
construyeran una especie de fortaleza en una altura 
que dominaba al mismo tiempo que el mar la isla, y 
mandó á los marineros que deshiciesen el casco de la 
Santa María y llevaran la madera á la costa, para 
construir con ella el castillo donde debían guarecerse 
los españoles. 

Al informarse Guacanajari de los designios de 
Colon, al saber por los intérpretes que se proponía 
dejar á algunos españoles para defender á sus vasa-
llos de las invasiones de los caribes, sus más morta-
les enemigos, su júbilo fué inmenso. 

Los indios manifestaron igual satisfacción, por-
que conservar á su lado aquellos hombres extraordi-
narios, y tener la seguridad de que no tardaría en 
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volver su jefe con nuevos guerreros y con navios 
cargados de cascabeles y otras preciosidades , era 
para ellos la suprema felicidad. 

Guacanajari dispuso que los indios ayudaran á 
los españoles á desarmar el casco del navio, y ellos 
se apresuraron á obedecerle con un celo inconcebible. 

Los infelices ignoraban que labraban el yugo de 
una perpétua esclavitud. 

En tanto que se edificaba el castillo, Guacanajari 
no cesaba de ver al almirante y de prodigarle las ma-
yores muestras de su adhesión y de su afecto. 

Para alojarle mandó adornar la mejor casa del 
pueblo, dispuso que cubrieran el suelo con hojas de 
palma, y amuebló la habitación cón bancos de una 
madera negra y brillante que parecía azabache. 

Como si estos agasajos no fueran suficientes, 
siempre que Guacanajari se hallaba en presencia de 
Colon le consideraba como un soberano suyo, y po-
nia en su cuello alguna joya de oro, no despidiéndo-
se de él sin hacerle algún regalo de valor. 

Tantas deferencias, tantos obsequios, no pudie-
ron ménos de despertar en la ménte de Colon la idea 
de que su naufragio habia sido un suceso providen-
cial, porque sin él no se habría detenido en la isla 
m habría tenido noticia de las riquezas que en-
cerraba. 

Tal vez, como ya he dicho antes, habría conquis-
tado otras regiones de la América; tal vez lo que 
consideraba como un premio podia ser en cierto 
modo un castigo, puesto que en aquella que le pare-

cia un tesoro, una conquista, un triunfo, fué donde 
más tarde llegó su alma á sufrir tormentos como no 
los habia sufrido ni durante sus largas pretensiones, 
ni en los instantes más desgraciados de su vida. 

Pero Colon quería creer que era una dicha su de-
tención en Haiti, y para convencerse más y más de 
que no se engañaba, invocaba, al hablar á los suyos 
de su creencia, la circunstancia de haber naufragado 
mientras estaba en calma el mar y despues de ha-
ber dado órden para levar el ancla por la popa. 

Iba más lejos todavía. 
Pensaba que mientras iba á España á dar cuenta 

de su viaje, aquellos de los suyos que se quedasen en 
la isla reunieran en el castillo grandes cantidades de 
oro, lo suficiente para que en ménos de tres años pu-
dieran los reyes realizar su pensamiento de siem-
pre : la cruzada para la reconquista del Santo Se-
pulcro. 

Tal maña y tanta priesa se dieron los españoles y 
los indios p?ra la fabricación de la fortaleza, que á 
los pocos dias, aunque tosca en la forma, se irguió 
airosa sobre las rocas que le servían de pedestal, ro-
cas que parecían puestas allí para que dominase á un 
tiempo mar y tierra. 

Terminada ya, quiso Colon, al mismo tiempo que 
dar gracias al cielo, ofrecer á los indios el solemne 
espectáculo del culto católico. 

Habia pensado, desde luego, dejar á los que se 
quedaran en ella una imágen de la Concepción es-
culpida en madera que llevaba en su camarote, y 



cuando ya se dieron por terminadas las obras, mandó 
formar un altar delante de la fortaleza, y puso en él, 
bajo un dosel, la bellísima imágen de la Virgen. 

Guacanajari y sus caciques fueron invitados á la 
cemonia. 

Con ellos acudieron multitud de indios de todas 
partes, los cuales, á alguna distancia, observaron con 
la mayor atención las ceremonias que hacían los es-
pañoles. 

La imágen de la Virgen se destacaba sobre el 
dosel. 

En torno del altar, vestidos con sus mejores tra-
jes, se colocaron unos cuantos españoles haciendo la 
guardia de honor. 

Los demás se formaron en dos ;filas, dejando á 
Colon, á Guacanajari y á los caciques espacio para 
que se acercaran hasta el altar. 

En el momento en que llegó Colon, se prosternó 
ante la imágen. 

Sus compañeros le imitaron, y los indios hicie-
ron lo mismo con las mayores muestras de emo-
eion. 

No les acompañaba ningún sacerdote, y no pudie-
ron celebrar el sacrificio de la. misa. 

Pero todos á una entonaron la Salve, en tanto 
que Guacanajari fijó los ojos en la Virgen, cuya 
expresión era, en efecto, de una pureza sobrena-
tural. 

Habia terminado ya la Salve. 
Todos se habían levantado, y Guacanajari perma* 

necia aún de rodillas, sin separar sus ojos un instan-
te de la Virgen y sin atreverse á mirarla. 

Estaba en un momento de éxtasis. 
No podia explicarse lo que le pasaba. 
Una emocion inmensa llena todo su sér. 
La música marcial de los españoles le sacó de su 

abstracción. 
Los españoles llevaron en procesion la imágen á 

la fortaleza, y concluyeron de pasar el dia celebran-
do con un banquete la terminación de las obras. 

Guacanajari se despidió de Colon, y el almirante 
notó en su rostro una nube de tristeza. 

¿Qué podia ser aquello? 
Al pasar rodeado de sus caciques por delante de 

los indios, éstos observaron también que padecía. 
En la existencia de aquel rey de los reyes se ha-

bia obrado un gran cambio. 
Los que estaban acostumbrados á leer en sus ojos 

la bondad, descubrían la desesperación y el dolor. 
¿Qué habia pasado? 
Su maravilloso cambio, la emocion que experi-

mentaba, era hija de una fascinación extraña. 
Guacanajari habia sentido al contemplar aquel 

ideal de la belleza—que un escultor inspirado por el 
sentimiento religioso habia producido—una sensación 
que no podia explicarse. 

Un amor puro, entusiasta, vehemente, habia lle-
nado su alma. 

Aquella imágen era superior á la idea, más gran 
de de la belleza que habia podido figurarse. 



No comprendía, no podía comprender lo que era, 
ni lo que representaba. 

Había visto un objeto que le había fascinado por 
completo, que le habia arrebatado, que le habia ins 
pirado una adoracion sin límites. 

Y, sin embargo, amaba á Ainaima, la madre de 
sus hijos. 

A Ainaima, su cariñosa compañera, el alma de su 
alma. 

—No, no hay duda,—se decía Guacanajari,—el 
espíritu del mal se ha apoderado de mí. ¿Por qué ha-
bré amado á Ainaima? ¿Por qué habrá gozado mi co-
razon al recibir de sus manos los hijos que nos ha 
dado el cielo? 

Apenas se separó de Colon, se dirigió á su mora-
da y mandó á todos que le dejasen solo. 

¡Parecía mentira que sufriese el que tenia á su 
lado á los enviados del cielo, á los que debían defen-
derle de las invasiones de los caribes, á los que re-
presentaban á sus ojos la Providencia! 

Y sin embargo, el sufrimiento le hacia desear ia 
soledad. 

Lejos de todo el mundo, recostado sobre las hojas 
de palma que se extendían en el suelo de su habita-
ción, trató en vano de alejar de su vista la vision 
que le perseguía. 

Ainaima observó su dolor. 
Con paso imperceptible para no distraerle llegó 

hasta él, le contempló con interés, se sentó á su lado, 
quiso adivinar en sus miradas los sentimientos que 

luchaban en su corazon, y sólo consiguió participar 
de su amargura. 

El resto del dia, toda la noche, la mañana si-
guiente, trascurrieron para Guacanajari sin que pu-
diera cerrar los ojos, sin que Ainaima se apartase de 
su lado. 

Pero oia al espíritu de Guacanajari contando la 
impresión que habia producido en él la imágen y ex-
plicando á su modo la adoracion que le habían ins-
pirado, porque la tomó desde luego como un sér 
humano. 

«Habia oido,—decía,—una armonía celeste, más 
dulce que el gemido del ruiseñor y los cantos de las 
vírgenes de Haití. 

»Todos estaban arrodillados y mi pueblo bende-
cía igualmente al Dios de los guerreros. 

»Sobre el altar habia una mujer más hermosa que 
el sol y que la luna. 

»Sus ojos eran ardientes como la llama divina, y 
dulces como los de la paloma. 

»Su frente era serena como el cielo al medio dia, 
pura como un lago sin fondo. 

»Su boca era sonrosada como la flor del mamej. 
»Sus dientes blancos como la espuma del mar. 
»Sus cabellos, negros como el ébano, caían for-

mando trenzas hasta su cuello. 
»Su figura era esbelta como la palmera. 
»Sus manos blancas como las flores del espino. 
»Al verla mi corazon se conmovió y la ben-

dije. 
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»Fijé mis ojos en los suyos; su mirada era dulce, 
expresiva, amorosa. 

»Al separarme de ella venia conmigo. 
»Al cerrar los ojos para no verla, la veia más 

y más. 
»Durante las horas de insomnio y de lucha pasa-

ba ante mí como las nubes por la cima de las eleva-
das montañas. 

»Presintiendo que iba á ser víctima de la fatali-
dad, maldecía hasta el primer instante feliz de mi 
vida, el instante del nacimiento de mis hijos. 

»El aire me sofocaba y una inquietud terrible lle-
naba mi mente. 

»¡Ah! desde entonces aborrecí la luz; el silencio, 
la soledad eran mis compañeros. 

»La noche perdió su calma para mí; el cielo no 
me sonrió y hasta las flores perdieron su color, su 
aroma. 

»Una lúgubre melancolía abrió su sepulcro en mi 
corazon. 

»No deseaba oir más que el gemido del pájaro 
agorero, el monótono ruido del torrente, y porque 
deseaba la muerte fui á refugiarme en la caverna de 
Cazibaxagua.» (D) 

Presa de esta inquietud, de esta angustia, en va-
no le preguntaba Ainaima cuál era la causa de su -
martirio. 

Guacanajari dejaba sin respuesta sus preguntas. 
¡Inconcebible amor el de Guacanajari! 
Pero como el aroma de las flores que bordaban 

los plateados arroyuelos, tenia, sin embargo, toda la 
intensidad de una pasión. 

En sus horas de insomnio la veia; cuando, cedien-
do al cansancio, cerraba los ojos se le aparecía en 
sueños, y hasta le hablaba en su propio idioma y has-
ta le prometía tesoros de amor. 

¡Pobre loco! 
El rey amante de sus vasallos; el padre tierno y 

amoroso de aquellas tribus; el hombre feliz habia 
perdido la tranquilidad, era el más desgraciado de los 
mortales, habia abandonado á sus hijos; comprendía 
que al abrigar en su corazon aquel amor cometía un 
delito, y desesperado, solo ansiaba la muerte. 

Pocos dias despues del en que se celebró la cere-
remonia, su rostro estaba mustio como las hojas de 
los árboles que arrebata el viento del otoño en su 
carrera. • 

. Buscando el olvido, apenas tendía su manto la 
noche abandonaba su morada, recorría los valles, los 
bosques, trepaba á las colinas, y en todas partes le 
perseguía la visión. 

—¿Por qué, por qué,—exclamaba,—no me arre-
bató de su lado, en el momento en que la veia por la 
primera vez, el ángel de la muerte para llevarme al 
sepulcro? 

La única esperanza que le quedaba era la de po-
seer á cualquier precio aquella imágen, y' calmar su 
ansiedad contemplándola. 

La fiebre puso á Guacanajari á las puertas de la 
muerte. 



Capítulo XV. 

Partida de Colon y fin de Ainaima. 

Herido de muerte, casi sin respiración, reclinado 
en la hamaca de los reyes de Haiti, parecía exánime 
el cuerpo de G-uacanajari. 

A su lado Ainaima permanecia agitada, ansiosa, 
sin separar de él los ojos, temiendo á cada instante 
recibir su último suspiror 

Siete dias trascurrieron para la reina, sus hijos, . 
los caciques y los vasallos de Gaacanajari en mortal 
agonía. 

Al octavo abrió los ojos, y descubrió la viva in-
quietud de los que le rodeaban. 

Ainaima se acercó á su lado. 
Sus dos hijos contuvieron los sollozos para no 

afligir á su padre. 
Los butios, que según la costumbre de Haiti, an- . 



CRISTÓBAL COLON.—Es!n es la madre de lo- que sufren,—añadió-
acercando hasta su lecho la santa ¡tiingen. 

tes de que acabase de espirar ei rey le cortaban la 
cabeza, blandian ya la cuchilla para dejarla caer so-
bre el cuello de su soberano. 

La torta de cazabe se habia ya repartido entre 
los parientes y principales caciques, según costum-
bre, y ya resonaban les cantos lúgubres que acompa-
ñaban al rey en sus últimos momentos. 

Todos elevaban su plegaria al Tzimes; el tambor 
sagrado resonaba en el recinto, y Ainaima y sus 
hijos continuaban llorando en rorno de la régia 
hamaca. 

Al abrir los ojos Guacanajari, los butios detuvie-
ron su brazo. 

De pronto resonaron en el oido del rey cánticos 
que hasta entonces no habia escuchado más que aquel 
dia en que por la primera vez habia fijado sus ojos 
en la imágen de la Yírgen. 

Incorporándose en el lecho, descubrió á Colon que 
llegaba rodeado de los suyos. 

Ei almirante habia sabido su enfermedad, y que-
riendo fortalecer su espíritu en la fé de Jesucristo, 
iba con todos los suyos llevando en procesion la sa-
grada imágen de la Yírgen. 

—Rey Guacanajari,—le dijo por medio de los in-
térpretes,—te traigo la salud. Esta es la madre de 
los que sufren,—añadió, acercando hasta su lecho la 
santa imágen.—Esta es la Reina de los ángeles, con-
suelo de los afligidos, madre de Dios-Hombre: pidá-
mosla que despierte en tu alma un rayo de fé, para 
que, si ha llegado tu última hora, puedas alcanzar el 
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premio de tus virtudes en la santa mansión, ó para 
que te salve de la muerte que te amenaza. 

Guacanajari se estremeció, y maquinalmentefijó 
su mirada en la santa imagen. 

Ainaima leyó en sus ojos toda la adoracion que 
sentia hacia aquel objeto, cuya significación no po-
dia comprender. 

La errocion le hizo perder el sentido y caer en un 
deliquio dulcísimo. 

Sus ojos se cerraron, y un sueño reparador le 
tuvo en sus brazos durante algunas horas. 

Colon y los suyos se alejaron. 
No bien habían desaparecido los españoles, se-

guidos de los caciques y de muchos indios, cuando 
Ainaima, fijando sus ojos en la imagen que se lle-
vaban : 

—Madre del cielo, — exclamó con el frío de la 
muerte,—quiera Dios que tu corazon se trasformeen 
hiél, que sufras los tormentos de la ingratitud. 

Pasado algún tiempo volvió á la vida Guaca-
najari. 

Se sintió fuerte, y abandonando su recinto corrió 
á los bosques, escaló las montañas, disparó su fle-
cha, llamó á los suyos y les dijo: 

—Los enviados del cielo os han devuelto á vues-
tro rey; bendecidlos, amadlos. 

Y quiso inmediatamente ir á dar gracias á Colon 
por el beneficio que le habia dispensado. 

Colon se aprestaba á partir. 
Habia ya dado á la fortaleza el nombre de Navi-

dad, en memoria del milagro que en aquella noche 
le salvó de la muerte al encallar el navio. 

La fortaleza estaba formada por una gran bóveda, 
que teñía encima una torre de madera. 

Rodeábala un ancho foso. 
Con estas condiciones bastaban pocos hombres 

para defenderla y dominar á toda la isla.. 
Antes de que llegara Guacanajari habia escogido 

treinta hombres de los más valerosos, y que más 
confianza le inspiraran para que guarecieran la for-
taleza. 

Todos querían quedarse. 
Pero ante su enérgica voluntad cedieron, y solo 

uno de ellos, Alonso Yelez, que no fué designado 
para quedar allí, concibió el proyecto de escaparse en 
él último momento para no abandonar aquella isla. 

Dió el mando de la fortaleza á Diego de Ataña, 
natural de Córdoba, escribano y alguacil de la es-
cuadra, traspasándole los plenos poderes que á su 
vez le habían dado los Reyes de Castilla, y hasta 
dispuso que en caso de muerte le sucediera»primero 
Pedro Gutierrez, y si este moria Rodrigo de Es-
cobedo. 

Les dejó el bote de la Santa María para que pu-
diesen pescar, les encargó que reunieran todo el oro 
posible, y dispuso además que entre los treinta que -
dara un físico, un calafate, un tonelero, un sastre y 
i v i f f/if " itlt'> nlítAft r^P^i un armero. 

Reunidos todos les encargó una extricta obediencia 
á Arana; respeto á Guacanajari y á sus caciques invo-



có los sentimientos de gratitud, mandó terminante? 
mente que por nada del mundo se dispersaran, sino 
que estuvieran siempre juntos, y recomendó á Ara-
na y á los otros jefes que adquiriesen datos comple-
tos de los productos y minas de la isla, oro y espe-. 
cias y cuanto pudiera contribuir al éxito de sus pro-
pósitos. 

Colon al despedirse de Guacanajari: 
—Te dejo treinta hombres de toda mi confian-

za,—le dijo,—ellos te defenderán contra los caribes, 
y serás invencible toda vez que por su protección po-
drás convertir á tus enemigos en cenizas. 

El rey indio manifestó su gratitud por haberle 
salvado la vida, y tuvo buen cuidado en averiguar si 
se llevaba la santa imágen ó si se quedaba allí. 

Supo con gran alegría que quedaba en la for-
taleza. 

Colon recomendó muy eficazmente á Guacanajari 
á sus lugartenientes, le prometió que cuando volvie-
ra de España les llevaría joyas preciosas, y el rey 
empeñó su palabra formal de que los españoles que 
allí quedaban no carecerían de nada y serian respe-
tados por todos sus vasallos. 

No contento todavía Colon con el prestigio que 
sus armas habían alcanzado sobre los indios, quiso 
como despedida celebrar en presencia de aquellos 
escaramuzas y simulacros de guerra. 

En esta fiesta militar emplearon las espadas, los 
escudos, las lanzas, los arcos, los cañones y los arca-
buces. 

Pero nada produjo tanto efecto en ellos como la 
descarga que á un tiempo hicieron las lombardas que 

habia en la fortaleza. 
Las balas de piedra que entonces se usaban des-

truyeron unaporcion de árboles, y la admiración de 
los indios no tuvo límites. 

Sólo podia compararse con la alegría que experi-
mentaban al pensar que estaban allí los españoles 
para protegerlos. 

Guacanajari y Colon se estrecharon cordialmente 
antes de despedirse. 

La despedida entre los españoles que partían y 
los que se quedaban en la isla, fué aún más tierna y 
cariñosa. 

Colon mandó cargar en la Niña los tesoros que 
habia adquirido, los indios que se proponía llevar á 
España, y cuando todos estuvieron reunidos á bordo, 
se disparó el cañonazo de leva. 

Un momento ante3 se habia pasado revista y fal-
taba un hombre. 

Era Alonso "Velez de Mendoza. 
Se le buscó por todas partes y no se le halló. 
La Niña se entregó á merced del viento, y has 

ta que la perdieron de vista, ni los indios, ni los 
españoles que allí quedaban apartaron sus ojos de 
ella. 

Una profunda tristeza se apoderó de los compane-
ros de Colon que quedaban en la isla. 

¿Presentían acaso lo que iba á sucederles? 
Los indios que habían coronado las crestas de las TOMO II . ^ 



montañas y ganado las playas para acercarse á loses-
pañoles, se retiraron silenciosos. 

Volvamos nuestros cjos al soberano de Haiti. 
Llegó una noche, noche fatal para Guacanajari. 
El silencio reinaba sobre las montañas, y el mar 

reposaba sus tranquilas ondas sobre la arena de la 
playa solitaria. 

La brisa empujaba las nubes hácia el Oriente. 
La luna se ocultaba en el horizonte. 
En medio de la oscuridad se levantó de pronto la 

sombra de una mujer, blanca como la espuma del 
mar y melancólica como el astro que acababa de 
ocultarse. 

Atravesó lentamente la llanura deteniéndose á 
cada paso. 

Sus cabellos iban desordenados; sus ojos lángui-
dos y llenos de lágrimas. 

Aquella mujer era Ainaima. 
Ainaima, que habia adivinado el tormento de 

Guacanajari, y no pudiendo resistir el exceso del 
dolor, iba en busca de su esposo para darle el últi-
mo adiós. 

—Guacanajari,—dijo,—Vagoniana me ha condu-
cido á tu lado y vengo á darte mi último adiós. 

Perdona á tu pobre Ainaima si viene á turbar tu 
meditación; esta es la última vez que nos veremos, 
p orque voy á morir. 

Muy en breve nos separaremos para siempre; no 
quiero yo que mi presencia te mortifique ni arranque 
lágrimas á tus ojos. 

Mi primer suspiro de amor fué para tí; la alegría 
inundó tu corazon cuando nacieron nuestros hijos; 
cuando yo duerma en el sepulcro helado, ellos te 
acompañarán y tú recordarás á la mujer que tanto 

te amó durante su vida. 
Enséñales á bendecir mi memoria. 
Bien sé la causa de tu tristeza, y ojalá que con 

mi muerte pudiera calmarla para siempre; pero no 
será posible. 

Sin embargo, yo no puedo vivir más. 
Te he amado tanto, que no siento rencor al saber 

que no me amas; al contrario, te bendigo con todo 
mi corazon» 

Adiós, adiós para siempre. 
No bien habia pronunciado estas palabras, cuan-

do cayó exánime en tierra y exhaló el último sus-
piro. . . 

- ¡Ainaima, Ainaima!-exclamó Guacanajari. 
Puso la mano sobre su frente y la halló he-

lada. 

El sueño eterno pesaba sobre sus ojos como una 

losa. 
Guacanajari cayó á sus piés. 
El dolor que sentía su alma era inmenso. 
Al dia siguiente al salir la aurora se le halló al lado de Ainaima. . 
Cundió la nueva de la muerte de la rema, y los 

caciques, los guerreros, los vasallos, todos acudieron 
á separarle de ella. 

J n dia despues fué enterrada con las ceremonias 



acostumbradas, y Guacanajari oyó una voz misterio-
sa que le decia: 

—Su muerte es la señal de que se acerca el fin de 
los soberanos de Haití. 

Capítulo XVI. 

Diplomacia en alta mar. 

No bien habia partido Colon, cuando se presentó 
á Diego de Arana Alonso Yelez de Mendoza. 

-¿Cómo es eso1?—exclamó el jefe déla colonia,— 
¿dónde habéis estado? Os han buscado por todas par-
tes sin hallaros. 

—¡Ay! si supierais lo que me ha sucedido... 
—Hablad, hablad. 
- D e todos modos, puesto que ya ha partido el al-, 

mirante, supongo que me admitirais en vuestra com-
pañía. 

- N o hay otro remedio; pero decidnos cual ha 
sido la causa de vuestra ausencia. 

—Os lo confesaré ingenuamente, — dijo Velez;— 
como era uno de los designados para volver ¿España, 
no quise irme sin llevar algo más que mis 'compañe -
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ros; y como ya voy entendiendo algo la gerga de 
esta gente, indiqué á varios indios que me guiasen 
hácia el Cibao con el objeto de acercarme á las mi-
nas de oro y ver si podia llevarme ese metal en más 
cantidad que mis camaradas. 

Comprendiérome, y, en efecto, por medio de bos-
ques que eran atajos sin duda, me llevaron al pié de 
una montaña muy elevada, en dónde habia una es-
pecie de caverna. 

No habíamos hecho más que llegar cuando se 
acercó á nosotros uno de. los caciques á quienes ya 
hemos visto muchas veces por acá. 

Hablaron con él los indios y quiso agasajarme. 
Me llevó á su morada, me obsequió y despues me 
acompañó hasta las minas, que es lo mejor que hay 
que ver en esta tierra. 

Manifesté á los indios que me llevaban deseo de 
volver á reunirme con los mios, y comprendí por las 
palabras que pronunciaron que no querían que me 
fuese sin obsequiarme más. 

No habia yo olvidado el camino, y temeroso por 
una parte que al verme solo me maltrataran, y por 
otra deseoso de volver cuanto antes á la carabela Por 
si llegaba la hora de partir, aproveché un momento 
y me puse en marcha. 

. M e h a b i a h e c h o la ilusión de que conocía el ca-
mino, y no le conocía. 

No habia andado cien pasos cuando me vi perdí, 
do y quise aguardar á que amaneciera bajo la som -
bra de un árbol de anchas ramas. 

Sentéme al pié del tronco y empecé á experimen-
tar una sensación agradable. 

El aroma que respiraba me embriagaba por mo-
mentos. 

Sentí una pesadez inmensa; poco á poco notaba 
que me iba ahogando; quería apartarme de allí y no 
p o d i a ; u n a fuerza superior me obligaba á dormir, 
pero á dormir un sueño doloroso. 

Por fortuna mía los de la tribu del cacique que 
habían salido á buscarme me encontraron, y apartán-
dome precipitadamente de debajo del árbol me hi-
cieron respirar un aire puro. 

Cuando volví en mí habia ya pasado mucho tiem-
po y al preguntar á los indios qué me habia pasado 
me mostraron á alguna distancia un árbol, indicán-
dome que envenenaba á los que se guarecían bajo su 
sombra. 

Era un manzanülero. 
Acompañáronme de nuevo á la morada del caci-

que, y hasta hace poco no me han dejado volver. 
Pero si bien es cierto que he faltado á mis deberes, 
he tenido ocasion de ver las minas, y, no lo dudéis, 
señor Arana, mi presencia aquí será mucho más 
ventajosa que á bordo de la carabela. 

—Sea en buen hora; aquí compartiréis con nos-
otros las venturas y las desventuras. 

Y á su vez los colonos españoles le refirieron la 
enfermedad de Guacanajari. 

Algunos días despues de este suceso, el rey con 
su córte fuá á visitar al capitan de la fortaleza. 



Alonso Yelez, que le observaba, notó que el rey 
deseaba penetrar á toda costa en el castillo de ma-
dera, y una vez allí que buscaba algo con escudriña-
dora mirada. 

De pronto se iluminaron sus ojos. 
Había visto la imágen de la Yírgen. 
Cayó de rodillas y permaneció mucho tiempo 

contemplándola. 
— ¡Gran ocasion para hacerme de oro!—se dijo 

Alonso Yelez. 
Guacanajari repitió sus visitas y Velez se atrevió 

un día á ir solo á su morada. 
Allí con las palabras indias que había aprendido 

y con el gesto y con la acción le dió á entender que, 
si lo deseaba, le entregaría la imágen que tanto fer-
vor le inspiraba siempre que le diese una gruesa 
cantidad de oro. 

Pero al mismo tiempo le pidió el mayor si-
gilo. 

Guacanajari experimentó una inmensa alegría. 
Poseer aquel objeto, ser dueño de él, tenerle á su 

lado oculto de las miradas de todo el mundo, le pa-
recía la más suprema felicidad de la tierra. 

—Pídeme todo lo que quieras,-dijo á Alonso 
Yelez. 

—Oro, mucho oro,—contestó el español. 
El rey dispuso que llevaran de palacio gran-

eles cantidades de aquel metal, y para demostrar á 
Alonso Velez que estaba dispuesto á satisfacer sus 
deseos, antes que él le cumpliera la palabra que 

le habia dado, le entregó con el mayor secreto aquel 
metal. 

Solos los dos, cavó el español un gran hoyo ai 
pié de uno de los tamarindos de los alrededores de 
palacio, y enterró en él el tesoro que acababa de 
darle Guacanajari. 

—Todos los días,—le dijo5—vendré para ir lie -
dándome poco á poco parte de estas riquezas. 

Asi lo hizo; y á su vez, cuando le tocaba de guar-
dia por la noche, bajaba hasta la playa y enterraba 
allí el oro que se iba llevando del palacio de Guaca-
najari. 

Pero no cumplió su promesa, y el rey esperaba 
con ansia tener en su poder la imágen de la Virgen. 

Alonso Velez le indicaba que tenia que luchar con 
grandes dificultades para arrebatarla á sus compa-
ñeros, y de esta manera daba treguas á la ansiedad 
del soberano. 

Entre tanto Colon, á bordo de la Niña, despues 
de haberla sacado á remolque para librarla de los es-
collos de que estaba rodeada, siguió el rumbo del 
Oriente hácia un alto promontorio poblado de árbo-
les y hierbas, que parecía desde lejos una isla unida 
solo á la Española por una garganta de tierra. 

Bautizóla Colon con el nombre de Monte-Cristi, 
nombre que todavía conserva. 

El viento dejó de serle favorable, y tuvo que per-
manecer cuarenta y ocho horas en una bahía al Oc-
cidente del promontorio. 

Aprovechóse una buena racha, dobló el cabo, y 
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algunos minutos despues un marinero que estaba de 
guardia anunció que descubría á lo lejos á la Pinta. 

Esta nueva inundó de alegría á todos los que iban 
á bordo de la -Niña. 

El buque que mandaba Martin Alonso Pinzón, 
empujado por un viento muy vivo, se encaminó di-
rectamente hácia la bahía de Monte Cristi, adonde 
Colon se habia refugiado aguardando tiempos mejo-
res para proseguir el viaje. 

Apenas oyó el almirante la noticia del marinero, 
subió á cubierta para convencerse de que no se en-
gañaba. 

Su exploración le dió por resultado la seguridad 
de que iba á verse cara á cara con Martin Alonso 
Pinzón. 

Como habia tenido tanto cuidado de ocultar á sus 
compañeros la idea que tenia de aquella deserción; 
como en vez de acriminarle le habia compadecido 
creyéndole perdido en el mar, por más que la indig-
nación estallase en su alma necesitaba ocultar á Pin-
zón los verdaderos sentimientos que le inspiraba, y. 
limitarse á aceptar sus escusas y á mostrarse conten-
to de su reaparición. 

El capitan de la Pinta por su parte, al descubrir 
á la Niña, dirigió sus miradas por el vasto Océano 
para ver si divisaba al navio almirante. 

No descubriéndola creyó que estaría lejos, y co-
mo su hermano mandaba la Niña, no tuvo inconve-
niente en acercarse á la carabela para saber qué e& 
lo que habia pasado á Colon. 

El ilustre marino genovés adivinó este pensa-
miento de su falso amigo, y tuvo buen cuidado de 
ocultarse á su vista. 

A corta distancia una de otra ss hallaban ya las 
dos carabelas, y los tripulantes se saludaban con in-
mensa gritería, y anhelaban por instantes acercarse 
unos á otros. 

Alonso Pinzón mandó echar al agua el bote y en 
él se trasladó á la Niña. 

Como todos le saludaban con júbilo y considera-
ban como un milagro verle sano y salvo, presumió 
desde luego que habían atribuido más que á cálculo 
á un contratiempo su ausencia, y encontró ya la es-
cusa que podría dar en aquellas circunstancias difíci-
les para él. , 

Pero no bien estuvo á bordo da la Niña, cuando, 
con gran sorpresa suya, acercándose Colon y estre-
chando su mano: 

-—Bien venido seáis, amigo mío, ¡gracias á Dios 
que os vuelve con vida á nuestro lado! 

Y no dándole tiempo para que hablara delante 
de los marineros, que le observaban con curiosidad: 

—Yenid, venid conmigo á referirme lo que os ha 
pasado. 

Y le llevó á su camarote, quedando entrambos 
solos. 

—No podéis imaginaros, amigo mió,—le dijo 
ocultando el resentimiento que tenia hácia él,—la 
pena que he experimentado creyéndoos víctima de 
las tempestades, porque no ha cruzado un sólo ins-



tánte por mi imaginación la idea de que vuestra au-
sencia haya sido una deserción. 

Pronunció estas palabras de tal manera, que Pin-
zón comprendió desde luego hasta qué punto le ocul-
taba la verdadera opinion que tenia de su fuga. 

Pero aunque su natural energía le puso á punto 
de confesar la verdad y de decir á Colon que los mo-
tivos que habia tenido para separarse de él eran los 
de haber creído más acertado su plan que el suyo, 
ai alzar sus ojos para fijarlos en los del almirante 
renunció á la altanería y optó por la humildad. 

—Habéis hecho muy bien en no pensar semejante 
cosa de mí,—le dijo. 

—¿Pero á Dios gracias no fué ninguna avería 
causa de la separación de vuestra carabela de las 
nuestras? 

—De una avería, no; de una torpeza del timonel 
de guardia, sí. 

— ¿No visteis la señal que mandé poner en el palo 
mayor de la Santa María anunciándoos que vinierais 
á reuniros conmigo? 

- N o por cierto; y esta es ía torpeza de que acu-
so á uno de mis más leales servidores y de que me 
acuso á mi propio. 

Sabéis cuán velera es la Pinta. Habíamos llegado 
á una altura en la que el viento nos era más favora-
ble que á las otras dos carabelas. Quise quedarme á 
la capa aguardando á que la Santa María y la Niña-
se acercaran, paro el viento me empujaba. 

La noche era oscura. 

Pregunté al timonel si habia visto alguna señal 
en el navio almirante, me aseguró que no y continué 
marchando con la esperanza de que al dia siguiente, 
al amanecer, podríamos vernos. No fué así. 

En vano dirigí á todas partes miradas investiga-
doras. 

Sólo veia en torno mió la inmensidad del Océa-
no, pero las carabelas no. 

En aquella situación creí lo mismo que vos habéis 
pensado de mí; creí que habíais sufrido algún contra-
tiempo y mi único anhelo desde entonces fué busca-
ros. Pero doy gracias al cielo también, porque si gran-
de ha sido vuestra alegría al ver de lejos mi carabe-
la, no menor ha sido la mia al descubrir la Pinta. 
Pero permitidme que me extrañe,—añadió Pinzón;— 
no he visto la Santa María. 

-r-La Santa María,—dijo Colon,—despues de ha-
berse deshecho en un banco de arena, se ha conver-
tido en una fortaleza en donde algunos de nuestros 
compañeros esperan nuestro regreso deEspaña. Por-_ 
que habéis de saber que he descubierto un verdadero 
manantial de riquezas; un territorio donde solo he 
hallado amigos, corazones generosos y donde ha^ 
oro y productos suficientes para justificar nuestra 
expedición y demostrar á los reyes que con nuestro 
viaje han ganado mucho. Y os digo esto porque, ha-
biendo sido vos quien ha facilitado la expedición con 
algunos recursos, ya que no la parte de gloria, que 
no os alcanza, al ménos que Oá satisfaga la parte de 
ganancia. 



No agradaron mucho á Pinzón estas palabras del 
almirante. 

Pero los dos necesitaban guardarse ciertas consi-
deraciones por las circunstancias especiales en que 
se hallaban, y su conversación en lo sucesivo no fué 
expansiva, sino cariñosa y como de dos hombres que 
se odian, pero que están ligados por vínculos que al 
romperse pueden hacer daño á los dos. 

Habló Colon al capitan de la Pinta de todos los 
pormenores de su estanciaen Haití, y éste á su vez, 
no queriendo ser ménos, le refirió en estos términos 
lo que habia visto y encontrado durante los dias de 
su ausencia: 

—Impulsado hácia el Oriente,—dijo,—despues de 
perder mucho tiempo visitando unas cuantas islas de 
poca importancia, los indios que llevaba á bordo 
me guiaron á'la Española y allí pasé tres semanas. 

Logré reunir una buena cantidad de oro y en to-
das partes preguntaba por vos; pero nadie os habia 

. visto, nadie tenia noticias de vos. Y con el alma en-
tristecida continuaba buscándoos, resuelto, si no os 
hallaba en algún tiempo, á volver á [España para 
anunciar los merecimientos de que os habéis hecho 
digno, y ofrecer á los reyes en vuestro nombre el 
oro que llevo, los productos y los indios que tengo 
á bordo de mi carabela. 

En todo esto habia alguna verdad. 
Habia permanecido en la Española, y en aquella 

isla habia reunido una gran cantidad de oro. 
Pero habia llegado á su noticia, aunque de una 

manera inconexa, algo del naufragio de la Santa Ma-
ría, y persuadido de que Colon habia perecido, la 
crecida cantidad de oro que llevaba á bordo no era 
para los reyes, como habia dicho. 

La mitad de aquel precioso metal lo habia desti • 
nado para él como capitan, y la otra mitad la habia 
dividido entre los marineros para asegurar su felici-
dad y comprar su silencio. 

Al trasladarse desde la Niña á la Pinta manifes-
tó á los suyos los descubrimientos que habia hecho 
Colon y lo mucho que les importaba que continuara 
en la creencia de que no habia sido intencionada su 
separación; les manifestó lo conveniente que^ seria 
para todos renunciar á una parte de los productos 
que llevaban para entregarlos al almirante, guardan-
do el resto de tal manera que no pudiera descu-
brirse. 

Aunque con gran pesar, y en la dura alternativa 
de tener que rebelarse y vivir condenados á no re-
gresar á España, ó de guardar todo el oro que se ha -
bian repartido, optaron por seguir el consejo de Pinzón. 

Este acariciaba todavía la esperanza de que por 
cualquier circunstancia imprevista podria deshacerse 
del almirante, y ya que no todo el provecho, alcan-
zarla toda la honra de la expedición. 

Yiendo Colon que podia contar con dos caraba 
las, tuvo grandes deseos de explorar todas las eos • 
tas de Haití; pero poco seguro de los Pinzones y te-
meroso de que Martin Alonso volviera á desertar, 
determinó seguir su viaje á España, dejan lo para 
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mejor ocasion la realización de sus proyectos.. 
Dió órden á los marineros para que fueran á bus-

car leña y agua al rio Yaqui, al que llamó rio de Oro, 
porque encontró en sus arenas muchas partículas de 
este metal. 

Que era un tanto visionario el ilustre genovés, lo 
prueba lo que dice en su diario acerca de haber ha-
llado en aquel rio y á.flor de agua nada ménos que 
tres sirenas. 

En la tarde del 9 de Enero se pusieron en mar-
cha las eml are aciones, y al .dia siguiente llegaron al 
rio donde Colon habia comerciadc, rio que desde en-
tonces se llama de Martin Alonso. r 

El viento era favorable; siguieron costeando la 
isla hasta llegar al promontorio llamado entonces 
Cabo del Enamorado, y desde allí descubrió un 
golfo de tres leguas de ancho que se extendía tan-
to hácia el interior de la tierra, que parecia un 
brazo de mar para separar á Haiti de otros territorios. 

Desembarcaron en la costa, y observaron que los 
indígenas no eran tan francos ni tan bondadosos co -
mo los demás muios que habían visto. 

De rostro siniestro, de aspecto belicoso, embadur-
nados con gran prolijidad, llevaban los cabellos lar-
gos y atados pe r la espalda, adornados con plumas 
de papagayo y de otros pájaros. 

Poseían arccs, flechas, y una especie de espadas 
formidables. 

Las flechas eran de delgados juncos con puntas 
de hacana ó espinas de pescado. 

Las espadas eran de madera de palma, anchas y 
pesadas como el hierro. 

A pesar de su aspecto belicoso, al acercarse a ellos 
los españoles, no solo no les atacaron, sino que les 
brindaron con arcos y flechas, y hasta uno de ellos acep-
tó la invitación del almirante de pasar á la carabela. 

Tomáronlos todos los españoles por los caribes a 
quienes tanto temían los de la isla de Haiti, y al di-
rigir Colon algunas, preguntas al indio para < p sa-
tisfaciera sus dudas: 

- L o s caribes,-le dijo este en su idioma,-están 
más hácia el Oriente-. De allí vienen de cuando en 
cuando á asolar nuestros campos, á clavar sus flechas 
en nuestro corazon; pero nosotros estamos aquí 
para defendernos y defender á nuestros hermanos de 
la isla. 

Preguntando Colon estos pormenores acerca de 
los caribes, le hablaron de una isla llamada Matini-
no, isla poblada sólo de mujeres, las cuales, segunlo 
que de aquellas gentes se contaba, solo una vez ai 
año recibían á los baribes, viviendo ántes y despues 
de aquel dia lejos de sus esposos. 

Al partir, los caribes se llevaban los varones que 
habían nacido durante su ausencia, y sólo dejaban 
las hembras. 

Esto no era ni más ni ménos que el temor de los 
indios de Haiti, pintándolos más feroces y terribles 
de lo que eran los caribes, puesto que creían que po-
dían vivir sin la compañía de las mujeres, que tanto 
endulzan el carácter de los hombres. 

23 
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Obsequiaron en la carabela al guerrero indio y le 
hicieron varios regalos, y luego le dejaron partir, 
llevándole los marineros en un bote hasta la playa. 

Los salvajes aguardaban con acütud amenazado-
ra á los europeos. 

Pero á la primera palabra del indio que iba en su 
compañía, arrojaron las armas y se adelantaron á re-
cibirlos. 

Compráronles los españoles algunas armas, que 
Colon quena llevar á España como objetos curiosos 
y aespues de habérselas entregado, arrepentidos sin 
üuda de abandonar sus armas, -trataron de arreba-
társelas de pronto, y cayendo sobre ellos intenta-
ron aprisionarlos. 

Pero los marineros, que iban prevenidos, empuña-
ron las dagas y las espadas, dispararon ios arcabuces 
y dispersaron á los indios, dejando á dos heridos. 

Ebrios de gozo con este triunfo, queríanlos espa-
ñoles seguir persiguiéndolos; pero el piloto que man-
daba el bote los contuvo. 

Aquella fué Ja primera sangre que derramaron los 
españoles en el Nuevo Mundo. 

Mucho sintió Colon aquel suceso, porque destruía 
por completo las buenas relaciones que tenia con los 
indios, y temia que éstos á su vez se vengasen en 
aquellos de sus compañeros que dejaba en la fortale-
za de la Navidad. 

Capítulo XVII. 

Indignación de los indios-

La noticia de esta escaramuza no tardó en circu-
lar por la isla, llegando á oidos de Guacanajari. 

Era el anochecer. 
A lo lejos resonó el estampido de los arcabuces, 

y como fué repetido aquel estrépito por los ecos has-
ta llevarle á oidos de Guacanajari, el soberano cre-
yó que la tempestad se desencadenaba. 

Levantó los ojos al cielo y le vió sereno. 
Poco despues un confuso rumor alteró de nuevo 

su tranquilidad. 
Gran número de guerreros descendían por las 

montañas y las 'inmensas llanuras de los dominios 
de Guacanajari. 

No tardó en verse la llanura poblada de caciques 
armados todos de flechas, y entre ellos al rey de los 
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ciguayanos, mandados por Caonabo y su capitán 
Umatex. 

Los jefes se acercaron á Guacanajari. 
Caonabo iba delante de ellos. 
- ¿ Q u é es lo que pasa?-preguntó Guacanajari 

con ansiedad al descubrir en el rostro del guerrero las 
señales de la ira. 

—Rey Guacanajari,-exclamó el cacique,—el ex-
tranjero que, gracias á tu debilidad, ha hollado nues-
tro territorio, acaba'de derramar la sangre de nues-
tros hermanos en Samaná; se ha apoderado del oro 
de mis minas y hasta de las arenas del rio Yaqui; ha 
insultado á nuestro Dios y ha profanado las grutas 
divinas de Oaxibazagua. 

Y entre tanto ¿qué haces tú? Sumido en la moli-
cie, dominado por un dolor que tu ingratitud ha me-
recido, ni gobiernas tus reinos, ni ofreces sacrificios 
al Izimes. 

¡A.h! el espirita infernal del egoísmo se haapode-
rado de tus entrañas. O abandona tu eetro, ó entre-
ga ta cabeza á los butios, ó apodérate de la flecha 
envenenada para herir mortalmente al enemigo y 
nega con su sangre maldita la piedra sagrada bajo 1» 
cual reposan los restos de Ainaima. 

Los guerreros de Magaana, de Cibao, de Sanica 
y hasta los de Mariem, h a n a f i i a d o s u s flectas- S u s 

envenenadas puntas atravesarán el eorazon de los 
enemigos para que bendiga la pátria la mano qaelos 
extermina. u 

Guacanajari había empeñado ra palabra á Colon 

de que ios suyos serian respetados, creia siempre que 
aquellos hombres eran enviados del cielo, y quiso á 
toda costa apaciguar la ira de sus feroces caciques. 

—¿Así te atreves á revelarte contra mí?—excla-
mó;—¿ignoras que tu rey y señor ha jurado pro-
tección á los turcif. ¿ignoras que mis palabras son 
sagradas y que ántes presentaré mi pecho á vuestras 
enemigas flechas que dirigir la mia contra uno solo 
de nuestros defensores? ¿Quieres que el cielo me acu-
se de haber engañado á los que he prometido leal y 
sincera amistad? 

Y avanzando hácia los guerreros: 
—Valientes hijos mios,—exclamó,—vosotros que 

sois terribles como la tempestad, que no podéis ser 
vencidos por ningún poder humano, ¿sereis capaces, 
en tan gran número como sois, de ir á atacar á unos 
cuantos hombres que duermen tranquilos en las ori-
llas del mar confiados en la amistosa palabra que han 
recibido de vuestro rey Guacanajari? ¿Quereis que 
llegue hasta su jefe el rencor, la ira, para buscar 
nuevos hermanos suyos que vengan á hacernos escu-
char en medio del rumor de las olas el gemido de 
nuestro* guerreros al espirar, el grito de los que so-
brevivan? No, antes de que cometáis semejante infa-
mia tendreis que destruirme, y ver si os atreveis á 
derramar la sangre del único representante de la raza 
de Yagoniana. 

Las palabras de Guacanajari calmaron á los 
indios. 

Los caciques, temerosos uno? de su justicia, respe-
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tuosos otros de su poder, se retiraron y abandona-
ron las flechas. 

Caonabo, sin embargo, sentía en su alma la sed 
de venganza. 

Guacanajari se dirigió á la orilla del mar y llamó 
á la fortaleza en donde estaban los españoles. 

Diego de Arana salió á su encuentro. 
—Extranjero,-—le dijo Guacanajari,—he jurado 

amarte y defenderte contra tus enemigos. Pero tus 
soldados insultan á mis vasallos y profanan su reli-
gión. El sentimiento de la venganza se ha despertado 
en su pecho; he podido contenerlos, pero si los tuyos 
continúan cometiendo desmanes, todas mis fuerzas se-
án pocas para defenderlos. 

Prohibe á los tuyos que atraviesen los límites que 
separan mis dominios de los caciques de Maguana 
y Cibao, porque si llegan hasta allí les aguarda la 
muerte. 

Aquellas palabras, que envolvían una amenaza, 
fueron escuchadas con soberano desden por el jefe de 
la fortaleza de la Navidad. 

Guacanajari se retiró á su palacio pesaroso de no 
haber visto á Alonso Yelez, que era uno de los que á 
más excesos se entregaban para satisfacer la codicia 
de que se hallaba dominado. 

Guacanajari comenzó á perder el prestigio que te-
nia sobre sus principales caciques. 

Todos estaban indignados de su conducta. 
La bondad con que trataba á los españoles era in-

centivo á su venganza. 

Los españoles, creyéndose omnipotentes, desafian-
do el peligro, no comerciaban ya, sino que arrebata-
ban el oro á los indios, violaban á sus esposas, ultra-
jaban sus ídolos y todos gemían bajo el peso de la es-
clavitud de aquel puñado de hombres. 

Alonso Veiez comprendió que tarde ó temprano 
tomarían una atroz venganza, y para ponerse bien con 
ellos cumplió la palabra que había dado á Guaca-
najari. 

Una noche dormían iodos los habitantes de la for-
taleza de la Navidad, y él, apoderándose de la imagen 
de la Virgen, la ocultó bajo la arena de la playa, y al 
dia siguiente corrió á anunciar á Guacanajari donde 
estaba para que pudiera sacarla de allí y ocultarla en 
su palacio. 

Los españoles, irritados al ver que habia desapare-
cido la Virgen, y no sabiendo áquien atribuir el robo, 
acusaron de haberla sustraído á un indio que les ser-
via. 

Velez traidoramente apoyó esta creencia, y el in-
feliz fué ahorcado en uno da los árboles más próxi-
mos á la fortaleza en presencia de todos sus her-
manos. 

La indignación de los indígenas no pudo conte-
nerse más. 

Gutierrez y Escobedo, dando alas á su impacien -
cia de invadir el territorio de las minas de oro, aban-
donaron las orillas del mar, recorrieron la isla, y 
despues de haber asesinado á un hombre en Sanica, 
se internaron en los dominios de Caonabo, y allí "se 



apoderaron de muchas riquezas y de algunas mu-
jeres. 

Caonabo no pudo resistir la sed de venganza que 
se aumentó en su pecho. 

Llamó en torno suyo á los intrépidos guerreros de 
las gargantas del Yaqui, á los moradores de Magua-
na y reuniendo en torno suyo á Guariones, Boechio, 
Manicate y algunos otros jefes: 

—Hermanos mios,—les.dijo,—el dia de la ven-
ganza ha llegado; es necesario exterminar á los que 
quieren nuestro exterminio. Para nada necesitamos 
á Guacanajari. Rodeemos la fortaleza de los españo-
les, luchemos con ellos brazo á brazo y perez-
can todos. 

Anacaona, la esposa de Caonabo, les excitó al 
combate. 

La sed de venganza se comunicó á todos los 
indios. 

Caonabo al frente de ellos, con el cuerpo cruzado 
por rayas negras y amarillas, y ostentando ea su 
diestra el tronco de un árbol con clavos de oro, pare-
cia el Dios terrible de las batallas. 

Como el torrente comprimido durante mucho 
tiempo cayeron aquellas hordas de indios sobre la 
fortaleza. 

* P e r o y^ volveremos á asistir á las terribles esce-
nas que tuvieron lugar en la colonia de los espa-
ñoles. 

Ya asistiremos á aquella espantosa tragedia, orí-
gen de la destrucción del imperio de Haití. 

Sigamos á Colon en su viaje á España, sin presu-
mir siquiera lo que pasaba á sus compañeros, y cuan-
do volvamoscon él á la virgen América, presenciare-
mos á su lado las luchas, los crímenes, los horrores 
que mancharon aquella hermosa tierra, aquellos 
matizados campos, aquellos paisajes que sólo podían 
compararse con los del Paraíso. 
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Capitulo Will 

I-as tempestades . 

Colon que aguardó algunos días en la bahía de 
Samaná á que hiciera buen tiempo para ponerse es 

camino, t i 16 de Enero, aprovechando un viento fa-
vorable, se dió á la vela dando á la bahía, por la lu 
cha que había tenido lugar con los isleños, el nombre 
de golfo de las Flechas. 

Dirigióse el almirante hácia el Nordeste deseoso de 
hallar la isla de los caribes y la de las mujeres solas, 
para llevar consigo algunos de los habitantes de ellas 
y presentarlos á los reyes. 

Pero los indios que llevaba en su compañía, des-
pues de haber andado algún trecho, le señalaron el 
Suroeste, que era efetivamente donde estaba Puerto-
Rico, isla en la que los indios suponíanla existencia 
de los caribes. 

Pero se levantó de pronto una brisa favorable para 

España; los marineros que no se habían quedado en 
Haiti deseaban á toda costa llegar á su pátria. Pin-
zón aprovechaba todas las ocasiones de desprestigiar-
le, y tanto por esto como porque la carabela era de 
poca consistencia, y podia destruir el menor contra-
tiempo todas sus esperanzas, resolvió caminar direc-
tamente hácia España, con lo cual reconquistó todo el 
ascendiente que empezaba á perder entre los suyos. 

No tardó aquella brisa en calmarse, y el viaje era 
más lento de lo que todos querían. • 

También era causa de su lentitud el deterioro que 
había sufrido la Pinta, cuyo palo trinquete estaba 
inutilizado. 

A principios de' Febrero, despues de haber dejado 
atrás la parte del Océano en donde habían sido mo-
lestados por los vientos fijos, pudieron tomar rumbo 
hácia España. 

Colon ansiaba por momentos su llegada á España, 
porque no dudaba de que los soberanos se entusias-
marían con su triunfo y rendirían á su génio el debi-
do homenaje. 

Una de las cosas que más le halagaban, era que 
Pinzón no hubiera podido realizar su deseo de arre-
batarle la gloria. 

Pero por la misma razón de que deseaba llegar, 
de que le sonreía la idea del triunfo, temía á cada 
instante caer en alguno de los muchos peligros que 
le rodeaban y hallar en el fondo del abismo un se-
pulcro oscuro que dejase ignorado su gran deseu 
brimiento. 



El dia 12 de Enero comenzó á formarse la tem-
pestad sobre su cabeza. 

Al dia siguiente estalló de una manera amena-
zadora. 

Las dos carabelas apenas podían resistir ios em-
bates de las olas. 

La noche del 13 la pasaron á palo seco á merced 
de los vientos, y al rayar el alba del 14 se calmó un 
tanto el temporal. 

Pero no tardó en aumentar el furor, y la cons-
ternación se apoderó de todos los navegantes. 

¡Momentos horrorosos! 
Todas cuantas medidas quería tomar Colon para 

ponerse á salvo eran inútiles. 
La Pinta desapareció entre las tinieblas de la 

noche. 
El almirante se mantuvo cuanto le fué posible al 

Noreste, para acercarse á la costa de España. 
Por de pronto la desaparición de ia Pinta le 

atormentaba. 

Mandó poner luces en el palo mayor de la Niña, 
y esperó con ansia á ver si la Pinta repetía aquella 
señal. 

Al cabo de algún tiempo divisó á lo lejos aquella 
deseada señal. 

Yió luces que corrían de un lado á otro con im-
petuosa velocidad, y que al cabo de algún tiempo 
desaparecieron por completo. 

El desfallecimiento, el terror de los marineros da 
la Niña llegó al último límite. 

Al aparecer la luz del dia siguiente, el mar era 
un pavoroso desierto. 

En vano buscó la Pinta en torno suyo. 
Por ninguna parte parecía. 
Aquel dia de zozobra y de luto fué al mismo tiem-

po una sèrie de continuos pel igros para los tripulan-
tes de la Niña. 

¡Qué espectáculo el que presentaban aquellos 
hombres! 

Arrodillados unas veces,implorábanla misericor-
dis divina ; otras, en el colmo de la desesperación, 
prorumpian en terribles imprecaciones, y al fin caian 
desfallecidos sobre cubierta, aguardando de un mo-
mento á otro que una ola les arrastrase para siem-
pre al fondo del abismo. 

El sentimiento religioso les dominó. 
De hinojos todos hicieron un solemne voto. 
La ceremonia fué demasiado original para que no 

la describa detalladamente. 
Dispuso Colon que se tomasen tantas habas secas 

como personas habia á bordo. 
En una de ellas mandó hacer una cruz, y reunien-

dolas todas en una escarcela, acordaron que el que 
sacase la haba con la cruz fuese en peregrinación á 
la capilla de Santa María de Guadalupe, llevando una 
vela de cera de cinco libras. 

Colon fué el primero que metió la mano en la es-
carcela y á él le cupo la suerte. 

Asimismo se echó otra suerte para una peregri-
nación á Nuestra Señora de Loreto, y le cayó á un 



marinero llamado Pedro de Villa, á quien prometió 
Colon pagar los gastos del viaje. 

Asimismo se echó otra suerte para ir en peregri-
nación á Santa Clara de Moguer, donde debia cele-
brarse una misa solemne, y también fué Colon el que 
obtuvo el haba con la cruz. 

Pero la tempestad arreciaba, y todos los tripu-
lantes hicieron unidos voto solemne de que si llega-
ban á tierra, no bien desembarcasen irian en proce-
sión con los pies descalzos á dar gracias á la Virgen 
en la primera iglesia que encontrasen dedicada á^su 
culto. Además de estos votos públicos, por decirlo así, 
cada cual hizo los suyos particularmente. 

El peligro, sin embargo, no se desvanecía. 
La tormenta arreciaba cada vez más, y todos los 

tripulantes se creían perdidos. 
La falta de lastre aumentaba la probabilidad de su 

perdición, razón por la cual dispuso Colon que todas 
las botijas y basijas que habíaá bordo se llenasen con 
agua del mar. 

Una de las cosas que más le apuraba era la des-
aparición de la Pinta. 

¿Habría perecido aquel buque? 
¿Su separación de la Niña sería una nueva deser-

ción de su capitan? 
Esta duda mortificaba su abatido espíritu. 
Pero para comprender la situación de su ánimo, 

para ver brillar en su esforzado corazon un rayo de 
fé á pesar de estar rodeado de tan inmensos peligros, 
recorran nuestros lectores la epístola que poco°des-

pues escribió á los reyes, porque en ella están con-
densados todos sus sentimientos, todos sus temores, 
todas sus esperanzas. 

«Hubiera llevado mi mala fortuna con más con-
formidad si solo mi persona hubiese estado en peli-
gro, así porque soy deudor de la vida al Sumo Cria-
dor, como porque otras veces me he hallado tan 
vecino á la muerte que el menor paso era el último 
que bastaba para padecerla; pero lo que me ocasio-
naba infinito dolor y afan era considerar que, así 
como Nuestro Señor fué servido de iluminarme con 
la fé y la certidumbre de esta empresa, en que ya 
había conseguido la victoria, así . cuando nuestros 
contradictores habían de quedar convencidos y vues-
tras altezas servidos de mí, con gloria y aumento de 
su alto estado, quisiese su Divina Majestad estorbar-
lo todo con mi muerte; y seria más tolerable cuando 
no fuese acompañada de la gente que traigo conmigo, 
con promesas de próspero suceso, la cual viéndose 
en tanta aílicion, no solo maldecía su venida, sino es 
el miedo ó el freno que les pusieron mis palabras 
para no volver atrás, como estuvieron resueltas á 
hacerlo muchas veces; y sobre todo esto me doblaba 
el dolor de la representación de mis dos hijos que 
habia dejado en Córdoba, en el estudio, destituidos 
de todo socorro en tierra extraña, sin haber sabido 
que hubiese hecho servicio por el cual creyese que 
Vuestras Altezas tuviesen memoria de ellos; y aun-
que por una parte me confortaba la fé que tenia de 
que Nuestro Señor no permitiría que una cosa de 



tanta exaltación de su Iglesia, que con tantas con-
tradicciones y trabajos habia yo perfeccionado, que-
dase imperfecta y yo perdido; por otra parte consi-
deraba mis pecados, por los cuales querría privarme 
de la gloria que conseguiría en este mundo.» 

La frágil embarcación zozobraba cada'vez másá 
merced de las revueltas olas. 

En aquella situación, para que no quedase com-
pletamente desconocida la noticia del descubrimien-
to que acababa de hacer, trazó en un pergamino en 
breves líneas las impresiones de su viaje; declaró 
haber tomado posesion de las tierras que habia ha-
Hado en nombre de los reyes, lo arrolló y selló es-
cribió en él una súplica al que lo encontrase que lo 
pusiera en manos de los reyes de Castilla y de Ara-
gon, asegurando que los monarcas darían ¡1 que les 
entregase aquel pergamino, sin abrirlo, mil du-
cados. 

Lo envolvió en hule, lo colocó dentro de una 
masa de cera, lo encerró despues en un barril vacío 
bien calafateado y lo arrojó al mar, contestando en 

la tripulación- ¿ ^ * * U ^ ^ 1 0 8 d e 

• - C o n esto no hago más que cumplir un voto 
Antes haba sacado ana copia de su escrito, y en 

otro barril de la misma manera lo colocó sobre cu-
bierta para que, si se perdia la carabela, quedase el 
barril a flor de agua. 

No satisfecho aún, arrojó al mar en la eáscara de 
un coco herméticamente cerrado otro pergamino 

CRISTÓBAL COLON-Trazó en un pergamino en b r e v e s lineas las 



con breves líneas, que durante tres siglos y medio 
permaneció en el mar. 

Un marinero de un navio europeo en la costa de 
Africa, enfrente de Gibraltar, recogió hace pocos 
años un coco petrificado, y lo llevó á su capitan 
como cosa curiosa. 

El capitan rompió la cascara para ver si había 
resistido á la acción del tiempo el coco, y encontró 
un pergamino en el cual, en caractéres góticos, ha-
bía trazadas estas palabras: 

«No podemos resistir un dia más á la tempestad. 
Nos hallamos entre España y las islas descubiertas 
en Oriente. 

CRISTÓBAL COLON. > 

El Océano guardó trescientos cincuenta y ocho 
años este mensaje, y no lo ha enviado á los europeos 
hasta ver á la América floreciente y libre rivalizando 
con el viejo continente. 

¡Caprichos de la suerte, que enseñan á los hom-
bres lo que hubiera podido permanecer oculto tantos 
siglos si la Providencia no hubiera impedido á las 
olas que abriesen la tumba de Colon en aquellos mo-
mentos! 

El primer barril no ha sido aún encontrado. 
A la tempestad siguieron grandes aguaceros, y un 

dia al ponerse el sol descubrieron hácia el Occidente 
una banda de cielo despejado. 

La esperanza renació en su alma. 
El viento no tardó en dirigirlos hácia allí, y al 
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romper el dia 15, Rui García, uno de los marineros, 
exclamó: 

—¡Tierra! ¡tierra! 
La alegría de los navegantes al acercarse al vie-

jo mundo fué mayor si cabe que la que experimenta-
ron al descubrir por la primera vez las fértiles llanu-
ras de la América. 

La carabela Niña estaba un paso de la isla portu-
guesa de Sauta María, una de las Azores. 

La tarde del 17 de Febrero se acercaron por fin y 
lograron anclar; pero el cable no pudo resistir el im-
pulso de las olas, y tuvieron que salir á alta mar, don-
de, combatidos por la tempestad,tuvieron queperma-
necer hasta la mañana siguiente. 

Una enfermedad cuyos primeros síntomas habían 
molestado á Colon durante su primer viaje, se agravó 
en él. 

Era la gota. 
Pero á pesar de su dolencia no quiso abandonar 

su puesto un solo instante. 
Al fin pudo enviar un bote á la isla, y los 

marineros y el piloto que fueron en él no tar 
daron en hallarse entre portugueses, los cuales es-
taban"asombrados de que un barco como la Ni-
ña hubiera podido salvarse de la tormenta que 
con tanta furia había azotado el mar durante quin-
ce ¿lias. 

Su asombro se convirtió en curiosidad cuando su-
pieron que aquella endeble carabela llegaba de extra-
ños y remotos países. 

Durante toda la noche no se habló en Santa María 
más que de la llegada de los viajeros, y cuando Juan 
de Castañeda, gobernador de la isla, supo que era 
Colon quien mandaba la expedición, recordando que 
habia sido antiguo conocido suyo, mandó á uno de 
sus emisarios para que le felicitase por su bien veni-
da, y le participase que al dia siguiente iria á sa-
ludarle. 

Regresaron los marineros á bordo de la Niña, y 
despues de buscar un paraje seguro y abrigado, se 
entregaron tranquilamente al sueño, departiendo an-
tes con la mayor alegría. 

Todos querían ir á tierra porque tenían noticia de 
lo agasajados que habían estado sus compañeros la 
tarde anterior, y pasado el peligro ninguno se acor-
daba ya de los votos que habia hecho. 

—¿Tan pronto habéis olvidado,—exclamó el al-
mirante,—la promesa que hicimos en el momento 
del peligro? ¿No os acordais que prometimos, apenas 
encontrásemos tierra, ir en procesion al templo donde 
se rindiese culto á la Virgen María. 

—Sí, sí,—exclamaron todos,—guiadnos vos: to-
dos os seguiremos. 

En la playa, y á poca distancia del mar, se levan-
taba una ermita dedicada á la Virgen. 

Colon envió á la mitad de los marineros á que 
fuesen á cumplir su voto, y él se quedó con los res -
tantes en el buque esperando á que volvieran para ir 
á su vez con ellos á la capilla. 

¡Cuán ageno estaba en aquellos momentos en que 



elevaba al cielo su ferviente plegaria de lo que iba á 
pasarle! 

Antes de referirlo veamos lo que habia ocurrido 
en la isla y cuál era la actitud del gobierno portugués 
y sus pensamientos respecto de Colon. 

Capitulo XIX. 

L a s a r m a s d e l a e n v i d i a . 

El rey don Juan II no podia olvidar el desaire que 
Colon le habia hecho al brindarle su protección por 
medio de su emisario. 

El amparo que le habian dispensado los Reyes 
Católicos habia despertado en él unos celos implaca-
bles, y ya vimos que al principio de su viaje tres ca-
rabelas acechaban la llegada de las del almirante 
para luchar con ellas y destruirlas si era posible. 

El rey de Portugal, que comprendía la inmensa 
gloria que alcanzarían I03 Reyes Católicos si el pro-
yecto de Colon obtenía un éxito favorable, seguía 
con el pensamiento á áquel audaz marino, y su de-
sesperación fué inmensa desde el momento en que el 
Océano se interpuso entre sus miradas y las carabe-
las que navegaban hácia el Nuevo-Mundo. 

Los amigos de Colon ponderaban su génio, su 
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sabiduría, y de un momento á otro se aguardaba su 
llegada con la noticia del triunfo. 

La ira de don Juan II habia llegado al colmo. 
- N o hay duda,—se habia dicho,—para volver 

tiene que tocar en alguna isla portuguesa. 
Una idèa siniestra cruzó por su imaginación. 
- D e b o , ya que no puedo seguirle, acechar su 

vuelta. 

Y al efecto envió emisarios secretos á los coman-
dantes de las islas que poseía en el Océano, encar-
gándoles que si llegaba á alguna de ellas Colon dere-
greso de su viaje, se apoderaran de él y de todos los 
que le acompañaran, llevándole con el mayor secreto 
á Lisboa cargado de cadenas. 

El jefe de la isla de Santa María habia recibido 
también esta órden, y en honor de la verdad no le 
había pesado mucho, porque, aunque habia conocido á 
Colon en Lisboa mientras el almirante estuvo casado 
con su primera esposa, la idea de estinguir la gloria 
de ocultar al vencedor de las miradas de todo el mun-
do, de postergar al gènio, le halagaba. 

No sólo en Santa María, sino en las demás islas 
Azores hacia ya tiempo que se registraban hasta don-
de era posible todos los buques, se averiguaba escru-
pulosamente su paradero y se esperaba con ànsia el 
regreso de Colon. 

Cuando Castañeda, en la tarde anterior al dia en 
que la mitad de los marineros fueron á dargracias ála 
Virgen por su feliz arribo, cuando en la tarde ante-
ñor, repito, vió á los emisarios que envió Colon para 

averiguar qué isla era aquella, y supo por ellos que 
tenia tan cerca la presa deseada, dispuso que á aque-
llos hombres se les tratara con el mayor agasajo para 
hacerles creer que iban allí á encontrar toda clase de 
auxilios, y caer á su tiempo sobre ellos para cumplir 
las órdenes de su soberano. 

Despues de obsequiar á los enviados de Colon, les 
pidió que le escusaran con su jefe de no ir á verle y 
que le participaran que al dia siguiente iría. 

Aquella noche convocó en su casa á los caciques 
de la isla que estaban al corriente de los deseos del 
rey, y con el mayor secreto, reunidos todos, les ha-
bló de la llegada de Colon y les excitó á que le ayu-
dasen á apoderarse de él. 

—La fortuna nos ha favorecido,—dijo,—no ig-
noráis los vivos deseos que tiene el soberano de 
apoderarse de Colon. El buque que ha llegado á nues-
tro puerto es uno de los que llevó á la expedición, y 
además he sabido que viene á bordo de él. 

—¿No llevó tres?—preguntó uno de los circuns-
tantes. 

—Tres carabelas eran, pero á juzgar por lo que 
me han dicho los marineros que han bajado átierra, 
una de ellas se rompió contra un banco de arena 
y la otra ha parecido á impulsos del último tem-
poral. 

—Lo que quiere decir que vienen de capa caída. 
—No tanto, porque los marineros se han mostra-

do muy satisfechos de su viaje; dicen que han descu-
bierto tierras muy ricas y que traen mucho oro. 



—Pues entonces no hay más remedio que ir á 
buscarlos y traerlos. 

—Yo soy amigo de Colon,—dijo Castañeda.—Le 
conocí en Lisboa cuando hace años estuvo allí, y no 
desconfiará de mí. 

Iré á verles, exploraré el tiempo, me informaré de 
la gente que trae, de las armas con que cuenta, por-
que seria muy triste que fuéramos á atacarle y nos 
venciera. 

No ignoráis,—añadió,—que la gente con que con-
tamos es poca y no muy fiel; por lo tanto, la astucia, 
la habilidad, debe suplir á la fuerza. 

—Pues á mí me parece,—añadió un escribano 
muy entrometido que asistía á la junta,—que de 
todas maneras, lo mejor que podemos hacer es ten-
derle un lazo, porque de esta manera gananos tiem-
po, y de la otra pudiera darse á la veía y no tenemos 
buques para perseguirle, porque unas cuantas lan-
chas no servirían de nada. 

—En ese caso,—dijo Castañeda,—mañana le 
mandamos un recado diciéndole que yo me encuen-
tro en cama, que no puedo ir á verle, pero que agra-
decería que viniera. Vendrá naturalmente, llegará 
hasta mi casa, y estando prevenidos algunos solda-
dos, se apoderarán da él fácilmente. Una vez allí, le 
obligaremos á que firme una órden á todos los suyos 
para que vengan á la isla, y á medida que vayan to-
mando tierra, los aprisionamos. 

—El medio es excelente. 
—Sobre todo si sale bien. 

—Pues nada, plantearle; porque la cuestión es 
que no pueda proseguir su viaje á no ser á bordo de 
algún buque portugués que le lleve en calidad de pri-
sionero. 

Convinieron en llevar á cabo este pían, y precisa-
mente la persona que iba á llevar la súplica ae Cas-
tañeda para que fuese á verle asistió ai desembarco 
de unos cuantos marineros, los cuales le dijeron que 
iban á cumplir un voto con su jefe á la capilla in- * 
mediata. 

Partió el enviado á comunicar esta noticia á Cas-
tañeda, el capitan convocó á sus ad lateres y de acuer-
do con ellos dispuso que fuese un eclesiástico á la ca-
pilla para que vieran en esto una nueva muestra de 
amistad, y que miéntras estuviesen en la iglesia se 
apostasen los soldados convenientemente á la puerta 
para sorprenderlos y aprisionarlos á la salida. 

Era natural que Colon fuese con la primera tan-
da, y una vez preso, los de la segunda, por medio 
de la fuerza ó de la astucia, caerían también en sus 
redes. 

Los marineros que envió Colon, en tanto que él 
quedó á bordo de la Niña, penetraron en el templo; 
oyeron la misa con mucha devooion, y al salir se vie-
ron rodeados de soldados, los cuales, apuntándoles 
con los arcabuces, les intimaron que ss rindieran. 

No tenían armas; vieron desde luego que su nú-
mero era inferior al de los soldados, y no dudando 
que Colon ios libertaria, se entregaron ¿ discreción. 

Las rocas que se levantaban en la orilla del mar 
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y ocultaban detrás de ellas la capilla, fueron causa de 
que Colon no presenciase aquella inicua traición. 

Pero pasó el tiempo y los marineros no volvían. 
Les habia encargado que no tardasen para diri-

girse á la capilla con los demás, y todos estaban im< 
pacientes al ver que no llegaban. 

La perspicacia de Colon le hizo adivinar lo que 
pasaba. 

Los portugueses eran sus naturales enemigos. 
Por otra parte, pensó que durante su ausencia 

habían podido surgir enemistades entre el rey de Por-
tugal y los de Castilla, y para convencerse de lo que 
acontecía zarpó y se dirigió hácia un punto desde 
dónde podía ver la capilla y la costa adyacente. 

Precisamente en el momento en que llegaba vió 
ai populacho y á los soldados en la playa, y notó que 
uno de ellos, que parecía su jefe, con algunos más 
entró en un bote y se dirigió hácia la carabela. 

—Sin duda somos víctimas de una traición,—dijo 
á los marinerosque le acompañaban,—pero nosotros, 
que hemos resistido las tempestades del Océano, de-
bemos resistir con mayor razón á ese puñado de ban-
didos que de una manera tan inicua han aprisionado 
á nuestros hermanos y vienen sin duda con ánimo de 
apoderarse de nosotros también. 

Armaos todos,—añadió,—acechad su llegada y á 
mi voz caed sobre ellos; porque si debemos perecer, 
que perezcamos con honra. 

El bote se acercó y los que en él venían mostra-
ban una actitud pacífica. 

Entre ellos iba Castañeda, el gobernador déla 
isla, y al llegar á donde pudo ser oido: 

—Deseo hablaros,—dijo á Colon, —pero como 
comprendéis, necesito antes de trasladarme á bordo 
de vuestra carabela queme garanticéis mi seguri-
dad personal. 

—¿Podéis dudarlo un solo instante?—dijo Co-
lon;—venid en buen hora y decidme qué habéis he-
cho de mis marineros, porque es muy extraño lo que * 
sucede y necesito que me deis explicaciones. 

Por más que Colon trataba de ocultar su indig-
nación, Castañeda, que era hábil y astuto, conoció 
que no le convenia confiar demasiado en el almi-
rante, y dispuso mantenerse á una respetable dis • 
tancia de él. 

Esto bastó para que comprendiese Colon cuáles 
eran sus designios, y acusándole de perfidia y mani-
festando que su conducta no sólo era injuriosa para 
él, sino para los reyes de Castilla y Aragón, y hasta 
para el mismo rey de Portugal, que no podría auto-
rizar una infamia como la que habia cometido, 
añadió: 

—Sabed que yo soy almirante del mar Océano 
por nombramiento de los Reyes Católicos y virey de 
las Indias, lo cual puedo probaros si venís aquí 
mostrándoos las credenciales que me han dado para 
todos los soberanos, sus amigos y los gobernadores 
de las ciudades en donde me presente. 

—¿Y qué probaria eso?—contestó Castañeda ar 
rojando por completo la máscara.—¿Creeis por ven-

* 



tura que el rey de Portugal y sus representantes 
pueden ni deben respetar los decretos de los reyes de 
Castilla? 

Vos sois un visionario, un loco, y aunque procu-
réis escaparos de mi poder será inútil, porque si gra-
cias á vuestra astucia habéis podido presumir 6l lazo 
que os tendia y os habéis quedado á bordo, tengo 
fuerzas suficientes para venir aquí á apoderarme de 
vos y llevaros encadenado á un calabozo donde pa-
séis el resto de vuestros dias. 

Este altercado tenia lugar estando separados por 
bastante distancia los dos contendientes. 

Colon hubiera podido muy bien castigar la osadía 
de Castañeda, pero quiso que la prudencia estuviera 
de su parte y contestando con desprecio á los insul-
tos del gobernador de la isla de Santa María, le vió 
poco despues regresar á la playa. 

Hubo un momento en el que Colon resolvió ir á 
tierra con los pocos hombres que le quedaban á lu-
char brazo á brazo con aquellos miserables que se 
habían valido de la traición para apoderarse de sus 
compañeros. 

Pero se levantó de pronto un temporal y no tuvo 
más remedio que abandonar el puerto, y dirigirse há-
cia la isla de San Miguel. 

Durante dos dias estuvo en grave peligro la ca-
rabela. 

Sólo se habían quedado á bordo tres marineros en-
tendidos. 

Los trabajos que pasó fueron muy grandes. 

En la tarde del 23 de Febrero se calmó el tem-
poral, y Colon, que no quería dejar á sus compañe-
ros en la esclavitud, volvió de nuevo á la isla de San-
ta María. 

Poco despues de su llegada al puerto salió un 
bote con dos eclesiásticos y el escribano que le ha-
bia ayudado á Castañeda á combinar su malévolo 
plan. 

Exigieren á Colon que les garantizase su seguri -
dad personal, y despues de oir una respuesta afirma-
mativa subieron á bordo de la carabela. 

—Venimos,—dijo el escribano,—á daros cuantas 
satisfacciones queráis y á manifestaros que cuando 
hace dos dias Castañeda quiso veros , vino con los 
mejores deseos. 

Pero se le figuró que si subia á la carabela le 
aprisionaríais, se acaloró y prorumpió en denuestos 
contravos. Su arrepentimiento fué inmediato, y 
antes hubiéramos venido si antes os hubiéramos 
visto. 

Hoy venimos nosotros autorizados por él, no 
para exigiros, sino para suplicaros que nos enseñeis 
las credenciales que teneis de los reyes de Castilla, 
asegurándoos que sí son como indicásteis á Castañe-
da, si navegais como súbdito délos reyes de Espa-
ña. sereis recibido con los honores que merecen los 
súbditos de esa nación hermana, y en esta isla se os 
prestarán cuantos auxilios necesiteis. 

Por más que Colon comprendió desde luego que 
aquello era una estratagema, contuvo su indignv 



cion, satisfizo á los eclesiásticos y al escribano, los 
obsequió cuanto pudo, y éstos le prometieron que al 
dia siguiente quedarian en libertad los marineros. 

En efecto; al rayar el alba volvieron á los brazos 
de sus amigos, que les esperaban con ánsia. 

Durante el tiempo que habían estado presos, ha-
bían podido comprender de dónde partia la hosti-
lidad del gobernador de la isla y no se lo ocultaron 
á Colon. 

Dos días más permaneció en la isla de Santa Ma-
ría para proveerse de leña y lastre, y aprovechando 
un viento Sur favorable para su regreso á España, se 
dió á la vela el £4 de Febrero, y durante tres días 
tuvo buen tiempo. 

Pero de nuevo se levantó viento contrario, y como 
si esto no bastase, á cosa de la media noche del dia 
2 de Marzo, despues de muchos dias de desesperación, 
hirió súbitamente una ráfaga el buque, rasgándole 
todas las velas. 

Colon se vió obligado á navegar á palo seco, co-
mo quien dice, en brazos de la muerte. 

¡Mentira parece que tales fueran los obstáculos 
que se oponían á su deseado regreso á España! 

El peligro fué mayor que nunca en aquellos mo-
mentos. 

Los marineros sortearon de nuevo cuál de ellos 
debía ir en peregrinación á Santa María de Ceuta, y 
también tocó á Colon. 

El Padre Las Casas, en extremo místico, conside-
ra en sus obras esta suerte del almirante como una 

indicación de la Divinidad, dándole á entender que 
por él se levantaban aquellas tormentas para humi -
llar su orgullo é impedir que se abrogase la gloria de 
aquel descubrimiento,-obra prodigiosa de Dios, y de la 
cual no habia sido más que un obediente instrumento. 

La carabela volaba á impulsos de las olas, levan-
tándose á grande altura y siendo combatida en todas 
las direcciones por el viento. 

Llovía á mares; el trueno retumbaba en las con-
cavidades del espacio, y los rayos y las centellas iiu • 
minaban con su cárdena luz el negro crespón que se 
extendía sobre el mar. 

A favor de un relámpago vieron los marineros 
tierta; pero la tierra que con tanto afán deseaban, 
era entonces un nuevo peligro para ellos. 

O el mar podia arrastrarlos á las costas, ó estre-
llarlos contra las rocas, y sus más dorados sueños se 
convertían en torcedores de su corazon. 

Por fin el dia 4 de Marzo, al romper el alba, se 
hallaban frente á frente de la roca de Cintra, en la 
embocadura del Tajo. 

—¡Esto más!—exclamó Colon reconociendo el 
terreno,—la Providencia me ha salvado para arro-
jarme al seno de mi enemigo: ¡cúmplase su voluntad! 

Colon no tenia más remedio que buscar asilo en 
las costas, y ancló poco despues del medio dia en-
frente de Rastelho, con gran satisfacción de los na-
vegantes, que prorumpieron al verse fuera del peli-
gro en fervorosas oraciones á la Divinidad por haber-
les salvado la vida. 



Colon en la corte de Portugal. 

Grande fué la alegría de los habitantes de Cásca-
les, pueblo que estaba á la entrada del rio, porque la 
noche anterior asistieron al peligro que corrió la ca-
rabela; y aunque ignoraban quiénes eran Jos que iban 
á bordo, un sentimiento humanitario les había hecho 
concebir vivos deseos de que se salvaran. 

Hacia ya mucho tiempo, según decían los más 
ancianos, que no se veia allí un invierno tan crudo 
ni un temporal tan deshecho como el que había cor-
rido la Niña. 

Colon con los suyos arribó á Rastelh'o, y desde 
allí envió dos correos, uno á los reyes de Castilla 

Portugal y el feliz éxito 
y otro al rey de Portugal, que esta-

ba á la sazón en sus posiciones de Valparaíso, pi-
diéndole licencia para ir hasta Lisboa y presentarse 
á Su Majestad. 

El motivo que tenia Colon para desear aban do • 
nar cuanto antes aquel pueblo y ponerse bajo la pro-
tección del rey de Portugal, era el de haber notado 
en los habitantes de Rastelho, todos de humilde con-
dición, grandes deseos dé apoderarse del oro que 
traia. 

Había cundido la voz de que el almirante volvía 
con el navio cargado de tan precioso metal, y eran 
muchos los que en barcos ó á nado rodeaban el bu 
que y pugnaban por entrar á bordo. 

Habia á la sazón surto en Rastelho un navio de 
guerra portugués, y el patrón de él, llamado Barto-
lomé Díaz de Lisboa, con el bote armado se acercó 
á la carabela y dijo al almirante que fuese en su com 
pañía á dar cuenta al capitan del navio de quién era, 
y de los motivos que le habían llevado hasta allí. 

—Habéis de saber,—contestó Colon,—que soy al-
mirante de los reyes de Castilla, y no me cumple 
dar cuenta á nadie de mis actos. Así, pues, no aban-
donaré mi carabela, áno ser que, vencido enlalucha, 
me saquen de aquí á viva fuerza. 

—Todo puede arreglarse,—dijo el patrón,—en-
viad al maestre de la carabela á que satisfaga en 
vuestro nombre los deseos del capitan. 

—Ni el maestre ni yo saldremos por fuerza de 
aquí, porque los servidores de les reyes de Castilla 
mueren antes que humillarse á persona alguna. 
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—Haced entónces lo que gustéis; pero al aléaos 
servios enseñarme las credenciales de los reyes. 

—Eso ya es otra cosa; subid á bordo y tendré el 
mayor gusto en complaceros. 

Bartolomé Diaz se trasladó en efecto á la carabe-
la, examinó los papeles de Colon, y cambiando de 
tono, contestando con la mayor cortesía, y excusán-
dose por haber cumplido una orden, se volvió á su 
nave y refirió á su capitan, llamado Alonso Dama, 
lo que acababa de saber-

No bien se informó éste de quién era el almiran-
te, mandó á los suyos que se vistiesen de gala, hizo-
Ies bajar á los botes, y con músicas y en son de fies-
ta se llegó á la carabela de Colon, estrechó su mano, 
le felicitó y se puso á sus órdenes. 

La noticia de la llegada de Colon á Portugal cun-
dió rápidamente por todo el reino, y hasta de la mis-
ma capital de Lisboa acudieron geutes curiosas á ver 
aquellos hombres que venian de tierras desconocidas 
y á admirar las maravillas que podrían contarles. 

Todos acudieron á la carabela. 
Entre ellos iba un hidalgo muy distinguido en la 

corte, y oficial del rey. 
Todos preguntaban á Colon, que respondía con la 

mayor amabilidad á sus preguntas; observaban con 
gran curiosidad á ios indios, y celebraban el descu-
brimiento que acababa de verificar Colon, por más 
que sintiesen que no fuera Portugal quien se apro-
vechara de él. 

Dos dias despues llegó á presencia del almirante 

don Martin de Noruña, el cual era portador de una 
carta del rey, en la que Su Majestad, comprendiendo 
que no le era posible emplear la fuerza, usaba de la 
diplomacia. 

Rogábale en la misiva que fuese á Valparaíso, 
en donde tendría el mayor placer en conversar con él 
y en prestarle cuantos servicios hubiera menester. 

Seguro estaba Colon de la perfidia del monarca 
portugués; pero necesitaba mostrar gran confianza á 
sus ojos, y se puso en camino. 

Por la noche durmió en Sacavem. 
El dia 9 de Marzo partió de allí, para llegar al 

medio dia á Valparaíso, que está á nueve leguas 
de Lisboa; pero llovía y no pudo llegar hasta la 
noche. 

Convenia al rey don Juan demostrar que no envi-
diaba la gloria de los soberanos de Castilla. 

Por otra parte quería ver hasta qué punto podia 
catequizar al almirante para averiguar el derrotero de 
los países que acababa de descubrir, y resolvió aga-
sajarle en extremo. 

El rey comisionó á muchos de los principales ca-
balleros de la corte para que salieran á su encuentro; 
cuando Colon entró seguido de los suyos en la mo-
rada régia, el rey mismo se adelantó á recibirle, y 
estrechando su mano le felicitó, le mandó que to-
mase asiento en su presencia, y despues de darle mil 
plácemes por su brillante éxito, le aseguró que ponía 
á sus órdenes cuantos buques hubiese en Portugal 
que pudiesen serle útiles, ó á sus soberanos. 



Despidiendo á la comitiva quedó á solas con él, y 
entablaron una larga conversación, en la que el al-
mirante hizo un extenso relato de su viaje y de las 
islas que habia descubierto. 

Colon tenia muy buen cuidado de contestar con 
generalidades á las preguntas que le hacia el monar< 
ca para realizar sus deseos; y aunque demostraba 
gran placer al oirle, la verdad era que mientras escu-
chaba la narración de su descubrimiento sentia una 
envidia inmensa, porque ni la gloria ni el provecho 
de aquella expedición eran para él, ni habia podido 
apoderarse de Colon de una manera cautelosa para 
arrancarle su secreto, 

—Grande es la honra que habéis conquistado 
para España,—le dijo el rey. 

—Bien sabe V. M.,—le dijo Colon,—que habien-
do hallado una segunda pátria en Portugal cuando 
abandoné á Génova, me acerqué á vuestro trono, y 
ante vuestra majestad expuse mis proyectos, pidién-
doos protección para realizarlos. Mia no es la culpa 
si otros reyes han querido prestarme su apoyo. 

—También sabéis, — contestó el rey,—que yo os 
escuché siempre con atención, que abrigué esperan-
zas de que serian realizables vuestros proyectos, pero 
el Consejo que nombré para que los .examinara no lo 
creyó así; y hoy no envidio á los reyes que os han 
favorecido, pero os felicito cordialménte. 

Sin embargo,- añadió el monarca, yo no sé hasta 
qué punto deben pertenecer á Portugal esos dominios 
que habéis descubierto, porque no ignoráis las capi-

tulaciones del tratado de 1479 que celebró Portugal 
con los reyes de Castilla, 

—Os aseguro, señor, que no conozco esas capitu-
laciones,—contestó Colon.—De cualquier modo los re-
yes me ordenaron que no fuese á la mina de Guinea; 
esta orden la mandaron pregonar en todos los puer-
tos de Andalucía antes de emprender mi viaje, y bien 
sabe vuestra majestad que la he cumplido. 

—Estoy satisfecho de vuestra conducta. Sé, en 
efecto, que habéis respetado esa órden; y por lo de-
más si alguna complicación surgiere de este suceso, 
yo creo que se arreglará fácilmente, sin necesidad de 
arbitros, entre las dos naciones. Estimo mucho á 
los reyes de Castilla, y siendo vos su representante 
en esta ocasion, no hay diferencia posible entre nos-
otros. 

Al convite del rey asistieron muchos de los gran-
des personajes de la córte, y por la noche el prior del 
•Ciato, que era uno de los más importantes que allí 
habia, se llevó al almirante á su morada y le hos-
pedó en ella espléndidamente. 

El monarca celebró otras entrevistas con Colon, 
haciéndole minuciosas preguntas acerca de los habi -
tantes y de las producciones de ios países que habia 
descubierto. 

Colon le contestó satisfactoriamente, pero demos-
trándole que las islas de que habia tomado posesion 
en nombre de los reyes no se hallaban bajo ei poder 
de niogun príncipe cristiano. 

Ei rey tenia una bula pontificia concediendo á la 
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corona de Portugal cuantas islas descubriese desde 
Cabo Neón á las ludias, y al hacer todas estas pre-
guntas era con el objeto de ver si las descubiertas se 
hallaban dentro de la demarcación comprendida en 
la bula. 

No satisfecho con estas explicaciones del almiran-
te habló de sus dudas á sus consejeros, y éstos, 
que eran los mismos que algunos años antes se ha-
bían burlado de Colon enlos salonesyle habían califi-
cado de visionario, confirmaron al rey en su creencia. 

El triunfo de Colon les humillaba. 
Pero como no podían negarle, se complacían en 

atribuir á fines interesados su expedición. 
La alegría que brillaba en su rostro al dar cuen-

ta de su triunfo, la calificaban dealtanería insultante. 
Los que habían visto los indios de la carabela in-

dicaban al rey que su color, su cabello, su manera de 
ser correspondían á las habitantes de la parte de la 
India que se hallaba dentro del rádio designado por 
el Sumo Pontífice. 

La envidia, la codicia, en una palabra, todas las 
malas pasiones de los consejeros del rey de Portugal 
se desencadenaron contra Colon, y no faltó quien en 
aquella sesión, en que trataban de calmar las dudas 
del rey, propusiese deshacerse del almirante de una 
manera violenta. 

—¿Y quién os di ce,—exclamó uno de los conse-
jeros,—que es verídico el relato que ha hecho Colon 
de su viaje? 

—Aunque ha traído indios y algunas cantidades 

de oro, oro é indios hay en países que ha conquista-
do Portugal. 

—Tal vez es una superchería su narración. 
—Sea ó no sea cierto,—se atrevió á decir uno,— 

es necesario que ese hombre no llegue á Castilla, que 
su secreto quede oculto en Lisboa, y si es verdad que 
ha descubierto islas que no se encuentran bajo el po-
der de ningún príncipe cristiano, esas islas deben 
pertenecer á Portugal. 

La proposicion fué generalmente aceptada. 
- H a y un medio,-añadió otro,—de realizar ese 

plan. Colon nos habla á todos con altanería y nada 
más fácil que censurar su conducta; nada más fácil 
también que provocarle á un duelo. Cualquiera de 
nosotros es capaz de medir sus armas con él y de 
matarle en buena lid. 

Muerto él, detenido el emisario que ha enviado á 
España, y aprisionados los tripulantes de la carabe-
la, considerarán los reyes de Castilla que se han per-
dido las naves, y antes de que puedan hacer alguna 
tentativa para buscarle, con los mismos pilotos que 
ha llevado Colon visitamos esas tierras y nos apode-
ramos de ellas. 

Por grande que fuera la envidia de don Juan II, 
por vivos que fueran los deseos que sentía de apro-
vechar en su beneficio el descubrimiento de Colon, es 
necesario hacerle la justicia de decir que rechazó la 
proposicion de sus consejeros. 

—Es un hombre de gènio, y es además un ex-
tranjero,—dijo. 



—Bien está,—contestaron los que habian apoya-
do la idea;—no nos opondremos á que vuelva á Es-
paña Colon y á que dé cuenta de su viaje; pero al 
mismo tiempo que él, puede salir de Portugal una 
poderosa escuadra con algunos de los pilotos ó mari-
neros que ha llevado Colon, los cuales será fácil 
comprar, y dirigiéndos3 á los paises descubiertos, 
pueden apoderarse de ellos y defenderlos si los espa-
ñoles envian gentes armadas á ocupar los paises que 
creen conquistados. 

Esta idea no pareció tan mal al rey; pero se re-
servó algún tiempo para meditarla. 

Colon, que deseaba vivamente-llegar á España, 
fué á despedirse del rey, el cual le manifestó que 
pondria á sus órdenes lo necesario por si queria ir 
por tierra á España. 

Pero Colon quiso volver á la carabela, y acom-
pañado de don Martin de Noroña y otros caballeros 
que comisionó el rey para que le despidieran, salió 
de Valparaíso, recibiendo algunos obsequios del rey, 
y se detuvo en el camino en el monasterio de San 
Antonio de Villafranca, donde estaba la reina, y ha-
bia mostrado grandes deseos de conversar con él. 

La reina le hizo un recibimiento en extremo be-
névolo, y rodeada de sus damas oyó la narración que 
hizo el almirante de su viaje. 

Por la noche llegó á Llandra, y alli tuvo un con-
tratiempo inesperado. 

Capilnio XII. 

Un padre y una madr». 

Los lectores recordarán que don Luis de Souza y 
Fajardo habia sido enviado á España por el rey don 
Juan II para que en su nombre le hiciese proposicio 
nes á fin de que le decidiese á llevar á cabo su expe-
dición con recursos de Portugal. 

Colon no quiso oir al emisario secreto del rey, y 
este quedó desairado por completo. 

También recordarán que doña Catalina de Alva-
rado, la dama que sucedió á doña Beatriz Enriquez 
de Córdoba, cuando por intrigas del conde de Al ma-
gros se retiró de palacio, la madre de María, de aque-
lla joven candorosa que tan inmenso amor habia des-
pertado en el alma de Diego de Colon, faltando no 
sólo á la gratitud que debia al conde, sino lo que era 

TOMO I I . 28 



—Bien está,—contestaron los que habian apoya-
do la idea;—no nos opondremos á que vuelva á Es-
paña Colon y á que dé cuenta de su viaje; pero al 
mismo tiempo que él, puede salir de Portugal una 
poderosa escuadra con algunos de los pilotos ó mari-
neros que ha llevado Colon, los cuales será fácil 
comprar, y dirigiéndos3 á los paises descubiertos, 
pueden apoderarse de ellos y defenderlos si los espa-
ñoles envian gentes armadas á ocupar los paises que 
creen conquistados. 

Esta idea no pareció tan mal al rey; pero se re-
servó algún tiempo para meditarla. 

Colon, que deseaba vivamente-llegar á España, 
fué á despedirse del rey, el cual le manifestó que 
pondria á sus órdenes lo necesario por si queria ir 
por tierra á España. 

Pero Colon quiso volver á la carabela, y acom-
pañado de don Martin de Noroña y otros caballeros 
que comisionó el rey para que le despidieran, salió 
de Valparaíso, recibiendo algunos obsequios del rey, 
y se detuvo en el camino en el monasterio de San 
Antonio de Villafranca, donde estaba la reina, y ha-
bia mostrado grandes deseos de conversar con él. 

La reina le hizo un recibimiento en extremo be-
névolo, y rodeada de sus damas oyó la narración que 
hizo el almirante de su viaje. 

Por la noche llegó á Llandra, y aili tuvo un con-
tratiempo inesperado. 

Capílnio XII. 

Un padre y una madr». 

Los lectores recordarán que don Luis de Souza y 
Fajardo habia sido enviado á España por el rey don 
Juan II para que en su nombre le hiciese proposicio 
nes á fin de que le decidiese á llevar á cabo su expe-
dición con recursos de Portugal. 

Colon no quiso oir al emisario secreto del rey, y 
este quedó desairado por completo. 

También recordarán que doña Catalina de Alva-
rado, la dama que sucedió á doña Beatriz Enriquez 
de Córdoba, cuando por intrigas del conde de Al ma-
gros se retiró de palacio, la madre de María, de aque-
lla joven candorosa que tan inmenso amor habia des-
pertado en el alma de Diego de Colon, faltando no 
sólo á la gratitud que debia al conde, sino lo que era 

TOMO I I . 28 



más punible á los deberes de madre, oyó les galan-
teos de don Luis de Souza, y cuando éste regresó á, 
Portugal se fué en su compañía. 

Don Luis no podía presentarse con ella porque esta-
ba casado, y aunque circunstancias especiales, que 
tal vez á su tiempo sabremos, le obligaban á vivir 
separado de su esposa, tenia una reputación muy 
bien sentada, desempeñaba un cargo muy distinguido 
en la córte y ni pedia, ni debia hacer ostentación del 
lazo que le ligaba con la castellana en su propia 
pátria. 

Los dos convinieron ántes de llegar á Lisboa en 
separarse. 

Catalina permanecería algunos días en Oporto, y 
cuando la avisase don Luis se trasladaría á Lisboa á 
ocupar una casa que le pertenecía, casa en donde iria 
á verla ocultamente. 

Hízolo así, en efecto, y como Catalina era una 
mujer muy diestra y al mismo tiempo muy bella, lo-
gró dominar por completo á el emisario del rey, te-
niendo gran influencia en la córte por este medio. 

Don Luis habia perdido el seso porella, y en la cór-
te empezaba á murmurarse de las visitas que la hacia; 
resolvió construir en Llandra, donde tenia algunas 
posesiones, una casa de campo que con el tiempo fué 
un verdadero palacio. 

Hizo á Catalina que se trasladase allí, y desde 
entonces la mayor parte del año le pasaba en su com-
pañía á bastantes leguas de los curiosos. 

En. Llandra estaba cuando Colon, de regreso de 

Valparaíso, hizo noche en aquel lugar para salir al 
dia siguiente á Bastelho á embarcarse. 

Don Luis habiasabido la llegada de Colon, pero no 
habia acudido á recibirle, y algunas horas ántes de la 
llegada de Colon á Llandra recibió un mensaje del 
rey en el que le anunciaba que el almirante de Espa-
ña llegaría aquella noche, le encargaba que le hos-
pedase en su casa, reanudase con él sus antiguas re-
laciones y se valiese de todos los medios para infor-
marse del derrotero que habia seguido, ordenándole 
además que si nada podía averiguar sobornase á al-
guno de los que le acompañaban ó enviase persona de 
toda su confianza á la carabela, porque necesitaba á 
toda costa conocer el verdadero camino desde las Azo-
res hasta las tierras que habia descubierto Colon. 

En vista de este aviso dispuso una habitación en 
BU palacio y salió al encuentro de Colon, 

El almirante no tardó en reconocerle. 
—Quiero mostraros que no soy rencoroso,—le dijo 

don Luis,—y ya que no me ha sido posible felicitaros 
ántes, ni asistir á los convites con que os ha feste-
jado su majestad el rey, deseo que honréis mi casa y 
paséis en ella el tiempo que permanezcáis en el 
lugar. 

— Os agradezco infinito el agasajo,—dijo Colon,— 
y voy tan satisfecho de las mercedes que me ha otor-
gado el rey, que me complaceré en pasar á vuestro 
lado la noche para que llegue á vos la gratitud que 
siento hácia este noble y generoso país. 

El almirante con su escasa comitiva, precedido 



de don Luis, llegó al palacio y se hospedó en el apo-
sento que le tenia preparado. 

Para realizar los deseos del monarca dispuso don 
Luis una espléndida cena, y contando con la sagaci-
dad y con la astucia de Catalina, no tuvo inconveniente 
en hacerla su cómplice. 

—Las preguntas de una mujer,—se dijo,—pare^ 
cerán mera curiosidad á Colon; á mi me contestaria 
con recelo, mientras que á Catalina se apresurará á 
complacerla porque es galante y bondadoso. 

Comunicó á Catalina su plan, y fué después á la 
habitación de Colon á conversar con él mientras los 
llamaban para sentarse á la mesa. 

—Deseo presentaros á mi esposa,—le dijo don 
Luis, á mi noble esposa, á quien tal vez habréis oido 
nombrar en la córte de vuestros reyes, porque es es-
pañola, y ha tenido el honor de desempeñar uno de 
los puestos más honrosos allí lado de la reina doña 
Isabel. 

—De gran satisfacción me servirá conocerla,— 
•íontestó el ilustre marino. Para mi, España es hoy 
ía única pátria que tengo. ¿Qué mayor ventura puedo 
esperar que hallar una española antes de pisar el 
suelo de mi pátria? 

—He de trataros con la mayor franqueza,—añadió 
don Luis.—Somos antiguos amigos, y la verdadera 
amistad se niega á la etiqueta. Venís del palacio del 
rey, en donde todo ha sido ceremonia para vos; en 
mi casa hallareis confianza y cariño. Así, pues, venid 
al comedor donde nos espera doña Catalina. 
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Esta conocía también á Colon. 
No habia olvidado que habia servido de pretesto 

al conde de Almagros y á sus amigos para la intriga 
que dió por resultado su elevación al cargo de dama 
de la reina. 

La presencia del ilustre genovés despertó instan-
táneamente en su imaginación el recuerdo de los 
dias en que le habia conocido. 

Entonces era objeto de un entrañable amor por 
parte del conde de Almagros, que á su vez le idola-
traba, y de aquel lazo que la pasión habia formado 
habia brotado una niña. 

Pero aquellos dias de vestura, de expansión y de 
esperanza habían desaparecido para siempre. 

Los lazos que la habían unido con el conde de Al-
magros , lazos que, dicho sea de paso, ignoraba don 
Luis de Souza, se habian roto para siempre por su 
culpa. 

La madre habia abandonado á su hija, y su re-
cuerdo era un remordimiento continuo. 

Además vivía en un país extranjero, y entonces 
no era el amor, sino la necesidad, lo que la detenia 
en los brazos de don Luis de Souza. 

Sin embargo, tenia mucha serenidad, y dominán-
dose saludó cordialmente á Colon, le colmó de pláce-
mes y enhorabuenas, y amenizó con su conversación 
la primera parte de la cena. 

Don Luis llenaba á cada instante de sabroso vino 
el vaso de Colon. 

Queria animarle para que hablase. 



Colon habló, en efecto; pero no á medida de los 
deseos de don Luis. 

Ponderábanle él y Catalina la importancia del 
descubrimiento que acababa de hacer; de la gloria 
que le esperaba, de las ovaciones que alcanzaría en 
toda Castilla, de las inmensas riquezas que llegarla 
á atesorar, y Colon, comprendiendo del mismo modo 
que ellos la gran altura á que habia llegado, no pudo 
menos de dirigir una mirada á su pasado, y en él 
halló ia inspiración para hablar como habló. 

—Sí,—dijo á Catalina y á don Luis,—grande es 
la gloria que he alcanzado, acaso sean inmensas las 
riquezas que logre. Pero ¡ay! dejadme que os abra 
mi corazon en este momento; dejad al hombre que se 
os aparece tan acariciado por ia fortuna que os diga 
sus tristezas. 

—¡Vos podéis estar triste!—exclamó Catalina. 
—En estos momentos sería una injusticia,—aña-

dió don Luis. 
—Pues ved lo. que es el mundo: yo, que tantas 

mercedes acabo de recibir de ia suerte, que tengo 
delante de mis ojos un porvenir tan risueño, os envi-
dio. Sí, os envidio, porque vivís unidos, porque os 
amais; y yo que también he tenido una esposa, á 
quien he amado con toda mi alma, no puedo ménos 
de recordar aquellos breves días que pasé á su lado 
dominado por la ambición, por la sed de gloria, y 
corriendo siempre en pos de un fantasma que me 
alejaba de la verdadera felicidad, de la felicidad do-
méstica que tenia á mi lado. 

No hay duda que la fortuna me ha favorecido. Es 
de esperar que así como el monarca de Portugal me 
ha honrado, me honrarán con más motivo los reyes 
de Castilla; confirmarán el título de grandeza que me 
han dado y me colmarán de agasajos. Pero todos es-
tos goces no satisfacen más que la vanidad del hom-
bre : á lo sumo llenan las necesidades de la materia; 
pero ¿y las del espíritu? ¿Qué es haber descubierto 
un Nuevo-Mundo? ¿Qué es alcanzar la honra de es-
tar cubierto y de poder sentarse al lado de los reyes? 
¿Qué es atesorar riquezas si no tiene uno al lado una 
mujer amada, una casta esposa, que despues de ha-
ber compartido los infortunios, comparta las alegrías 
con su compañero? ¿Y si hay un hijo, si de este amor 
que ha unido sus almas nace un fruto de bendición, 
con qué afan, con qué alegría, con qué entusiasmo vé 
el padre los honores, las riquezas que ha de poder 
legarle? 

Y si ha pasado trabajos, y si ha sufrido ese pa-
dre al conquistarlos favores de la fortuna, ¿cuán 
inmensa es su dicha al ver que puede librar al hijo 
de su amor de los infortunios que ha padecido, 
que puede separar de su camino los abrojos, sem-

: brarle de flores y hacer que la vida sea para él un 
Edén? 

Parte de esta felicidad me está á mí reservada, si 
Dios durante mi viaje no ha dispuesto de la vida de 
mi üijo. 

Al hablar de este modo recordó Colon que no 
iba á disfrutar de sus beneficios un hijo, sino dos. 



Pero Fernando tenia que pasar á los ojos del 
mundo como un desconocido para él. 

—¿Vos teneis hijos?—le preguntaron don Luis y 
doña Catalina. 

—Sí, tengo uno. 
—Yo recuerdo cuando fuisteis á Córdoba, y en-

tonces no estaba á vuestro lado. 
- ¡ O h ! no: yo habia vivido en Portugal. En 

Portugal habia unido mi suerte con la de una mujer 
que no pudo disfrutar á mi lado porque la pobreza 
vivia en nuestra casa. Murió dejándome un hijo, y 
con él fui á España á pedir protección. La Provi-
dencia detuvo mi paso errante á la puerta del con-
vento de la Rábida, y allí nos ampararon. Cuando 
yo fui á Córdoba á proponer á los reyes mis planes, 
quedó mi hijo al lado del prior, y en su compañía ha 
pasado mucho tiempo educándose en los santos prin-
cipios de la religión y de la moral. Hoy es ya un 
hombre. Los reyes, colmándome de mercedes, le hi-
cieron paje de su hijo antes de mi partida. Por él, 
sólo por él me sonreía la idea del triunfo; pero no 
puedo ménos de experimentar un vacío en mi cora» 
zon: ¡me falta su madre! 

—Sois todo un héroe,—dijo don Luis de Souza pro-
fundamenteconmovido, estrechandolamano de Colon. 

—Y vos, amigo mió,—preguntó el almirante, ¿no 
teneis hijos? 

Don Luis y doña Catalina bajaron los ojos. 
—No, —contestó don Luis,—no nos ha dado 

Dios... 

—¡Ahí pues entonces vuestra felicidad no es com-
pleta por dichosos que seáis. Creedme, señora,—aña-
dió dirigiéndose ádoña Catalina,—un hijo, unhijo es 
la única felicidad posible. En todas las las afecciones 
del corazon hay egoísmo ménos en el amor paternal; 
un hijo es un pedazo de nuestra alma, una multipli-
cación de nuestro sér, es nuestra alma, es nuestro 
cuerpo, es la vida. 

Sois ricos gracias al favor del rey, os hallais ro-
deados de leales servidores, hacéis el bien y os bendi-
cen en todas partes; pero todas las venturas que dis-
frutáis pueden darse por la menor caricia de un hijo. 

Colon, que por efecto de las circunstancias y de 
los peligros que habia corrido, habia pensado poco 
en los suyos, sentía en su alma desbordarse el afecto 
hácia ellos, y sus palabras eran entusiastas, vehe-
mentes. 

Don Luis y doña Catalina, preocupados por el gi-
ro que habia tomado la conversación, se vieron pre -
cisadcs á renunciar á sus propósitos. 

Ella estaba profundamente conmovida. 
Don Luis, que no comprendía la causa, creyó 

que se aburría de aquella conversación, y para dis-
traerla propuso nuevas libaciones. 

Habia abusado tanto en la mesa que no tardó en 
sentir una gran pesadez en la cabeza, y un vivo de-
seo de descansar. 

—Estaréis muy rendido,™dijo á Colon,—ahí te-
neis vuestro cuarto dispuesto. A descansar, querido 
huésped. 
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—Jamás olvidaré,—dijo Colon,—la cariñosa hos-
pitalidad que me habéis dispensado esta noche. Su-
pongo que mañana, aunque pienso partir temprano, 
nos veremos. 

—¡Pues no faltaba más! 
—En ese caso, buenas noches. 
—Buenas noches, mi querido huésped. 
Doña Catalina se acercó á Colon y le dijo al 

oido: 
—Tengo que hablaros, esperadme esta noche en 

vuestra habitación. 
Colon no pudo explicarse el significado de aquel 

anuncio. 
Fué á su aposento y aguardó. 
No habia pasado media hora cuando sintió dos 

golpecitos en la puerta y despues de abrirla vió en-
trar en su habitación ádoña Catalina. 

— Os extrañará mi visita,—le dijo,—pero las pa-
labras que habéis pronunciado esta noche han sido 
mi acusación. 

—¿Qaé decís, señora? 
— Confio en vuestra lealtad y voy á revelaros un 

secreto. No soy esposa de don Luis de Souza. 
—¿Es posible? 
—Sí; aiidesgracialoha querido. Desde España me 

trajo engañada á Lisboa diciéadome que medariasu 
nombre; pero don Luis está casado, y aunque vive se-
parado de su esposa, ya comprendéis que le ha sido 
imposible cumplirme su promesa. La necesidad me 
obliga á vivir en su compañía, pasando sólo á los 



C1ÌI8T0BA.L COLON—Don Luis llenaba à cada instante de sabre 
vino el vaso de Colon. 

ojos vuestros,—porque todos los demás conocen mi 
historia,—como esposa suya. No os hablaría, sin em-
bargo, de esto, sino hubierais despertado con el amor 
que profesáis á vuestro hijo un recuerdo doloroso en 
mi alma. He podido disfrutar todos esos goces que 
habéis nombrado; he podido comprender vuestro 
entusiasmo al hablar de vuestro hijo, porque soy 
madre. 

—¿Vos, señora? 
—Sí; pero madre desnaturalizada, madre indigna, 

de compasión. Abandoné á mi hija para seguir á don 
Luis á Portugal. Sé que esta confesion me humilla á 
vuestros ojos: no os la haría si no tratase de pediros 
un favor. 

—Hablad, señora; yo respeto siempre la des» 
gracia. 

Doña Catalina prosiguió: 
—Vais á España, vais á la corte, tal vez podréis 

hallar á mi hija. Si lo conseguís, haced que me per-
done, inspiradle cariño hácia mí. Avisadme su acti-
tud, y yo os ofrezca renunciará las riquezas, al lujo, 
al fausto que me rodea, para ir á consagrarme á mi 
hija. 

—Vuestros propósitos son muy nobles, y me hon-
ráis en extremo confiándome su realización. ¿Dónde 
está vuestra hija? 

—Lo ignoro; pero de seguro donde esté la córte, 
porque la acompaña á todas partes. El rey don Fer-
nando, protector de su padre, cuando éste murió le 
ofreció velar por ella; no se separa nunca de su lado, 



y según mis noticias, la colma de bondades; 6S para 
ella un segundo padre. 

—¿Su nombre? 
—Maria. 
—¿Su apellido? 
—Es el mió; Alvarado. 
—Yo os ofrezco cumplir vuestro deseo. 
—Dios os lo pagará. 
—¿Y cómo podré comunicaros-el perdón de vues-

tra hija, su deseo de que vengáis á su lado? 
—Escribidle á don Luis con cualquier pretexto, 

diciéndole, por ejemplo, que agradecido á sus bon-
dades por haberos hospedado en su casa, deseáis 
saber de él. Esta carta equivaldrá para mí á la no-
ticia de que mi hija me abre sus brazos y me per-
dona. 

—Fiad en mí. 
—¡Ah! por Dios,—exclamó doña Catalina estre-

chando la mano del ilustre marino con verdadera 
emocion, —vos que me habéis hecho comprender 
cuán culpable he sido, sed bueno y conseguid la re-
dención de mi culpa. 

Colon se separó de doña Catalina, y al día siguien-
te se despidió de don Luis y partió. 

El temporal se habia calmado. 
Los suyos le esperaban con ánsia. 
Subióseá la carabela, y continuando su camino 

llegó á la barra de Saltes, á los 3Íete y medio meses 
de haber salido de ella para emprender su aventurera 
expedición. 

Inmediatamente se encaminó hácia Palos, para 
desembarcar allí. 

Uno de los pesares que agitaban al almirante, era 
la ausencia de Pinzón. 

¿Se habría perdido la Pinta y habrían sucumbido 
su capitan y los tripulantes? 

¿Se habría adelantado Pinzón para disfrutar del 
triunfo antes que él? 

Estos temores aumentaban su ansiedad á medida 
que se acercaba al deseado puerto. 

No tardaremos en ver hasta qué punto debia ser 
justa la Providencia con aquellos dos hombres. 



Capitulo XXII 

Premio y castigo. 

Por grande que fuera el deseo con que en toda 
Castilla se aguardase el regreso de Colon, no era 
menor la ansiedad que experimentaban los habitantes 
de Palos. 

En aquel pequeño pueblo se habian reunido los 
audaces marinos que habian llevado á cabo aquella 
arriesgada expedición. 

La mayor parte de ellos eran naturales de Palos y 
habian dejado allí, en aquella orilla del'Océano, en 
aquel grupo de casas blancas, mujeres, hijos, her-
manos, amigos, que esperaban ansiosos su vuelta 
para estrecharlos en sus brazos; y al ver que nada sa-
bían de ellos empezaban á dudar de su regreso y á 
confirmarse en los temores que les habia inspirado 

desde un principio la arriesgada empresa que iban á 
acometer. 

Este temor, esta duda, esta ansiedad no alentaba 
solo en los corazones de los que estaban más ó mé-
nos estrechamente unidos con los viajeros, sino en 
todos los habitantes del pueblo, á quienes el viaje 
habia preocupado en extremo. 

Las espantosas tormentas que habia habido du-
rante aquel invierno, y cuyas consecuencias habian 
sufrido muchos de los marineros de Palos, Moguer 
demá puertos próximos, les hacia temblar por la 
suerte de los navegantes que habian llevado su auda-
cia hasta el punto de entregarse al Océano cruzando 
su inmensidad y pasando los límites de la audacia de 
los navegantes. 

Muchos consideraban á sus hermanos, á sus ami-
gos, á sus parientes muertos. 

Otros, con más esperanza, se los figuraban erran-
tes enmedio de las soledades del mar. 

En general se habia perdido la esperanza de vol-
verlos á ver. 

Habia llegado á tal punto el sentimiento que su 
ausencia y su probable desastrado fin causaba, que 
ya nadie se atrevía á hablar de ellos, porque solo 
nombrarlos bastaba para que asomasen á los ojos de 
la esposa ó de los hijos lágrimas dolorosas. 

Colon envió un correo á los reyes, pero su emisa-
rio fué por tierra, así es que no pudo saberse en Pa-
los la noticia de su regreso de Portugal. 

Una mañana descubrieron á lo lejos los pescado-
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res de Palos una embarcación que, aunque lentamen-
te, iba acercándose hácia allí. 

Anunciaron lo que habían observado, y comenzó 
á hablarse en el pueblo de aquel navio. 

—¡Qué han de ser ellos!—decían los incrédulos, 
—hay que contarlos con los muertos. 

—Es verdad,—añadía alguna pobre mujer,—ya 
no volveré á ver á mi esposo; mis hijos no tienen ya 
padre. 

En estas conversaciones estaban cuando llegó el 
prior del convento de la Rábida y le preguntaron lo 
que pasaba. 

Fray Juan Perez de Marchena habia ido con mu • 
cha frecuencia á Palos, y siempre sus visitas habían 
servido de consuelo para los que aguardaban á los 
séres queridos de su corazon. 

—No lo dudéis,—dijo el venerable sacerdote,— 
ese navio es uno de los tres que se llevó Colon; los 
demás no tardarán en seguirle; mi corazou me dice 
que son ellos. 

Fueran ó no fuera, lo cierto es que no se hablaba 
más que del navio que cada vez tomaba mayores pro-
porciones, por más que no era posible distinguirle 
bien, que la esperanza renacía en los abatidos espíri-
tus, y que deseaban todos que pasase el tiempo para 
que llegase la embarcación. 

Algunos pescadores no tuvieron paciencia, y su-
biendo á las lanchas: 

—"Vamos á ver qué buque es ese,—dijeron. 
Y se lanzaron á su encuentro. 

Serian las once y media cuando los Pescadores 
en las lanchas, dando gritos de alegría. 

—¡Son ellos, son ellos!—exclamaban. 
La voz circuló instantáneamente, y precedidos 

del prior de la Rábida fueron al puerto todos los ha-
bitantes de Palos. 

Apenas saltaron en tierra los pescadores, llovie-
ron sobre ellos multitud de preguntas. 

—¿Qué barco es ese? 
—La Niña. 
—¿Quién viene en él? 
—Colon. 
—Colon, que ha descubierto un Nuevo Mundo. 
—Pronto van á llegar. 
—Y traen mucho oro. 
—¿Y los demás navios? 
—No les hemos preguntado; pero sin duda algu-

na vienen detrás. 
La alegría se manifestó por medio de una ex-

plosión. 

—Venid, venid,—dijo fray Juan Perez de Mar-
chena á los que rodeaban,—venid al templo á dar 
gracias á Dios por su inmensa bondad. 

La tristeza se tornó en alegría. 
Las mujeres volaron á sus casas, se pusieron sus 

mejores galas, y al llegar ya resonaban en la casa del 
Señor los armoniosos sonidos del órgano. 

Las campanas comenzaron á repicar. 
1 as tiendas se cerraron. 
Se paró el tráfico. 
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tí i entusiasmo no tuvo límites. 
Y todos, despues de haber dado gracias á Dios, 

volvieron á la playa, pudiendo entonces descubrir la 
carabela que plegaba sus velas y soltaba los botes 
al agua para verificar el desembarco de los nave-
gantes. 

La curiosidad igualó al entusiasmo. 
Todos al ver bajar de los botes á los marineros, 

pronunciaban sus nombres. 
Los que conocían á su amigo, á su hermano, á 

su padre, á su hijo, prorumpian en gritos de ale-
gría. 

La felicidad inundaba su rostro. 
Al ver á Colon todos prorumpieron en entusiastas 

vivas, y al llegar á la playa, fray Juan Perez de Mar-
chena le recibió en sus brazos. 

Todos se agolpaban para verle, para oirle. 
Pero Colon, que con los demás marinos habia 

saltado en tierra y se veia acosado de preguntas y 
felicitaciones, quiso ir al templo á dar gracias á 
Dios. 

De nuevo volvieron á la iglesia los que momentos 
antes se habían anticipado á bendecir á la Provi • 
dencia. 

Sin embargo, algunas familias quedaron en la 
playa, aguardando otros navios y otras personas que 
no llegaban. 

La esposa de Martin Alonso, no pudiendo contener 
su ansiedad, quiso preguntar al almirante cuál era la 
suerte de su esposo. 

La respuesta de Colon fué una herida mortal para 
su alma. 

También lloraban las familias de los que iban en 
la Pinta. 

Muchos de ellos se habían quedado en Haiti, de-
fraudando las esperanzas de los que los aguardaban 
con ánsia. 

Colon trasportó al convento de la Rábida los ob-
jetos que traia á bordo, y acompañado de los indios 
fué con fray Juan Perez de Marchena entrando triun-
fante por la misma puerta que le habia visto pobre y 
desvalido llamar á ella para implorar la caridad de 
los religiosos. 

Lo primero que preguntó á fray Juan Perez de 
Marchena, fué si habia llegado Pinzón. 

Cuando supo que no habia llegado su temor fué 
más grande que nunca, porque podía muy bien haber 
tomado otro camino y haberse dirigido á Barcelona, 
donde supo que estaban los reyes. 

Pero no habían hecho más que penetrar en el 
convento de la Rábida, cuando uno de los marineros 
que habían acompañado á Colon llegó precipitada 
mente anunciando que la Pinta se habia presentado 
en el puerto, y que en ella venia Pinzón con los de-
mas tripulantes. 

Colon respiró. 
Habia llegado primero que él. 
¿Qué habia sido de Pinzón entretanto? 
Separada su carabela de la Niña á impulsos del 

récio temporal que le sobrecogio, fué arrastrada por 



los huracanes á la bahía de Vizcaya, y no tuvo mas 
remedio que guarecerse en el puerto de Bayona, 
donde permaneció algún tiempo. 

Solo allí, lejos de su jefe y compañero de viaje, 
volvieron á despertarse en su alma las ambiciosas 
ideas que continuamente le habían incitado á desertar. 

Considerando lo poca consistencia de la Niña y el 
rudo combate que habia tenido que sostener con las 
olas, dió por seguro el naufragio del buque, esperi-
mentando, á pesar de sus buenos sentimientos, una 
gran alegría al ver que iban á realizarse sus planes, 
porque desde Bayona podía anunciar á los reyes de 
Castilla y Aragón el descubrimiento y pedirles per 
miso para presentarse á ellos y comunicarles el re -
saltado del viaje, sin nombrar para nada á Colon y 
usurparle toda su gloria. 

Hízolo así, en efecto, anunciando que iba á des 
embarcar en el Puerto de Palos, donde esperaba las 
órdenes de sus majestades. 

La idea que le llevaba á Palos era el alcanzar una 
ovación ruidosa. 

En efecto; su regreso al lugar que le habia visto 
nacer, donde tantainfluencia tenia, donde tanto pres-
tigio gozaba su nombre, debia producir una gran 
sensación y acariciaba la ilusión de que á su llegada 
repicarían las campanas, habría fiestas y regocijos en 
el pueblo, seria llevado en triunfo desde el puerto á 
casa y proporcionaría á su esposa una de las más 
grandes satisfacciones. 

Su conciencia le decia que obraba mal, pero su 

imaginación dominaba á la conciencia y apenas cal-
marón los temporales se puso en camino para Palos 
pareciéndole siglos las horas que tardaba en oi^ los 
aplausos y los plácemes de sus entusiastas compa-
triotas. ^ 

Pero ¡ay! la Providencia es justa. 
Los hombres hacen cálculos, combinan sus pla-

nes, y fascinados por su imaginación creen convertir 
en realidades sus ilusiones!... 

Llega el momento, sin embargo, y la justicia di-
vina dieta el fallo. 

Pinzón quería arrebatar una gloria, unos dere-
chos que no le pertenecían; quería despojar á Colon 
de su prestigio, y si habia perecido, como pensaba, si 
guardaban los .abismos del Océano el secreto de su 
triunfo, en vez de perpetuar su memoria, en vez de 
inmortalizar su nombre, iba á dejarle en la oscuri-
dad, en el silencio y á usurparle la gloria y las ri-
quezas que le correspondían. 

Martin Alonso avanzaba presuroso con la Pinta, 
y de pié, sobre cubierta, fijaba su ávida mirada en 
la playa. 

La playa estaba desierta. 
—¿Cómo no han visto mi carabela?—se pregun-

taba,—¿cómo no han acudido á recibirme? 
A medida que avanzaba llegaban á su oido los 

vibrantes sonidos de las campanas que echaban á 
vuelo. 

—¡Oh!—exclamaba,—ya saben mi llegada, yame 
han visto, ya repican las campanas; no tardarán 



en venir al puerto á colmarme de aplausos y de plá-
cemes. Animo, amigos míos, ánimo,—decía á los 
marineros,—el triunfo nos aguarda; volemos á la 
orilla. 

Y la carabela avanzaba y la playa continuaba 
desierta. 

Pinzón envió en un bote á un marinero á pre-
guntar cuál era la causa de la soledad que reinaba 
en la playa. El marinero halló á una pobre mujer que lloraba 
amargamente. 

—¿Por qué lloras, no me conoces ya?—le pre-
guntó el marinero 

—Sí, te conozco. 
—¿Qué es lo que tienes? 
-Espe raba á mi hijo y mi hijo no ha llegado. 

Me han dicho que se ha quedado en esas tierras que 
ha descubierto Cristóbal Colon; yo no lo creo. 

¡Para no aumentar mi dolor me han engañado! 
La pobre madre presentía la verdad, porque en 

aquellos momentos Caonabo, el furioso Caonabo rea-
lizaba la más atroz venganza que habían presenciado 
las vírgenes comarcas de la América. 

—Pero ¿ha llegado Colon?—preguntó el ma-
rinero. 

—Sí, hace poco; con su llegada padres, madres, 
hermanos, todos se han alejado, todos han ido al 
templo á dar gracias á Dios; para todos ha sido un 
momento de ventura ménos para la pobre madre que 
no ha visto venir á su hijo y vive desesperada por-

que ya no le volverá á ver nunca, y permanece aquí 
sola, afligida, como la madre del Salvador llorando 
en la soledad. 

El marinero corrió precipitadam ente á dar cuen -
ta á Pinzón de lo que pasaba. 

—Señor, señor,—le dijo,—Colon se ha anticipado. 
—¡Colon! 
—Sí; hace dos ó tres horas que ha llegado. Ved 

allí la Niña. 
Pinzón, que con el ánsia de llegar no habia mira-

do en torno suyo, vió á corta distancia la carabela. 
—¡Ha llegado Colon!—exclamó con acento deses-

perado. 
—Sí, todos han celebrado su llegada; ha sido re -

cibido con alegría y expansión. En este momento se 
hallan todos los habitantes de Palos dando gracias á 
Dios por su triunfo; las campanas anuncian su llega-
da, no la nuestra. 

—¡Oh! ¡Dios mió, Dios mío!—exclam ó P inzon ; -
mi castigo es justo! 

Y cayó profundamente abatido. 
—¿Qué hacemos? Todos desean saltar á tierr a . 
—Sí, sí, tienes razón. Pero.antes quiero ir yo á 

refugiarme en mi casa. Si en algo me estimáis decid 
todo el mundo que he muerto; yo os lo suplico por 
el afecto que me profesáis. 

Todos le oian sin poder explicarse sus palabras. 
—Voy á abandonaros, voy á aprovechar este mo-

mento en que nadie me vé para llegar á mi casa, y 
¡ojalá Dios sea mi sepulcro! 



Todos respetaron su voluntad. 
Pinzón, que estaba herido de muerte, con el ros-

tro macilento, con la mirada triste, llegó á la pla-
ya, corrió á su casa, y mientras los marineros de ia 
Pinta llegaban al templo á reunirse con sus compa-
ñeros, una terrible escena tenia lugar en la morada 
de Pinzón 

Llamó á la puerta. 
Una antigua criada salió á abrir. 
Al verle lanzó un grito de alegría. 
—jSilencio!—exclamó Martin Alonso,—¡siien 

cío! Que todo el mundo ignore mi llegada. 
Pero su esposa habia oido el grito de la sirviente 

y corrió precipitada á su encuentro. 
— ¡El Señor sea bendito que te vuelve á mis bra-

zos! Y en, ven. 
—¡Aparta, aparta,—dijo Martin Alonso,—soy un 

desventurado indigno de que la gente me mire á ia 
cara, incapaz de excitar un sentimiento caritativo!... 
Huye... huye... ¡yo estoy maldito! 

Y dejándose caer sobre un sitial: 
—¡Yo me ahogo... yo me muero!—exclamó. 
Su esposa estaba consternada. 
Inmediatamente mandó llamar ai médico Fer-

nandez, y cuando llegó halló á Alonso Pinzón deli-
rando. 

La fiebre le abrasaba. 
En medio de su delirio: 

— Que no entre, queno me vea Colon,—decía;—he 
sido un infame, he querido usurparle su gloria... 

¡Ah, rae maldeciría, y su maldición seria eterna!.. 
No, no; apartadle de mi vista... Ocultad á mi esposa 
y á mis hijos que he sido un miserable. 

Otras veces se le figuraba oir el repique de las 
campanas. 

— ¡Ah!—decía,—¿vosotros oís ese sonido que llena 
de alegría vuestra alma? Si le escuchárais bien, per-
cibiríais el sonido fúnebre, el plañidero sonido de la 
agonía, porque esas campanas anuncian mi muerte. 

Otras veces, poseído de un terror pánico, pedia á 
SÜ esposa que le ocultase, porque Colon iba á llegar 
en su busca para arrastrarle y conducirle á un ca-
labozo. 

Habia sido culpable y merecía un terrible cas-
tigo. 

Martin Alonso Pinzón no consintió que fuese á 
su presencia el almirante. 

Un nuevo golpe, más terrible que los anteriores, 
acabó con él. 

A fuerza de medicamentos y de cuidados se habia 
logrado calmar un tanto su exacerbación. 

A los cuatro ó cinco dias de su llegada se presen 
tó á verle un emisario de los reyes. 

Cuando lo supo se animó. 
—¡Ah! quizás ha llegado mi comunicación á los 

soberanos antes que la de Colon; tal vez me dan las 
gracias y me colman de honores. 

Fijó sus ojos en la carta, y cayó como herido de 
un rayo. 

En nombre de los reyes le acriminaban su con-
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ducta, y con una severidad inaudita le recordaban 
8us deberes. 

No pudo resistir á aquella prueba. 
Su dolencia se agravó, y precisamente en los mo-

mentos en que Colon partia para Sevilla con muy 
pocos de los suyos y algunos indios, porque de la tri-
pulación uno habia muerto y tres quedaban enfermos 
en Palos, caminaba recibiendo ovaciones por todas 
par+^, á Barcelona, donde le aguardaban los reyes 
con ápsia, en aquellos momentos, repito, espiraba 
Martin Alonso Pinzón, presa de agudos dolores, 
dando un ejemplo al mundo de la justicia de la Pro-
videncia. 

iiin efecto, aquel hombre audaz é intrépido mari-
no, profundo geógrafo, hombre rico y honrado, 
aquel hombre cuya vida habia sido un ejemplo, tuvo 
un instante de debilidad, fué díscolo y empañó su 
gloria. 

Sin embargo, él era uno de ios primeros que ha-
bían comprendido á Colon y se habían animado á 
llevar á cabo su empresa; uno de los que más habían 
trabajado para armar las carabelas; y, por último, 
sin su auxilio quizás no se hubiera llevado á cabo su 
empresa, porque le proporcionó dinero á Colon, su-
ficiente para contribuir á pagar los gastos de la expe-
dición, interesándole en la octava parte de las ga-
nancias. 

La infidelidad le habia engañado. 
¡Ofreciéndole la gloria, habia abierto para él un 

sepulcro! 

Capitulo XXIII. 

Donde se vé cómo España recibe á Colon á su vuelta del 
Nuevo-Mundo. 

Al llegar á Sevilla recibió Colon un mensaje de 
los reyes, en cuyo sobreescrito leyó con júbilo estas 
líneas: 

«A don Cristóbal Colon, nuestro almirante del 
mar Océano, virey y gobernador de las islas descu-
biertas en las Indias.» 

Disponíase Colon en los momentos en que reci-
bió aquella epístola á dirigirse á Baeza, con el objeto 
de ver á su hijo Fernando y á sus dos amigos Inés y 
Beltran. 

Pero éñ la carta le manifestaban los soberanos su 
alegría, le p e d í a n con insistencia que volase á la corte 
á darles cuenta de su viaje, y le ordenaban asimismo 
que aprovechase su estancia en la capital de Andalu-



ducta, y con una severidad inaudita le recordaban 
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No pudo resistir á aquella prueba. 
Su dolencia se agravó, y precisamente en los mo-

mentos en que Colon partia para Sevilla con muy 
pocos de los suyos y algunos indios, porque de la tri-
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videncia. 

iiin efecto, aquel hombre audaz é intrépido mari-
no, profundo geógrafo, hombre rico y honrado, 
aquel hombre cuya vida habia sido un ejemplo, tuvo 
un instante de debilidad, fué díscolo y empañó su 
gloria. 

Sin embargo, él era uno de ios primeros que ha-
bían comprendido á Colon y se habían animado á 
llevar á cabo su empresa; uno de los que más habían 
trabajado para armar las carabelas; y, por último, 
sin su auxilio quizás no se hubiera llevado á cabo su 
empresa, porque le proporcionó dinero á Colon, su-
ficiente para contribuir á pagar los gastos de la expe-
dición, interesándole en la octava parte de las ga-
nancias. 

La infidelidad le habia engañado. 
¡Ofreciéndole la gloria, habia abierto para él un 
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Capitulo XXIII. 

Donde se vé cómo España recibe á Colon á su vuelta del 
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Al llegar á Sevilla recibió Colon un mensaje de 
los reyes, en cuyo sobreescrito leyó con júbilo estas 
líneas: 

«A don Cristóbal Colon, nuestro almirante del 
mar Océano, virey y gobernador de las islas descu-
biertas en las Indias.» 

Disponíase Colon en los momentos en que reci-
bió aquella epístola á dirigirse á Baeza, con el objeto 
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á darles cuenta de su viaje, y le ordenaban asimismo 
que aprovechase su estancia en la capital de Andalu-



cía para hacer los preparativos de una nueva expedi-
ción con mayor número de buques y de gente, ofre-
ciéndole los recursos que necesitase para continuar 
la conquista de aquellas vastas posesiones. 

Los reyes le anunciaban que era tan grande su 
contento, que le recompensarían el triunfo que aca-
baba de ofrecerles en mucho más de lo que se habían 
propuesto ai principio. 

Colon, que, en efecto, deseaba volver cuanto an-
tes á aquellos países donde tan buena acogida habia 
encontrado, tomó las medidas necesarias á fin de que 
á su vuelta pudiera esperarle una verdadero escua-
dra, añadió á las noticias que habia dado á los reyes 
nuevos y más extensos datos, y no pudiendo dete-
nerse en Baeza, á pesar suyo salió para Barcelona, 
llevando en su compañía seis indios y cuantas curio-
sidades y productos habia recogido en el Nuevo 
Mundo, para ofrecerlos á los reyes de Castilla y de 
Aragón. 

La noticia de la llegada del almirante, de su des-
cubrimiento y del júbilo con que habían recibido su 
regreso los reyes candió con gran velocidad, y el 
nombre de Colon fué pronunciado por todo el mun-
do, siendo infinitos los comentarios que se hacían de 
su viaje y las versiones que circulaban acerca de los 
objetos raros que llevaba consigo. 

Todos los habitantes de los pueblos próximos á 
los que había en la carretera por donde debía pasar 
el almirante con su comitiva corrían á su encuentro, 
y cuando él pasaba por las calles, los balcones, las 

ventanas estaban siempre llenas de espectadores que 
le vitoreaban y que asistían con verdadera curiosi-
dad é interés á aquel espectáculo tan grandioso como 
nuevo. 

Asediábanles al mismo tiempo á preguntas, y nada 
hay comparable al júbilo que experimentaba Colon 
durante el viaje triunfal, que le resarcia de los in-
mensos disgustos que durante la primera parte de su 
vida habia pasado. 

¡Cuántas veces habia recorrido aquel mismo ca-
mino sin aparato, sin ruido, sin que nadie sospechase 
el génio que llevaba en su mente! 

¡Cuántas veces aquellos árboles, aquellas tierras, 
aquellos montes que presenciaban su triunfo habían 
sorprendido en sus ojos lágrimas de desesperación y 
abatimiento! 

Pero por muchos que hubieran sido sus dolores, 
la gloria le resarcia grandemente de aquellas horas 
de pesar con los momentos de alegría que el entu-
siasmo público le brindaba á cada paso. 

Por fin llegó Colon á mediados de Abril á Bar-
celona. 

Se habían hecho grandes preparativos para re-
cibirle. 

El tiempo era hermoso. 
Parecía tomar parte en la alegría general y el 

cielo era de un color azul puro. 
Los rayos del sol parecían más brillantes. 
Los árboles estaban cubiertos de hojas. 
Los vergeles de flores. 



Los arroyuelos bordaban los prados, y los rayos 
del sol, reflejándose en sus aguas, parecían guirnal-
das de brillantes. 

La juventud de Barcelona, representada por los 
hijos de los grandes señores que allí habia, dispusie-
ron una gran cabalgadura para salir al encuentro de 
Colon. 

Desde muy temprano montaron en los briosos 
corceles y fueron á esperarle. 

Una inmensa muchedumbre les seguía con flores 
y coronas de laurel que pensaba arrojar al héroe. 

A su llegada hubo una explosion de entusiasmo. 
Aplausos, vítores, aclamaciones, resonaron al 

lado suyo, confundiéndose con el repique de las cam-
panas, con los sonidos de músicas próximas y lejanas 
que simbolizaban la alegría. 

A sus piés caian millares de flores. 
Ningún guerrero de la antigüedad al volver ven-

cedor á sus lares, recibió mayores pruebas del entu-
siasmo público, de la admiración universal. 

Bies es verdad que nada habia más nuevo, más 
pintoresco para aquella muchedumbre que la comiti-
va á cuya cabeza iba Colon. 

Rompían la marcha los seis indios con coronas 
formadas por plumas de colores de los pájaros de 
América, con adornos de oro y piedras finas. 

Llevaban el rostro y el cuerpo pintado de gala. 
Las orejas y las narices con zarcillos de oro. 
También ostentaban collares de oro y piedras 

finas. 

Detrás de estos, conducidas por esclavos, iban las 
aves que Colon habia recogido para agasajar á los 
reyes, el oro y las joyas que habia atesorado en su 
expedición. 

Despues seguía Colon á caballo, rodeado de un 
expléndido séquito, formado por la nobleza española. 

Las calles que conducían hasta la iglesia estaban 
empavesadas. 

Las ventanas, los balcones, los tejados, literal-
mente cubiertos de espectadores ávidos de saludar al 
ilustre geno vés, al inmortal Colon, de asistir á su 
apoteósis; y éste, embriagándose en el triunfo, no 
pensaba, no podia pensar en las amarguras que más 
tarde servirían de triunfo á sus heróicos sacrificios. 

No le esperaban con ménos ánsia los reyes. 
Para recibirle con más ostentación, habían dis-

puesto que se colocase en público su trono bajo un 
rico dosel de brocado de oro, y en uno de los más 
espaciosos salones del alcázar. 

El rey y la reina, el príncipe don Juan á su lado, 
en torno suyo los dignatarios de la córte y lo más 
escogido déla nobleza aragonesa y castellana, cata-
lana y andaluza, valenciana y gallega, todos vestidos 
de gala, todos luciendo ricas joyas, aguardaban con 
impaciencia al génio que tantos días de gloria habia 
proporcionado á España. 

¡Cuánto habia envejecido Colon desde su llegada 
por la primera vez á aquella nación en dónde iba á 
encontrar el premio de sus afanes! 

Las lágrimas que habia devorado, los pesares que 



habia sufrido habian hecho que blanqueciesen sus 
cabellos cuando todavía brillaba en sus ojos el fuego, 
el entusiasmo de la juventud. 

Pero aquella blanca cabellera que adornaba sus 
sienes, inspiraba veneración al mismo tiempo que 
admiración su génio. 

A su llegada resonaron las músicas, y las gentes 
que esperaban en los patios del alcázar, en las esca-
leras, en los salones, le vitorearon. 

Los soberanos á su llegada se pusieron en pié, y 
doblando Colon la rodilla: 

—Denme vuestras majestades las manos para 
besarlas,—exclamó profundamente conmovido. 

Los reyes vacilaron en permitirle llevar á cabo 
aquel acto de vasallaje. . 

Le consideraban en mucho más, y mandándole 
levantar, le ofrecieron un asiento á su lado, honor 
que hasta entonces nadie habia conseguido en aque-
lla corte. 

Todas las miradas se fijaron en aquel hombre 
inspirado, que Dios habia elegido para levantar el 
velo del Océano. 

En sus facciones se buscaba el signo visible de su 
sabiduría y todos creían verle. 

El sentimiento íntimo de su valor, unido á la pie-
dad hácia Dios que le habia escogido entre todos para 
llevar á cabo aquel grandioso descubrimiento, la gra-
titud que sentía hácia los soberanos que tantos hono-
res le dispensaban, le convirtió .en aquellos momen-
tos á los ojos de todo el mundo en un ídolo. 

Colon con voz elocuente, con inspirada riqueza de 
palabras, con un colorido indescriptible, refirió á los 
soberanos y á la muchedumbre que le escuchaba 
atenta su viaje, los descubrimientos que habia hecho, 
los paisajes que habia visto, los habitantes de aquellas 
tierras que habia encontrado, los frutos, las aves, en 
una palabra, todo cuanto habia visto, y en presencia 
de los asistentes, que eran muchos, exhibió los indios 
que estaban asombrados sin poder darse cuenta dé 
tanta grandeza, ofreció á las ávidas miradas de todo 
el mundo las grandes cantidades de oro que habia 
traído del Nuevo Mundo, y fué tal el efecto que pro-
dujeron sus palabras, que lo mismo los reyes que los 
cortesanos y los pecheros sintieron inundarse sns ojos 
de lagrimas de gratitud hácia Dios, y cayendo de ro-

entonaron un solemne Te Deúmen honor de la 
más grande victoria que el Todopoderoso habia con-
cedido hasta entónces á los soberanos de la tierra 

Terminada aquella régia entrevista, Colon se reti-
ró acompañado de toda la corte, siendo objeto de nue-
vos vítores y aclamaciones. 

Todos sus antiguos amigos estrecharon su mano. 
Allí estaban el cardenal don Pedro González de 

Mendoza, Fray Diego de Deza, Santangel, Quinta-
nula. 

Pero Colon habia buscado con avidez entre los 
servidores de palacio un rostro que deseaba ver con 
ansiedad. 

No habia podido hasta entónces preguntar á nadie, 
porque la atención estaba completamente absorbida 
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por su llegada, por el descubrimiento del Nuevo Mun-
do y los objetos que de él llevaba. 

Sólo al retirarse en compañía del arzobispo de 
Toledo preguntó á este: 

—|Y mi hijo? 
—Yuestro hijo os espera en mi casa. Allí á solas, 

léjos de las miradas de todo el mundo, podréis entre-
garos á la ternura que os inspira su amor. 

Acelerando el paso llegó á la morada del arzobis-
po; allí le despidieron todos con nuevas aclamaciones, 
y el inmortal Colon halló bajo aquel techo hospita-
lario una dicha mucho mayor que todaslasquehabia 
experimentado desde su llegada á España; mucho 
más, grande que la que había producido el entusias-
mo de los catalanes aquel dia; la dicha de estrechar 
en sus brazos á su hijo y confundir con él sus lágri-
mas dando gracias á Dios porque ie colmaba con tan-
tos beneficios. 

El arzobispo estaba á su lado. 
—Son tantas,—dijo Colon,—las mercedes que 

debo á la Providencia, que despues de cumplir todos 
los votos que he hecho, quiero hacer otro aún. Si me 
ayuda como hasta ahora, pronto serán inmensas mis 
riquezas. Dentro de seis ó siete años á lo sumo ofrez-
co armar un ejército de cuatro mil caballos y cincuen-
ta mil peones para formar una cruzada y arrebatar de 
manos de los infieles el Santo Sepulcro. Los reyes 
saben que este es mi deseo. No quiero más medios 
que los que la Providencia me ha dado, porque no 
hay duda, si me ha abierto el camino hácia ese te-

soro desconocido para todo el mundo, es porque en 
sus altos designios me ha escogido para que lleve á 
cabo esta misión religiosa en la tierra. 

Y, sin embargo, la maledicencia aceraba ya su 
envenenado puñal para herirle. 

¡Al final del camino de la gloria le aguardaba un 
calvario! 

/ 



Capitulo XXIV. 

Sacrificios. 

Zambras y fiestas hubo durante muchos dias en 
la ciudad de Barcelona para solemnizar la llegada 
de Colon. 

A todas horas habia grupos en las calles comen-
tando las noticias que se tenian de aquel maravilloso 
viaje. 

Los indios, que salian á paseo á menudo, iban 
siempre seguidos de una multitud de gentes que les 
acosabaápreguntas y que se reian al oir las palabras, 
incomprensibles para ellos, que pronunciaban aque-
llos séres tan extraños, tan originales. 

Mientras que de este modo expresaba España su 
gloria por el triunfo, y su admiración al héroe, Colon, 
que habia tenido la satisfacción de añadir á su gloria 

el placer de estrechar en sus brazos á su hijo Diego, 
empezaba á sentir una profunda tristeza. 

Para un padre no puede tener mucho tiempo ocul-
tos un hijo sus sentimientos. 

Colon leyó desde el principio en los ojos de Diego 
e dolor que experimentaba su alma. 

Mis lectores no han olvidado cuán triste llegó á 
ser la situación del jóven paje del infante don Juan 
cuando llegó á saber al mismo tiempo que María de 
Alvarado le amaba, que los lazos que la ligaban al 
rey eran nobles y desinteresados, y que tenia que re-
nunciar á la felicidad de su amor porque el rey y Lu-
percio Santangel, hijo del más activo protector de su 
padre, habia sentido, el último un vivo amor hácia 
ella, el primero el deseo de unirla con el hijo de su 
tesorero mayor. 

Soñar con la felicidad, ver los obstáculos que se 
levantan, sufrir sus consecuencias, tener valor para 
dominarlos, y al llegar al colmo de la felicidad hallar 
nuevos obstáculos, más insuperables todavía, es una 
situación de las más desesperadas de la vida. 

Diego comprendió el sacrificio y lo aceptó. 
Mis lectores recordarán que la maledicencia ha-

bia sorprendido el secreto de María. 
Acaso no han olvidado tampoco la precipitada 

marcha de Diego de casa de la jóven, recomendando 
á doña Irene el mayor secreto acerca de su visita. 

La desesperación que se apoderó de su alma le 
inspiró una medida violenta. 

—Sin ella ¿para que quiero la vida.—se dijo. 



Y dominado por esta idea, quiso atentará su exis-
tencia. 

Pero en aquellos momentos angustiosos se apa -
reció ante su imaginación la figura de su padre que 
tanto habia sufrido, que tantas amarguras habia pa-
sado y tan heróica resignación habia manifestado en 
los momentos difíciles de su azorosa vida, y aquella 
figura noble, generosa, heróica, que con la fé en el 
alma, entregado á las tempestades del Océano, iba en 
busca de un Nuevo Mundo para aumentar la gloria 
de su nombre y poder legar á su hijo con la celebri-
dad las riquezas, aquella figura era un ejemplo para 
él que debia imitar, y arrojando la daga que habia 
empuñado para sepultarla en su pecho: 

—Sabré sufrir,—se dijo. 
Y enjugando las lágrimas que inundaban sus ojos, 

resolvió imitar el ejemplo de su padre, y para forta-
lecerse más en aquella idea se dirigió á la capilla de 
palacio, y allí oró mucho tiempo para que la Provi-
dencia se apiadase de él. 

Al terminar su oraeion su herida no se habia 
carado, pero tenia resignación para soportar el 
dolor. 

María entretanto se agravó. 
¿Qué extraño es que esto sucediera? 
Parecía que la fatalidad la perseguía. 
Al nacer tiene que vivir separada de sus padres. 
La autora de sus dias la abandona. 
Su padre se apiada de ella, experimenta un vivo 

afecto, corre á su lado, se embriaga en su mirada, 

sueña en el porvenir, aspira á su felicidad y la muer-
te hiere su pecho y le separa de ella. 

La pobre niña queda huérfana. 
Pero aún tiene amparo. 
El rey, premiando los servicios de su padre, acu-

de á su lado, la ofrece paternal protección, vela por 
ella; nada le falta gracias á este cuidado, pero el rey 
cae herido por una mano alevosa; el sentimiento de 
la gratitud lleva á la jóven hasta las antecámaras de 
palacio á preguntar cómo está su protector. 

Su mirada se encuentra con la de Diego. 
Sus corazones laten de amor. 
La felicidad les sonríe. 
Pero la calumnia los separa un instante. 
Brilla la verdad. 
La inmaculada pureza de María resalta á los ojos 

de Diego. 
Y entonces la pobre niña, que todo lo debe, que 

todo lo espera del rey, oye de sus lábios la sentencia 
más cruel que ha podido dictar. 

Y aquella mano que la hiere es una mano que tie-
ne que besar con gratitud. 

Muertas sus ilusiones al nacer, la pobre niña, que 
ha pedido á la Yírgen, ántes de conocer el destino 
que le reserva su protector, que conserve su vida y le 
devuelva ia salud para poder entregarse al amor que 
siente en su alma y para poder disfrutar la felicidad 
que le brinda la esperanza, triste, abatida, con el des-
engaño en el corazon, vuelve sus ojos otra vez ála Ma-
dre délos afligidos, y en vez de la vida le pide lamuerte. 



- A h í Madre mia , -exc lama, - i P or qué has coa-
sentido que nazca este amor en mi pecho? ¿Por qué 
he adivinado las dulzuras de una existencia consagra 
da al carino, y ese hombre que ha aparecido á mis 
ojos como el ángel de mi guarda? La muerte, solo la 
muerte puede consolarme, porque la muerte es laes-
peranza de mi felicidad en la otra vida 

Poseída por estos sentimientos su enfermedad se 
agravó, no quería tomar las medicinas que le daban 
J üegó a inspirar sérios temores á doña Irene 

El rey tuvo noticia de su recaída, y volvió á ver-

Léd^ T r m é á i c o s para ia 
méd C0S l o s q u e L n p 3 r c i 0 ^ ; 
dude vista uri solo instante, que la amaba con toda 
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¡También el pobre sufría! 

Nacido en Aragón, en aquella noble tierra en 
donde la libertad latía en todos los corazones 

e n l a opulencia, desde muy niño los más 
generaos sentimientos habían impulsado su corazon. 

Idolo de su padre, porque no solo era un modelo 
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Su hijo tampoco lo ignoraba. 

Pero aquella circunstancia, que hubiera retraído 
á cualquier otro, avivó el amor en su pecho. 

Era desgraciada y queria hacerla feliz. 
Habló á su padre, y Santangel á su vez comunicó 

al rey los deseos de su hijo. 
El rey, que verdaderamente deseaba el bien de 

María, protegió desde luego aquel amor. 
La enfermedad de la jóven le entristecía en ex-

tremo. 
Pero todos los remedios eran inútiles. 
La situación de María era cada vez más grave. 
Doña Irene le dijo un dia. 
—Si fuérais razonable y quisiérais tomar las me-

dicinas que os reeetan, podríais levantaros un poco 
del lecho, y entonces yo haria que viniera á veros 
don Diego. Estas palabras produjeron un efecto magnético en 
la jóven. 

Aquel dia fué obediente. 
Tomó las medicinas y se mejoró bastante. 
Quería á toda costa ver á Diego. 
Sabia que iba á morir, y antes de partir para 

siempre del mundo necesitaba hablarle. 
Doña Irene'cumplió su palabra. 
Diego iba á menudo á ver cómo estaba María. 
Una noche estaba la jóven levantada. 
La dueña la habia sentado en un sitial y la ha-

bia prometido que hablaría con Diego. 
Apenas llegó el jóven á la casa: 
—Entrad, entrad,—le dijo doña Irene;—es nece-
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sario que kagais un sacrificio; mi señora quiere ve-
ros. Habladla, calmad su agitación, salvarla de las 
garras de la muerte. 

Diego penetró en la estancia donde estaba María. 
Ninguno de los do • se habían reconocido. 
María estaba pálida, ojerosa. 
El vivo carmín que iluminaba sus mejillas habia 

desaparecido para siempre. 
Las huellas del dolor, de la tristeza, se marcaban 

en su rostro. 
Diego no era ni su sombra. 
Se apoderó tal emoción de los dos jóvenes al ver-

se, que durante algún tiempo no pudieron hablar. 
-¡María!—exclamó al fin Diego, cayendo á sus 

piés. 
Y despues de una breve pausa, en la que los sollo-

zos y las lágrimas reemplazaron á las palabras. 
—¡Qué desgraciados somos!—dijo el joven. 
—Muy desgraciados, sí,—añadió María. 
—Pero es preciso que vos no lo seáis, dijo Die-

go;—tranquilizaos. Es necesario que hablemos hoy 
como buenos amigos, como hermanos. 

—Sí, eso quiero, habladme: vuestras palabras me 
consuelan. ¡Ab! nunca me he encontrado tan bien 
como en este instante. 

La emocion ahogaba á Diego; pero Comprendió 
que necesitaba sobreponerse á ella, y con acento 
tranquilo, resignado: 

—María,—le dijo,—he descubierto vuestro secre-
to. No ignoráis que desde el momento en que os vi 

inspirasteis á mi alma un verdadero interés; ¿ por 
qué no he de decirlo? Un inmenso amor. 

La calumnia se interpuso entre los dos. Quién de-
cía que erais hija del rey; quién, manchando vuestra 
pureza, indicaba que erais su amada. 

Necesitaba averiguar la verdad, y una noche en 
la que el rey vino á veros, yo, desde esa habitación 
contigua, asistí á vuestra entrevista eon el monarca. 

Dudé, y cometí un crimen al dudar. 
Debía sufrir un castigo, y el que sufrí fué hor-

rible. 
El rey os anunció su propósito de uniros con un 

hombre. Ese hombre,—sabedlo de una vez,—es hijo 
de Santangel, de Santangel, á quien mi pobre padre, 
que ha sufrido, mucho debe afecto, protección; debe, 
en una palabra, la realización de sus sueños. 

Yo no puedo ser ingrato ni con él ni con el rey, á 
quien debo todo cuanto soy. 

Yos, por vuestra parte, necesitabais sacrificaros á 
la voluntad de vuestro protector. 

En aquel instante se separaron para siempre nues-
tras almas. 

Yo sufría mucho, sufro aún, pero oí la voz de mi 
conciencia y mi conciencia me dió fuerzas para sopor-
tar el dolor. 

María, yo oí aquella noche tan feliz y tan desgra-
ciada para mí una confesion que hicisteis, creyendo 
que yo no os escuchaba. 

—¿Sabéis que os amo?—exclamo la jóven. 
—Sí, lo sé y aquellas frases, grabadas para siem-
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pre en mi corazon, serán objeto de nn oculto eterno 
p«ra mí. Pero por lo mismo que tengo algún ascen-
diente sobre vos, oid. 

La desesperación mata lentamente, la fé sana. 
Pensad que cuando la Providencia ha puesto entre 
nosotros esa barrera insuperable, es porque cree que 
debe separarnos. 

Acatad su fallo; calmad la agitación que mina 
poco á poco vuestra existencia. 

Sed heroica; convertid ese amor que siente vuestra 
alma en un cariño fraternal. 

Seamos hermanos, María, seguid los consejos de 
vuestros médicos y reparad vuestra salud; amad á ese 
hombre á quien os destina vuestro protector, vuestro 
segundo padre; sed feliz, muy feliz con él y pensad 
que desde léjos seré también dichoso cuando vea la 
alegría en vuestro rostro. 

Por mí, sino por vos, aspirad á la felicidad, por 
que nuestras existencias están tan identificadas que 
todos vuestros dolores tendrán eco en mi alma, y si 
morís yo también moriré. 

—¡Diego, Diego! ¿qué me pedís? 
—Os pido que busquéis en el cumplimento de los 

deberes de la gratitud la única satisfacción que nos 
queda en la tierra. 

Santangel os ama, y será muy desgraciado si no 
se une con vos. 

El rey considera ese enlace como una de sus ma-
yores satisfaciones. 

Si os entregáis al dolor, si sucumbís, yo también 

sucumbiré, María, y tengo un padre, un cariñoso pa-
dre que en estos momentos tiene confiada a las olas 
su vida por poder darme un nombre glorioso, para 
ofrecerme algún día inmensas riquezas, el bienestar. 

Nuestra desgracia alcanzará á los que más nos 
quieren. Por ellos, sino por vosotros, vivamos y su-
framos con resignación. 

Hubo una breve pausa. 
—Nb no, -d i jo María;-quiéro hablaros con toda 

mi alma: os amo Diego; sí, os amo y no creo posi-
ble, no, la felicidad, la vida, sin nuestro amor. La la-
talidad puede separarnos á los ojos del mundo, pero 
no borrar en nuestra alma el afecto que hemos senti-
do al hallarnos en la tierra. 

Yo aún puedo ser feliz, aún puedo desear la vida 
si es que mi cariño halla eco en vuestro corazon. ¡Qué 
no podemos unirnos nunca! 

¿Qué importa si yo sé que los latidos vuestros son 
para mí? . 

¡Si vos sabéis que os consagro toda mi vida. ^ 
El rey no sabrá nunca este amor, y aún haré mas: 

aún aceptaré otro sacrificio doloroso también, pero no 
tanto como el dar mi mano y mi vida á otro hombre. 

Confesaré á mi protector que mi ánimo ha sido 
siempre entrar en un convento y profesaré, si. 

Nos separaremos, Diego, nos separaremos, pues la 
suerte lo quiere; pero Dios sabrá que, al buscar un 
retiro bajo su protección, le busco para pensar en vos, 
paraamaros, para pedir á la Providencia que os colme 
de felicidad. 



Sí; yo encontraré consuelo sabiendo qae corres 
pondeis ¿ mi afecto, que vivís también para mí v 

nuestras almas, separadas en la tierra, se unirán'en 
el cielo. 

Los dos sellaron este pacto con lágrimas. 

- S ó l o volveremos á vernos una vez en el mun 
do , -d i jo María; el dia en que yo entre para siempre 
en el convento. r 

En medio de su aflicción, la promesa que acaba-
ban de hacerse era un consuelo. 

La ilusión renació en su alma. 
Las dolencias de María se aliviaron. 
El rey la habló de nuevo de su casamiento. 
María tuvo aquella vez valor para confiar al mo-

narca sus vehementes deseos de ser esposa del Sañor. 
Esta respuesta! irritó profundamente á don Fer-

nando. 

Pero conociendo que lograría más con el cariño 
que con la fuerza, en vez de c o n t r a r i a r sus deseos 
la pidió que reflexionase acerca de su resolución, y 
prometiéndose respetarla si despues de pasados seis 
meses persistía en lo mismo, dispuso que fuera á res-
tablecerse a Aragón, á casa de la madre deSantangel, 
noble señora que conocía los deseos de su hijo y los 
amparaba, y María, que por su parte deseaba también 
complacer á su protector, accedió 4 aquel pacto. 

Estaba segura de que suresolucion no se quebran-
taría por nada del mundo. 

María encontró en la madre de Santangel una 
bondadosa protectora, una verdadera madre! 

Jamás le hablaba de su hijo, de su hijo que esta-
ba en Barcelona con su padre, que no cesaba de pen-
sar en María; pero que aguardaba resignado la reso-
lución de la jó ven pasado el plazo que le habia mar-
cado el rey. 

Durante este tiempo Diego sufría mucho, cum-
plía sus deberes; pero vivia en el aislamiento, en la 
soledad. 

Nada le distraía. 
Huia de los goces como si necesitase el dolor pa-

ra vivir. 
Trascurrió el tiempo, y un mes ántes de la llega-

da de Colon á Barcelona, cayó enfermo de gravedad 
el hijo de Santangel. 

Su madre fué á Barcelona á asistirle. 
Comprendió cuál era su mal, y lo que la protec-

tora no habia hecho, lo hizo la madre. 
«María,—escribió á la jó ven,—teneis en vuestra 

mano la vida ó la muerte de mi hijo, mi felicidad ó 
mi eterna desdicha. 

»Resolved.» 
María resolvió sacrificarse. 
«Soy vuestra hija, contestó á la señora de San-

tangel.» 
El rey señaló ya el dia en que debia celebrarse la 

boda. En la corte se habió de aquel suceso. 
Llegó á noticia de Diego, y al saberlo conoció 

que el amor no se habia extinguido en su alma. 
Recibió una herida mortal. 



Pero cuando supo las circunstancias que habían 
impulsado á María á tomar aquella resolución: 

«Lo sé todo,—la dijo en una carta que procuró 
llegase á sus manos por medio de doña Irene,—com-
prendo vuestro sacrificio, y le acepto con la misma 
resolución que vos. 

»Sed feliz para que yo lo sea.» 
Su tormento fué desde entonces mayor que nunca. 
La boda tuvo que aplazarse por una indisposición 

de María. 
En esto llegó la noticia de la llegada de Colon á 

Portugal. 
El hijo al saber el triunfo del padre, halló algún 

alivio á su dolor. 
El rey dispuso aplazar la boda hasta la llegada del 

almirante, para que coincidiera el júbilo de los des-
posados con el de la córte toda. 

Tal era la situación de María y de Diego cuando 
Colon estrechó en sus brazos á su hijo. 

Capitulo x x v 

El huevo de Colon. 

Aunque descubrió Colon desde luego la profunda 
tristeza de su hijo, veíase tan visitado, tan obsequia-
do, tan agasajado por todo el mundo, que no le era 
posible encontrar una ocasion de sondear la herida 
que tenia Diego en su alma. 

Por otra parte, el jóven habitaba en palacio, y 
aunque iba á ver todos los dias á su padre, le hallaba 
rodeado de grandes señores, ó por lomónos de su an-
fitrión el arzobispo de Toledo. 

Nada más prodigioso que el éxito de la empresa 
que habia realizado. 

Y no era solo en España en donde la admiración 
no tenia límites. 

De la córte partieron inmediatamente emisarios 
TOMO n . 3 4 
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á todas las de Europa anunciando tan fausto aconte-
cimiento. 

En Génova, donde se supo el descubrimiento de 
Colon por co nducto de los embajadores Francisco 
Merchezzi y Juan Antonio Grimaldi, produjo un 
efecto indescriptible. 

En Inglaterra causó el mismo efecto que en Por-
tugal. 

El rey Enrique "VII habia podido alcanzar para 
sí aquella gloria que habían conquistado los Reyes 
Católicos, y todos lamentaban que cuando Colon se 
habia dirigido á él no le hubiese hecho caso. 

El famoso Pedro Mártir, uno de los hombres más 
ilustrados de aquella época, que desde Italia habia 
ido á ofrecer su brazo y su inteligencia á la corte de 
Castilla, y habia tomado parte en las batallas contra 
los moros, condensa, por decirlo así, el efecto que el 
descubrimiento del Nuevo Mundo produjo en todas 
partes en una carta que dirigía á un amigo suyo, 
uno de cuyos mejores fragmentos creo oportuno re» 

producir. 
«Decísme,—escribía á su amigo,—que fué inmen-

sa vuestra alegría, y que vuestro placer iba mezcla-
do de lágrimas, cuando leísteis mis epístolas, certifi-
cándoos del hasta ahora oculto mundo de los antí-
podas. Obrasteis y sentisteis como debia un hombre 
distinguido por su erudición. ¿Qué manjar más deli-
cioso que estas nuevas podia presentarse á mi claro 
entendimiento? ¡Qué felicidad de espíritu no siento 
yo al conversar con las gentes de saber, venidas de 

aquellas regiones! Es como el hallazgo de un tesoro 
que se presenta deslumbrador á la vista de un ava-
ro El ánimo, hecho presa del deforme vicio, se ele-
va y engrandece al contemplar sucesos tan glo-

r i°SY,'sin embargo, todavía no podían los que tanto 
se entusiasmaban comprender la importancia del 
descubrimiento. 

El mismo Colon, que habia visto la luz, estaba a 
oscuras. 

No creia haber puesto el pié en la América. 
Figurábase pura y simplemente haber descubier-

to las Indias occidentales. 
He dicho que no tardaron los envidiosos en que-

rer arrebatarle parte de su gloria. 
Nada de extraño tiene cuando llegó á su noticia 

que los reyes estaban entusiasmado* con él,, que le ad-
mitían á todas horas en palacio, que el rey se compla-
cía en conversar con él familiarmente; que paseaba a 
caballo con él v con su hijo el príncipe don Juan por 
las calles de Barcelona, y que al mismo tiempo, para 
perpetuar su gloria, habia concedido á Colon un es-
cudo de armas, escudo en el que á las armas reales se 
unia un grupo de islas rodeadas de olas con este mote 
encima: 

«Por Castilla y por León 
Nuevo-Mundo halló Colon.* 

Al mismo tiempo, en vista de las declaraciones 



que habian lucho sus compañeros de haber sido el 
primero que habia descubierto tierra, se le concedió 
la pensión de treinta escudos que en buena ley habia 
ganaio Rodrigo de Triana. 

Más que el dinero le importaba la gloria, y por 
eso aceptó aquella nueva dádiva. 

La maledicencia no tardó en ensañarse en él, di-
ciendo que habia usurpado aquel premio á Triana, y 
las noticias que llegaron de que aquel marinero habia 
renegado de su religión y de su pátria, escapándose á 
Africa, fué causa da que lo atribuyeran ála desespe-
ración que le habia producido el ver que le habian ar-
rebatado aquella parte de gloria y de provecho que 
le pertenecía en la expedición, tomando aquella reso-
lución extraña. 

No era cierto. 
Rodrigo de Triana desapareció efectivamente de 

Palos á los dos ó tres dias de su llegada. 
Llegó en secreto hasta Barcelona, conversó con 

Colon, y el almirante, que desde un principio se habia 
propuesto ser justo con él, accedió á una súplica que 
le hizo el marinero. 

Rodrigo de Triana habia llegado por la primera 
•vez de su vida tarde á Palos. 

Una mujer á quien áütes de partir habia entrega* 
do toda su alma, á quien amaba con delirio, creyén-
dole muerto, pensando que nunca volvería de aquella 
expedición que consideraban todos tan desastrosa, se 
habia casado con otro. 

Rodrigo no pudo soportar aquella infidelidad, y 

resolvió, no ir al Africa, como decían los murmura-
dores, sino encaminarse á Jerusalen y profesar en el 
convento en donde algunos años ántes habia profesa-
do Martin Carrasco. 

Colon le dió recomendaciones para su antiguo 
amigo, para los frailes, obtuvo de los reyes protec 
cion para el marinero y ofreció dar á la pobre madre 
de Rodrigo de Triana, no treinta escudos, sino sesen 
ta, para que pudiera disfrutar del justo premio que ha-
bia alcanzado su hijo. 

Esto era la verdad, pero la maledicencia comen-
tó aquel suceso con perjuicio de Colon. 

Otras mil cosas decían los envidiosos, quienes ase-
guraban que no habia hecho más que seguir el itine-
rario que habia marcado en sus obras Marco Polo. 

Portugal mismo no tardó en añadir otra calumnia 
á las que ya se fraguaban contra él. 

—Colon, decía, casó en Lisboa con la hija de un 
marinero que habia recorrido el mar en todas direc-
ciones; aquel hombre, al morir, dejó manuscritos im-
portantes y en ellos rin duda marcado el derrotero 
para las Indias. 

Colon habia marchado sobre seguro, se habia 
apoderado de aquellos datos, y gracias á ellos habia 
conseguido el triunfo. 

Su gloria, pues, pertenecía á su suegro. 
Está fué una versión que los portugueses envia-

ron á España para amenguar el mérito de Colon. 
Posteriormente han sacado sus detractores gran 

partido de ella. 
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Pero no han podido mancillar su gloria. 
Hubo algunos que hasta osaron disminuir en pre-

sencia de Colon el mérito de su empresa. 
El cardenal arzobispo de Toledo dió un banquete 

en su palacio á muchos nobles para que honrasen á 
su huésped. 

Las copiosas libaciones que hicieron impulsaron á 
algunos á expresar con franqueza sus sentimientos, 

Uno de ellos, hombre frivolo, envidioso de los 
honores que se tributaban á Colon. 

—Y decidme,—exclamó de pronto dirigiéndose al 
almirante,—¿creeis que si vos no hubierais descubier-
to las Indias no hubiera habido otro hombre capaz 
de llevar á cabo la misma empresa que vos? 

Con gran asombro y curiosidad de todos los cir-
cunstantes dijo Colon á uno de los pajes que le sir-
viera un huevo pasado por agua. 

Al pronto creyeron algunos que solo trataba de 
despreciar al cortesano que le habia dirigido aquella 
pregunta no haciendo caso de él. 

Fero la curiosidad de todos y el interés creció de 
punto cuando vieron á Colon que, presentando el hue-
vo al que le habia dirigido la pregunta: 

—Tened la bondad vos ó cualquiera que se sirva 
hacsrme la misma pregunta que me habéis hecho, de 
colocar este huevo en la mesa por cualquiera de sus 
extremos, á ver si hallais el medio de que permanez-
ca derecho. 

Todos intentaron hacer lo que Colon indicaba; 
pero ninguno lo consiguió. 

—Ya veis, señores,-dijo el almirante,—que no 
encontráis el medio de hacer lo que os he dicho... 
Yoy á ver si yo lo consigo. 

Y rompiendo el huevo por uno de los extremos 

hizo una base y pudo ponerle derecho. 
- D e ese modo cualquiera hubiera podido hacer 

lo que vos,—gritaron todos. 
—No lo niego: el medio que he empleado ha sido 

muy sencillo, hasta trivial; pero confesad que nin-
guno de vosotros habéis dado en él. En cambio aho-
ra todos podréis poner derecho el huevo; del mismo 
modo creo que, habiendo enseñado el camino de las 
Indias, nada más fáeil que seguirle á los que vengan 
detrás de mí. . 

Este banquete fué memorable, y el rasgo ingenio • 
so de Colon ha servido despues para justificar la glo -
ria de los inventores, por fáciles y sencillos que hayan 
sido los medios empleados para realizar sus inventos. 

Mientras Colon era objeto de universales aclama-
ciones, los reyes ponían en juego los medios necesa-
rios para consolidar la conquista que el ilustre ma-
riño habia hecho de aquel nuevo y rico territorio. 

Los principios que habían puesto en juego las 

cruzadas, favorecían sus designios. # 

Con arreglo á ellos, todos los príncipes católicos 
tenían derecho á invadir, saquear y apoderarse de 
los territorios délas naciones infieles con quienes 
estaban en lucha, con el fin de extinguir los enemi-
gos del cristianismo y difundir por doquiera la luz 
del Evangelio. 



El Papa, pues, ejercia autoridad suprema sobre 
las cosas temporales, y podia repartir las tierras pa-
ganas para reducirlas al dominio de la Iglesia. 

Fundados en estos principios, el Sumo Pontífice 
Martin Y y sus sucesores habían cedido á la corona 
de Portugal todas las tierras que sus súbditos descu-
briesen desde el cabo Bogador á las Indias. 

Los mismos Reyes Católicos habían celebrado 
un tratado en 1479 con el rey de Portugal, compro-
metiéndose á respetar estos derechos que les habían 
concedido los jeíes de la Iglesia. 

Poco antes de la llegada de Colon á España, ha-
bia ocupado ia silla de San Pedro el Papa Alejan-
dro YI. 

Inmediatamente se enviaron embajadores á la 
corte de Roma para que anunciasen la llegada deCo-
Ion, los descubrimientos quehabia hecho, ponderan-
do lo que importaba á la Iglesia difundir la luz del 
cristianismo en aquellas regiones de idólatras. 

Cuidaron asimismo de manifestar al Sumo Pontí-
fice que las tierras descubiertas estaban fuera de los 
límites de las posesiones concedidas por sus antece-
sores á Portugal. 

Estas noticias causaron gran admiración y ale-
gría en la corte de Roma. 

Los Reyes Católicos eran allí muy considerados 
por los triunfos que habían conseguido de los moros, 
y no hubo dificultad para que el Soberano Pontífice 
accediese á expedir una bula concediendo á los reyes 
de España los mismos privilegios y derechos, con res-

pecto á las regiones descubiertas, que los concedidos 
á los portugueses por los descubrimientos en las cos-
tas de Africa, con la misma condicion de plantear y 
propagar la fé católica. 

Para evitar disensiones entre ambos remos, expi-
dió el Papa Alejandro YI otra bula fijando la línea 
de demarcación desde el polo ártico al polco antarti-
co, para que los portugueses y los españoles supieran 
á qué atenerse y no hubiera diferencias entre ellos. 
Todas las tierras que se descubriesen al Occidente 
de aquella línea y de las que no hubiese tomado po-
sesión ningún poder cristiano antes de la Pascua, 
pertenecerían á la corona española. 

Todos los descubrimientos en dirección contraria, 
á la corona portuguesa. 

Los Reyes católicos, que de todas maneras esta-
ban resueltos á asegurar sus conquistas, hacían todo 
lo posible, de acuerdo con Colon, para preparar y 
equipar una armada que volviese inmediatamente al 
Nuevo-Mundo. 

Entonces fué cuando se declararon más y más los 
enemigos de Colon, y cuando se vencieron algunas 
dificultades incomprensibles, dada la gran influencia 
que sobre todos los ánimos ejercia el ilustre marino. 

Pero al mismo tiempo que estos sucesos públicos, 
tenían lugar otros reservados, íntimos, domésticos, 
y no puedo dejarlos pasar desapercibidos. 

TOMO II. 



C a p í t u l o X X V I I 

Dolor y abnegación. 

María continuaba enferma; pero para pagar las 
bondades que debia al rey y á la señora de Santan-
gel, manifestaba—haciéndose gran fuerza—vivos 
deseos de enlazarse con su prometido. 

Lupercio de Santangel, por su parte, habia llega-
do á creer que María le amaba, porque así se lo ha-
bían asegurado muchas veces su madre y el rey. 

En las pocas entrevistas que habia tenido con 
ella habia atribuido al rubor y á la tristeza que le 
producía su enfermedad la falta de expansión que 
notaba en ella. 

Al lado de su amor, habia nacido en su alma un 
sentimiento de piedad hacia ella, y quería que se ce-
lebrase su unión para asistirla en su enfermedad, y 
cerrar sus ojos si la muerte se la arrebataba. 

Al fin y al cabo, se señaló el dia para su boda. 

La n o t i c i a llegó á Diego, y el jóven se presentó á 

su padre. 
El rey habia resuelto ser padrino de la boda, y 

habia nombrado para que le representase en aquel 
acto solemne á Cristóbal Colon. 

Cuando Diego llegó á la habitación de su padre, 
acababa de recibir una comunicación del rey en que 
le manifestaba sus deseos. 

- A l fin nos encontramos á solas,-dijo Colon a 
Diego. Ya hace tiempo que lo deseaba, porque he 
notado en tu rostro signos de una profunda tristeza, 
y esto es lo único que me entristece en estos días de 
júbilo. Es necesario que tengas confianza en mi, que 
me abras por completo tu corazon. 

- T a m b i é n yo lo deseo, - contestó el joven; -
pero temo que la causa de mi desventura os alcance 
también á vos. 

—Habla, hijo mió, habla. 
—Aute todo quiero pediros una gracia. 
—¿Cuál? 
—Muy en breve debeis partir para una segunda 

expedición; llevadme á vuestro lado. 
-¿Qué es lo que dices? ¿Quieres abandonar el dis-

tinguido puesto que ocupas en palacio? ¿Quieres re-
nunciar al lisonjero porvenir que te aguarda vivien-
do bajo la protección de los reyes, para entregarte a 
los azares de la vida aventurera? No puedo, no debo 
consentirlo. 

- Y , sin embargo, es necesario, es el único medio 
de poner término á la tristeza que me asedia. Sed 



bondadoso, padre mió; llevadme á vuestro lado; que 
yo comparta con vos los peligros de la navegación 
que pueda embriagarme con el triunfo, que vivasiem' 
pre á vuestro lado. 

Colon vaciló un instante. 
—Voy á darte una prueba de confianza—dijo al i n -

comunicándote mis proyectos; esto te servirá para que 
imites mi ejemplo y me descubras con lealtad el se 
creto que tanto te entristece. 

Tu hermano Fernando debe participar de la glo-
ria y de las riquezas que para tí he conquistado. Hoy 
vive en Baeza con los nobles servidores de mi inolvi-
dable esposa Beatriz. 

Tiempo es ya de que le alcancen los beneficios 
que yo he logrado: ninguna ocasion mejor que ahora 
en que el favor délos reyes me sonríe, para confiarles 
mi secreto enlace con doña Baatriz Suriquez de Cór-
doba y el nacimiento de Fernando. 

He resuelto hacerles esta revelación é impetrar 
su íavor para mi hijo. 

Vendrá á la córte, sabrá, porque ya tiene edad 
para saberlo, que es tu hermano; ocupará un puesto 
como el tuyo cerca del infante don Juan, y mientras 
yo estoy lejos deseo que tú veles por él, oue tú le 
guies por el camino de la vida como yo te he guiado 
que me reemplaces cercadeél para que, consolidándo' 
se en vuestra alma el cariño que os une, pueda yo 
morir tranquilo y sabiendo que los dos sois felices. 
Ahora bien, ¿crees que debo llevarte en mi compañía 
y dejar abandonado á tu hermano? 

—No, padre mío, no,—contestó Diego,—acataré 
vuestros deseos, me resignaré con mi desdicha. 

—Diego,—exdamó Colon,—yo la adivino,—eres 
jóven, la desgracia ha sido compañera de tu juven-
tud, pero la desgracia no puede destruir las ilusiones 
de los primeros años de la vida. Tú has amado, tú 
amas, respóndeme, no ¿es cierto? 

—Pues bien, sí; he amado, amo. 
—No dudo que el objeto de tu amor sea digno, y 

en este caso ¿cómo puede causar tu desgracia un 
sentimiento que es el único que constituye la felicidad 
de la vida? 

—Amo un imposible. 
—No te comprendo. ¿Por ventura has fijado tus 

ojos en una dama principal? ¿Crees que el Hombre, 
la gloria, las riquezas de tu padre no son títulos su -
ficientes para que puedas aspirar, no digo á una da-
ma ilustre, sino á una infanta de Castilla. 

—La mujer á quien amo no es de tan elevado li-
naje. 

—Por ventura te has prendado de alguna vi-
llana? 

—No, padre mió, no. Inspira mi amor una mu-
jer que es quizás la más desgraciada del mundo. 

—Explícate. 
En breves palabras os contaré su historia. 
Hija de un noble señor de la córte y de una dama 

que desde su infancia llegó á ocupar un puesto dis-
tinguido en palacio, no santificó la religión el amor 
de sus padres y nació poco ménos que huérfana. 



Su madre la abandonó; su padre, que se apiadó de 
sus desventuras y corrio á su lado para consagrarse 
á ella, murió en la guerra de Granada y confió al rey 
su secreto. 

El rey fué desde entónces un segundo padre para 
esa jóven. Los dos nos conocimos y nos amamos; 
pero el rey,á quien ella debia tantos favores, dispuso 
de su mano para dársela á Lupercio Santangel, hijo 
de vuestro amigo, de vuestro protector. 

La gratitud fué el obstáculo que se levantó entre 
nosotros. 

Desde entonces nos separamos; yo para sufrir; 
ella para abrir su sepulcro, porque su alma está muer-
ta y el sacrificio que se impone va á acabar con su 
vida. 

—¿Es por ventura,—dijo Colon,—María de Al-
varado. 

—Sí. ¿Cómo sabéis su nombre? 
—¡Pobre hijo mió! Lee este pliego; en él me 

anuncia el rey el próximo enlace de su protegida con 
Lupercio Santangel y me dispensa el alto honor de 
que le represente para apadrinar su boda. Ven hijo 
mió, ven á mis brazos. Te comprendo, pero quiero 
ver en tu alma la entereza que yo he tenido en los 
momentos de adversidad. 

—La tendré, padre mió, la tendré; pero ved cuán 
justificado era mi deseo de acompañaros. 

—Wna idea cruza por mi mente,—añadió Colon, 
—María de Alvarado... ¿Sabes tú el nombre de su 
madre? 

—Sí; doña Catalina. 
—No hay duda,—exclamó Colon,—doña Catali-

na de Alvarado y su padre el conde de Almagros, ¿no 
es verdad? 

—El mismo. 
—¡Ah, desgracia sobre desgracia! 
—¿Qué decís? 
—Yo he visto en Portugal hace poco á doña Ca-

talina. 
—¿A su madre? 
—Sí, he hablado con ella. Su dolor es inmenso, 

su arrepentimiento sincero. Ella me encargó que 
buscase á su hija, que la hablase en sn nombre, que 
implorase su perdón porque deseaba correr á su la-
do, estrecharla en sus brazos, colmarla de caricias, 
resarcirla del abandono en que la he tenido tanto 
tiempo. Yo ofrecí cumplirla esta palabra y he de 
cumplirla. Déjame: aún puede ser que labre tu feli» 
cidad, no sé cómo: ¡Dios me inspirará! 

—¡Oh! no, padre mió, yo os ruego que no inter-
cedáis con el rey. Tengo, valor para sufrir mi des-
ventura; quiero imitaros, quiero ser digno de vos. 
Ocultad siempre al rey mi secreto, pero yo uno mis 
ruegos á los de doña Catalina. Sé que gozará mucho 
María perdonando á su madre. Proporcionadle esta 
ventura; id á verla, habladla: al menos esto me ser-
virá de consuelo. 

Colon visitó aquel mismo día á Santangel, y dán-
dole cuenta de la comunicación que habia recibido 
del rey. 



—Me permitiréis,—le dijo,—hablar á la jóven 
desposada, porque como padrino en representación 
del rey, quiero tener una entrevista con ella. 

María, que habia sabido la entrevista de Colon y 
su objeto, se apresuró á recibirle. 

Los dos estaban profundamente conmovidos. 
—María,—dijo Colon,-no soy el enviado del 

rey, —soy vuestro amigo, vuestro padre. Conozco que 
os ligan con mi hijo lazos del alma, pero sé al mismo 
tiempo los obstáculos que se oponen á vuestra feli-
cidad. Dios lo ha querido así; respetemos su volun-
tad. Sin embargo, en las grandes aflicciones son más 
necesarios que nunca los consuelos. Oídme como si 
fuerais mi hija. Tal vez voy á proporcionar á vuestra 
alma una satisfacion que calme los dolores que hoy 
la agitan. 

—¡Ah! sí; habladme de ese modo y dejadme que 
os pueda llamar padre. ¡Dios solo sabe el porvenir 
que me aguarda! pero si vivo, que no lo espero, Die-
go será para mi un hermano, vos un padre. 

—Padre y hermano,—dijo Colon,—dulces son los 
afectos que inspira; pero, María, hay otro cariño en 
la tierra que es superior á todos: el cariño de una 
madre. 

—No la he conocido,—dijo la joven,—desde muy 
niña me abandonó la mía. 

—¿Es decir que no la recordáis? 
—Muy vagamente recuerdo á una señora que con 

las lágrimas en los ojos se acercó á mí para besarme. 
Despues no la volví á ver, pero pregunté á mi aya 

pasado algún tiempo, quién era y no se atrevió á res-
ponderme. Yo he presumido que aquella mujer lloro-
sa era mi madre. Aunque me ha faltado su cariño yo 
respeto su memoria, y quién saba si ha sufrido más 
que yo por vivir separada de mí! 

—¿Según eso la perdonáis? 
—¡Perdonarla! ¿Por qué? 

•—Porque os abandonó. 
—No la he culpado nunca; y aunque al preguntar 

á mi padre por ella llenó de dolor su pecho, aunque 
comprendí que con su ausencia me habia hecho mu-
cho mal, solo he deseado su bien. 

—¿Y habéis pensado mucho en ella? 
—Sí, muchas veces, ¿cómo no vendrá á verme? 

¿cómo no me buscará? me he preguntado; pero la úl-
tima respuesta que me ha dado á mis preguntas ha 
sido muy triste: sin duda ha muerto. 

—¿Y si no fuera así? |Y si viviera, y arrepentida 
de haberos abandonado, sin más consuelo en la tier-
ra, sin más esperanza que vuestro perdón y vuestro 
cariño, quisiera velar á vuestro lado, vivir con vos, la 
abriríais vuestros brazos? 

—¿Podéis dudarlo? 
—¡Oh! no, pero deseo oirlo de vuestros lábios. 
—En medio de mis desventuras si yo alcanzase la 

inmensa dicha de ver á mi madre al lado mió, sobre 
todo en estos momentos, grande es mi dolor, pero su 
cariño lo mitigaría. 

—Pues bien, María, voy á haceros una reve-
lación. 

TOMO 11. 3 4 



—¿Acaso vos conocéis á mi madre? 
- S í . 
— ¿Y vive? 
—Vive. 
—¡Ah! ¿decidme dónde está? 
—En un país estranjero, en Portugal. 
—¿Vos la habéis visto? 
—Al regresar de mi viaje he tenido ocasion de 

conocerla. Vive muy desgraciada, muy arrepentida, 
de su pasado, y al saber que yo venia á España: «Di-
choso vos,—exclamó,—que podéis ir á mi patria, que 
podéis vivir bajo aquel cielo que protege la vida de 
mi adorada hija.» Y con lágrimas en los ojos: «Bus-
cadla,—me dijo,—decidle mi aflicción, implorad su 
piedad para mí y si quiere recibirme ásu lado, si quie-
re que la estrecheen mis brazos,que pase el resto de 
mi vida contemplándola, sacrificándome por su felici-
dad, me consideraré la más feliz de las mujeres.» 

—¡Ah! ¿por qué no ha venido con vos?—dijo Ma-
ría. —Anunciadla enseguida que mi único anhelo es 
verla, es abrazarla, confundir con ella mis lágri-
mas. Decidla que venga pronto,—añadió con triste-
za—porque si tarda, acaso no halle más que un se-
pulcro. 

—¿Qué decís? 
—Sí, padre mió, yo sufro mucho. Si al ménos 

me dejaran en libertad, si no me obligaran á unirme 
con un hombre á quien el sentimiento de la gratitud 

me liga, pero que n o puedo amar, á quien no amaró 
nunca, acaso hasta la idea del martirio me haría go-

zar. Pero van á enlazarme con Santangel, van á obli-
garme á fingir sentimientos que no existen en mi 
corazon, y á fuerza de abogar mis penas llegará 
pronto el dia en que me maten. 

—Oídme, María, si el rey supiera á fondo vues-
tros sentimientos, el rey os quiere bien y no os sa-
crificaría. Vuestro prometido, que os ama también 
con toda su alma, renunciaría á la felicidad que es-
pera si pudiera imaginar que hacéis un sacrificio. 
Vos no podéis ser franca; yo tampoco; mi hijo Diego 
tiene bastante abnegación para sufrir. Pero vuestra 
madre vá á venir; una madre tiene derecho de cono-
cer los secretos de su hija, y cuando los conozca, esa 
madre puede hablar; lo que en vos ó en nosotros 
seria un acto de debilidad, en ella es el cumplimiento 
de un deber. Hoy mismo voy á anunciarle la felici-
dad que le espera. Tai vez antes de ocho ó diez dias 

. esté aquí. Faltan quince para que se celebre vuestro 
casamiento; aún hay esperanza. 

—Dios os escuche; pero creo que vuestras espe -
ranzas no se realizarán; la mia sí. 

Los dos se separaron. 
Colon sintió una profunda tristeza. 
Pero él habia sufrido aquella misma enfermedad 

y se habia curado de ella. 
Aquel mismo dia escribió á don Luis de Souza 

Fajardo. 
Doña Catalina partió al dia siguiente para Espa-

ña dejando á su amante una carta en laque le comu-
nicaba los motivos de su resolución. 



Colon habló á Santangel, y al mismo rey, de la 
próxima llegada de doña Catalina. 

Diez dias despues madre é hija confundían estre-
chamente abrazadas sus lágrimas y sus sollozos. 

El rey, perdonando á doña Catalina, la señaló 
una pensión para que pudiera vivir desahogada-
mente. 

María ocultó á su madre sus sentimientos. 
Luparcio Santangel habia hablado con doña Ca-

talina, le habia confiado el amor que le inspiraba 
María y su misma madre intercedió en favor de él. 

El día de la boda se acercaba. 
Colon vió á María. 
—¿Habéis hablado á vuestra madre? 
—No; quiero que ignore mi secreto; yo tendré 

valor. 
Todo estaba preparado en la capilla de palacio 

para que recibieran la bendición nupcial María de 
Alvarado y Lupercio Santangel. 

El novio vestía sus mejores galas. 
María tenia ya puesto el traje blanco y el velo de 

desposada. 
Los más nobles señores de la corte asistían á la 

ceremonia. 
Una carroza de palacio habia ido á buscar á los 

novios. 
La comitiva llegó á la puerta de la capilla. 
En el momento de entrar, lanzó María un grito pe-

netrante y cayó desvanecida en los brazos de su 
amante. 

Todos acudieron á socorrerla. 
Los médicos de palacio la prodigaron toda clase 

de auxilios. 
Fueron inútiles, 
María habia espirado y esta noticia produjo la 

mayor consternación. 
Antes de salir de su casa para ir á palacio, habia 

escrito algunas lineas que habia entregado á Colon 
para que se las liera á su hijo. 

«Mi corazon me dice que voy á morir,—habia 
escrito la jóven,—te espero en el cielo.» 

Colon guardó aquel papel, porque comprendió que 
si llegaba á manos de su hijo, el exceso del dolor le 
mataría también. 

Sus consuelos y su ejemplo mitigaron su pena. 
Lupercio Santangel abrazó la carrera de las armas 

con el deseo de perecer en la primera acción. 
Doña Catalina profesó en un concento. 
Abandonemos á estos personajes para asistir álas 

luchas que los preparativos de una segunda expedi-
ción ocasionaron á Cristóbal Colon. 



Capítulo IXVII. 

P á g i n a s d e l a h i s t o r i a . . 

Los reyes, entusiasmados con la conquista del 
Nuevo-Mundo, deseaban á toda costa que volviese 
Colon para aumentar el territorio descubierto, y con 
el objeto de que los preparativos se hicieran pronto y 
bien, se encargó de la superintendencia de los asuntos 
relativos á la expedición á don Juan Rodríguez de 
Fonseca, arcediano de Sevilla, que fué despues obispo 
de Badajoz, Palencia, Burgos y por último el pri 
mer Patriarca de las Indias. 

Nombróse además tesorero á Francisco Pinelo. y 
contador á Juan de Soria. 

Establecióse aquella superintendencia, que fué el 
origen del Consejo de Indias, en la ciudad de Sevilla, y 
al mismo tiempo se creó en Cádiz una aduana para 
aquel nuevo ramo de la navegación. 

Al mismo tiempo se dictaron las órdenes más se • 
veras para que los productos no pudieran aprove-
charse de los beneficios del descubrimiento-

Se prohibió traficar ó fundar establecimiento al-
guno en las Indias sin licencia expresa de los sobera-
nos, de Colon ó de Fonseca. 

Se dió la órden terminante de que se preparasen 
para formar parte de la escuadra que debia ir al 
Nuevo Mundo todos los buques délos puertos de An-
dalucía con sus capitanes, pilotos y tripulación. ^ 

Colon y Fonseca fueron autorizados para facilitar 
las embarcaciones que creyesen necesarias y hasta 
para apoderarse de ellas si sus dueños no querían ven-
derlas, abonándole, en cambio, su valor tasado por 
peritos. 

Era tan absoluta y tan terminante esta medida, 
que se disponía que si alguna persona habia fletado 
algún buque, y aquel buque se necesitaba para la 
expedición, tenían derecho el superintendente y el 
almirante para anular el contrato y emplear el buque. 

Podían asimismo tomar ciertas provisiones y mu-
niciones en los almacenes, tiendas ó buques en donde 
se hallasen, si las necesitaban. 

También tenían derecho para disponer de cual-
quier empleado y hacerle embarcar con solo que lo 
juzgasen útil. 

Las autoridades de todas clases recibieron órde -
nes de los reyes mandándoles que prestasen toda 
ciase de auxilios á la escuadra, amenazándoles con la 
pérdida del empleo y la confiscación de sus bienes si 



no vencían las dificultades que se opusieran á la ex-
pedición. 

Se trató, como era natural, de los recursos que 
debían emplearse en el nuevo viaje, y se resolvió que 
Pi&elo dispusiera de las dos terceras partes de los 
diezmos que se pagaban á la Corona, y el importe de 
las joyas y de las propiedades de los judíos que ha-
bían sido expulsados poco ántes de España. 

También se autorizó al contador para que tomara 
préstamos si los necesitaba, y se acopiaron en gran 
cantidad comestibles, pólvora, arcabuces, coseletes, 
arcos y flechas. 

Todas las municiones de guerra que habían so 
brado despues de la conquista de Granada, se desti-
naron á buques de la escuadra. 

El 22 de Mayo estaba ya constituida la superin 
tendencia, y todos trabajaban con una actividad ma-
ravillosa. 

Así como al tratar de su primera expedición 
había sido muy difícil hallar gente que quisiese ar-
rostrar los peligres de squel viaje á lo desconocido, 
entonces el prestigio del descubridor del Nuevo -
Mundo era ten grande, que no había ciudad ni pue-
blo en donde no hubiese muchas personas que aca-
riciasen la idea de formar parte de la nueva expedi 
cion. 

Como uno de los pensamientos más importantes 
de los reyes y de Colon era convertir á los indios al. 
cristianismo, se buscaron doce eclesiásticos, entre 
los que iba Fray Fernando Bóvi, monje benedictino 

de grande virtud é inteligencia, pero al mismo tiem-
po hábil político. 

El Papa le nombró su Vicario apostólico en el 
Nuevo-Mundo, y le hizo jefe de los demás eclesiás' 
ticos. 

La reina dispuso que de su propia capilla se to-
masen los vasos y ornamentos que deberían usar en 
las festividades más solemnes en el Nuevo-Mundo, y 
celebró con los eclesiásticos varias conferencias, en-
cargándoles en todas ellas que instruyeran á los in-
dios en la religión, que les tratasen con benevolencia, 
disponiendo además que se diesen ejemplares castigos 
á los españoles que les hostilizasen. 

Un acto solemne tuvo también lugar en Bar-
celona. 

Los seis indios que habían llegado en compañía 
de Colon, fueron bautizados con gran solemnidad, 
sirviéndoles de padrinos el rey, la reina y el prínci-
pe don Juan. 

Se había dispuesto que aquellos indígenas vol-
viesen á su pátria, tanto para que sirviesen de intér-
pretes, como para que difundieran el sentimiento re-
ligioso de que se hallaban poseídos. 

El príncipe don Juan tomó gran cariño á uno de 
ellos llamado Ilhuiqui, y gracias á su intercesión se 
quedó en España en su servidumbre. 

Colon necesitaba ir á Sevilla para dirigir los tra-
bajos preparatorios, y al mismo tiempo para abrazar 
á su hijo Fernando y llevarle á la córte en donde la 
bondad de los reyes le habia servido para alcanzar 

TOMO 



en su favor el nombramiento de paje del príncipe 
don Juan. 

Diego había ofrecido solemnemente á su padre 
velar por su hermano y acallar el sentimiento que 
llenaba su corazon para poder ser digno de la gloria 
del autor de sus dias. 

Los reyes confirmaron el contrato provisional que 
habían hecho con Colon en Santa Fó, concediéndole 
los títulos y prerogativas de almirante, virey y go-
bernador de todos los países que había descubierto ó 
descubriera en lo sucesivo. 

Se le confió el sello real, y se le autorizó para 
usar el nombre de los reyes al otorgar cartas, paten-
tes y empleos. 

Asimismo se le dió el derecho de nombrar un 
lugarteniente que le reemplazase en sus ausencias ó 
enfermedades, concediendo á éste, temporalmente, 
sus mismos poderes. 

En las capitulaciones se acordó que para la pro -
visión de los empleos vacantes en el gobierno de las 
islas y tierra firme, presentaría Colon tres candidatos. 

Pero los reyes, queriendo darle una prueba de 
confianza, le autorizaron desde luego para nombrar 
las personas que creyese más aptas para desempeñar 
los empleos. 

Y, por último, obtuvo el título de capitan general 
de la escuadra que debia darse á la vela con los más 
ámpiios poderes que se han concedido jamás. 

Los soberanos tenían grandes deseos de que par-
tiese cuanto antes la nueva expedición, porque la 

conducta que observaba con ellos el rey de Portugal, 
les hacia temer complicaciones que querían á toda 
costa evitar. 

En efecto; mal aconsejado por sus favoritos, don 
Juan II preparó una gran escuadra y anunció pú-
blicamente que se proponía enviarla al Africa. 

Pero su plan secreto era que fuese á apoderarse 
de las islas que acababa de descubrir Colon. 

A fin de ocultar bien su pensamiento, envió un 
embajador á la córte de Castilla con el objeto de que 
pidiese permiso á los reyes para que sacase de Espa-
ña algunos objetos estancados de gran utilidad para 
el viaje que su escuadra debia emprender, y para que 
suplicase á los reyes españoles que prohibiesen á 
sus vasallos pescar más allá del Cabo Bogador, en 
tanto que no estuviesen bien fijados los límites de las 
posesiones de ambas Coronas. 

Don Ruy de Sande, enviado del rey de Portugal, 
era un hábil político; pero tenia que habérselas con 
don Fernando el Católico, rey astuto y sagaz. 

Antes deque llegase la escuadra á Barcelona, ha-
bía recibido aviso de las verdaderas intenciones del 
rey don Juan, y habia enviado á don Lope de Herre-
ra á Lisboa con la misión de dar las gracias á aquel 
soberano por la benévola hospitalidad que habia 
dispensado á Colon y para que prohibiese á los na-
vegantes portugueses visitar las islas que acababan de 
descubrirse, del mismo modo que los reyes de Espa-
ña habían prohibido á sus vasallos que se acercasen 
á las posesiones africanas de Portugal. 



Pero el mismo rey le habia encargado que antes 
de comunicarse en este sentido con la corte portugue-
sa, averiguase de cierto si al formar la escuadra, el 
pensamiento de don Juan era ir al Nuevo Mundo, y 
en este caso le mandó que le presentase una carta 
prohibiéndole con severidad cualquier empresa de 
aquel género. 

Por desgracia en aquella época no todos los con 
sejeros del Rey Católico eran adictos y leales á su 
persona, á su política y á su escuadra. 

El rey don Juan tenia entre los consejeros de los 
reyes de Castilla y de Aragón, más que amigos, espías 
que le participaban cuantas determinaciones tomaban 
sus soberanos. 

Así es que el rey de Portugal tenia ocasion de 
contrarestar todos los golpes que iban dirigidos con-
tra él. 

Cuando esto sucedía surgían dudas en todas par-
tes acerca de quién habia sido desleal, de quién habia 
dado cuenta al monarca enemigo de los asuntos que 
se habían tratado en el consejo atribuyéndose á la 
perfidia de las brujas y de los hechiceros el que se 
tuviese noticia en Lisboa de lo que se trataba en 
España. 

Las intrigas son tan antiguas como la sociedad. 
Y que los hombres de aquellos tiempos eran há-

biles para urdirlas, lo prueba la conducta que observa-
ba el rey de Portugal. 

Premiaba grandemente á sus espías, á los deslea-
les servidores del rey, y al mismo tiempo, para apartar 

de ellos toda sospecha, enviaba ostensiblemente rega-
los á altos personajes que no formaban parte del con-
sejo, que se hallaban separados por algunas diferen-
cias délos reyes con el objeto de que recayesen sobre 
ellos todas las dudas. 

Advertido como estaba D. Juan II de las instruc-
ciones que llevaba don Lope de Herrera le recibió con 
tanta habilidad, con tanta cortesía que tuvo que ob-
servar la actitud suplicante y aban donar su actitud 
amenazadora. 

Casi al mismo tiempo que llegaba el emisario del 
rey de España á Lisboa entraban en Barcelona don 
Pero Diaz y don Ruy de Peña, embajadores del rey 
de Portugal, nombrados para resolver todas las cues 
tiones que pudieran suscitarse acerca de los nuevos 
descubrimientos, y para que asegurasen al rey que 
no se permitiera á ningún navio expedición alguna 
hasta pasados sesenta dias despues de su presentación 
en la córte de España. 

Era necesario gran astucia, gran habilidad para 
no provocar una guerra entre ambas naciones. 

Los dos embajadores que hemos nombrado últi-
mamente llevaban la misión de proponer á la corona 
de Castilla como una transacion,—la mejor para las 
dos naciones rivales,—la división por medio de una lí-
nea tirada desde las islas Canarias al Occidente de las 
tierras que se hallasen en medio y en los límites del 
Océano. 

Todas las tierras que miran al Norte pertenece-
rían á la corona de Castilla. 



Las del Sur á la de Portugal. 
Como la cuestión principal para el rey don Fer-

nando era ganar tiempo y detener sus negociaciones 
hasta que Colon hubiera salido con la gran escuadra, 
embrolló cnanto púdolas negociaciones diplomáticas. 

Una gran embajada suya se presentó con gran so-
lemnidad en la córte portuguesa. 

Iba á dar al soberano de aquel país, en nombre de 
los reyes de Castilla, las mayores seguridades de su 
amistad, y al mismo tiempo á proponerle que todas 
las cuestiones que se suscitasen entre ambas córtes 
acerca de los descubrimientos, se sometieren al arbi-
trage del Sumo Pontífice. 

Referir quiero aquí una frase muy célebre del rey 
de Portugal cuando se le presentaron con la más ri-
• urosa etiqueta los dos nuevos embajadores. 

Era uno de ellos don García de Carvajal, caballero 
que disfrutaba de grandes riquezas, pero cuya capa-
cidad no era muy grande. 

Don Pedro de Ayala era el otro, que tenia la des-
gracia de ser cojo. 

Cuando se retiraron de la presencia del rey aque-
llos dos emisarios, don Juan II, lanzándoles una mira-
da desdeñosa, dijo á sus cortesanos: 

—A esta embajada le faltan piés y cabeza. 
La frase del monarca revelaba el despecho que 

sentía porque en todos los actos de don Fernando veia 
la intención que les guiaba, y comprendía que su as-
tucia era superior á la suya. 

Que su despecho era grande, que sus intencio-

no eran nada benévolas, que aspiraba á jugar el todo 
por el todo, pruébalo uno de los obsequios que hizo á 
los embajadores. 

Al dia siguiente de su llegada mandó pasar revista 
á su caballería y pronunció palabras embozadamente 
intencionadas y un tanto belicosas. 

Pero don Juan, pasados los primeros momentos, 
comprendió que no le convenia ponerse en lucha 
abierta con el rey de España, y pensó que, haciéndose 
partido cerca del Papa, podría tenerle á su lado, y en 
este caso nada le importaba someter á su arbitraje las 
resoluciones y las diferencias que surgiesen en las 
cuestiones del Nuevo Mundo. 

Don Fernando se habia adelantado á don Juan. 
El embajador que el rey de Portugal envió al 

Sumo Pontífice supo la determinación que habia to-
mado el jefe üe la Iglesia marcando la línea divisoria 
de polo á polo, razón por la cual en todas estas nego-
ciaciones la habilidad del Rey Católico venció al rey 
portugués, á pesar de los grandes elementos que te-
nia para conocer sus secretos y contrarestarlos. 

Así estaban las cosas cuando Colon llegó á Se-
villa. 



C a p í t u l o l i l i l í 

Desventuras. 

Antes de llegar á aquella hermosa capital de An-
dalucía , cumpliendo uno de sus más vivos deseos ha-
bía estado en Baeza 

Allí habia encontrado noticias bastantes tristes. 
Cuando llamó á la puerta de la antigua casa so-

lariega de su esposa Beatriz, ocupada á la sazón por 
sus fieles servidores y su hijo, salió un anciano á su 
encuentro. 

Al reconocerle, poseído de una viva emocion: 
—¿No me reconocéis?—dijo al ilustre marino 

tendiéndole los brazos. 
Era Matías Sampayo. 
Colon le abrazó cordialmente, y al notar que sus 

ojos se inundaban de lágrimas: 

—¿Qué teneis?—exclamó,—¿mi llegada os entris-
tece de ese modo? 

—¡Ah! no señor; no es vuestra llegada, que yapo 
deis imaginaros llena mi alma de alegría. Es que al 
veros, al tener que contaros todo lo que ha pasado 
desde que os separasteis de nosotros, no puedo con-
tener las lágrimas, porque hemos sufrido mucho, por-
que hemos esperimentado grandes desgracias. 

—¿Qué decís? 
—Venid, venid áeste aposento, calmad un instan-

te vuestra ansiedad y oidme. De este modo evitaré á 
mi hija el inmenso pesar de tener que confesaros las 
terribles desdichas que han pasado sobre mí. 

Aquel preámbulo estremeció á Colon. 
—Ante todo,—exclamó,—¿y mi hijo Fernando? 
—A Dios gracias sigue muy bien, y aunque mi 

relato os entristezca, hallareis un consuelo segura-
mente en abrazar á vuestro hijo. 

—Hablad, hablad,—dijo Colon,—que ya estoy 
impaciente por saber las noticias que vais á comuni-
carme. 

—Ya os acordais,—dijo Matías,—que cuando 
partisteis á ese viaje que tanta gloria os ha hecho al-
canzar, nos despedimos en Palos y yo pedí á la Pro-
videncia que colmase nuestros deseos... 

Poco despues murió mi esposa. 
Solo en el mundo, mis hijos se apiadaron de mí, 

me obligaron á vender la escasa hacienda que tenia 
en Palos y me ofrecieron bajo su techo cariñosa hos-
pitalidad. En medio de mi desgracia yo me conside-
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raba muy feliz porque podia á todas horas presenciar 
la felicidad de mi hija, de mi pobre hija que tantas 
lágrimas me habia costado cuando, engañada por las 
gitanas que la arrebataron de mi hogar, la lloré per-
dida, hasta que gracias á la Providencia y á vos pude 
hallarla tan feliz y dichosa como era. 

Yine á Baeza, me hospedé en esta casa y pronto 
mi hermosa nietocilla y vuestro hijo endulzaron las 
largas y estériles horas de mi vejez. „ 

¡Yivíamos tan dichosos aquí; se amaban tanto 
Inés y Beítran!... ¡Ah! quién me hubiera dicho... 

—Pero hablad, amigo mío, hablad, ¿qué ha su-
cedido? 

—Llegó á Baeza un hidalgo de los que más se 
habían distinguido en la guerra de Granada. Acos-
tumbrado á vivir siempre en el campamento, á em-
plear sus ocios en la lid, la vida sedentaria á que le 
condenaba la paz incitábale á consagrarse á los vi-
cios, y á emplear el tiempo en el juego y en los ga -
lanteos. 

Yió á mi Inés y se prendó de su hermosura. Com 
prendió desde luego que no faltaría por nada del mun-
do á sus deberes, y aquel fué un nuevo incentivo á 
su pasión. 

Aprovechó todas las ocasiones de interesarla; va-
lióse de una pérfida gitana para que la declarase sus 
intentos. 

Todo fué inútil. 
Beltran nada sabia, porque su esposa quería evi-

tarle el disgusto de una revelación. 

Yiendo el hidalgo que nada conseguía, fijó sus 
ojos en mí, pobre aldeano, que en vano puedo ocul-
tar mi origen plebeyo. 

Hizo averiguaciones, no faltan envidiosos en ios 
pueblos, é inventó una calumnia. ¡Oh! ¡si supierais 
cuán infame fué el falso testimonio que nos levantó! 

Corrió la voz de que mis hijos habían envenenado 
á doña Beatriz despues de obligarla á firmar un tes-
tamento nombrándolos sus herederos. 

Una noche malhadada en que Beltran estaba con 
varios amigos suyos en la plaza, ciego de despecho 
se acercó á un grupo en que se hallaba mi hijo: 

-«¿Cómo teneis valor,—exclamó dirigiéndose á 
los demás,—de consentir que se halle á vuestro lado 
un envenenador? 

—»¿Por quién d e c í s eso?—le preguntaron algunos. 
—»Por ese miserable que envenenó á su ama 

doña Beatriz y la robó sus bienes.» 
Era imposible resistir aquella provocacion. 
Olvidando Beltran los brazos que le ligaban á la 

vida, ardiendo en ira, sacó la espada y no tardó en 
trabarse entre los dos una desesperada lucha. 

En vano procuraban los amigos contenerlos. 
La desatentada pasión del uno, el justo rencor 

del otro, daba brío á su brazo. 
Beltran cayó al fin atravesado por el acero de su 

enemigo. 
—¿Y murió? 
—Sí, murió. 
—¡Dios mío!—exclamó Colon. 



—Yo estaba con mi hija aguardando á Beitran. 
Los niños, que habian estado jugando en mis rodillas, 
sin saber por qué, dejaron de jngar. 

—«¿Qué teneis hijos, mios?-—les preguntó Inés. 
Isabel preguntó por su padre. 
—«Pronto vendrá, hija mia, pronto vendrá—con-

testó Inés.» 
No se engañaba. 
Llamaron á la puerta, preguntaron por mí, bajé 

y vi á Beitran qua lo traían entre cuatro hombres 
cadáver. 

Buscaba yo los ¡medios, acallando mi dolor, de 
ocultar á mi hija aquella desventura, cuando oí á mi 
lado un grito penetrante, un grito desgarrador. 

Era Inés, que, obedeciendo á un presentimiento, 
habia bajado precipitadamente las escaleras, habia 
oído la relación del triste suceso que uno de los que 
me acompañaban me habia hecho, y no pUdiendo 
contener su dolor, se precipitó sobre el cadáver de su 
esposo, cubriéndole de lágrimas. 

<¡Ah! ¡qué noche aquella, qué noche! Desde en-
tonces sólo lágrimas he visto en sus ojos. Sin su hija, 
sin su Fernando, á quien quiere, porque es el hijo de 
doña Beatriz, porque es el hijo vuestro, porque los 
dos habéis sido para ella un ángel, hubiera deseado 
la muerte como su única felicidad. 

Ya sabéis nuestra desgracia. ^Comprendéis ahora 
las lágrimas que babeis visto en mis ojos ai estrecha-
ros en mis brazos? No extrañéis, por lo tanto, hallar 
á la que dejasteis en medio de la felicidad, no extra -

neis, repito, que se presente á vuestra vista con la 
tristeza en el corazon, con las tocas de la viuda. 

—Vamos, vames á verla,—dijo Colon;—yo sé 
cuánto tengo que agradecer el sacrificio que ha 
hecho, sofocando su pena, para poder ser madre de 
mi hijo. 

La escena que siguió á la que hemos presenciado 
entre Matías Sampayo y el ilustre marino, fué más 
conmovedora aún. 

Inés, para no entristecer á aquellos dos niños, 
cuya alegría contrastaba con su tristeza, ahogaba á 
todas horas su pena y sólo en el silencio de la noche 
vertía abundantes lágrimas por su esposo. 

No podía contener la emocion de su alma, y tar-
dó mucho tiempo en recobrar la tranquilidad. 

Colon, que no podía detenerse porque le aguarda-
ban en Sevilla para que resolviera todas las cuestio-
nes enlazadas con los preparativos de su expedición, 
prodigó los mayores consuelos á la infeliz Inés, la 
participó la resolución que habia tomado anunciando 
al rey el origen de Fernando, la dijo la gracia que sus 
majestades habian concedido al niño, y la suplicó que 
fuese á la córte con él y hallase, prodigándole lo 
mismo que á su hija y á Diego, los cuidados de ma-
dre, el único consuelo que ya podía esperar su 
alma. 

A pesar del sentimiento que las noticias que aca-
baba de saber produjeron en Colon, al ver á su hijo 
experimentó una inmensa alegría. 

Era un hermoso niño de ocho años. 



En él halló reproducidas las facciones de su 
madre. 

En su carácter, la dulzura, la bondad, la inteli-
gencia de aquella mujer sublime que tan inmenso 
cariño habia despertado en su alma. 

Inés creyó llegado el momento de revelar al niño 
la verdad de su origen. 

Colon la detuvo. 
Cuando estuvieron solos: 
—No decidle nada hasta que os halléis en Ma-

drid, pero preparad su ánimo para la revelación. 
Inés, que ya solo vivia para el amor de su hija, 

para la gratitud que debia á Colon, accedió á sus rue-
gos y se dispuso á partir á Barcelona, dónde aún es-
taba la córte para vivir allí con Diego y con Fer -
nando. 

Matías Sampayo debia acompañarles, y el viaje 
no tardó en llevarse á cabo. 

La gloria acalló los pesares que habia experimen-
tado Colon, y se trasladó á Sevilla donde habia á la 
sazón gran movimiento, donde afluían de todas par-
tes, no solo soldados que aspiraban á tomar parteen 
la expedición, sino mercaderes de todas clases que 
llevaban víveres, municiones, seguros de hacer un 
buen negocio, porque los reyes querían que nada 
faltase. 

Sigámosle á Sevilla. 

El Consejo de Indias y el obispo Fonseca. 

A su llegada encontró nuevas cartas délos reyes, 
que, temerosos de que don Juan II intentase jugarle 
una mala pasada, le exhortaban á que apresurase los 
preparativos de la marcha y se diese á la vela. 

Llegó á Sevilla á principios de Junio, y durante 
muchos dias no descansó un momento. 

Se entendió directamente, gracias á los plenos 
poderes que tenia, con los dueños de los buques que 
necesitaba, negoció con ios proveedores de víveres y 
de municiones, conversó con los que aspiraban á 
embarcarse, y activó de una manera maravillosa los 
trabajos preparatorios. 

No tardaron en llegar á la capital de Andalucía 
el superintendente nombrado por los reyes para ocu-
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parse de los negocios del Nuevo Mundo y el contador 
Soria. 

Unidos los esfuerzos de unos y otros dieron por 
resultado la reunión de diez y siete buques entre 
grandes y pequeños, que eran los que debían componer 
la escuadra. 

Se nombraron los mejores pilotos para que los 
condujeran, y Colon, Soria y Fonseca pasaron revis-
ta con gran solemnidad á la tripulación. 

—Puesto que hemos de colonizar las nuevas tier-
ras que descubra, conviene á mi propósito,—dijo Co-
lon al superintendente,—llevar granos de todas cía -
ses, semillas de varias plantas, vides y al mismo 
tiempo hábiles labradores, mineros, carpinteros y 
otros menestrales que puedan enseñar á los indios, á 
fin de que nada falte en la colonia. 

Al mismo tiempo necesito llevar gran cantidad 
de juguetes, cascabeles, espejos, cuentas de abalo-
rio, etc., para traficar con los indios, que se pagan 
mucho de esas fruslerías y nos dan en cambio de ellas 
oro y piedras preciosas. 

—Lo que debeis llevar,—dijo Fonseca,—son sol-
dados aguerridos, municiones bastantes y víveres. Lo 
demás importa poco, porque, tarde ó temprano, cono-
cerán los indios cuáles son los propósitos de nuestros 
reyes y no serán los dijes y los cascabeles los que les 
sometan, sino la fuerza de nuestras armas. 

—Respeto la opinion de vuestra ilustrísima,— 
dijo Colon,—pero conozco aquella gente lo bastante 
para comprender que tratándolos con dulzura, no solo 

conseguiremos ser sus amigos, sino que, en vez de 
tener enemigos á nuestro l a d o , tendremos verdaderos 
y leales servidores. 

Todos serán esclavos de los reyes nuestros seno-
res, y más vale sembrar beneficios para recoger gra-
titud que llevar la desolación y la muerte á aquellas 
vírgenes comarcas. 

El obispo Fonseca insistía en que sus consejos 
eran los más eficaces, y como tenia gran influencia 
sobre el contador, uno y otro retardaban la adquisi-
ción délos objetos que con tanto empeño y tan buen 
fin pedia el almirante. 

No era esta la única divergencia que existía entre 
aquellos funcionarios y Colon. 

Fonseca era un hombre de carácter caprichoso y 
estimadamente terco. 

No podia menos de oponerse á todo lo que le de-
cían, y despues de haberse manifestado en contra de 
cualquier opinion, aunque conociese que se había 
equivocado, la sostenía con tesón, y si era vencido 
en aquella lucha sufría, tanto quenoperdonaba á los 
que causaban su sufrimiento. 

Al tratar de fijarse el número de los que debían 
formar parte de la segunda expedición, quería Colon 
llevar de Mquinientos á dosmilhombres vigorosos, 
valientes, sobrios, de buenos sentimientos, porque su 
ánimo no era avasallar aquellos países que tan humil-
demente se habian prosternado ante él, que con tanto 
afecto le habian recibido. 

Necesitaba, pues, hombres sumisos á su voz, va-
qq 
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lientes, fuertes para soportar toda clase de inclemen-
cias y dóciles para obrar. 

Fonseca opinó que debia limitarse á mil el nú-
mero de los navegantes, y sobre esto hubo también 
cuestión y el superintendente contuvo la rápida mar-
cha que llevaban los preparativos. 

Conociendo Colon que podian sufrir averías los 
buques en el mar, pidió que se duplicasen en algunos 
las fuerzas más necesarias para no interrumpir la 
navegación, y los gastos de todos los preparativos 
subieron extraordinariamente. 

Eran mucho mayores que el presupuesto que se 
había fijado, y con este motivo surgieron nuevas di • 
laciones. 

Colon estaba autorizado por los reyes para man -
dar por su propia cuenta, sin intervención de nadie, 
que se le facilitase lo que necesitaba. 

Las cuentas de las obras que se practicasen debían 
ser presentadas al contador Soria, y la firma de Colon 
era bastante para que aquel abonase su importe. 

Pero hubo más de una ocasion en que Soria, des-
airando la firma de Colon, rechazó las cuentas que le 
presentaban. 

Eu las discusiones que sostenía el ilustre marino 
con las personas encargadas de activar y preparar la 
expedición no tardó en comprender que aquellos hom-
bres se complacían en aumentar los obstáculos que se 
oponían á su pronta marcha. 

Acostumbrado como estaba á sufrir, tenia sufi 
cíente resignación para perdonar las ofensas persona-

les que le hacían; pero si disculpaba las faltas de res-
peto de que era víctima, no podía consentir que 
aquellos hombres nombrados para auxiliarle, cuya 
misión principal era activarlo todo á fin de que la 
escuadra se diese á la vela lo más pronto posible, por 
cuestiones de amor propio retardasen el suspirado 
momento y fuesen rémora debiendo ser espuela. 

Fray Diego deDeza, su antiguo amigo, le anun-
ció su llegada á Córdoba, diciéndole que partía á 
reunirse á la córte y que se ponia á sus órdenes por 

si algo necesitaba. 
Colon escribió una larga carta á su antiguo ami-

go Fray Juan Perez de Marchena, refiriéndole deta-
lladamente su situación con Fonseca y con Soria, la 
indiferencia con que éstos recibían muchas de sus 
órdenes, y la marcada intención que adivinaba en 
ellos de contradecirle en todo. 

Fray Diego de Deza, que tenia motivos para cono-
cer el carácter de Fonseca y de Soria, partió inme-
diatamente á reunirse con los reyes, y en nombre de 
Colon les comunicó lo que pasaba. 

No trascurrieron muchos días sin que llegase un 
emisario con una carta para Soria en la que le decían 
sus majestades que, habiéndose enterado de los obs-
táculos que había puesto á las resoluciones de Colon, 
le recordaban que era su verdadero jefe y que debía 
obedecerle en tolo; esperando, por lo tanto, que fuese 
en lo sucesivo un leal servidor del almirante, porque 
de lo contrario tomarían medidas para castigar su 
conducta. 



Apenas recibió este mensaje Juan de Soria, cor-
rió á ver al obispo Fonseca, y enseñándole la carta: 

—Ya veis,- le dijo,—ese hombre me ha delatado. 
- N o sé cómo los reyes prestan tanta atención 

ásus palabras, porque ha tenido valor para empren-
der un viaje por las inmensidades del Océano. Cual-
quier marino hubiera hecho lo mismo. Si ha descu-
bierto tierras, lo debe todo á la ciencia, no á sí pro-
pio. Tantos elogios como recibe, tantas ovaciones de 
que es objeto le han ensoberbecido, y hace mal, por-
que la suerte cambia muchas veces, y entonces los 
soberbios pagan en la época de desgracia la altivez 
que han tenido en la prosperidad. 

—Vos sabéis,—añadió Soria,—que si nos hemos 
opuesto á sus deseos es por convenir así á los inte-
reses del trono. Dispone de los fondos que se han re-
unido trabajosamente para costear la expedición, 
como si no se acabaran nunca; quiere emplearlos en 
bagatelas, en fruslerías, y natural es que nosotros, y 
sobre todo yo, que tengo á mi cargo las cuentas y que 
respondo de lo que pago, ponga coto á sus prodigali-
dades. 

- E s e ha sido nuestro ánimo,—dijo Fonseca,—y 
creedme, señor don Juan, continuemos del mismo mo-
do. Vos excusaos atribuyéndome á mí la falta de cum-
plimiento á las órdenes de Colon. Yo sabré contestar 
á los reyes, y no se atreverán á enviarme á mí cartas 
como esa. Vos me conocéis demasiado, y ya sabéis la 
influencia que tengo en su ánimo. 

— En ese caso disponed lo que queráis. 

—Nada, nada, dejádmelo todo por mi cuenta. 
Así como así deseo una ocasion de manifestar al al-
mirante que no es tan grande su poderío como supo-
ne; que cuando más es mi igual, y que por consi-
guiente no estoy en el deber de acceder á sus capri-
chos. Pronto tendré ocasion de demostrarle que no 
me intimidan las comunicaciones que puede dirigir á 
la córte, que soy superior á él. 

No se equivocaba el obispo Fonseca. 
Colon, que amaba la gloria porque debia amarla; 

qué elevado á tanta altura por su época habia llega-
do á ser uno de los primeros hombres del mundo, 
quería al volver á aquellas tierras, en donde tan 
buenos antecedentes habia dejado, con todo el boato, 
con toda la esplendidez de un virey, de un represen-
tante de los reyes de Castilla, de un verdadero mag-
nate, y aspiraba á que su servidumbre fuera digna 
del alto puesto que habia alcanzado. 

Quería llevar los secretarios, los pajes, los escu-
deros, I03 servidores necesarios para vivir allí con 
las pretensiones y el decoro que un rey, y estaba de-
cidido á realizar su deseo. 

Comunicó á Fonseca su pretensión, y el obispo, 
contestándole con arrogancia: 

—Veo, Sr. Colon,-le dijo,—que os olvidáis de 
que sois un vasallo de los reyes de Castilla. ¿Por 
ventura quereis aparecer en esos países como el sobe-
rano de quien no sois más que un servidor? Ni los 
fondos con que contamos bastarían á esos gastos, ni 
conviene á la dignidad de los reyes de Castilla otor-



garos ese capricho, que sólo tiende á satisfacer vues-
tra desenfrenada vanidad. 

—Veo que olvidáis vos,—dijo Colon en el mismo 
tono,—que soy el almirante de los reyes y el virey y 
gobernador de todas las tierras descubiertas y por 
descubrir en el mar Océano. Veo que olvidáis que he 
recibido de los monarcas ámplios poderes, y que á vos 
mismo os han puesto á mis órdenes. 

—¿Habéis podido imaginar semejante cosa? - dijo 
Fonseca. 

—Leed la cédula en que se os ha nombrado super-
intendente de los asuntos de Indiasc 

—Permitidme que os considere embriagado con 
la gloria, por que sólo de esta manera podré sufrir 
que os hayais imaginado un sólo instante que el 
obispo Fonseca pueda estar á las órdenes vues-
tras. 

Hubo una breve pausa. 
—Qué respondéis á mi demanda?—dijo Colon. 
—Os niego desde luego los servidores que me pe-

dís. Bástaos un secretario, un paje, un escudero, 
tres ó cuatro criados; la servidumbre que pedís sólo 
al príncipe podría dársela. 

—Comunicaré vuestra respuesta á los reyes. 
—¿Pensáis intimidarme con esa amenaza? No; 

no soy yo D. Juan de Soria. Ya sé que habéis es-
crito á la córte acusando á uno de los más leales 
servidores de los reyes de incuria en el servicio; pero 

, si os han creído y á él le han enviado órden para que 
os obedezca, el obispo Fonseca no se halla en igual 

caso. Escribid si quereis; yo no hago caso de vuestra 
amenaza. 

En esto estaban de su conversación, cuando uno 
de los familiares del obispo entró con un mensaje muy 
urgente. 

—Un enviado de sus majestades,—dijo—trae 
para Vuestra Eminencia este pliego. 

Fonseca miró á Colon. 
—Leo en vuestra mirada,—dijo,—una satisfac-

ción inmensa. Habéis creído sin duda que este men-
saje es parecido al que ha recibido hace pocos dias 
D. Juan de Soria: no lo creáis; y para convenceros de 
ello, vez quién soy: abridlo vos, leedie en mi presen-
cia en alta voz, y os convencereis del afecto y res-
peto que me profesan los soberanos. 

—Vez lo que decís, Sr. Fonseca,—dijo Colon. 
—Abrid el mensaje: leedle. 
—Pues oid. 
Y Colon leyó con voz clara una carta en la que 

los reyes dirigían al obispo severas reconvenciones, 
le mandaban que tratase á Colon con el mayor res-
peto, que le obedeciese en todo y por todo, y que no 
opusiese el menor obstáculo á la realización de sus 
planes. 

Los ojos de Fonseca despedían fuego. 
—Ya veis,—dijo Colon,—que al mandar, he po-

dido mandar. 
—Lo que han hecho conmigo los soberanos es 

una injusticia, y me oirán, me oirán, porque no es 
posible que sin haberme calumniado hayan podido 



dirigirme esa órden. Pero no importa; insisto en mi 
propósito: os niego la servidumbre que me pedís. 

—Pronto tendreis que concedérmela,—dijo Colon. 
Y partió, enviando con el emisario que habia lle-

vado el mensaje una comunicación manifestando la 
negativa del obispo. 

Este á su vez envió á los reyes una carta humil-
dísima atribuyendo lo que calificaban de incuria á 
los mejores deseos de economizar gastos en favor del 
trono, porque comprendía que no era la fuerza, sino 
la astucia la que debia emplear para vengarse del 
sonrojo que le habia hecho pasar Colon. 

No tardó en recibir comunicaciones de los reves i 
mandando poner á las órdenes de Colon diez escude-
ros de á pié y veinte personas más para otros servicios 
domésticos. 

Dando las gracias por su aparente bondad á Fon-
seca, le indicaron de nuevo que se esmerase en res-
petar á Colon, porque como la escuadra entera esta-
ba bajo su mando, nada más justo que atender á sus 
reclamaciones. 

Fonseca no olvidó nunca la escena de aquel dia. 
Hombre soberbio, altivo, rencoroso—tal le pinta 

la historia—se prometió hacer pagar caro á Colon 
el triunfoqu e habia obtenido sobre él, y cumplió su 
palabr . 

No por las órdenes que habia recibido de los reyes 
cesó de poner obstáculos á la expedición. 

Al contrario, por debajo de cuerda hizo cuanto 
pudo para retardarla. 

Colon venció al cabo todas aquellas dificultades. 
Los preparativos terminaron felizmente, y llegó 

-el momento de darse á la vela. 
Yamos á conocer á algunos de los más importan-

tes personajes que le acompañaron en aquella expe-
dición. 
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Alonso de Ojeda. 

Nada más interesante qne el relato que hace un 
célebre historiador inglés de la situación en que se 
hallaban los ánimos de ios españoles en ios momen-
tos en que se preparaba la segunda expedición del 
gran descubridor del Nuevo-Mundo. 

«El entusiasmo por esta expedición rayaba en 
frenesí, é impresionados todos los corazones con lo 
feüz de los resultados y grande de las empresas, so-
ñaban los mayores absurdos respecto á su dora-
do mundo, escondido á sus ojos entre las espumas 
del mar. 

»Las descripciones de los viajeros que le habían 
visitado e r a n exageradísimas, porque conservaban de 
él confusas nociones, como las memorias de un sue-

ño, y se ha mostrado que el mismo Colon le vió al 
través de un ilusorio prisma. 

»La vivacidad de sus descripciones y las grandes 
esperanzas que su ánimo ardiente le hacia concebir, 
excitaron en el público incomparable interés y abrie-
ron el camino de amargos desengaños. 

»Los corazones avaros consideraban aquellas re-
giones de soñada esplendidez, euyas corrientes fluían 
sobre arenas de oro, cuyas montañas estaban preña-
das de joyas y preciosos metales, cuyas arboledas 
criaban especias y perfumes, cuyas costas esmalta-
ban gruesas y hermosas perlas. 

»Otros se forjaban más bellas y seductoras fie 
ciones. 

»Era la época de que hablamos romántica y ac-
tiva, y habiéndose acabado la guerra de los moros y 
suspendídose las hostilidades con Francia, los osados 
é inquietos génios de la nación se hallaban impacientes. 

»Se cansaban de la monotonía de la paz y ansia-
ban que cesase para entrar en ejercicio. 

»A. estos les presentaba el Muevo-Mundo anchu 
roso campo de extraordinarias empresas y aventuras 
tan propias del carácter español. 

»Muchos hidalgos, muchos oficiales de la casa 
real, y caballeros andaluces acostumbrados ála acti-
vidad poética y entretenida de la guerra y apasiona-
dos amantes de altos hechos como aquellos con que 
ya habiau brillado ea la risueña vega granadina, en-
traron en la expedición-, bien al servicio de ios re-
yes, ó á su propia costa. 



»Para ellos era aquel el principio de una nueva 
série de cruzadas, más grandes y brillantes que las que 
inmortalizaron á la caballería europea en laTierra 
Santa. 

»Se imaginaban subyugando ya espaciosas y be-
llas islas en medio del Océano, explorando sus ma-
ravillas y plantando el estandarte de la cruz sobre 
los torreones de sus ciudades. 

>De allí se abrirían á su parecer camino las cos-
tas de la India, ó más bien del Asia, penetrarían en 
Manguí y en Cathay, convertirían, ó lo que era lo 
mismo, vencerían al gran Kan, gozando así de una 
gloriosa carrera militar en las espléndidas regiones 
y entre los semi bárbaros pueblos del Oriente. 

»Nadie tenia una idea clara y exacta de los peli-
gros que se arriesgaban, de la inmensidad que iban á 
surcar, de la empresa gigantesca que cargaban sobre 
sus hombros, de los hombres que iban á sujetar al 
dominio español. 

»En efecto; si en esta fiebre de la imaginación se 
hubieran presentado I03 hechos tal cual eran en su 
fría realidad, habrían sido desechados con des-
precio, porque nada aborrece tanto el público como 
el que se le despierte enmedio de sus dorados sue-
ños.» 

Entre los que aspiraban á embarcarse con Colon 
habia dos jóvenes sobre I03 cuales voy á llamar la 
atención de mis lectores, porque desempeñaron un 
gran papel en la historia de la conquista del Nuevo-
Mundo. 

Llamabáse el primero Alonso de Ojeda y el se-
gundo Américo Vespucio. 

Era Ojeda natural de Cuenca, hijo tercero de una 
de las más nobles familias de Castilla la Nueva. 

Recibió desde sus primeros años muy buena edu 
cacion y aún no habia cumplido doce cuando entró al 
servicio de don Luis de la Cerda, duque de Medina-
celi, en calidad de paje. 

En aquella época de continuas guerras con los 
moros y de discusiones entre los nobles y la corona, 
n a d a más i 'cil para el joven valiente que aprender 
á lidiar y enontrar ocasiones de distinguirse. 

El duque do Medinaceli, poseedor devastes domi-
nios, era uno de los capitanes que mayor número de 
fuerzas mandaba, y á su lado habia tenido ocasion 
desde muy niño Alonso Ojeda de luchar y vencer. • 

En efecto; dotado de una energía, de un valor, de 
una audacia sin l ímite, era el primero que desafiaba 
el peligro, y durante la memorable conquista de Gra-
nada hizo tales proezas, que á pesar de sus pocos años 
gozaba ya de gran reput cion. 

Tenia aquel joven en los momentos en que habia 
conseguido de los reyes li encia para acompañar á 
Colon, veintiún años. 

De estatura pequeña, pose!a una fuerza y unaac-
tividad maravillosas. 

Su levantado espíritu, su mir.'da altiva, su expre-
sión varonil, imponía á pesar de :o bsjo de <"- t-Ha. 

Nin?"'- o vorno ei dooiegaba á su voluntad los po-
tros de más sangre. 



Nadie le aventajaba en el manejo de las armas, y 
su agilidad y su fuerza no tenia competidores. 

Si á esto se añade su arrojante figura, la pureza 
de sus facciones, la franqueza de su carácter, se com-
prenderá el gran partido que tenia no sólo entre los 
hombres, sino entre las más ilustres damas de la corte. 

En las justas y torneos saiiasiempre triunfante, y 
al mismo tiempo no habia trovador que compitiera 
con él pulsando la cítara y entonando las bellas can-
tigas de aquellos tiempos. 

Una muestra de su arrojo habia aumentado su ce-
lebridad. 

Hallándose la reina doña Isabel con muchas de sus 
damas y coi tésanos en la torre de la catedral de Se-
villa, llamada la Giralda, para demostrar Ojeda á 

' su majestad la reina su agilidad y su valor se encara-
mó á una gran viga qua sobresalía más de veinte piés 
de la torre, á tan inmensa altura del suelo que los que 
por allí andaban parecían desde abajo figuras micros-
cópicas. 

Solo mirar abajo desde cualquiera de las ventanas 
de la torre á la altura en que estaba h. viga, bastaba 
para aterrorizar á los más valientes. 

Ojeda, antes que pudieran contene le, comenzó á 
anda? por la viga con la mayor desenvoltura lo mis-
mo que si fuese un pavimento llano. 

A.1 llegar al extremo se puso sobre un pié, y gi-
rando sobre el otro volvió la vista hácia la torre sin 
que aquella especie de suspensión en medio del aire 
le produjese ningún vahído. 

Permaneciendo sobre un pié fijó el otro en la 
pared de la 'orre y arrojó una naranja por encima 
de ella. , 

No solo la reina y su comitiva, sino los que desde 
abajo presenciaban aquellos atrevidos y peligrosos 
ejercicios, estaban, como suele decirse, con el alma 
en un hilo. . 

A cada instante temían que le faltara el equilibrio 
y cayera. 

La angustia con que todos le veían era mortal, 
pero no se atrevían á decirle una palabra temerosos 
de que por prestar atención á lo que le dijeran per-
diese el equilibrio y cayera. 

No sucedió así y recibió los plácemes de la reina 
y de todos los que le acompañaban, miéntras su sobe-
rano le encargó que guardase todo el ánimo que se 
revelaba en su audacia para luchar y vencer álos ene-
migos de su patria. 

Ojeda amaba el peligro y le buscaba con tanta 
insistencia, que como dice muy bien uno de sus bió-
grafos parecía que peleaba más por el placer de la 
lucha que por el honor que de ella podia resultarle. 

Este desprecio de la vida no era en él natural, 
sino efecto de un triste desengaño que habia sufrido. 

S i e n d o muy jóven, pues aún no habia cumplido 
diez y ocho años, hallábase en Sevilla con el duque 
de Medinaceli su señor, y por consentimiento de éste 
partió á las órdenes del marqués de Cádiz á tornar 
parte en una de las batallas que aquel intrépido guer-
rero se proponía dar á los moros. 



Arrojado en extremo, fué tan grande su empuje 
en la pelea que llegó á separarse de los suyos. 

Viéndose acorralado por los moros y queriendo-
morir ántes que ser prisionero, mató á muchos de los 
que le rodeaban é hirió á algunos, y ai fin cayó sin 
sentido, porque traidoramente le arrojó uno de ellos 
una piedra á la cabeza. 

Habia producido tal entusiasmo entre sus adver-
sarios el valor que habia desplegado en la lucha, que 
el jefe de ios moros quiso que le respetaran cuando 
vio que se acercaban á él con el alfange en la diestra 
en actitud amenazadora, diciéndoles: 

—A un valiente no debe atacársele estando sin 
sentido. 

Reclamó para sí aquel preso y le llevó á su casa, 
en donde le prestó los mayores cuidados para que 
volviera en sí. 

El cadí ó jefe que tenia en su poder á Alonso de 
Ojeda, era un hombre de cincuenta á sesenta años, 
de aspecto formidable y de gran nombradla entre los 
suyos por las proezas que constituían su historia. 

Vivia cerca de Ronda, con su hija Zora, niña 
de quince abriles, que era todo el encanto de su 
padre. 

Cuando Alonso volvió en sí halló á su lado á la 
hermosa oriental, que con sus negros y radiantes 
ojos fijos en él, aguardaba el momento en que reco-
brase la vida que parecía haber perdido. 

El corazon de Ojeda se despertó al amor en aquel 
momento. 

Zora bebió también el embriagador néctar del 
amor en la primera mirada del caballero cristiano. 

La herida habia sido muy leve, y no tardó Alón 
so en restablecerse. 

El padre de Zora le tomó gran afecto y procuró 
influir en su animo para que, abandonando su reli-
gión, profesara el islamismo. 

Era tanto el amor que le inspiraba la joven mo-
risca, que vaciló un momento al oir aquella propo-
sicion. 

En otras circunstancias hubiera contestado á 
aquellas indicaciones ccn el desprecio y el castigo. 

Pero habia ya hablado con Zora, habia escucha-
do de sus lábios la declaración de que participaba 
de sus mismos sentimientos, y en aquella edad el 
amor debia ser toda su vida. 

Zora le habia jurado muchas veces quesería suya. 
Alonso, verdaderamente enamorado de ella, le 

habia pedido por su amor que huyera con él, ofrecién-
dola ser su esposo en cuanto estuvieran en el domi-
nio de los cristianos. 

Zora no quería aceptar un sacrificio tan grande 
porque amaba á su padre, y sabia que su fuga seria 
causa de su muerte. 

Pero el amor de Alonso la subyugaba, y al fin y 
al cabo, accediendo á sus ruegos, resolvió seguirle. 

Combi naron los dos el plan para escaparse, yel 
astuto 'padre de Zora, viejo ya, gran conocedor del 
corazon humano, no tardó en comprender el lazo que 
unia sus almas, y como aquello destruía sus planes, 
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porque pensaba dar su bija á Ali Bensaid, sobrino 
favorito del Zagal, trató de evitar que aquella pasión 
se arraigase en el corazon de la niña y no pudiera 
apagar el incendio. 

Alonso le inspiraba mucho interés. 
Su bravura, su juventud, los dones que habia re-

cibido de la naturaleza, le encantaban. 
Pero no pedia hacer el sacrificio de concederle la 

mano de su hija, porque dándosela al Zagal se pro^ 
metia tener gran influencia en la gobernación de las 
ciudades que dominaba aquel rey moro. 

Siguió de cerca á los dos amantes, y en el mo-
mento que se preparaban á la fuga, desapareció de 
pronto su hija de la casa que habitaba. 

Alonso la esperaba en un sitio para huir con ella, 
y al ver que faltó á la cita, corrió en su busca. 

Los esclavos le dijeron que habia partido con su 
padre á G-uadix. 

Pero estaba seguro él de que por nada del mun-
do le olvidaría Zora y aguardó su vuelta. 

El padre déla jóven habia mandado que le asis-
tieran en su casa, diciendo á los esclavos que con la 
suya respondían de su vida. 

Pasó algún tiempo, volvió el padre de Zora y 
anunció á Alonso que su hija habia tenido la fortuna 
de enamorar al sobrino del rey, y que todo se apres-
taba para que fuera la ^eina de su serrallo. 

Alonso no quiso-creerle. 
Era imposible que Zora, que tantos juramentos 

de amor la habia hecho, fuese de otro hombre. 

Al fin se confirmó la noticia que le habia dado el 
moro. 

El padre de Zora se dispuso á partir para G-ua -
dix, pero ántes indicó á Alonso que estaba en liber-
tad y que podia regresar con los suyos si quería. 

—No,—le contestó Ojeda,—quiero acompañaros 
en vuestro viaje, quiero despedirme para siempre de 
vuestra hija. 

El anciano, que habia hablado al Zagal del pri-
sionero cristiano que tenia, creyó que seria gra-
to para su rey verie de cerca y le llevó á su 
lado. • 

Ojeda abrigaba un terrible proyecto. 
Cuando se convenció de que Zora, accediendo á 

los ruegos de su padre y dominada por los halagos 
de su nuevo amante le habia olvidado, apenas se ha 
lió á, su vista, en medio de la consternación de todos 
los circunstantes, clavó en su pecho un agudo puñal, 
y no contento aún hirió de muerte al anciano, que 
cajó sobre él para vengar á su hija. 

Inmediatamente fué arrojado en una de las más 
hondas y oscuras mazmorras de un castillo. 

La fama de su brio fué causa de que el Zagal no 
decretase instantáneamente su muerte. 

La muerte era, por otra parte, poco para que pa-
gase el crimen que habia cometido. 

El encierro, ei martirio, era un castigo más ter-
rible para él. 

No tardó en ser enviado á Ronda, donde era al-
caide Sahim, anciano moro que profesaba á los espa-



ñoles un vivo afecto, porque á su generosidad debía 
la vida de su hija. 

No podia caer en mejores manos Alonso de 
Ojeda. 

Parecia que la suerte se complacia en abrirle 
camino. 

Algunos años ántes, en una de las más bellas 
mañanas de primavera, salieron doce ginetes cristia-
nos á recorrer las cercanías dei campamento de los 
moros. 

Regresaban ya á la ciudad sin haber tenido tro-
piezo alguno, cuaudo en el camino que conduce de 
Ronda á Loja vieron á un caballero ricamente vesti-
do que caminaba á todo escape. 

Corrieron tras de él, y rodeándole, le intimaron 
á que se rindiera. 

Comprendiendo que su muerte era segura si lu-
chaba con ellos, porque sus fuerzas serian inútiles 
para pelear, atendiendo el mayor número de sus 
adversarios, entregó su alfanje sin resistencia al-
guna. 

Era el moro un joven de veinticuatro años, de 
expresivo rostro, é iba vestido con un traje que de-
mostraba que pertenecia á una familia noble y rica. 

Aquella noche entró prisionero con los doce gi-
netes en Antequera, y no tardó en ser presentado al 
alcaide cristiano de aquella ciudad. 

—¿Cuál es tu nombre?—le preguntó el alcaide. 
—Me llamo Ambesa, y soy hijo de Sahim, el al-

calde de Ronda. 

—Ya le conozco,—contestó el cristiano,—y no 
ignoro que es uno de los más intrépidos musulmanes. 
De buena gana te dejaria en libertad; pero necesito 
cumplir, aunque con pena, la imperiosa ley de las 
represalias. No tengo más remedio que encerrarte en 
un calabozo para que sufras lo mismo que tu padre 
hace sufrir á uno de mis bravos guerreros, de quien 
se apoderó por medio de sorpresa hace muy pocos 

dias. 
—Tu cautivo soy; dispon de mí según te plazca, 

-respondió Ambesa, -pero mucho más te agradece-
ria que me quitases la vida, y no que me privases 
hoy de la libertad. 

Y al decir esto sus ojos se inundaron de lá-
grimas. 

—¿Qué es eso?—dijo el alcaide cristiano,—¿Uo^ 
ras? ¡Ah! no eres entonces el hijo de Sahim, sino un 
cobarde que tiembla al solo anuncio de la muerte. 

—Orgulloso cristiano,—dijo Ambesa,—no man-
cilles mi noble linaje. Jamás en él nació un hombre 
que no fuese valiente y no tuviese bastante heroísmo 
para morir. Pero si conocieras los secretos de mi co-
razón verías cuán desgraciado me has hecho al apri-
sionarme, y comprenderías por qué prefiero la muer-
te al cautiverio. 

—Esplícate. 
—Zaida, la más hermosa de las huríes, es mi ama-

da y me ama. Su padre, anciano guerrero que habita 
en Loja, me ha otorgado su mano y hoy mismo de-
ben celebrarse nuestros desposorios. Ella me espera 



en este instante, y.ai. ver que falto á mi palabra me 
llamará traidor y desleal, y con justa razón dará 
su voluntad y su mano á otro doncel más afortuna 
do. Hé aquí la causa de mi llanto. Pero tú, que se 
gun es fama tienes el corazon duro como el mármol, 
extrañarás que tenga valor para morir el hombre 
que no sabe contener las lágrimas del sentimiento. 

—Soy caballero,—sontestó el alcaide Ro irigo de 
Narvaez, que así se llamaba,—y voy á ver si tú lo 
eres también como blasonas. Te permito ir á Loja á 
celebrar tus bodas, pero con condicion de que voíve 
rás mañana para entrar de nuevo en el calabozo. 

—Te lo prometo y te lo juro por la sagrada pie 
dra ae la Kaaba. Déjame hoy en libertad y mañana 
seré tú esclavo. ¿Qué prenda quieres? 

—Tu palabra me basta. 
Ambasa partió, llegó á Loja, pudo desposarse con 

la bellísima Zaida y ai amanecer del siguiente día la 
reveló su desgracia., 

—No tengo más remedio que cumplir mi pa-
labra. 

La hermosa sultana quiso aprisionarle en sus 
amorosos brazos. 

Todo fué inútil. 
Ambesa, aunque con el corazon desgarrado, mon-

tó en su alazan y llegó á Antequera ántes de la hora 
prefijada. 

—Eres leal,—le dijo Rodrigo de Narvaez,—y me 
duele en el alma tu suerte, pero no tengo más reme-
dio que aprisionarte. 

—A eso he venido,—contestó con resignación 
Ambesa. 

Aún estaba hablando oon Rodrigo de Narvaez 
cuando un pagecilio de éste acudió á anunciarle que 
una mujer con traje de mora deseaba que la conce-
diera un instante de audiencia. 

Aquella mujer era Zaida, la desolada Zaida, que 
con los ojos anegados en lágrimas iba á ofrecer todas 
sus joyas en rescate de su esposo; á ofrecerse como 
esclava si no era bastante el valor de aquellas alha-
jas p.ara pagar la iibertad de Ambesa. 

El severo Narvaez no pudo ménos de conmo -
verse. 

—Guarda, guarda tus joyas,—dijo,—y nunca las 
uses, porque aunque muy bellas serán inútiles para 
realzar tu hermosura. Yéte libre y que te acompañe tu amado. 

— ¿Cómo? ¿me dejas en libertad? 
— Sí, sois dignos de ser felices. 
Ambos amantes ¡íe arrojaron los piés del noble 

alcaide y le expresaron su gratitud. 
Poco despues partí .ron, dirigiéndose á Ronda, en 

donde Sahim los esperaba. 
Apenas supo el rasgo de generosidad del aleaide 

de Antequera, no quiso ser ménos que él y le envió 
no solo el cautivo de quien habló á su hijo, sino 
otros diez más, y como regalo doce caballos rica-
mente enjaezados á la usanza morisca. (E) 

A partir de aquel momento, Sahim, que debia á 
los cristianos la vida de su hijo, fué piadoso con ellos. 



Cuando supo las prendas que adornaban á Alonso 
de Ojeda facilitó su fuga, y de este modo pudo el des-
dichado amante volver al seno de sus amigos y de 
sus protectores, que le lloraban como muerto. 

Se habia obrado un gran cambio en su existencia. 
No creia en el amor, y con un secreto deseo, con 
el de morir cuanto ántes, se lanzaba á los mayores 
peligros. 

La suerte le protegió; salió triunfante en todas 
las luchas en que tomó parte; la gloria le sonrió, y el 
amor á la gloria alejó de su alma el deseo de morir. 

Poco dejó en él el espíritu caballeresco y aventu-
rero, la sed de dificultades que vencer, y natural era 
que habiendo llegado una época de ócio para los 
guerreros, al ver que se trataba en el Nuevo-Mundo 
de conquistar ricos países y difundir la fó católica 
entre una raza idólatra, y al comprender desde lue-
go todos los riesgos que podían correr en una nave-
gación tan larga, desease acompañar á Colon. 

El almirante tenia noticia de él, y le acogió con 
los brazos abiertos. 

—Hombres como vos son los que yo necesito: va-
lientes con los valientes; generosos con los débiles. 
Contad conmigo para todo. 

Alonso de Ojeda, que habia logrado del duque de 
Medinaceli, su protector, que le permitiese ir en la 
expedición, no se separó desde entonces del almiran-
te, y ardia en deseos de emprender cuanto antes la 
marcha. 

Conozcamos ahora á A.mérico Vespucio. 

Capítulo XXXI 

Américo Vespucio. 

Yamos á trasladar á nuestros lectores á la ciu-
dad de Florencia, y á entrar con ellos en una casa de 
modesto aspecto en una tarde del mes de Julio del 
año 1481. 

Una mujer de cincuenta años, con todo el aspecto 
de una matrona, se entrega á las faenas de la casa, 
suspende sus tareas para consultar á un fraile de ve-
nerable rostro que saluda á la buena mujer, di-
ciéndole: 

—Dios sea con nosotros, mi querida Isabel. 
—¿Vos por aquí, padre Jorge?—exclamó la alu-

dida; —¿á qué se debe vuestra visita? 
—Salgo ahora mismo del palacio de los Médicis 

de dar la acostumbrada lección de latinidad á Rugie 
ro, el hijo menor del duque. 
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—¿Y venís á que os sirvan un refrigerio? 
—¿No, hija mia, no; vengo á darte noticia que 

de seguro te pondrá de mal humor. 
—¿Pues qué pasa? 
—El duque me ha llamado esta tarde y me ha 

enseñado una carta que ha recibido de España. 
—¿Se trata de alguna diablura de mi hijo Paolo? 
—Lo has adivinado. 
—¡"Válgame Dios! ¡VálgfmeDics! Yaá matarnos 

á pesadumbres. H -blad, hablad, padre Jorge, ya sa-
béis que, aunque soy su madre y le quiero con toda 
mi alma, conozco sus defectos y estoy siempre dis-
puesta á reprenderle. 

—Ya s&beis que los duques comercian con Espa-
ña y que, gracias á sus rueges, hemos dado una co-
locación á Paolo en la factoría de Sevilla. Creímos 
te dos que al alejarle de vuestro lado, al viajar, mu-
daría de costumbres y sacrificaría su viveza, su ca 
racter atolondrado, á la esperanza de un porvenir ri-
sueño en casa de los duques; pero, por lo visto, al 
partir de Florencia iba resuelto á vivir alegremente, 
átrabajar lomónos posible y ácontinuar sus locuras. 
El administrador g* neral del duqu e ha procurado atar-
le corto; pe ro no pudiendo hacer carrera de él, ha roto 
el silencio, y ha escrito á se amo dándole cuenta de 
las pérdidas y desgracias que la insensatez de Paolo 
ha ocasionado. El duque, que me quiere en extremo, 
que sabe cuén honiado es mi hermano Atanasio, 
cuán buena, cuan cariñcsa eres tú, s i e n t e en extremo 
tener que privarse de los servicios de Paolo; pero no 

habrá remedio. Si persiste en la conducta que está 
observando, yo mismo seré el que le aconseje que le 
pooga en la calle y que le haga venir á Florencia, 
para enviarle á las galeras á que reme y aprenda á 
ser hombre de bien. 

El fraile calió. 
Hubo una breve pausa. 
—Pobre, hijo mió,—dijo Isabel enjugando las 

lágrimas que asomaban á sus ojos,—veo que teneis 
razón y que si no se enmiéndame parece conveniente, 
ántes de que cometa una torpeza mayor que las que 
ha com;tido hasta ahora, ser nosotros los que pida-
mos al señor duque que le eche de su lado; es la des 
honra de la familia. 

—Madre, madre,—entró gritando en la habita-
ción donde estaban Isabel y el padre Jorge, un jó7en 
de veinte á veintidós años, de hermoso rostro, de vi 
vos ojos, de aspecto inteligente. 

Pero al notar que la buena mujer tenia inundados 
los (-jos de lágrimas. 

—¿Qué os pasa, madre mía?—preguntó...—Sen-
taos vos, padre Jorge. 

El fraile refirió á Américo, que este era el nombre 
del recien llegado, lo que acababa de contar á su 
madre. 

—¿Quereis entrar conmigo en una conspiración?— 
dijo á su madre y á su tio. 

—¿Qué dices, muchacho?—preguntó el fraile. 
—Oídme con at ncion. He cumplido hace poco 

veinte añ>s, amo á mi familia y deseo labrar su feli-



cidad. Mi hermano Paolo no quiere trabajar: pues 
bien; pedid conmigo al duque que me conceda á mí 
la plaza que él desempeña y yo iré á España á demos-
trarle que la familia de los Yespuci sabe cumplir to-
dos sus deberes. Ya sabéis que mi hermano quiere ser 
militar: yo destinaré de lo que gane una parte para 
ayudarle á realizar su deseo. Tal vez halle en esa pro-
fesión honra y gloria para su nombre. 

—Para que sucumba en ella como tu pobre her-
mano Luigi, á quien aún no he olvidado. 

—No, madre mia, no; mi hermano es valiente, es 
atrevido, tiene buen corazon y se verá contrariado 
siempre dedicándose al comercio. 

—¿Y qué habíamos de hacer? Nuestra familia es 
noble, pero la desgracia nos persigue desde hace 
tiempo y somos pobres. Yuestro padre trabaja noche 
y dia para sostener su casa, justo era que tu herma-
no le ayudase. 

—Y por qué no yó? 
—Tu desde niño has demostrado gran aficióná la 

pintura, eres el menor de la casa, y tanto tu padre 
como yo hemos querido darte gusto. 

—Pues bien, para dármelo es preciso que me 
ayudéis á realizar mi empresa. Yo necesito horizontes 
nuevos, más espausion que la que tengo aquí. No sé 
por qué presiento que la fortuna ha de ayudarme aho-
ra á conquistarme la posicion en que pueda demos -
trar mi fe, mi voluntad, la inteligencia que Dios me 
ha dado, y yo os prometo que no os arrepentireis de 
este beneficio. 

Hablaba con tal convicción que el padre Jorge 
—Es necesario que le demos gusto,—dijo á su cu-

ñada Isabel. 
—Mi padre,—añadió Américo,—no consentiría 

nunca que yo me alejase. Hacedle creer que el duque 
lo ha exigido así y entonces me dará su permiso y su 
bendición. 

—Pues voy ahora mismo á ver al duque para 
manifestarle tus deseos. 

Y mirando á Isabel 
—¿No teneis nada que decirme? 
—El lo quiere!—añadió la pobre madre. 
Aquella misma noche, al retirarse á casa el jefe 

de la familia, supo la determinación que habia tomado 
el duque de Médicis, y aunque no sin trabajo se con-
formó con ella. 

Ocho dias despues se embarcaba con dirección á 
Sevilla un jóven que más tarde debía dar su nombre 
á una parte del mundo. 

Era Amérigo, ó Américo Yespucio, como le llama 
la historia. 

Dotado de buenos sentimientos, dominado por 
una sed de emociones, sin haber experimentado más 
deseo que el de la ambición, se desprendió de los bra-
zos de su madre y cruzando las espumosas ondas del 
mar, llegó á Sevilla á reemplazar á su hermano'que, 
con su dejadez y su desordenada vida, avergonzaba á 
su familia. 

No tardó el jóven en demostrar su inteligencia y 
su laboriosidad, aumentando en breve tiempo las ga-



naiicias de su amo, que por entonces no se desdeña-
ba, á pesar de ser el jefe de una de las principales 
familias de Florencia, de desempeñar en grande es-
cala el oficio de comerciante en casi todos los puertos 
más ricos y frecuentados del mundo conocido. 

Américo Vespucio habia recibido una educación 
esmerada bajo la dirección de su tio el Padre Jorge, 
y gracias á esto y á sus cualidades personales, no 
tardó en captarse las simpatías del administrador ó 
superintendente general que tenia el d ique de Médi-
cis en Sevilla, de tal manera que á los pocos días de 
hallarse á su lado le puso al frente de las transa do-
nes comerciales que ejecutaba siempre con gran be-
neficio de la casa. 

Una pasión desgraciada llenó los mejores días- de 
su juventud. 

Su jefe, Alonso Orlini, estaba unido con una mu-
jer cuya edad doblaba^ 

"Ssperaaza, que este era su nombre, era hija de 
unos aldsanos de las cercanías de Florencia que ha-
bían teñí lo en arrendamiento algunos bienes del que 
más tarde fué su hijo. 

Prendado de su hermosura, de su talento, no va-
ciló en darle la mano de esposa, y ella, más que por 
amor por gratitud, le sacrificó su vida prometiéndose 
siempre ser un modelo de fidelidad y cariño. 

Al encargarse de los negocios comerciales del du-
que de Médicis en Espina, la llevó en su compañía, 
y con ella habitaba en Sevilla, en .vado llegó Améri-
co Vespucio á reemplazar á su hermano. 

La inteligencia, la laboriosidad del joven le con-
quistaron el aprecio de su jefe, y éste no vaciló en 
abrirle su casa y considerarle en ella más que como un 
subordilado, como un compatriota, como un amigo. 

Américo Vespucio estaba en todo el apogeo de su 
juventud! 

Sus negros ojos, brillantes, revelaban, el temple 
de su alma. 

Esperanza no tardó en fijar su atención y en ins-
pirarle una pasión violenta. 

Tarde ó temprano sucede esto á los que cobran 
en sacrificios de gratitud los favores que han dis-
pensado. 

Américo no habia dicho una sola pilabra á Es -
peranza. 

Tampoco la joven esposa le habia demostrado el 
sentimiento de su alma, y sin embargo, los dos se habían comprendido. 

Evitaban las ocasiones de verse, y la casualidad 
hacia que fuesen más frecuentes que nunca. 

Don Alfonso, que estaba prend ido de la laboriosi-
dad, de la inteligencia, délas cualidades especiales 
que adornaban á Américo, se complacía en tenerle 
á su lado, y .10 daba una sola fiesta á que no le in-
vitase. 

Sentábale á ?u mesa á manido, obligábale á pa-
sar en su compañía y en la de su esposa las veladas, 
y cuando las obligaciones de su empleo le obligaban 
á partir á alguno de los puertos inmediatos, dejábale 
encargado de su casa. 



Don Alfonso observó que Esperanza estaba muy 
desmejorada. 

Era natural. 
Sufría mucho. 
Dotada de un alma generosa, apasionada, mien-

tras que el sentimiento de la gratitud la habia tenido 
resignada con su suerte, cariñosa con su esposo, 
habia vivido feliz, porque no comprenda un más allá. 

Pero desde el momento en que la ardiente mira-
da del jóven florentino habia inundado su corazon-, 
desde el momento en que su imaginación le habia 
ofrecido goces supremos que no habia disfrutado, 
una terrible lucha se habia trabado en su alma: la 
gratitud y el amor. 

El deber y la pasión combatían en ella de tal 
modo, con tai violencia, que el color habia huido de 
sus mejillas, la fiebre latia en sus venas y la desespe-
ración se habia apoderado de su alma. 

Don Alfonso atribuyó aquella tristeza, aquel mal-
estar al recuerdo de su patria, al deseo de volver á 
ella á pasar algún tiempo con sus padres, y deseando 
complacerla, la propuso un viaje á Florencia. 

Esperanza aceptó la proposicion. 
Aquello era un refugio. 
Los dos partieron, y Américo experimentó tam-

bién una inmensa alegría, porque pensaba que la 
ausencia mitigaría su amor. 

Don Alfonso le puso al frente de todos los nego-
cios de la casa, y partió prometiéndole volver en-
seguida. 

Américo no faltó un solo instante á la confianza 
que habia depositado en él. 

Activo, laborioso, multiplicándose en todas las 
ocasiones, pudo á su vuelta demostrarle que no se 
habia engañado al formar de él la ventajosa opinion 
que tenia. 

Pero ¡ay! en vano habia procurado el jóven do-
minar su pasión. 

Un poeta lo ha dicho: 

Es amor en la ausencia 
como la sombra, 

y cuanto más se aleja, 
mas cuerpo toma; 
que amor es aire 

que apaga el fuego chico 
y enciende el grande. 

Quería, pues, separar su recuerdo de su imagina-
ción y no podia. 

Deseaba borrar de los ojos de su alma la imagen 
de Esperanza, y la veia más hermosa que nunca. 

A cada instante resonaba su acento en su oído. 
La pasión aumentaba por momentos, y como el 

torrente, amenazaba avasallar cuanto encontraba en 
su camino. 

Lo mismo sucedía á Esperanza. 
Pero uno y otro estaban resueltos á vencerse á 

toda costa, á dominar la pasión que ardia en su pe-
cho, á resistir á todas las seducciones de la tentación. 

Una triste noticia comunicada á don Alfonso des-
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de Florencia le obligó á llamar á Ainérico para con-
fiársela. 

—Es necesario que partáis hoy mismo para Flo-
rencia,—le dijo. 

—¡Yo, señor! — exclamó asustado Américo.... 
¿por qué causa? 

—Por una muy dolorosa, pero confio en que ten-
dréis valor para soportar la desgracia que pesa so-
bre vos. 

—Hablad, hablad. 
—Yuestra madre.... 
—¿Está enferma? • 
—Valor, amigo mío, lo está, sí, lo está de gra-

vedad y desea veros. 
En aquel momento olvidó Américo Yespucio su 

pasión, y agradeciendo á don Alfonso el permiso que 
le daba, aprovechó la próxima salida de una embarca-
ción para trasladarse á su pátria. 

Cuando llegó era tarde. 
Su madre había espirado. 
Su anciano padre fué hospedado por el duque de 

Médicis en su palacio, con el propósito de que acaba-
ra allí, bajo su amparo, el resto de sus dias. 

En medio de su dolor no olvidaba el joven á Es-
peranza. 

Próximo á regresar á Sevilla, recibió un mensaje 
de don Alfonso. 

«Id á la aldea donde habita mi esposa,—le deeia, 
—poneosásus órdenes y acompañadla hasta mi lado.» 

Aquel papel abrasó las manos de Américo. 

La fatalidad le perseguía. 
¿Cómo podia negarse á obedecer aquella órden? 
Y si la obedecía, ¿dónde hallaría fuerzas suficien-

tes para resistir á la ocasion? 
Esperanza recibió también una carta en la que le 

comunicaba su esposo sus deseos. 
Despues de vacilar ínucho tiempo, comprendió 

Américo que no tenia más remedio que obedecer, y 
dirigiéndose á la aldea donde estaba Esperanza, se 
puso á su servicio. 

Involuntariamente, al verse los dos, se estrecha-
ron la mano. 

No podían decirse más de lo que se dijeron en 
aquel momento, y, sin embargo, separándose instan-
táneamente, tomaron, ella la actitud de la señora: él 
la del siervo. 

La reflexión dominó á la pasión. 



Capítulo XXXII. 

Una pasión fatal. 

Esperanza se despidió de sus padres y se trasladó 
á Florencia, de donde distaba una legua escasa su 
morada. 

Tenian que pasar una noche en la ciudad para 
emprender al dia siguiente el camino, y pernoctaron 
en una hostería. 

Américo pidió al hostelero una habitación para su 
ama, preparándose á pasar la noche sobre alguno de 
los bancos que rodeaban el hogar. 

Era el anochecer cuando los dos llegaron á la 
hostería. 

Esperanza subió á su habitación y una criada la 
sirvió en cuanto fué necesario, porque Américo, te-
miéndose á sí mismo, no quiso verla. 

Al dia siguiente, despues de una noche de insom-
nio terrible, llamó á la puerta de su aposento. 

Un instante despues estaba en su presencia. 
Las mejillas de Esperanza se cubrieron de un vivo 

carmín. 
Américo no se atrevía á mirarla. 
—Señora, vengo á tomar vuestras órdenes,-le 

dijo al fin. 
Américo fijó en ella una mirada y vió que sus 

ojos estaban inundados de lágrimas. 
—¿Qué teneis, señora?—añadió. 
—Nada, nada,—contestó Esperanza sollozando. 
—¿Sentís dejar vuestra pátria? 
—Siento que no me abandone la vida. 
—¡Esperanza!—dijo el joven no pudiendo domi-

narse y acercándose á ella. 
Y despues de una breve pausa, añadió identificán-

dose con su dolor: 
—¡Qué desgraciados somos!... Pero, no, no lo 

seremos. Hablemos con sinceridad una vez... perdo-
nadme, señora, perdonadme si os confio los senti-
mientos de mi alma y os pido á mi vez que desoigáis 
vuestro corazon imitando mi ejemplo. Esta entrevista 
será la última, la última en que hablará nuestro co -
razón; pero nos hará mucho bien porque somos bue-
nos, porque comprendemos el deber, porque estamos 
resueltos al sacrificio. 

—¡Américo!—exclamó Esperanza mirándole con 
ternura,—Dios lo quiere. 

—Yo hubiera dado mi vida,—dijo Américo,— 



por haberos hallado en el mundo en la humilde mo 
rada que acabais de deja?, al lado de vuestros pobres 
padres, sin fortuna, sin esposo. 

Entonces os hubiera confiado los sentimientos de 
mi alma, os hubiera dicho: «Esperanza, os amo con 
to lo mi corazon; soy también pobre, pero la felicidad 
que me promete vuestro cariño me dará fuerzas para 
dominar á la fortuna, para ser grande y rico, para 
desafiar los peligros y vencerlos, para labrar vuestra 
ventura; y entonces hubiera trabajado noche y dia, 
hubiera luchado brazo á brazo con la suerte, hubiera 
vencido, y ante el altar os hubiera jurado eterna fó, 
considerándome el más feliz de los mortales. 

Hoy esos sentimientos viven en mi alma; hoy, 
perdonadme que os lo diga, os amo con delirio, con 
frenesí; la pasión que habéis despertado en mi cora-
zon es eterna, no se extinguirá nunca; pero la felici-
dad que en otro caso me hubiera prometido, se true-
ca hoy en desgracia. Sí, en desgracia porque os amo, 
os amo con toda mi alma, y sin em' argo, esta será 
la última vez que os lo diga. Comprendo que debo 
sufrir, sacrificarme, y no tendré ni siquiera la dicha 
de saber que sois feliz al lado de vuestro esposo, por-

que, permitidme que así lo crea, no le am-ais. 
Esperanza estaba profundamente conmovida. 
—Teneís razón; no es amor, sino gratitud y ve-

neración lo que siento hácia él. Honrado, noble, ge 
neeoso, hizo grandes favores á mis padres, quiso sa 
carme de la mísera coniicioa en que vivia y elevarme 
á su altura, me dió el nombre de esposa, y yo juré 

ante el altar ser fiel á su deseo. Dios me ha dado 
fuerzas para cumplir mi juramento, porque á mi vez, 
debo decíroslo, Américo, mi alma ha experimentado 
el mismo sentimiento que la vuestra. Yo también hu-
biera sido muy feliz si en los dias de mi pobreza os 
hubiera visto y hubiera oido vuestros juramentos 
amorosos. La Providencia nos ha separado para 
siempre. La felicidad se ha tornado en desdicha. Sed 
fuerte como yo; o f r e z c a m o s á Dio s nuestro sacri-
ficio: no manchemos la honra que debo conservar 
ilesa. 

—Yo os lo juro,—añadió Américo;—pero decid 
me al ménos que sereis para mí una hermana, una 
amiga; decidme que siempre que os aflija alguna 
pena me la confiareis, que pensareis en mí como yo 
en vos; que elevareis al cielo vuestra plegaria para 
que se apiade de mí, como yo elevaré las mias, y pe-
diré vuestra felicidad, vuestro reposo. 

—Así lo haré, y que esta sea la última vez en que 
latan de amor nuestros corazones. 

Poseídos del sentimiento del deber, creyeron un 
instante que podrían vivir cerca el uno del otro 
sin más afecto que el fraternal que se habían ofrecido. 

Aquel mismo dia emprendieron el viaje, y no tar-
dar m en llegar á Sevilla en donde don Alfonso les es-
peraba con ansiedad. 

Esperanza estuvo con él más cariñosa que nunca. 
Américo comprendió que toda su firmeza, toda su 

abnegación, todo su heroísmo, no bastaría á sofocar 
la pena que experimentaba. 



Don Alfonso tendió los brazos á su esposa, y aque-
lla prueba de cariño fué una herida mortal para el 
corazon de Américo. 

Procuró alejarse de ella; pero los dias que pasaba 
sin verla no hacia más que aumentar el deseo de vol-
ver á su lado, de contemplarla, de embriagarse con 
sus miradas; no hacia más que soñar en la felicidad 
que con su amor habia alcanzado. 

Esperanza participaba de las mismas ilusiones, de 
los mismos sentimientos. 

En los instantes en que se veian á solas cambia-
ban frases ardorosas, sus manos se estrechaban, y un 
dia... un dia Américo no pudo contener la pasión que 
le devoraba, é imprimió un ósculo sobre la blanca 
frente de la jóven esposa. 

Desde aquel dia no se atrevieron á mirarse cara 
á cara. 

Pero el sentimiento del deber les contenia, y tras-
currió más de un año sin que se dirigieran una sola 
palabra, á no ser ceremoniosamente y en presencia de 
don Alfonso, que nada sospechaba. 

El torrente oprimido no pudo contenerse. 
Don Alfonso tuvo que hacer un viaje á Cádiz, y el 

mismo dia en que partió, llamó Esperanza á Amé-
rico. 

Este habia procurado desencantar á la esposa de 
su protector. 

Ultimamente habia hecho ostentación de amoríos 
con gitanas, y tratado de que le viesen andar por los 
barrios más extraviados de Sevilla, á fin de que lle-

gase á noticia de Esperanza su conducta para que le 
despreciase. 

Pero, por desgracia suya, las noticias quellegaron 
á los oidos de la jóven esposa, al mismo tiempo que 
su indignación, aumentaron su amor. 

Deseaba hablarle y aprovechó la primera ocasion 
que se le presentó. 

—Os espero esta noche al dar las ánimas,—le 
dijo en un momento,—yo misma os abriré la 
puerta. 

Uná mujer desesperada es capaz de todo. 
Américo vaciló mucho tiempo, pero también de-

seaba aquella entrevista, y al toque de ánimas estaba 
á la puerta. 

No tardó esta en abrirse. 
—¡Vos, Esperanza!—exclamó Américo. 
—Yo, sí. 
—Y ¿no temeis que ios criados nos sorprendan? 
—Los criados duermen tranquilos: les he dado un 

narcótico. 
—¿Qué habéis hecho? 
—Necesitaba veros, necesitaba hablaros. Venid, 

venid conmigo. 
Y cerrando la puerta, le guió hasta su habitación. 
Todo estaba en silencio. 
La estancia se hallaba iluminada por la débil luz 

de una lámpara morisca que pendía del techo. 
—Sois un infame,—dijo Esperanza á Américo. 
—¿Qué decís? 
—No me retracto. 
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—¿Qué os he hecho para que me tratéis de ese 
modo? 

—¡Y me lo preguntáis! ¿No os lo dice vuestra 
conciencia? 

—Mi conciencia e ta tranquila, Esperanza. 
—NJ lo dad ; por eso sois lo que os he dicho 

antes. 
—Explicaos. 
—Un día se confiaron nuestras alma? sus mú'uos 

sentimientos y ofrecimos sacrificar nuestro amor al 
deber, pero sin dejar de -amarnos en el fondo del alma, 
como amigos. Yo sufría más por vos que por mí, por-
que creia que vuestro tormento era horrible, y sin 
embargo el amor ha huido de vuestro pecho, ó por lo 
meaos habéis podido dar cabida en él á pasiones-
livianas. 

—¿Qué decís? 
—No ignoro vuestra conducta; con ella me ha-

béis ofendido: con ella me c-fendeis. 
—¡Esperanza! 
—Sí, Américo, sí. Yo por vos he faltado á mis 

deberes, ho buido di las caricias da mi esposo, he 
arrostrado su ira, su indignación, y mientras tanto 
vos habéis vivido entregado á las más desordenadas 
pasiones. 

— No lo creáis, no es cierto. 
—Yo misma lo he visto: ¿podréis negármelo? 
—No lo niego. He querido aparentar á vuestros 

oj ¡s infamias que no he cometido, porque deseaba que 
mo odiaseis, porque quoria quitar todo pretexto á mi 

p sion para que tomara cuerpo en mi alma; pero ya 
es inútil, porque si vos sois mi vida, léjos de vos no 
vivo, no podría vivir. 

Las palabras de Américo y la buena disposición de 
Esperanza para creerle, pusieron término á aquella 
escena de reconciliación, y la tornaron en tierna y 
amorosa. 

Al dia siguiente, cuando Américo, mucho ántes 
de amanecer, salía de aquella casa. 

—¡Que Dios nos perdone!—dijo á Esperanza. 
Esta bajó los ojos y entregó su frente á los lábios 

de Américo. 



Sucesos y negociaciones. 
» 

La pasión dominó por completo á Esperanza, y á 
partir de aquel momento, ios dos amantes arrostra-
ron todos los obstáculos que tenían para verse. 

Don Alfonso volvió. 
Sa presencia era un tormento para Américo. 
Había ultrajado á aquel hombre á quien tanto de-

bía, que tan bueno habia sido y era para él. 
—Soy un miserable,—se dijo,—indigno de su 

amistad, y para castigarme debo partir del lado de 
Esperanza. 

Por aquel tiempo habia regresado Colon de sa 
primer viaje, y no se hablaba en todas partes más que 
de los países descubiertos y de la fortuna que espe-
raba á ios que se arriesgasen á pasar el charco. 

Américo Vespucio concibió la idea de acompañar 
al gran marino en su segunda espedicion, 

Una noche, despues de tenerlo todo preparado, 
escribió dos cartas. 

Una para Esperanza: otra para don Alfonso. 
«Me avergüenzo de mí mismo,—decia á la prime-

ra,—y no encuentro otro castigo más grande que 
imponerme que el de separarme de tí para siempre. 

Perdóname y piensa que te amará hasta la muerte 

Tu 
A M É R I C O . » 

A don Alfonso le decia en la epístola que habia re-
suelto viajar para hacer fortuna, y que como estaba 
seguro de que no le dejaría partir, habia tomado 
aquella resolución, sintiéndolo en extremo, porque le 
estaba muy agradecido. 

Partió para la corte, que se hallaba en Barcelona, 
y una vez allí, pidió una audiencia ai rey. 

En ella le confió ios vivos deseos que tenia de 
acompañar al almirante en su segundo viaje, y el rey 
le otorgó la merced que deseaba. 

Habló á Colon, y este, al ver su despejo, celebró 
mucho que quisiera acompañarle. 

Dióle cita para Sevilla, y Américo volvió á em-
prender el viaje, viviendo oculto en la ciudad hasta 
el momento mísniQ de su partida. 

Las embarcaciones aguardaban en el puerto el 
momento de darse á la vela. 

En ellas se albergaban lis peí tenas que dtbian 



acompañar al ilustre marino, ávidos de entregarse á 
los azares de la suerte. 

Pero las dilaciones que el obispo Fonseca y el 
contador Soria ocasionaban por sus diferencias coa 
Colon, retardaban la marcha. 

Por entonces se recibió la noticia de que uca ca-
rabela portuguesa habia salido de la isla de Madera, 
tomando el rumbo de Occidente. 

Desde luego se pensó que aquella embarca-
ción se dirigía á los países recientemente descu-
biertos. 

La noticia se supo on Sevilla, y Colonia comuni-
có inmediatamente á los reyes, dando órden al mismo 
tiempo para que algunos bajeles siguieran á la ca-
rabela. 

Inmediatamente se enviaron despachos al emba-
jador de España en Li-áboa para que hablase al rey, 
y don Juan se apresuró á manifestar que aquel buque 
habia salido sin su permiso, pero que enviaría inme-
diatamente tres carabelas para que le alcanzasen j le 
detuviesen. 

Don Fernando comprendió que aquello era una es-
tratajema para que los tres buques se unieran alpri 
mero y siguiesen juntes el derrotero de las In-
dias. 

En asta creencia, mandó á Colon que emprendie-
se el viaje inmediatamente virando al mar desde el 
cabo dt San Vicente, para que no tocase en las islas 
ni costas portuguesas. 

Se le encargó también que si encontraba algua 

buque en los mares que habia explorado, se apode -
rase de él é impusiese un ejemplar castigo á la tri-
pulación. 

Fonseca recibió también el encargo de enviar tro-
pas en persecución de los portugueses, si por acaso 
aspiraban á llevar á cabo el propósito que en ellos 
suponía el rey don Fernando. 

Despues de asistir á una solemne función en la 
catedral, se dispusieron á partir Colon y los suyos, y 
fueron á despedirlos con gran pompa el cabildo, pre-
sidido por el obispo Fonseca y los personajes más 
ilustres que se hallaban en la ciudad. 

El 25 de Setiembre, al rayar el dia, tres carracas 
de á cien toneladas, y catorce carabelas esperaban 
prontas el cañonazo de leva. 

«Allí estaba el hidalgo de levantados sentimien 
tos que iba en pos de aventuradas empresas,—dice 
un historiador;—allí el altivo guerrero que deseaba 
c jjor laureles en la regiones desconocidas que iba á 
recorrer; allí el aventurero que todo se lo prometía 
del azar; allí el especulador industrial que se propo-
nía explotar í los indios despues da haber sabido sus 
costumbres; allí el misionero lleno do fé, dispuesto á 
difundirla entre las hordas salvajes.» 

El vulgo, que al partir Colon por la primera vez, 
había mirado á los navegantes con lástima, los con-
templaba entonces con envidia. 

Parecíanles mortales afortunados que iban á dis-
frutar las delicias da un Paraíso. 

El rey habia permitido á los dos hijos de Colon, 



Diego y Fernando, que acudiesen á Cádiz á despedir 
a su padre. 

Todas las miradas se fijaban en el insigne marinof 

á cuyo lado caminaba Ojeda, Américo Vespucio y 
algunos otros hidalgos que formaban su Estauo 
Mayor. 

Entre la servidumbre de Colon habia un paje que 
al pronto no pudo ménos de llamar su atención. 

Su fisonomía evocó algunos recuerdos en su mente. 
Sin embargo, una ligera cbseivacion le demostró 
que se equivocaba, y sin cuidarse para nada más del 
paje, solo se consagró á la empresa que le llevaba 
otra vez ai Muevo-Mundo. 

El paje, por su parte, procuraba recatarse de Co-
lon, y muchas veces sus compañeros le sorprendían 
cabizbajo, meditabundo. 

No podía dudarse que habia en él algo de miste-
rioso. 

En efecto, una idea ie llevaba á aquellos países, 
una idea terrible. 

Habia tomado el nombre de Iñigo López. 
Ya ie hallaremos oportunamente. 
Casi al mismo tiempo que se ponían en movi-

miento aquellos buques, en una carabela que iba á 
salir de Cádiz con rumbo á Italia se disponía á aban-
donar á España para ¡dea pre una mujer jóven y un 
hombre ya de edad. 

Eran don Alfonso y Esperanza. 
En el rostro de la jóven esposa se notaban las. 

huellas devun profundo dolor. 

Una tristeza severa se pintaba en las facciones de 
don Alfonso. 

La paz y la alegría habían abandonado para siem-
pre su pecho. 

La duda se habia apoderado del honrado marido. 
La conciencia mortificaba á la culpable esposa. 
¿Para qué querían las riquezas? 
Los dos partían á su patria. 
Don Alfonso resuelto á llevar al lado de sus pa-

dres á la esposa que habia sido bastante débil para 
manchar su honra, retirándose despues del mundo 
para acabar sus dias en la soledad, -

Esperanza llevaba en sus entrañas el fruto de su 
amor criminal, y si quería vivir para no ser parrici-
da, deseaba la muerte para que se calmasen las penas 
de su corazon. 

La carabela se deslizó con rumbo á Italia. 
Todas las miradas se fijaban en las naves gallar-

das que llevaban al conquistador del mundo y á sus 
compañeros. 

Los primeros rayos del sol jugaban con los más-
tiles y con las banderolas colocadas en los palos de 
Jos buques. 

La admiración y las bendiciones de sus hermanos 
acompañaban á los navegantes. 

Diego y Fernando volvieron á la córte. 
Colon, con arreglo á las instrucciones que habia 

recibido de los soberanos, abandonó la costa de Por-
tugal, se dirigió al Sudoeste de las Canarias y des-
pues de proveerse de agua y leña en la Gomera y de 

TOMO II. 



comprar algún ganado lanar, gallinas y otras aves, 
lo mismo que semillas y otros frutos para naturali-
zarlos en la isla Española, se dió á la vela el 7 de 
Octubre, no sin entregar antes al jefe de cada buque 
un paquete cerrado y sellado en el que trazaba él ca-
mino del puerto de la Navidad, residencia del caci-
que Guacanajari, para que lo abriesen y con-ultag. n 
si por desgracia tenian que separarse durante la tra-
vesía. 

Colon no encontró en su camino los buques por-
tugueses. 

El rey don Juan, viendo lo infructuoso de sus es-
fuerzos para vencer al rey don Fe mando, resolvió 
d; jar á los soberanos de España en la libre posesion 
de sus descubrimientos, aceptando la deeisi n del 
Sumo Pontífice en aquel grave litigio. 

Un tratado que. se firmó en Tordesillas el 7 da 
Julio de 149á puso término á la discordia, acordándo-
se que pasados seis meses se reunieran en la Gran 
Canaria tantas carabelas españolas como portugue-
sas con hombres prácticos en la navegación y doctos 

' en la astronomía. 
Su misión era determinar la línea de polo á polo, 

indicada por el Papa para dividir el Océano entre 
las des coronas de España y Portugal. 

Los soberanos de una y otra nación se "compro-
metieron á observar los límites establecidos. 

. No pudo realizarse este propósito. 
Las embarcaciones no se reunieron en la Gran 

Canaria. 

Pero, con todo, el tratado permaneció en pié. 
Dejemos á los navegantes ansiosos de llegar á los 

paires descubiertos con la esperanza de encontrar á 
sus hermanos y trasladémonos á la isla para ver lo 
que habia ocurrido miéntras habian pasado los suce-
sos que acabo de referir. 



L o s e s p a ñ o l e s e n H a i t í . 

• 1 9 

La sangre derramada por los españoles en la ba-
hía de Samaná, había arrojado en los corazones de 
aquellos hombres apacibles y bondadosos la semilla 
de la venganza. 

Los dorados sueños de Guacanajari y de los in-
dios sus vasallos, empezaban á tornarse en fúnebres 
presagios. 

Aquellos hombres en quienes habían visto envia-
dos del cielo, tomábanse en sus encarnizados ver-
dugos. 

Guacanajari, dominado por aquella pasión que se 
había apoderado de .su alma, había perdido el favor 
que en otro tiempo la había alcanzado la estimación 
de todos los suyos, y débil y avergonzado, porque á 

sus ojos era criminal, en vez de apagar la hoguera 
que se encendía en ios corazones de los otros caciques, 
la aumentaba dejándolos tomar por sí solos las me-
didas necesarias al castigo de los que alteraban la 
paz de su alma. 

¡Lo que es el corazon humano! 
Aquellos hombres que al disponerse la primera 

expedición en el puerto de Palos veian con terror las 
agitadas olas del Océano y juzgaban la muerte segu-
ra al fin de aquel viaje á lo desconocido que empren-
dían, llegan gracias á la misericordia divina al puerto 
de salvación, descubren tierras que les parecen un 
Paraíso, hallan en ellas oro, frutos, cariño, los natu-
rales se desviven por complacerles : 

El mismo rey Guacanajari, considerándolos como 
enviados del cielo, les colma de agasajos, y aquellos 
hombres que en vez de la muerte hallan la vida, que 
encuentran el placer donde esperaban el dolor, que 
renuncian gustosos ála felicidad de volver á su pa-
tria, de regresar al hogar de sus padres, ó de sus es 
posas, que prefieren quedarse allí para disfrutar de 
aquel Edén, no contentos con lo que tienen, con la 
tranquilidad que reina en torno suyo, con los hermo-
sos brillantes paisajes que recrean su vista, con los 
alegres cantos de las canoras aves que revolotean en 
torno de su fortaleza, con las trasparentes olas del 
mar que arrullan y van á todas horas á besar la roca 
que les sostiene, aquellos hombres que sacian su codi-
cia viendo montones de oro á su lado, teniendo cerca 
ricas y profundas minas de aquel metal que tanto les 



entusiasma, aquellos hombres, en fia. que parecen 
los sores más privilegiados de la tierra, en vez 'deben 
decir á Dios por tantos beneficios como les dispensa, 
en vez de contemplar con amor aquellos objetos que 
les fascinan y les encantan, en vez de ser hermanos 
de los que como hermanos les quieren, arrojarlos en 
brazos de la molicie, movidos tal vez por el deseo de 
emplear su prestigio en dominar á todos aquellos ha 
hitantes y ceñir á su cuello la argolla del esclavo, 
una noche, en tanto que la luna derramaba sus ar 
gentados rayos sobre los bosques y las olas, reunidos 
en la orilla de la playa departen de este modo: 

—Bello es cuanto nos cercad—dice Arana,—no 
hay duda que es envidiable nuestra suerte. Or o abun 
dante, víveres, obediencia de todo un pueblo que 
nos teme y nos ama; pero • ¿qué es esto, amigos 
míos? 

¡Dios sabe qué habrá pasado á nuestros hermanes 
al regresar á su pátria! 

¡Dios sabe si los peligros que nos abandonaron á 
la venida los han destruido á la vuelta. 

¡Dios sabe si la frágil embarcación que los condu-
cía á España ha zozobrado en medio de las olas y ha 
ofrecido á todos nuestros hermanos por tumba el 
abismo del mar. 

Si esto ha pasado; si al mismo tiempo la carabela 
de Pinzón ha naufragado, porque no hay duda, pues 
de lo contrario se habría reunido con nosotros, y nadie 
tiene noticia de ella; si. el descubrimiento de estas islas 
queda envuelto en el misterio para siempre, y no hay 

otro audaz marino que venga á sacarnos de aquí, 
¿cuál es la suerte que nos espera? 

—Es cierto,—dijeron todos con tristeza. 
—Somos más desgraciados de lo que pensamos. 
—Tal vez estamos condenados á vivir siempre 

aquí, con mucho oro, pero sin los goces que propor-
ciona. 

—Si al méíios,— exclamó Escobedo,—pudiéramos 
dominar el país; si acrecentando el miedo que nos 
tienen lográsemos apoderarnos de todas sus riquezas 
y fabricar con las ricas maderas que produce este 
país una embarcación que nos 11 '/ase á España ó á 
cualquier otro punto civilizado, en donde pudiéramos 
sacar partido del oro, nuestro corazón cambiaría de 
aspecto. 

—O cuando ménos,—añadió Gutierrez,—debía 
mos procurar vivir gozando, emplear las horas que 
consumirnos en el ocio, en los placeres del amor, de 
la caza, hasta de la misma guerra—si fuera preciso --
con los caciques más indómitos. 

—Nada más fácil que eso,—dijo Alonso Yalez. -
Si hubierais estado como yo en los dominios de Cao-
nabo; si hubierais visto las ricas minas que posee, las 
deliciosas campiñas que constituyen su territorio; si 
hubierais contemplado las mujeres que allí na,en, 
más hermosas que todas las demás de la isla, ¡oh! en 
tonc:-s, en VJZ do pasar el tiempo catre estas cuatro 
tablas, dejando dos ó tr s de los nuestros para guar 
dar la fortaleza, iií mos los demás en busca de aven 
turas, y una escaramuza hoy, una aventura amorosa 



mañana, una cacería de hombres ó de animales, todo 
esto ahuyentaría el fastidio que empieza á consumir-
nos. ¿Por qué no quereis que emprendamos una ex-
pedición al Cibao? 

—Sí, sí; emprendámosla. 
—Yo por mi parte,—dijo Arana,—quiero obser-

var fielmente las órdenes del almirante. 
—En ese caso, os debemos obediencia. 
—Pero como conozco que os aburrís, nada me 

importa que emprendáis ese série de aventuras que 
tanto os fascinan. 

Yo me quedaré aquí con unos cuantos de vosotros 
para defender la fortaleza, para ampararos en caso 
de fuga. 

Volad los otros en pos de esa empresa que os sub-
yuga, y quiera el cielo coronar vuestros esfuerzos. 

—Pues entonces, mañana mismo al rayar el dia 
partiremos. 

—Escobedo. y Gutiérrez serán nuestros capitanes. 
—Yo os serviré de guia,—exclamó Alonso Ye-

lez.—Conozco ya el camino y hasta puedo serviros 
de intérprete. 

Todos se alborozararon antsla esperanza del cam-
bio de vida que se proponían llevar á cabo. 

Al dia siguiente, ai amanecer, veinte hombres pre-
cedidos de Escobedo y Gutiérrez y perfectamente ar-
mados, se pusieron en marcha. 

En varso noticiaron á Guacanajari ios indios la 
expedición de los europeos. 

Ebrio de gozo con su triunfo el rey de Haití, po-
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seedor de aquella imágen que constituía todo su pen-
samiento, no hizo caso alguno de las indicaciones de 
sus vasallos. 

Al emprender la marcha los españoles ya había 
llegado á noticia de los caciques la lucha que habia 
tenido lugar en la bahía de Samaná y la sed de ven-
ganza ardía en su pecho. 

En Sánica, un indio que habia perdido á un deu-
do suyo en la contienda con los españoles, quiso ven-
garse de ellos y disparó una flecha contra Escobedo. 

Por fortuna suya se embotó en el peto de acero 
que defendía su pecho, y el indio no tardó en ser 
aprisionado por los suyos. 

—Vas á sufrir un horrible castigo,—le dijo. 
Y le mandó colgar de un árbol, al mismo tiempo 

que los indios de Sánica corrían á refugiarse á las 
montañas y á referir el atroz atentado que acababan 
de cometer los españoles. 

Llegaron al límite que separaba el territorio de 
Caonabo de los demás de la isla. 

—Dejadme adelantarme,—dijo Alonso Velez,—y 
yo os prepararé el terreno. Conozco al cacique, le 
indicaré que venimos de paz á visitarlas minas sola-
mente, y entrando como amigos es más fácil que 
triunfemos. 

Durante aquella marcha aventurera cometieron 
espantosos escándalos. 

Aprisionaban á las mujeres, las ultrajaban con 
feroz ensañamiento, las ataban á los árboles, ó ata-
ban á sus esposos para ofenderlas en su presencia. 
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La ira ardía en los ojos de aquellos hombres de 
hierro. 

En tanto que ellos se acercaban, Caonabo llamó 
en torno suyo á los habitantes de las gargantas del 
Yaquij á los guerreros del Maguana, y todos reuni-
dos á las órdenes de Manicate, Anacaona y Boechio: 

—Hermanos mios,—les dijo,—el dia de la ven-
ganza ha llegado. Es hora ya de sacudir la vergon-
zosa pereza en que vivimos; es hora ya de sacudir la 
opresion que pesa sobre nosotros: somos libres y he-
mos recibido del cielo potente brazo para defender-
nos de los que quieren esclavizarnos. 

Gnacanajari, sumido en la molicie, dominado por 
los extranjeros, débil como el niño, achacoso como el 
anciano, fiado en la palabra que le dió el cacique de 
esos hombres, no quiere reunirse con nosotros, pres-
tarnos su ayuda, lanzar contra ellos la flecha enve-
nenada, pero tampoco tiene fuerza para oponerse á 
nuestros designios. 

Hagamos caso omiso de él; dejémosle entregado 
á su pasión; defendamos nosotros á la patria; vengue' 
rnos los ultrajes que hemos recibido, y peleemos y 
muramos si es preciso antes que consentir más tiem-
po el yugo de nuestros opresores. 

Anacaona su esposa, la reina del Cibao, la hija 
del gran cacique, que al unirse con Gaonabo le habia 
hecho dueño de su vida y de. los tesoros que poseía, 
animó el valor en el corazon de aquellos hombres, 
incitándoles al combate. 

Todos juraron, invocando el santo nombre de Va-

goniana, sucumbir antes que tolerar las maldades de 
que eran víctimas. 

El dia de cumplir el juramento se acercaba. 
Escobedo y Gutierrez habían puesto ya el pié en 

el territorio de Caonabo. 
Alonso Velez llegó hasta donde estaba este caci-

que y le pidió una entrevista. 



J-a v e n g a n z a d e C a o n a b o . 

El pensamiento de Alonso Yelez no era otro que 
el de hacerse partido entra los indios, aun cuando 
fuera á costa de sus hermanos y compatriotas, á fin 
de explotar su credulidad, apoderarse desús rique. 
zas, enterarse por completo de sus costumbres y de 
su idioma y poder lograr que los que volviesen con 
nuevas expediciones le perdonasen su felonía—si no 
lograba ocultarse á sus o jos -en gracia de la utilidad 
que podia prestarles en aquel país. 

Si tal sucedía y lograba volver á Europa con ri-
quezas, continuar su vida aventurera y huir de 
Isabel Monteagudo, su esposa por fuerza, era su 
único deseo. 

Alonso Yelez, en la expedición que habia hecho 

ai Cibao, habia logrado inspirar alguna simpatía á 
Caonabo, y todos los indios que le conocían sabían ó 
presumían que era mucho más afecto á ellos que á 
sus mismos compatriotas. 

Mucho tuvo que contenerse el cacique del Cibao 
en presencia de aquel extranjero. 

Por más que supiera que podia en cualquier caso 
tenerle á su favor, la idea de que pertenecía ai grupo 
de aquellos hombres que talaban los campos, viola-
ban las mujeres y llevaban por doquiera la desola-
ción y el luto, era muy suficiente para enfurecerle 
é inspirarle el deseo de convertirle en su primera 
víctima. 

Yelez, por medio de las pocas palabras que sabia 
y de los signos, enteró á Caonabo de la proximidad 
de Escobedo y Gutierrez con algunos hombres más y 
de los propósitos que les llevaban allí. 

Esto aumentó la ira del cacique. 
Una sonrisa infernal se pintó en su rostro. 
No tenia que moverse de su mismo territorio para 

luchar con ellos brazo á brazo y exterminarlos. 
—Corre á noticiarles inmediatamente que les 

aguardo,—dijo á Alonso Yelez. 
—De ningún modo,—contestó el villano,-ellos 

me esperarán ciertamente; pero es preciso que no sea 
yo quien se acerque á ellos, sino todos vosotros, por-
que de esta manera la sorpresa será más eficaz á vues-
tros intentos. 

Si yo me presento, tendré que pelear con vos, y 
E cqukro perqué os amo de te do ccrazcn. 



Amparadme en vuestras grutas; apartadme de 
ellos; y yo no seré más que un vasallo tuyo, un ami-
go, un intérprete que te servirá en todas las ocasiones 
en que nuevos viajeros vengan á esta isla para indi-
carte lo que debes hacer con ellos. 

No disgustó á Caonabo esta proposicion, y dando 
órden para que le ocultaran en una de las minas del 
Cibao, corrió á buscar á los otros caciques y á su es-
posa Anacaona para comunicarles la proximidad de 
los españoles. 

—No quiero acometerlos por sorpresa,—dijo el 
bizarro guerrero.—No quiero tampoco poner en fren-
te de ellos todas nuestras huestes. Nosotros solos con 
Guarionex y algunos otros valientes bastamos para 
destruirlos. 

Guarionex y G-uaorocaya, jefes le inmensas ban-
das de guerreros, á las órdenes de Caonabo y Urna-
tex, capitan de los ciguayos, se colocaron al lado de 
Caonabo de Manicate y de Boeehio. En tanto que 
Anacaona, la reina, con las mujeres de aquellos in-
trépidos soldados pedia á la sombra de Yagoniana qua 
les amparase en la pelea, ellos, arrojando fuego por 
los ojos, anhelosos de disparar sus flechas y de luchar 
brazo á brazo con sus enemigos, comenzaron á atra-
vesar el bosque que les separaba del paraje en donde 
Gutierrez, Escobado y los suyos aguardaban á que 
Alonso Velez llegase para comunicarles los mejores 
medios de caer por sorpresa sobre el cacique y sus 
soldados. 

Caonabo iba al frente de los indios. 

La enorme maza formada por el tronco de un ár-
bol y adornada con clavos de oro, aparecia'en su dies-
tra de una manera formidable. 

Gutierrez fué el primero que le vió, y dando la 
voz de alarma^ á los suyos no tardaron todos en des-
envainar las espadas y en presentarse en actitud de 
resistir aquel empuje. 

Pero rápido como el tigre corrió al lado de Gu-
tierrez Caonabo, y descargó sobre él la pesada maza 
que agitaba en su diestra. 

El golpe resonó sobre la coraza de acero del es-
pañol. 

A pesar de su fuerza hercúlea cayó en tierra pri-
vado de sentido, y no tardó en regar con la sangre 
que salia de su boca el espacio en que cayó. 

Una vez rotas las hostilidades de aquella manera, 
la lucha fué horrorosa. 

Los españoles se lanzaron como hienas sobre los 
caciques y sus soldados. 

Blandiendo las espadas sembraban por la llanura 
la muerte. 

De cada mandoble caia un indio en tierra. 
Horrorizados, unos corrian á refugiarse, en tanto 

que otros, que desde lejos presenciaban el combate, 
acudían á ganar el puesto que aquellos dejaban vacío 
acudiendo en socorro de sus hermanos 

Caonabo, Guarionex, Manicate, Boeehio, Guao-
rociya, Umatex, todos los jefes hacian esfuerzos 
inauditos de valor. 

Gutierrez mismo, sediento de venganza, reunió 



todas sus fuerzas, y pudo levantarse con ánimo re-
suelto de humillar á sus pies á Caonabo. 

Pero el feroz cacique se lanzó de nuevo sobre él, 
oprimió su cuello con su nervudo brazo, hincó la ro-
dilla sobre su pecho, abollando la coraza, y no conten-
to aún, despues de verle con sonrisa feroz exhalar su 
último suspiro, se apoderó de su espada no sin desa-
sir ántes su mano que estaba adherida á la empuña-
dura como si hubieran sido fundida en una misma 
pieza. 

Triunfante con aquella victorias Caonabo blandió 
la espada de Gutiérrez. 

Al ver los indios en poder de su jefe aquella ar-
ma mortífera, redoblaron su valor. 

Ya no era un centenar de indios los que luchaban 
contra veinte hombres; los guerreros españoles tenían 
que habérselas con millares de fieras. 

Los españoles sucumbían á pesar de la defensa de 
sus cotas, petos, espaldares y casco. 

Solo quedaban en pié cuatro ó cinco hombres al 
lado de Escobedo, que parecía un rayo. 

Caonabo, lleno de heridas, le buscó sin embargo, 
y blandiendo la espada que habia arrebatado á Gu-
tiérrez, luchó con él de igual á igual. 

Escobedo se defendía sin poder atravesar á su ad-
versario. 

Cansado de luchar con la espada la arrojó el va-
liente español, y sacando la daga del tahalí se preci-
pitó sobre Caonabo. 

Una mano de hierro detuvo su brazo, v el caudi-' ts 

lio español no tardó en caer bajo el peso de la formi-
dable maza del soberano de Xaragua, del vengativo 
cacique del Cibao. 

Escobedo sucumbió como Gutiérrez. 
Las sombras de la noche ocultaban á la vista los 

charcos de sangre que regaban aquellas vírgenes y 
fértiles campiñas. 

El ruido de las armas cesó. 
Los ayes de los moribundos se estinguieron. 
Pavoroso silencio reinó en el campo de ba-

talla. 
Los caciques volvieron triunfantes á donde les 

aguardaban sus esposas. 
La sonrisa de triunfo, la alegría de la embriaguez, 

brillaba en sus ojos. 
—Hemos vengado á nuestra pátria,—exclamó 

Caonabo. 
Cánticos de triunfo resonaron en torno suyo. 
Losbutios elevaron su plegaria ai padre de ios 

reyes, al hijo sublime del sol. 
Y sin embargo una anciana india, separada de 

aquellas masas que celebraban con cánticos de rego-
cijo la victoria que acababan de tener los indios sobre 
sus adversarios, leía en el porvenir la destrucción 
de Haití, y miéntras los unos reían, ella lloraba; 
miéntras otros prorumpian en cánticos de gozo, ocul-
taba lastimeros suspiros de dolor. 

¡Cuán ageno estaba Guacanajari en aquellos 
momentos de lo que pasaba en su querida patria! 

¡Cuán ágenos también Arana y los españoles que 
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vivían á su lado de que sus hermanos, sus amigos 
perecían en aquella lucha! 

¡Cuán ágenos de que, no apagada aún la sed de 
venganza de Caoaabo y de los suyos, no tardarían en 
verse acometidos por aquellas hordas de salvajes 
que parecían llevar la desolación y la muerte á todas 
partes! 

La venganza del cacique del Cíbao detiia ser com-
pleta. ¡Pobre Guacanajari! 

¡Aún no sabia el porvenir que le estaba reservado! 
Ebrio de gozo por poseer el objeto de todo su 

amor, no veia que el edificio de su imperio se desmo-
ronaba poco á poco, y que la maldición de Yagonia-
na pesaba sobre su frente. 

Desolación y muer te 

- Las sombras de la noche desaparecieron, y el sol 
inundó de luz los bosques y los campos de la desgra-
ciada isla de Haití. 

Guacanajari, en su palacio deMarien, se desper-
taba con una agitación que no podía explicarse. 

En lo más oculto de su aposento, enfrente de la 
hamaca imperial, estaba colocada la imagen de la 
Virgen, que era su tesoro, su amor, su vida. 

Despues de haber pasado largas horas, como so -
lía, contemplándola arrodillado en su presencia, fijó 
sus ojos en aquellos ojos que el artista había inunda-
do de luz y de expresión. 

Ebrio de amor y de ventura, había cerrado los 
ojos al sueño, y todavía veia en su imaginación aque-
lla figura celestial á quien tanto adoraba. 
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De pronto aquella imágen fascinadora se tornó á 
su vista en un monstruo de horrible aspecto, de ame-
nazadora mirada. 

Quiso pedir auxilio porque el mónstruo avanzaba 
hácia él, y la voz espiró en sus labios. 

Un frió mortal circuló por sus venas. 
El mónstruo se detuvo. 
Dirigió una mirada en torno suyo, y Guacanajari 

vió reflejarse en los ojos de aquel fantasma toda su 
isla; pero especialmente una parte de ella, al pié de 
una montaña, cerca de un abismo: aquel era el terri-
torio en donde imperaba Caonabo. 

¿Qué pasaba allí? 
Los ojos del mónstruo se dilataron. 
En SÜS órbitas, lo mismo que en un espejo de aug-

mento, vió escenas horrorosas el infortunado monar-
ca de Haiti. 

Los indios luchaban con los españoles. 
Unos y otros caían heridos de muerte. 
¡Oh! aquello no podia ser cierto. 
Si lo era, faltaba á sus promesas, á los juramen-

tos que habia hecho á Colon, faltaba á su dignidad y 
hasta á su palabra de hombre. 

¿Qué pensaría el almirante, el enviado del cielo, 
al ver que sus hijos, sus hermanos, los que habia 
dejado alií bajo la salvaguardia de Guacanajari, pe-
recían á manos de sus vasallos, á manos de sus ca-
ciques? 

¿Qué autoridad tendría á sus ojos? 
Y por otra parte, ¿cómo aquellos hombres formi-

dables, que con una sola palabra h a b í a n inclinado la 
frente y le habían obedecido como esclavos, se atre-
vían contra su voluntad, contra su autoridad, ¿obli-
garle á faltar á su palabra, y no solo eso, sino que 
regaban con sangre santa á sus ojos el territorio de 

Yagoniana? 
De pronto desapareció aquella visión. 
Pero el mónstruo, presentando sus amenazadoras 

garras, las clavó en el pecho de Guacanajari. 
El rey sintió la herida y despertó colocándose las 

manes en su pecho. 
Habia soñado. 
Pero aquel sueño, ¿no podia ser un aviso del que 

todo lo puede, del arbitro de los hombres? 
Aquel mónstruo, ¿no podia significar que la dis-

cordia existia en la pérfida isla de Haiti? _ 
¿Aquellas garras afiladas no p o d í a n significar que 

eran la indignación, la sed de venganza de los vasa-
líos de Guacanajari? 

¡No significaba aquella herida que había abier-
to en su pecho la diestra del mónstruo que qui-
zás seria desgarrado su imperio y sucumbirían 
todos? . .. . . 

Al abrir los ojos, deseando disipar aquella hoin-
ble pesadilla de que habia sido víctima, se dirigió al 
lugar donde guardaba la imágen para encontrar en 
sus oios la paz del alma que necesitaba. 

Pero no bien dió un paso, cuando se presento en su 
estancia una mujer, una india, cuya presencia produ-
jo en él un terror inaudito. 



- R e y Guacanajari, vengo á verte, — exclamó 
aquella mujer. 

—¡Tú, Inima, tú aquí! —exclamó el monarca 
amedrentado. 

—Yo, sí; yo que he descubierto tus maldades, 
yo que he sufrido mucho por tu causa, yo que he de-
vorado mucho tiempo en silencio las amarguras de 
mi corazon; hoy vengo á castigarte. 

—¡Tú!—añadió retrocediendo Guacanajari y pa-
sando los índices por sus ojos para convencerse de 
que ya no soñaba. 

—Yo, sí, ¿te acuerdas? Aunque bien puede ser que 
con las dichas que ce sonreían te hayas olvidado de 
mí. ¡Oh! yo no hubiera venido á buscarte... Yo no 
hubiera sacrificado mi felicidad, mi vida misma, si 
Ainaima no hubiera muerto por tu causa. Ainaima, 
la hermana querida de mi corazon, tu predilecta!... 
Por ella te perdono. 

Ainaima y j o éramos hijas de Zautayqui, el 
guerrero más temido de Haití. 

Desde muy niña. nos habían designado á una de 
las dos para ocupar el trono donde tú debías sen-
tarte. 

Yo habiá sentido despertarse en mi alma el amor 
antes de que ella fijase en tí sos cjos. 

Yo te amé, Guacsnnj ri, te amé con delirio. 
Tú debías elegir entre las dos, y hubo algún tiem-

po en que tus miradas engañadoras me hicieron creer 
•que yo seria la predilecta. 

Un dia, sin embargo., Ainaima fué tu esposa, 

cayó en tus brazos, y yo, que tenia motivos para odiar-
te, devoré en silencio mi amargura y viví del reflejo 
de tu felicidad. 

Desde entonces jamás se han encontrado tus ojos 
con los mios, jamás he oido las palabras de amor de 
otros guerreros. 

Murió mi padre y yo fui la guardiana constante 
de su tumba. 

Solo el dolor era mi patrimonio, solo el dolor era 
mi compañero y jamás turbé tu tranquilidad. 

Pero tú no has hecho feliz á Ainaima. 
Ainaima ha muerto de dolor por tu causa. 
—No es verdad, no es verdad,—gritó Guacanaja-

{ri, presa de horrible fiebre, porque la conciencia la 
acusaba y le hacia ver que lo que decia Inima era 
cierto. 

—¿Crees que yo no te he observado, que no te he 
seguido paso á paso, que no he descubierto la pasión 
que te domina? 

Todas las noches, cuando tú hablabas con el ex-
tranjero bajo los tamarindos que rodean tu albergue, 
cuando creías que estabas solo y le entregabas oro en 
cambio de una promesa que te hacia, yo estaba á tu 
lado, yo oia tus palabras, yo adivinaba tus pensa-
mientos. 

No te he perdido de vista; sé el objeto que aderas, 
y como tu fatal pasión es la causa de la ruina de 
nuestro pueblo, como la paz ha desaparecido y en su 
lugar la guerra tremola su espada de fuego, vengo 
por última vez á darte una prueba de mi amor, y á 



apartarme para siempre de tu. lado para bajar al se-
pulcro que me espera. 

-¿Qué dices?..,—preguntó Guacanajari más so-
bresaltado aún,—la guerra... 

—Sí, la guerra; ayer, ántes de que el sol hundie-
ra su frente en el mar, Caonabo, Manicate, Boechio 
y los más valientes caudillos de tus huestes, lucha, 
rcri brazo á brazo con los extranjeros y los exter-
minaron. 

—¡Oh! ¡eso no puede ser! 
—Pronto vendrán ellos mismos á comunicártelo, 

pronto los verás ardiendo en ira acometer nuevas 
empresas, y en tu presencia misma apoderarse de la 
fortaleza de tus falsos amigos, y condenarlos á la 
misma suerte que han sufrido sus compañeros. 

—¿Luego no he soñado?—preguntó Guacanajari 
pasando su mirada por la estancia y fijándola en 
Ainaima.—¿Luego es verdad que se ha derramado 
sangre? ¿Luego es verdad que yo he faltado á mi 
palabra? ¿Luego los enviados del cielo tendrán razón 
para maldecirme y despreciarme? 

—La tendrán ellos y la tendrán tus vasallos. P^ej 
Guacanajari, tú no eres ya el mismo. La pasión que 
te domina ha secado en tu alma el amor á tus vasa 
líos, ha debilitado las fuerzas de tu cuerpo, ha abati-
do tu espíritu. 

No bien había pronunciado Inima estas pala-
bras, cuando vinieron á anunciar á Guacanajari la 
llegada de los caciques. 

Deseoso de convencerse de que Inima no le ha-

bia engañado, de que su sueño había sido un presen-
timiento, abandonó á la india y corrió al peristilo 
que formaba su palacio, en donde le aguardaban sus 
guerreros. 

Una sonrisa de triunfo se pintó en los lábios de 
aquella mujer. 

Apenas salió Guacanajari de la estancia, corrió 
al sitio en donde ocultaba la Santa Virgen, se apo-
deró de ella y abandonó el palacio precipitadamente. 

Guacanajari fué al encuentro de los caciques. 

\ 

i 

i 

» 

TOMO I I . 4 8 



La tea de la discordia. 

Caonabo no había podido presentarse á Guaca-
najari. 

Las heridas qne había recibido en el combate le 
habían obligado á aceptar los cuidados de Anacao-
na, pero necesitaba comunicar al rey de los reyes la 
resolución que había, tomado, y envió á Manicatey 
á Boechio con algunos más á darle cuenta de lo que 
había sucedido y de sus inquebrantables propósitos. 

—Venid, venid,—dijo Guacanajari guiando á to-
dos al templo y haciendo que le siguieran cuantos 
indios hallaba al paso. 

El mismo, miéntras todos le observaban con 
asombro, encendióla hoguera de alóe para rendir 
tributo al Tzimes. 

Los butios le rodeaban. 

En su rostro se veia retratado el duelo que existia 
en su corazon. 

Todos se posternaron ante el altar. 
—Sacerdotes, guerreros, vasallos míos,—exclamó 

Guacanajari,—os he llamado para escuchar vuestros 
consejos. Ya lo sabéis: la sangre ha regado los cam-
pos db vuestra hermosa patria. 

Un dia llegó un extranjero ámis dominios. 
Era el enviado del cielo. 
Nos colmó de presentes, nos ofreció defendernos 

de nuestros enemigos, y como tenia en su poder 
el rayo y el trueno, aceptamos alborozados su pro-
tección. 

Yo juré al jefe de aquellos hombres proteger á 
sus guerreros como á mis propios hijos. 

Ellos elevaron en la orilla del mar una fortaleza 
para vivir independientes, y ofrecieron á su vez res -
petarnos y amarnos. 

Han faltado á su palabra. 
Sé que han invadido temerariamente los domi-

nios de Caonabo, que han profanado nuestra hospi-
talidad derramando la sangre de nuestros hermanos, 
ultrajando á nuestras mujeres, pagándonos con la más 
negra ingratitud. 

Justificó á Caonabo. 
La ira que ha sentido en su pecho, la indignación 

que ha agitado su brazo, son justas. 
El, con otros caciques, ha luchado brazo á brazo 

y cuerpo á cuerpo con los extranjeros, y los ha ex-
terminado. 



Sus despojos yacen sóbrelas llanuras deMaguana. 
Hé aquí mi triste situación. 
Yo he jurado proteger á los extrae jaros: Caona-

bo ha jurado exterminarlos. 
Sacerdotes, guerreros, vasallos mios, disipad mis 

dudas, aconsejadme qué debo hacer; decidme si ha 
de salir de mis labios el grito de guerra para luchar 
con Caonabo, que me obligó á faltar á mi palabra, ó 
para ponerme á su lado y destruir á los extranjeros 
que han faltado á la suya. 

Los butios callaron, inclinando la cabeza sobre el 
pecho. 

Los guerreros dirigieron una mirada terrible á 
Guacanajari. 

Y sin embargo, despues de algunos minutos de 
solemne silencio: 

—La voz del Tzimes,—exclamó Guacanajari,— 
me manda blandir la espada de la justicia; pero no 
para destruir ai extranjero, sino para protegerle, 
porque mi corazon le ofreció una hospitalidad des -
interesada. 

Los que sintáis la sed de venganza en vuestras 
entrañas, volad al lado de Caonabo, unios á Manica-
te y á Boechio; pero tendreis que luchar conmigo y 
con los mios. 

Los que acatéis la voz del Tzimes, los que aún 
tengáis amor en vuestro pecho para vuestro infortu-
nado rey, colocaos á mi lado, aprestaos al combate, 
porque, no hay duda, Caonabo y los suyos vendrán 
á destruir la fortaleza de los extranjeros, á disparar 

sus envenenadas flechas á su corazon, y nosotros ne-
cesitamos estar allí para defenderlos. 

Triste necesidad me impone el deber. 
¡Ah! dias terribles nos aguardan: luchar herma-

nos contra hermanos; la paz ha huido de Haiti y la 
discordia ha ocupado su trono. 

¡Que Yagoniana se apiade de aquellos que defien-
dan la justa causa! 

Manicate, Boechio y los que habían ido forman-
do el séquito, volaron á comunicar á Caonabo las pa-
labras que habían oído pronunciar á Guacanajari. 

Este, en tanto, convocó á sus vasallos, y unos y 
otros se aprestaron á la pelea. 

En vano las mujeres caian de rodillas á los piés 
del monarca pidiéndole que apaciguase su ira y no 
empeñase una lucha fratricida. 

Era tarde ya. 
El butio encargado de proclamar la guerra recor-

rió las aldeas y los campos, ostentando en su diestra 
el ramo de ébano. 

—Hijos de Haiti—exclamaba,—la hora del com-
bate ha llegado, el Tzimes lo ha revelado así. 

Blandid la afilada flecha; salen desús palacios 
las sombras de los reyes y se preparan al com-
bate. 

Vuestro rey Guacanajari ha empeñado su palabra 
y necesita sostenerla con vuestro apoyo. 

El nuevo sol debe veros reunidos en las llanuras 
de Marien para defender con vuestros pechos las for-
talezas de los extranjeros. 



Caonabo no tardó en conocer la resolución de 
Guacanajari. 

Sus heridas se abrieron de nuevo; pero, no obs-
tante, resuelto á luchar, no sólo ya con los extran-
jeros, sino con el mismo Guacanajari, llamó á sus 
capitanes, les dió sus órdenes, y aquel mismo dia, 
cuando la noche empezaba á tender su sombra y la 
luna reflejaba sus plateados rayos sobre las verdes 
copas de los frondosos árboles, al frente de millares 
de indios corria, ahogando el dolor de su herida, 
hácia la fortaleza de la Navidad. 

Los guerreros de Guacanaj ari esperaban la luz 
del nuevo dia para aprestarse á obedecer á su rey. 

Todo estaba en silencio. 
Era una noche hermosa. 
Arana, el capitan de los pocos españoles que ha-

bían quedado en la fortaleza, estaba impaciente. 
Ni Gutiérrez ni Escobedo habían vuelto. 
¿Habían perecido? 
Si era cierto, ¿qué suerte le estaba reservada? 
Delante de la fortaleza, en tanto que sus compa-

ñeros, recostados sobre la arena, dormían ó elevaban 
al cielo sus miradas bañándolas en la luz de la argen-
tada luna, él, angustiado, pensando con pena en su 
querida pàtria, en los afectos que en ella había deja-
do, sintió que las lágrimas se agolpaban á sus ojos, 
y para calmar aquella agitación cogió la mandolina 
y desahogó su pena cantando sentidas trovas de 
amor. 

Las huestes de Caonabo llegaron cautelosamente. 

Al oír la voz del español, que la brisa llevaba á 
sus oidos, se detuvieron. 

El gavilan, próximo á caer sobre la débil tórtola, 
seguro de su presa, se detenia á recrearse en su triun-
fo escuchando aquel canto que era el canto del cisne. 

La música cesó, y Arana, vencido por el sueño, se 
refugió en la fortaleza con sus camaradas. 

Caonabo dió sus órdenes. 
Trepando por las rocas pusieron maderas resino-

sas al pié de la fortaleza y la prendieron fuego. 
Las huestes de Caonabo rodeaban aquel espacio, 

que no tardó en ser una hoguera espantosa. 
Arana y los suyos despertaron despavoridos. 
Vistiéndose sus armas con rapidez bajaron á tra-

vés de las llamas á la llanura y se vieron rodeados 
de multitud de indios dispuestos al combate. 

Algunas nubes habían oscurecido el cielo. 
Pero la hoguera derramaba un resplandor sinies-

tro sobre el campo de batalla. 
Arana y los suyos hacían desesperados esfuerzos 

para vencer á aquellas hordas, pero no podían ménos 
de fijar sus espantados ojos en la fortaleza, que las 
llamas devoraban con insaciable voracidad. 

Los guerreros de Guacanajari vieron desde lejos 
la hoguera. 

El humo oscurecía los primeros albores de la 
mañana. 

Guacanajari tenia la muerte en el corazon. 
Al volver- á su morada había buscado la imágen 

y no la había encontrado. 



Toda la noche la pasó en el insomnio, sin saber 
qué medidas tomar para recuperar su precioso tesoro. 

Al saber que Caonabo y sus guerreros habian lle-
gado, no dudando que algún emisario habia sido el 
raptor de la imágen, ardiendo en ira se puso al fren-
te de sus soldados y corrió con ellos al lugar del 
combate. 

La sangre se heló en sus venas. 
Las llamas habian cousumido la fortaleza, y ha-

bían comunicado su fuego al bosque vecino. 
Las lombardas que vomitaban el rayo y el true-

no se habian derretido. 
Guacanajari no vió más que un monton de cenizas 

y un monton de cadáveres. 
Todos los extranjeros habian sucumbido. 
Guacanajari se puso enfrente de Caonabo y luchó 

contra él. 
Sus guerreros pelearon con los guerreros del caci-

que del Cibao. 
Las flechas silbaban en el aire, y entretanto los 

bosques, formando una sola é inconmensurable ho-
guera, aumentaban el horror del combate. 

Guacanajari lanzó una flecha al eorazon de 
Caonabo. 

El, que siempre habia colocado la flecha en donde 
habia fijado su mirada, vió caer á los piés de Caona-
bo y embotarse en la arena la que lanzó á su pecho. 

Caonabo, más afortunado, dirigió un dardo al eo-
razon de Guacanajari, y el pobre rey cayó en medio 
de sus vasallos. 
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En aquel momento cesó la lucha. 
Los butios le recogieron para llevarle á su mo-

rada. 
Los guerreros se arrodillaron llenando el aire de 

lamentaciones. 
Caonabo, horrorizado de su obra, corrió con los 

suyos á ocultarse en las profundidades de las ca-
vernas. 

Guacanajari faé trasladado á su palacio de Marien. 
Todo quedó en silencio. 
Los hombres y las mujeres se ocultaron en sus 

cabanas. 
El fuego continuaba consumiendo los árboles. 
Una espesa nube de humo llenaba los horizontes 

de la isla. 
La consternación se apoderó de todos. 
A lo lejos se descubrían multitud de grandes em-

barcaciones. 
Eran los hijos del cielo que volvían á castigar á los 

miserables que habian faltado á su palabra. 
La desolación y el espanto reinaban en Haiti. 

TOMO II. 



Descubrimiento de nuevas islas. 

Retrocedamos á buscar á Colon en los mementos 
en que se aprestaba á emprender el segundo viaje, 
para conocer todas las peripecias de esta nueva epo-
peya de su vida, antes de colocarle en presencia de 
Guacanajari y de informarse del desastroso ñn que 
h&bian tenido sus hermanos. 

Despues de salir de la Gomera reinó en el mar 
una gran calma que obligó álas embarcaciones á per-
manecer algunos d"as estacionadas á la vista de la 
isla de Hierro. 

El dia 13 de Octubre solevantó una brisa fresca, y 
Colon siguió el rumbo del Sudoeste con ánimo de in-
ternarse hácia la parte meridional donde suponía que 

estaban las islas de los caribes que con tan negros co -
lores le habian descrito los indios. 

Una vez en la región de los vientos constantes, 
siguió la brisa animando las velas, y once dias des-
pues estaban las naos á cuatrocientas cincuenta le-
guas desde la Gomera. 

¡Cosa extraña! 
En toda aquella travesía no habian hallado los 

navegantes aquellos prados de yerba que movían las 
olas del mar, y que habiansido objetos de esperanzas 
tan halagüeñas para los que siguieron á Colon en su 
primer viaje. 

La marcha continuó con la mayor bonanza, hasta 
que á fines de Octubre, la víspera de San Simón, les 
sorprendió una noche oscura, precursora de unahor 
rible tempestad. 

No tardó en estallar la tormenta cayendo un 
aguacero espantoso, resonando el trueno en el espacio 
y partiendo los rayos y las centellas en distintas di-
recciones. 

Duró la tempestad cuatro horas, y todos los nave-
gantes se creyeron perdidos al ver que las entenas y 
el cordaje de los buques estaban iluminados con una 
luz que se undia con gran celeridad. 

Eran esas luces fantásticas que aparecen en las 
tempestades cuando la atmósfera se halla muy carga-
da de electricidad. 

Y como este fenómeno ocurrió en el momento en 
que los marineros se creían en inmenso riesgo, fué lo 
mismo entónces, que ántes y despues, objeto de pre-



ocupaciones, de temores y de sobresaltos en aquellos 
hombres que se hallaban en medio del mar. 

Los marineros llaman á estas luces el cuerpo de 
San Ttlmo, y cuando las ven tienen por cierto que 
no corren peligro porque su santo Patronles ampara. 

Al verlas, más tranquilos, prorumpieron en cán-
ticos de gracias á la Providencia, y rezaron letanías 
y oraciones con gran fervor. 

La tempestad paró efectivamente, y ocho dias 
despues, al ver el almirante el color que presentaban 
las aguas, el estado de las olas, la inconstancia de 
los vientos y la frecuencia de los aguaceros, no dudó 
que se hallaba cerca de tierra y dió las órdenes opor-
tunas para que se acortasen las velas, y los vigilan-
tes estuvieran muy alerta de noche. 

Al amanecer del dia siguiente, los primeros albo-
res ofrecieron á la vista de los navegantes el espec -
táculo de una isla encantadora. 

Su entusiasmo no tuvo límites. 
Era domingo, y Colon bautizó á la isla con el 

nombre de Dominica. 
Poco despues descubrieron otra no ménos bella, 

no ménos frondosa, y Colon la nombró Marigalante, 
por ser este el nombre de la nao capitana que le lle-
vaba á bordo. 

La primera ofrecía un panorama accidentado. 
La oka era llana, cubierta de árboles muy espesos. 
Bandadas de papagayos de mil colores cruzaban 

el espacio con rápido vuelo, recreando la vista délos 
navegantes. 

Al seguir las naves su rumbo descubrieron nuevas 
islas, y para buscar puerto se dirigieron á la primera. 

La sorpresa de los europeos fué inmensa al ver 
en eLa campos cubiertos de verdura, arroyos crista-
linos serpenteando por los prados, una vegetación 
lozana, primaveral, cuando dejaban en su patria 
campos yertos, árboles desnudos, hojas amarillentas 
alfombrando el suelo y caminando á perderse á im-
pulso de los vientos otoñales. 

Todas aquellas islas son las que forman parte del 
hermoso Archipiélago llamado las Antillas, que se 
extiende desde el extremo oriental de Puerto Rico á 
la costa de Paria, en el continente del Sur. 

No habiendo hallado puerto en la Dominica, se 
encaminó con sus embarcaciones á la Marigalante, y 
saltando en tierra con los capitanes y personas que 
formaban el Estado Mayor de la escuadra, tremoló 
el estandarte real y tomó posesion de aquella isla y 
de las adyacentes, en nombre de sus soberanos I03 
reyes de Castilla. 

Visitaron despues parte de la isla, aunque sin in-
ternarse mucho, y desde luego admiraron la espesu-
ra de las arboledas, la variedad de árboles que for-
maban ios bosques, las flores y las frutas que los 
adornaban. , 

Allí hallaron un árbol cuya hoja, parecida al 
laurel, aunque más pequeña, esparcia un perfume 
embriagador. 

Algunos de ios marineros cogieron sus frutos y 
los probaron. 



Pero sólo con tocarlos con la lengua se les hinchó 
la cara y sintieron un ardor y un dolor tan horrible 
que parecía que estaban rabiosos. 

El doctor Chanca, que acompañaba á Colon como 
médico de la armada, pudo aliviarles obligándoles á 
que se arrojaran al mar para atemperarse. 

Aquel fruto era el del manzanillero. 
Despues de recorrer una gran parte de la isla sin 

hallar gente ni señal de que la hubiera habido, la 
creyeron despoblada y volvieron á bordo. 

Encamináronse á otra isla mayor que divisaban 
no léjos de.allí, y en ella vieron el elevado pico de 
una montaña, de la que creyeron que se desprendían 
manantiales de aguas cristalinas. 

Al examinarle más de cerca, vieron que era el 
cráter de un volcan. 

No muy léjos de allí apercibieron un torrente que 
se despeñaba desde una inmensa altura. 

Al llegar cerca dispuso el almirante que una ca-
rabela ligera fuese costeando para buscar puerto. 

Hízose así, y su capí tan vió un grupo de casas, 
saltó en tierra, se dirigió á aquellos albergues; pero 
al acercarse á ellos sus habitantes, sorprendidos, 
amedrentados, emprendieron la fuga. 
f Examinó el capitan sus viviendas, y halló mucho 
algodon hilado y por hilar, y al mismo tiempo se 
apoderó de algunos huesos de brazos y piernas de 
hombres, ?os que llevó á Colon para que pudiese to-
mar idea de la clase de gente que habitaba allí. 

La isla era llamada-por los naturales Turqueira. 

Colon, que habia ofrecido á los religiosos de Núes 
tra Señora de Guadalupe, en Estremadura, bautizar 
con aquella advocación de la Virgen alguna de las 
tierras que descubriese, dió á aquella isla el nombre 
de isla de Guadalupe. 

En vista de las noticias que comunicó el capitan 
explorador, Colon, con algunos de los suyos,desem-
barcó en otro puerto donde también los indios que 
allí habia huyeron consternados, con tal precipita-
ción que muchos de ellos hasta dejaron abandona-
dos á sus hijos. 

Aquella era una ocasion propicia para Colon de 
realizar su política conciliadora. 

Mandó á los españoles que agasajaran á los niños, 
que adornasen sus brazos con cascabeles, y despues 
de hacerles otros regalos por el estilo y de acariciar-
les en extremo, les dejaran en libertad, á fin de que 
fueran á comunicar á sus padres que no eran enemi-
gos, sino amigos los que llegaban á la costa. 

La poblacion á donde habían llegado los españo-
les constaba de unas cuarenta casas levantadas 
en tomo de un gran espacio circular que parecía una 
plaza. 

Aquellas viviendas se asemejaban en todo á las 
déla isla Española, puesto que estaban formadas 
por troncos, ramas y cañas, con techos de hojas de 
palmera. 

Diferenciábanse, sin embargo, de las de las otras 
islas en que eran cuadradas y no circulares, y ade-
más cada una de ellas tenia «na especie de umbral ó 



pórtico para preservar de los rayos del sol á sus mo-
radores. 

En el pórtico de una de ellas habia entalladas en 
madera figuras y serpientes. 

Penetrando en ellas los exploradores, vieron ha-
macas de algodon. 

Los utensilios eran de barro y de cortezas de ca-
labaza. 

En las paredes habia colgados arcos y flechas 
con las puntas de hueso. 

Lo que más abundaba en aquellas moradas era el 
algodon hilado y tejido, aunque groseramente. 

No faltaban animales domésticos, entre los que 
podian contarse en primer término el guacamayo, 
tan rico de color en su plumaje. 

En aquel exámen, que debia ilustrar á los viaje-
ros acerca de las costumbres, lo mismo que del ca-
rácter de los habitantes de la isla, no desperdiciaban 
un solo detalle. 

Al registrar las casas, en una de ellas hallaron 
una sartén de hierro muy parecida á las que se usa-
ban en Europa, y á las que habia dejado Colon en 
Haiti á sus compañeros de viaje. 

También los sorprendió grandemente el hallazgo 
de un codastre, pieza de la popa de un buque, que 
no podian imaginar cómo habia llegado á aquel país 
en donde no se descubrían ni los síntomas siquiera 
de la civilización. 

Estos dos objetos preocuparon grandemente á 
Colon. 

¿Cómo estaban allí? 
Antes que él, ¿habia llegado algún otro viajero á 

aquellas costas? 
Si tal habia sucedido, ¿habia perecido á manos de 

sus habitantes y éstos habían destruido la embarca-
ción ó embarcaciones que hasta su orilla habían lle-
gado, quedándose como memoria del triunfo con 
aquel utensilio y aquel fragmento de embarcación? 

En tanto que el almirante pensaba de este modo, 
gustaban con regocijo los demás que le acompañaban 
la piña ó anana, que tan importante papel desempeña 
hoy en las mesas elegantes de Europa, y que encon-
traban por la primera vez y saboreaban con placer. 

Pronto experimentaron algún temor los atrevidos 
viajeros al ver que en casi todas las moradas de los in-
dios habia huesos humanos, cráneos colgados en las 
paredes, huesos de piernas y de brazos y otros ador-
nos no ménos fúnebres. 

—No hay duda,—dijo Colon,—estamos en el 
país de los caníbales ó caribes, feroces guerreros á 
quienes temen mucho los indios de las otras tierras 
que he descubierto, porque de cuando en cuando in-
vaden sus hogares, y no solo se apoderan de sus ri-
quezas sino de las personas que desuellan guardán-
dolas con cuidado en sus albergues, en donde celebran 
festines con sus carnes, de los que quedan esas re-
liquias. 
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Desaparición de un espitan y ocho marineros. 

A pesar del esforzado valor de todos los que acom-
pañaban al almirante, sintieron vivos deseos de vol-
verse á bordo, y así lo hicieron. 

Pero Colon con unos cuantos anduvo dos leguas 
en un bote costeando la isla, y gracias á este viaje 
explorador halló al anochecer un puerto bastante 
cómodo. 

La isla se extendía por aquella parte más de vein-
te leguas, erizada de altas montañas y cubierta de 
llanuras espaciosas y verdes valles. 

De cuando en cuando entre las arboledas, y al pié 
de los arroyuelos, se veian pequeños lugares formados 
por chozas, y sus habitantes huian amedrentados al 
ver la magnifica escuadra que se balanceaba cerca 
de ellos sobre las ondas del mar. 

Los navegantes habian hallado un puerto segu-
ro, y allí pasaron la noche. 

Al día siguiente dispuso Colon que algunos capi-
tanes desembarcasen con algunos hombres, y toma-
sen distintos caminos á fin de explorar la isla y de 
llegar á adquirir relaciones con sus habitantes. 

Ojeda fué uno ae ios que salieron al frente de 
unos cuantos hombres á cumplir esta órden. 

Diego Márquez, esforzado capitan que se habia 
distinguido mucho en las guerras contra los moros, 
y habia sido destinado por los reyes para formar par-
te de los navegantes, fué uno de los jefes que lleva-
ron á cabo el propósito del almirante. 

Cada cual por distintos lados, aunque sin separar 
se mucho, recorrieron la isla sin apartarse de la cos-
ta, y álatardevolvieronconun niñoy varias mujeres. 

De estas habian podido apoderarse por sorpresa, 
pues sus esposos, al ver cerca de sí á los extranjeros, 
confiaron su salvación á la fuga. 

Uno de los indios de Guahanani que acompañaba 
siempre á Colon en calidad de intérprete, habló 
con aquellas mujeres, y por las noticias que dió á su 
amo coligió éste que se hallaban en una de las islas 
caribes. 

Supo además que los habitantes de aquella se 
habian coaligado con algunas de las más prójimas, 
y juntos invadían de cuando en cuando las demás, 
exterminando á sus moradores y apoderándose de sus 
bienes y sus mujeres, que llevaban como esclavas á 
su isla. 



Sus ligeras canoas, únicas embarcaciones que co-
nocían y empleaban en sus expediciones, podían re-
correr hasta ciento ó ciento cincuenta leguas en me-
dio del mar sin que jamás zozobrasen. 

¡Tal era la pericia de aquellos hombres para de-
safiar con tan endeble barquilla la furia délas olas! 

Las mismas mujeres que cayeron en poder de los 
europeos iban armadas con arcos y flechas. 

Estas tenían las puntas formadas por espinas de 
peces, y estaban además envenenadas con el jugo de 
algunas yerbas ponzoñosas. 

Al volver los caribes de su expedición, solian lle-
var consigo, además de las mujeres, hombres que des-
tinaban á sus festines con una alegría sin igual-

La narración del indio de Guahanani, de resul-
tas de la conversación que habia tenido con los pri-
meros sobrecogió algún tanto á Colon, más que por 
nada porque todavia no habia regresado de su viaje 
explorador el capitán Diego Márquez, ni los ocho 
hombres que le acompañaban. 

No dudaba Colon que desde su embarcación, dis-
parando las lombardas sobre aquellos habitantes, no 
tardarían en hacerlos huir si por acaso volvían en 
grandes masas á desafiar á los que consideraban como 
sus enemigos. 

Por este lado no tenían recelo alguno. 
Pero no podía ménos de sentir que un soldado tan 

bizarro como Diego Márquez, que era además capi-
tan de una de las carabelas, hubiese sido víctima de 
la voracidad de aquellos salvajes. 

De todos modos, mandó tratar muy bien á los 
prisioneros para que pudieran en su dia dar acerca de 
ellos los mejores informes á sus compatriotas y aguar-
dó á bordo con gran impaciencia el regreso de Mar -
quez y los suyos. 

Trascurrió un dia y no se presentaron. 
—¿Se habrán perdido?—exclamaban algunos. 
—¡Oh, no! son buenos náuticos,—decía Colon,— 

y tan expertos que fácilmente sabrían volver guia-
dos por las estrellas á falta de otros indicios. 

—Pues en ese caso,—dijo Alonso de Ojeda,—per-
mitidme que vaya á buscarlos con algunos otros 
hombres. Parece una temeridad, pero es necesario 
hacer una tentativa, porque al fin y al cabo tenemos 
el deber de ampararles, y en todo caso de castigar á 
los que se hayan atrevido á injuriarles. 

Dispúsose para el dia si guíente la formación de va-
rias partidas, eon el fin deque cada una, con un trom-
petero que diese las señales necesarias, saliese en bus-
ca de aquellos nueve hombres. 

Al mismo tiempo se dispararon desde los buques 
cañonazos, y algunos de los tripulantes bajaron á las 
playas á disparar sus arcabuces. 

Nada se consiguió sin embargo. 
Por la noche volvieron las partidas que habían 

salido, fatigadas y en el mayor desaliento, porque 
no habían hallado rastro alguno de sus hermanos. 

Durante aquella expedición habían registrado 
muchas chozas, en las que hallaron pruebas del an-
tropofaguismo de los indios. 



Habia miembros humanos curándose al sol, sin 
duda alguna para calmar más tarde el hambre de 
aquellos caníbales. 

Asimismo vió Ojeda en una choza la cabeza de 
un joven desangrándose todavía, y al fuego, en una 
especie de sartén que habían abandonado á su llega-
da los moradores de la choza, los restos de un cuer-
po, mezclados con carne de gansos y de loros. 

Al sentimiento que producía en Colon la desapa-
rición de sus compañeros, se unia su indignación 
natural, puesto que de no haber perecido, habían 
desobedecido sus órdenes, habían faltado á las pres-
cripciones que les habia hecho ántes de partir, y sólo 
por eso se encontraban perdidos. 

La creencia de que hubieran sido víctimas se 
arraigó más y más en los navegantes al ver que 
durante el dia y cuando casaron los disparos, se pre-
sentaban en la playa muchos indios; pero apenas es-
cuchaban el estampido de las lombardas, huian des-
pavoridos á refugiarse en los bosques. 

Algunas mujeres se acercaron á la orilla del mar, 
y en las demostraciones que hacían daban á entender 
que eran cautivas de los naturales del país. 

Colon mandó que fuesen barcas á buscarlas, y al 
llegar á su lado dispuso que las adornasen con casca-
beles y las entregasen cuentas de vidrio y sartas de 
abalorio, y una vez engalanadas con estos atavíos, 
mandó que volviesen á la playa,- encargándoles que 
dijasan á I03 caribas que venían deseosos de paz, que 
su anhelo era protajarlos y ampararlos colmándoles 
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de regalos por el estiio, y que por lo tanto debian 
acudir allí como amigos. 

Fueron, en efecto, á cumplir este mandato; pero 
poco despues se presentaron de nuevo en la orilla pi-
diendo amparo, y sin los atavíos que acababan de 
recibir. 

Aquella vez dijeron las mujeres que sus amos, 
los indigenas, les habían robado aquellos objetos y 
refirieron que habia muy pocos hombres á la sazón 
en la isla, porque casi todos ellos habían salido algu-
nos dias ántes con el rey en diez canoas, á visitar las 
islas inmediatas en busca de botín. 

Pero cuando los hombres se alejaban con este ob-
jeto, las mujeres se quedaban á defender la isla, y 
competían con ellos en el manejo de las flechas, en el 
espíritu aventurero, en el valor, en la fuerza, en la 
audacia. 

Algunas de aquellas pobres mujeres dieron sin 
duda noticia á las demás de la afectuosa acogida que 
ios extranjeros les dispensaban, puesto que aquella 
tarde y aquella noche acudieron otras muchas escla-
vas y algunos jóvenes cautivos. 

Los navegantes no pudieron ménos de horrorizar-
se ai saber á qué circunstancia debian la vida aque-
llos jóvenes. 

En efecto; los caribes, al caer sobre cualquiera de 
las islas que visitaban, se apoderaban también de los 
niños, y tenían la crueldad de mantenerlos a su lado, 
de engordarlos, para devorarlos cuando estuvieran 



completamente desarrollados y en sazón de satisfa-
cer su voraz y bestial apetito. 

Para que sus carnes fueran más tiernas y más sa-
brosas, les sometian á operaciones crueles. 

¡Cuán distinto cuadro se ofrecia á los ojos de 
Colon en aquella isla de lo que babia visto en la de 
Haiti! 

Vivos deseos se despertaban en su alma de bajar 
con sus hombres á la playa á acabar de una vez con 
aquella raza maldita que tanto daño producia en 
torno suyo. 

Pero si tal hacia, si aquellos hombres, acostum-
brados á la guerra, diestros conocedores del país y 
poseedores de envenenadas flechas, diezmaban sus 
filas, no realizaba el pensamiento de los monarcas, no 
realizaba su propio pensamiento, y mal de su grado 
tuvo que renunciar á aquella empresa infructuosa, 
acaso desgraciadamente, porque no hubiera acabado 
con todos los caníbales. 

Quiso partir; pero ¿cómo continuar la marcha de-
jando en poder de aquellas fieras á sus compañeros? 
Y por otra parte, ¿cómo detenerse cuando debia es-
perarle con ánsia la guarnición que habia dejado en 
la Española? 

Pensó dejar una de las embarcaciones á la orilla 
para que aguardase la vuelta de Márquez y los suyos, 
pero renunció á este propósito por temor de que la 
embarcación entera fuese presa de los caribes. 

En medio de estas dudas, se presentó de nuevo á 
Colon Alonso de Ojeda. 

—Deseáis partir,—le dijo,—y temeis condenar á 
muerte con vuestra partida á nuestros amigos y á 
nuestros hermanos? Pues bien; la exploración de ayer 
ha sido infructuosa. Concededme á mí solo el mando 
de cuarenta hombres, y yo me ofrezco á penetrar 
con ellos hasta el interior de la isla, á registrar to-
dos sus bosques, todas sus cuevas, basta hallar á los 
que buscamos. 

Colon aceptó este generoso ofrecimiento, y re-
suelto á partir de un modo ú otro cuando volviera, 
empleó el tiempo que debia trascurrir en su nueva 
expedición abasteciendo de agua y leña las embar -
caciones. 

¿Habían perecido Márquez y los suyos á manos 
de los caníbales? 

Sigamos á Ojeda en su arriesgada empresa y lo 
sabremos. 
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Capítulo XL 

Donde parecen los perdidos. 

Escogió Alonso de Ojeda á cuarenta soldados de 
los más aguerridos, y partió al romper el alba en 
busca de Diego Márquez y los suyos. 

Llevaba municiones bastantes para poder dispa-
rar los arcabuces ciento cincuenta veces, y tanto 
para amedrentar á los habitantes de la isla como para 
intimidar á sus compañeros que se acercaban, dispu-
so Ojeda que de tiempo en tiempo disparase cada cual 
su arcabuz. 

Por otra parte ios trompeteros que llevaban to-
caban las señales convenidas, sin que por desgracia 
descubrieran el menor indicio del paradero de sus 
hermanos. 

Solo el éco respondia á su llamamiento. 
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A pesar del afan que tenia Ojeda por recorrer to-
da la isla y registrar hasta sus más pequeños plie-
gues, le asustaba la idea de perderse, lo cuál no era 
difícil, p o r q u e los bosques formaban un verdadero la-
berinto y la vejetacion era tan igual que no habia 
medio de conocer cuál era la senda que debia tomar 
para volver á la playa. 

De cuando en cuando habia grupos de chozas to-
das abandonadas. 

Para un hombre del caráter de Ojeda, la situación 
en que se encontraba ofrecía un interés inmenso á sns 
ojos. 

En efecto, estaba en un país más rico, más esplén-
dido, más bello que los que tantas veces habían re-
creado su vista en la Bética bajo el dominio de los es-
pañoles. 

Por un instante pensó que conquistar con sus 
cuarenta hombres aquella isla, someter á la esclavi-
tud á los naturales del país, llegar á ser dueño de 
aquel inmenso verjel, era un triunfo envidiable, y ya 
estuvo á punto de comunicar su idea á los que le 
acompañaban. 

Pero aquello era una deserción, y no sentaba bien 
á su hidalguía cometerla. 

Prosiguió, pues, su camino llevando la desola-
ción y el espanto á los moradores de la isla, que al 
oir los disparos, al escuchar el sonido de las trompe-
tas, huían despavoridos á refugiarse en los pliegues de 
las montañas, en las cuevas, creyendo que habia lle-
gado su última hora. 



CRISTOBAL COLON. 

Tenian motivos para suponerlo 
Algunos años antes, entre sus prisioneros de guer-

ra habían llevado á la isla los caribes un butio, al que 
habian destinado al sacrificio. 

Antes de morir el anciano les anunció que llega-
ría para ellos la hora del castigo. 

—Un dia,—exclamó,—saldréis, como acostum-
bráis, á asolar los paises próximos al vuestro; vues-
tras mujeres y vuestros hijos se quedarán guardando 
la casa, pero llegará el Dios de la venganza y cogién-
dolos desprevenidos, y á vosotros ausentes, los dego-
llará á todos y cuando volváis encontrareis las pare-
des bañadas con su sangre y sus mutilados miembros 
esparcidos por la tierra. 

Estas palabras estremecieron á ios caribes y exci-
taron más su ira. 

No volvian una sola vez de sus correrías sin el te-
mor de ver convertida en realidad la profecía del 
butio. 

En aquellos momentos, como he indicado ya, ios 
caribes estaban fuera. 

Solo sus esposas, sus hijos y sus prisioneros ha-
bitaban la isla. 

Al ver acercarse las enbarcaciones de Colon, re-
cordaron la profecía del butio. 

Al oir los disparos y el sonido de su trompeta no 
dudaron que habia llegado para ellos el juicio final, y 
despavoridos dejaron en libertad álos prisioneros, que 
corrieron á ocultarse en lo más intrincado de las sel-
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vas, en las concavidades de las montañas. 

Gracias á esto no solo Ojeda y sus cuarenta hom-
bres, sino el mismo Diego Márquez con los suyos, 
pudieron vagar libremente por toda la isla sin encon-
trar obstáculo ni resistencia alguna. 

Unicamente los esclavos y los niños prisioneros 
acudieron á ellos implorando auxilio, porque no du-
daban que si era cierto que iban á cumplirse la pro-
fecía del butio les prestarían amparo, y confiados se 
acercabaa á ellos, dándoles á entender con sus demos-
traciones que sus enemigos huian amedrentados. 

El aroma que exhalaban los árboles hacia creer á 
los españoles que en ellos se criaban las especias más 
ricas y más buscadas de Europa. 

Por otra parte llamaban su atención y cautivaban 
su vista los millares de pájaros de distintos y brillan-
tes colores que sobre las ramas de los árboles produ-
cían sonidos desconocidos, ó cruzaban por el espacio 
en bandas inmensas. 

La isla era tan abundante en aguas, que Ojeda en 
su camino tuvo que vadear veintiséis ríos, ó por lo 
ménos brazos de rios. 

Despues de pasar todo el dia registrando las sel 
vas, llegaron al pié de las montañas y haciendo re-
sonar en ellas las señales convenidas, regresaron Oje-
da y sus cuarenta hombres con algunos esclavos, pero 
gin esperanza de encontrar á sus compañeros. 

Ya no habia duda; habian sido víctimas de los ca-
níbales. 

Colon dispuso que al dia siguiente muy temprano 
estuviesen todos preparados para continuar la marcha. 



El cañonazo de leva iba á dispararse cuando vie-
ron algunos marineros aparecer en la playa á Diego 
Márquez y á sus compañeros. 

Su aparición fué saludada con gritos de alegría 
Pero tuvieron necesidad de esperarles algún tiem-

po, porque apenas podían andar. 
Sus rostros, macilentos y lívidos, demostraban 

las penalidades que habían sufrido en aquellos di as de 
ausencia. 

La vista de las embarcaciones les reanimó algún 
tanto y les dió fuerzas para llegar hasta la orilla, en 
donde les aguardaba un bote que les condujo á bor-
do de la Marigalante. 

Estaban muertos de hambre y se les dieron algu-
nos alimentos. 

Repuesto algún tanto Diego Márquez, fué inter-
rogado por Colon. 

El almirante, que habia sentido su desaparición, 
que habia creído en lo más íntimo de su alma no 
volver á verle, comprendió, sin embargo, que Már-
quez y los suyos habían sido víctimas de aquellas 
contrariedades por no haber acatado sus preceptos, 
y tenia que mostrarse severo con los desobe-
dientes. 

Diego Márquez le refirió que siguiendo á unos in-
dios que á .su llegada corrieron precipitadamente, 
con el afon de alcanzarlos olvidó el camino que habia 
seguido, y ai volver se halló con sus compañeros en 
medio de una intrincada selva, cuya salida no en-
contraron por más que hicieron. 

Allí les cogió la noche y aguardaron al nuevo dia 
para continuar su camino. 

Despues de andar más de doce horas llegaron al 
pié de una montaña que debia estar muy lejos del 
mar, y no teniendo que comer mataron con los arca-
buces algunos pájaros y los asaron en una hoguera 
que hicieron, disponiéndose enseguida á desandar el 
camino andado para tomar otro rumbo. 

Al final de aquel dia se encontraron en la orilla 
de un rio y pareciéndoles que aún estaban lejos del 
mar, aguardaron á que amaneciera; 

Vadearon el rio, y por medio de espesos zarzales 
llegaron hasta una montaña. 

Algunos de ios espertos marineros subieron á la 
cumbre para ver si desde allí descubrían el mar. 

Las tentativas fueron infructuosas. 
Se encontraron perdidos de nuevo en medio de 

las selvas, y aguardaron á la noche para subir á los 
árboies y ver si consultando las estrellas, hallaban el 
rumbo que deseaban. 

Todos sus esfuerzos fueron inútiles. 
El hambre, la sed, el cansancio, el temor de que 

hubieran partido las embarcaciones y de verse con-
denados á vivir entre caribes ó á morir en sus manos, 
les consternó de tal manera que cayeron exánimes, 
disponiéndose á morir sin buscar ya remedio á sus 
males. 

Al dia siguiente hallaron á dos esclavos de los 
que estaban libres por efecto de haber huido sus 
amos, y dejándose guiar por ellos, cuando ménos 



lo esperaban se encontraron á la orilla dei mar. 
Pero no descubrieron las embarcaciones. 
Los indios les animaban á seguir adelante. 
Riciéronlo así, y despues de andar como una me-

dia bora, vieron con indecible satisfacción que la es-
cuadra estaba anclada todavía. 

Colon comprendió que la novedad y la belleza de 
los paisajes, el deseo de lucro y otras circunstancias 
análogas serian causa de que desobedecieran sus ór-
denes los emisarios que había enviado á explorar las 
islas, y para castigarles no encontró el almirante 
mejor medio que arrestar al capitan que le había 
desobedecido, y quitar parte de la ración á los mari-
neros que le habían acompañado. 

Este castigo no les pareció gran cosa despues dei 
peligro á que habían estado expuestos; pero fué, sin 
embargo, causa de que en lo sucesivo no ocurrieran 
desgracias como aquella. 

El dia 10 de Noviembre resonó el cañonazo de 
leva y Colon navegó por la costa de Guadalupe hacia 
el N. O., creyendo que de aquel modo no tardaría en 
llegar á la isla Española. 

Las indias que llevaba á bordo le habían indicado 
que hacia el Sur habia otras islas, dándole además á 
entender que el continente se extendía también 
por allí. 

Pero era tal el deseo que tenia de llegar al puer-
to de la Navidad, que renunció á nuevos descubri-
mientos. 

Estas islas del Archipiélago que visitaba recibie« 

ron el nombre de Monserrate, Santa María de la 
Redonda, Santa María de la Antigua y San Martin. 

Despues de cuatro días de bonanza, se levantó el 
temporal, y la escuadra se refugió en una isla llama-
da por los indios Ayay, á laque dió Colon el nombre 
de Santa Cruz. 

Por orden suya fué un bote á tierra con veinti -
cinco hombres, y estos descubrieron cosas muy pa-
recidas á las que habían dejado en la Guadalupe. 

También oyeron á sus moradores, que sólo se 
acercaron á ellos implorando su amparo. 

Los cautivos que habia también en aquella isla 
eran víctimas de los caribes. 

Deseosos estaban algunos de hallarse frente á 
frente de aquellos hombres que tan amedrentados 
tenían á ios prisioneros, y al fin y al cabo lograron 
su deseo. 

Mientras estaban en tierra los veinticinco hom-
bres llegó una canoa con dos mujeres y vanos indios 
que al parecer volvían de un largo viaje, sin esperar 
la sorpresa que iban á tener. 

Pero de pronto se hallaron en frente de la escua-
dra de Colon, y en vez de intimidarse ante aqueltas 
embarcaciones formidables, se detuvieron y perma-
necieron algún tiempo contemplándoles con curio-
sidad. 

Los veinticinco hombres, que volvían de tierra, 
tuvieron tiempo de acercarse á ellos sin ser vistos. 

Pero al verlos tan cerca, comenzaron á remar para 
huir de ios que iban en el bote. 
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Estos, de motu propio y queriendo apresarlos,, 
comenzaron á bogar con el propósito de colocar á los 
indios entre la escuadra y la orilla. 

Tiendo los indios que les cortaban la retirada, 
empuñaron sus arcos y sus flechas, y con mirada 
amenazadora se volvieron hácia sus enemigos. 

Las mujeres, que iban también armadas, perma-
necieron en la playa. 

Una de ellas era tratada con el mayor respeto por 
los demás, y parecía su reina y su cacique. 

Un historiador de la época, Pedro Mártir, dice 
que aquella mujer iba en compañía de su hijo, joven 
de horrible aspecto, de sombío entrecejo y mirada 
de tigre. 

La lucha comenzó instantáneamente. 
Los indios dispararon sus flechas y aunque los es-

pañoles se cubrieron con las rodelas para defenderse, 
quedaron dos heridos, y la flecha de una de las mu-
jeres atravesó un escudo. 

No tenían sus arcabuces á mano los españoles y 
temerosos de que las flechas estuviesen envenenadas, 
para decidir la contienda, resolvieron remar con fuer-
za y caer de improviso sobre la c?noa á fin de sumer-
girla. 

Al choque la volcaron. 
Pero los indios, grandes nadadores, continuaron 

peleando sobre el agua, otros se guarecieron en las 
rocas de la playa y no cesaron de luchar. 

Aquellos hombres tenían largo y cerdoso cabello. 
Sus ojos, iluminados por un resplandor siniestro, 

estaban en su contorno adornados con rayas de colo-
res muy vivos. 

Sus brazos y las piernas estaban medio cubiertos 
con bandas de algodon tejido, pero dejaban al aire li 
bre las partes musculares para que adquiriesen tur-
gencia, uno de los caractéres de la belleza que más 
apreciaban. 

El hijo de la reina,~que iba con ella en la canoa, 
fué traspasádo por un bote de lanza. 

Otros varios indios sucumbieron y entre los es-
pañoles hubo heridos, pero solo uno murió á conse-
cuencia de un flechazo ponzoñoso. 

Apresados algunos de ellos, fueron conducidos al 
navio almirante. 

Despues de aquella pérdida, que sintió en extre-
mo Colon, continuó su viaje y descubrió muchas is-
las cubiertas de esplendorosas selvas algunas, pero 
las otras yermas y pobladas de escabrosas montañas. 

Al ver que algunas de ellas tenían rocas de un 
azul muy brillante y otras de una blancura resplan-
deciente, el gran soñador, el gran hombre, supuso 
que encerraban en sus entrañas minas de ricos meta-
les y de piedras preciosas. 

De buena gana las hubiera visitado y explorado. 
Pero como estaban tan cerca unas de otras y el 

mar se rompía en los estrechos canales que las sepa-
raban no podían pasar por aquellos sitios las grandes 
embarcaciones, y quedándose en alta mar envió una 
carabela para reconocerlas. 

Cuando volvieron los exploradores le dijeron que 



habían encontrado más de cincuenta y que todas 
ellas estaban desiertas. 

Colon puso á la mayor el nombre de Santa Ursu-
la, y bautizó á las otras con el nombre de las Once 
Mil Vírgenes. 

A la caída de la tarde se detuvo en una gran isla 
rodeada de abrigados y seguros puertos, y ostentán-
do á los ojos de los navegantes florestas y paisajes 
riquísimos. 

Los indios que llevaba á bordo le dijeron que 
aquella isla la llamaban Boriquen. 

Colon la bautizó con el nombre de San Juan 
Bautista. 

Hoy se llama Puerto-Paco. 

Puerto-Rico. 

Inmensa fué la alegría de los cautivos que Colon 
y los suyos habían arrebatado de las manos de los 
caribes. 

Sobre cubierta, al distinguir aquellas fértiles cam-
piñas, la alegría se pintaba en sus ojos. 

Saltaban y brincaban en torno de sus salvadores 
y les incitaban ¿ que fueran allí, dándoles á entender 
que aquella era su pátria, que era fértil y populosa 
y que mandaba un solo cacique. 

Añadieron que sus habitantes, pacíficos por na-
turaleza, habían tenido que armarse para defenderse 
de ios caníbales, sus implacables enemigos, usando 
clavas y flechas. 

Colon, que tenia vivos deseos de arribar cuanto 
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antes á la Española, que á juzgar por el sitio donde 
se hallaban no dsbia estar lejos, dispuso que fueran 
conducidos en botes los cautivos con el objeto de que 
dieran noticia á sus hermanos de la buena acogida 
que les habian dispensado, despertando en su ánimo 
vivos deseos de obtener su protección, y prosiguió la 
marcha por la costa, deteniéndose en una bahía que 
se hallaba al extremo occidental de la misma. 

Desembarcaron algunos por órden suya para re-
conocer el terreno, y encontraron un lugar indio, 
construido como todos los demás, en medio de una 
plaza á la que conducía desde el mar un espacioso 
eamino. 

A los dos lados había jardines con árboles fruía-
les separados unos de otros por enrejados de caña. 

Al final de la calle ó senda de que he hablado, 
habia una especie de atalaya desde la que se domi-
naba una extensión de muchas leguas. 

Los habitantes de aquel lugar huyeron al ver la 
escuadra, y pudieron los españoles visitar con en-
tera libertad el lugar y las viviendas que en él habia. 

Todo revelaba una civilización superior no solo 
á la de los caribes, sino á la que habian hallado en 
la isla de Haití al final del primer viaje. 

Despues de dos días de descanso, se'dirigieron á 
la isla Española, terminando aquella expedición á 
través de las islas caribes que nadie hasta entonces 
habia visto y que tan erizadas estaban de peligros. 

Como tal vez en el curso de esta historia, ó de 
algunas otras que se refieran al descubrimiento del 

Nuevo Mundo, tendremos ocasion de ver más de cer-
ca y de conocer á fondo á los caribes, conviene á mi 
propósito para dar una idea exacta de los hombres 
de esta raza, reproducirla opinion que acerca de ellos 
emite uno de I03 historiadores más autorizados de 
Colon. (F.) 

«Es de todo punto probable, dice, que muchas 
de las pinturas que se nos han dado de esta singular 
raza de gente haya derivado su triste colorido del 
miedo de los indios y de las preocupaciones de los 
españoles. 

»Las pruebas que se presentan de su canibalismo 
deben juzgarse con mucha circunspencion, por lo 
descuidado é inexacto de las observaciones de los 
marineros y la preconcebida creencia del hecho que 
existia en los ánimos de los españoles. 

»Era usanza general entre I03 naturales de mu-
chas de las isla? y U ofc?*3 párfc^ del Nuevo-Mundo 
conservar los restos de sus difuntos, parientes y 
amigos. 

»A veces todo el cuerpo; otras la cabeza solo, ó 
algún miembro disecado; y otras, en fin, nada más 
que los huesos. 

»Estos, cuando se encontraron en las viviendas 
do moraban los habitantes indígenas de la Española, 
contra quien no existia semejante preocupación, se 
miraban regularmente como reliquias de los muertos 
conservadas por afecto ó reverencia; pero cualquiera 
de semejantes restos, hallados entre los caribes, se 
miraban con horror, como prueba desu canibalismo. 



»El belicoso y altivo carácter de aquellos isleños, 
tan diferente del de las pusilánimes naciones que los 
rodeaban, y el ancbo campo que daban á sus empre-
sas y expediciones, como las tribus errantes del Anti-
guo Mundo, debian necesariamente distinguirlos. 

»Se Íes educaba en las armas desde su infancia. 
»Tan pronto como sabian andar les ponían sus 

trépidas madres el arco y flechas en la mano y les 
preparaban á tomar temprana parte en las arriesga-
das empresas de sus padres. 

> Sus atrevidas expediciones marítimas los hacían 
observadores é inteligentes. 

»Los naturales de otras islas no sabian dividir el 
tiempo más que en dia y noche, en sol y luna, míen 
tras estos poseían algún conocimiento de las estre-
llas, por el que calculaban el tiempo y las estaciones. 

»Las tradiciones que restan de su origen, aunque 
de suyo inciertas y poco valederas, pueden hasta 
cierto punto comprobarse por hechos geográficos y 
abren una-de las más ricas venas de curiosas investi-
gaciones de que abunda el Nuevo Mundo. 

»Se dice que emigraron de los remotos valles for-
mados por las montañas Apalaches. 

»Las primeras noticias que de ellos tenemos los 
representan con las armas en la mano, continuamen-
te empeñados en guerras,'conquistando su camino y 
cuidando su morada, hasta que con el tiempo se en -
contraron al extremo de la Florida. 

«Abandonando luego el continente del Norte, se 
pasaron á las Lueayas, y de allí gradualmente en el 

discurso de los años, de isla en isla, por aquella ver-
de y dilatada cadena que eslabona los extremos de 
la Florida y de la costa de Paria, en el continente 
del Sur. 

>Ei Archipiélago que se extiende de Puerto-Rico 
á Tobago, era su principal guarida, y la isla de Gua-
dalupe, su ciudadela. 

»Desde aquel punto lanzábanse á atrevidas expe-
diciones, llevando la guerra á todos los países cir-
cunvecinos, que amedrentaban con su presencia. 

»Desembarcó multitud de ellos en el continente 
del Sur, y se apoderó de algunas partes' de tierra 
firme. 

»Se han descubierto también sus huellas muy en 
el interior del país, por donde fluye el Orinoco. 

»Los holandeses hallaron colonias de ellos en las 
márgenes de Jkonteka, que desemboca en el Suri-
nam, por el Esquivi, el Maroni y otros ríos de Gua-
yana; y en el país que riegan los caudales del Caya-
na, y aun parecía que avanzaron hasta las costas del 
Océano del Sur, donde entre los indígenas del Bra-
sil, había algunos que se llamaban caribes, distintos 
de los otros indios por su valor, constancia, sutileza 
y arriesgadas empresas. 

»El trazar las huellas de estas tribus en sus emi-
gracianos desde las montañas Apalaches, en el con -
tinente del Norte, por el grupo de islas que esmal-
ta el golfo Mejicano y mar Caribe, hasta la.costa 
de Paria, y lo mismo por en medio de las vastas 
regiones de Guayana y Amazonia, á las remotas 
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4 1 8 CRISTÓBAL COLON, 

playas brasileñas, seria una de las investigaciones 
más curiosas de la historia primitiva y derramaría 
torrentes de luz en puntos misteriosos que envuelven 
en tinieblas muchas cuestiones de alto interés para 
el Nuevo-Mundo.» 

El 22 de Noviembre llegó la escuadra al extremo 
oriental de Haiti, ó la Española, como la llamaba 
Colon. 

Los navegantes estaban ya fatigados y anhelaban 
el momento de llegar al término de su viaje. 

La idea de encontrar á los españoles que allí ha-
bia dejado Colon les halagaba, y apenas supieron su 
proximidad, el desaliento cesó y el ánimo volvió á 
sus pechos. 

Fué aquel el momento en que la escuadra se pre-
sentó á los atemorizados ojos de los vasallos de G-ua-
canajari. 

Capitulo XLIIL 

Una revelación dolorosa. V • ' 

Durante la travesía ocurrió á bordo de la Mari-
galante una escena que conviene á mi propósito re-
latar, por tomar parte en ella dos personajes que 
sin duda alguna habrán despertado algún interés en 
el ánimo de mis lectores. 

Oscurecido entre los tripulantes iba Américo 
Yespucio, más anheloso de hallar consuelo á los pe-
sares de su alma que de asistir á los descubrimientos 
y recrear la vista con aquellas fértiles y pintorescas 
islas que parecían salir á recibir á las embarcaciones 
y á ofrecerles gigantescos ramos de flores. 

En el mismo navio iba el paje que con tanto in-
terés procuró embarcarse al servicio de Colon 

También se hallaron en su rostro las huellas de 
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Avidos los navegantes de descubrir tierra pro-
metida, empleados otros en las faenas marítimas, 
apenas reparaban en ellos. 

Pero esa especie de fluido magnético que el vul-
go le define con el refrán famoso de «Dios los cria y 
ellos se juntan,» las hizo reparar el uno en el otro y 
simpatizar, porque acaso en el fondo de su alma era 
uno mismo el pensar que sentían. 

Una noche, reunidos los dos sobre cubierta esta-
ban á muy corta distancia, apoyados sobre la galería 
del navio, bañando sus miradas en la melancólica 
luz de la luna. 

Por primera vez oyó el paje nombrar al jó ven que 
tantas simpatías le habia inspirado. 

Américo íué á cumplir una órden que le habian 
dado y regresó poco despues al mismo sitio. 

El paje estaba allí. 
—Perdonad, caballero, pero he oido que os han 

nombrado hace poco y según recuerdo vuestro nom-
bre es Américo Vespucio. 

—Para lo que gustéis mandar. 
—La providencia nos ha reunido aquí. 
•—¿Qué decís? 
—Que no en vano me habéis inspirado desde el 

primer momento grandes simpatías. Vos sufrís sin 
duda alguna; yo también sufro y esto nos ha hecho 
estimarnos sin conocernos. 

—¿Vos, tan joven sufrís?—dijo Américo reparan-
do en el paje. 

—Sufro y os necesito. 

—¿A mí? 
—Sí; tengo la órden de haceros una revelación 

importante. Acaso despues que sepáis todo lo que 
pienso deciros nazca en vuestra alma afecto para mí 
y sintáis vos deseos de ampararme. 

—Hablad, hablad; vuestras palabras despiertan 
mi curiosidad. 

—Casi todos duermen,-dijo el paje;-velemos 
nosotros confiándonos nuestras penas. ¿Sois italia-
no?—añadió. 

—Sí; florentino. 
-Habéis permanecido en Sevilla algún tiempo 

empleado en la factoría del duque de Médicis?. 
—No os equivocáis. 
—¿Ha sido vuestro jefe don Alfonso Orlini? 
—Me conocéis entonces? 
—No, á bordo os he visto la primera vez de mi 

vida, pero mucho antes he oido hablar de vos. 
—¿A quién? 
—A Esperanza,—añadió el paje bajando la 

voz. 
Aquel nombre resonó en el corazon de Américo 

como un remordimiento. 
—¿Esperanza habéis dicho? 
—Sí; conozco vuestro secreto. 
—Peío, ¿cómo os lo ha relevado? 
—Antes de pasar adelante, para que tengáis ple-

na confianza en mí, os diré en breves palabras quién 
soy y qué circunstancias han impulsado á esa mujer 
á hacerme su confidente. 



—Sí, sí, os lo ruego, porque ese secreto no debía 
conocerle más que Dios y nosotros. 

—No soy lo que parezco,—añadió el paje,—y al 
daros esta prueba de sinceridad, imploro desde luego 
vuestra protección porque la necesito lo mismo que 
el secreto. 

—Os empeño mi palabra. 
—Pues bien, yo soy una mujer desgraciada. 
—¡Una mujer! 
—Sí, una mujer á quien un hombre ha hecho la 

más infeliz del mundo, á quien ha engañado cobar-
demente, á quien ha dado su nombre y su mano para 
abandonarla y condenarla á un eterno martirio. 

—¿Y cuál es el objeto de vuestro viaje? 
—Buscar á ese hombre que partió con Colon ha-

ce un año prometiendo volver, y ni ha vuelto ni si-
quiera ha mostrado su gratitud á su generoso protec-
tor, porque al volver á España de regreso de su pri-
mera expedición quiso traerle y desertó para no 
volver porque quiere mi ruina. La sed de venganza 
me ha obligado á tomar este traje, á proporcionar-
me un puesto en la servidumbre de Colon y á arros 
trar las inclemencias del tiempo y las veleidades del 
mar para buscar á ese hombre y demostrarle «que 
quien á hierro mata á hierro muere.» 

Ahora que j a me conocéis, oíd de qué manera he 
conocido á doña" Esperanza, y sabed además algunas 
noticias que os sorprenderían de seguro, que aumen-
tarán vuestra tristeza, pero que no tengo más reme-
dio que daros, porque vuestra amada, creyendo que 

* 

habéis tomado las resolución de buscar el olvido en 
países lejanos: 

—«Si le encuentras á bordo,—me dijo al despe-
dirse de mí,—revélale cuál es mi estado.» 

—Hablad, hablad por compasion,—exclamó Amé -
rico. 

—En la mayor pobreza, despues de haber agota -
do todos los medios para que me amparasen algunos 
parientes, resolví descender á desempeñar el oficio de 
camarera con el fin de ganar el sustento y aguardar 
á que el malvado que me ha impuesto tan doloroso 
sacrificio regresase á cumplir su promesa. 

Doña Esperanza oyó mis ruegos y me admitió á 
su servicio. 

No tardé en conocer su buen corazon y le confié 
mi historia, logrando interesarla en mi favor y tra-
tarme más como una amiga que como una criada. 

Yos acababais de partir y no tardó en encomen-
darme la misión de averiguar vuestro paradero, 

Yo conseguí saber que habíais partido á la córte, 
pero nadie pudo darme cuenta del objeto que á ella 
os llevaba. 

Trascurrió el tiempo. 
Doña Esperanza pasaba toda la noche en triste 

insomnio y durante el dia en la soledad. 
Su esposo llegó á notar su estado, pero sin poder 

explicarse la causa. 
Un dia me llamó Doña Esperanza. 
— «Isabel, Isabel,—exclamó,—necesito vuestro 

amparo. 



—«¿El mió, señora? 
—«Sí; es preciso que averigües á toda costa el 

paradero de Amárico Vespucio y emplees todos los 
medios para hacerle venir de incógnito. Tengo que 
revelarle un secreto y pedirle su amparo, porque 
cuando mi esposo llegue á saber mi deslealtad, mi 
crimen, me matará y entonces, ¡ah! entonces come-
terá un doble asesinato. 

Estas palabras hororizaron á Américo Vespucio. 
—¿Estaba en cinta? 
—Sí. 
—¿Y vos me buscásteis? 
—Hice cuanto mo fué posible para averiguar 

vuestro paradero: todo el mundo lo ignoraba. Ha-
bíais salido de Barcelona, pero nadie sabia el rumbo 
que habíais tomado. 

Doña Esperanza quería pediros que la sacarais 
del lado de su esposo y la ocultaseis de las miradas 
de todo el mundo. Yo no cesé de dar pasos para bus-
caros, y una noche, noche fatal, estábamos las dos en 
su aposento pensando qué haríamos para salvarla del 
inminente riesgo que corría, cuando de pronto se 
apareció á nuestra vista como un fantasma amena-
zador el indignado esposo, que con severo acento y 
sombría mirada: 

—Salid al punto de mi casa,—me dijo. 
—Y vos,—añadió dirigiéndose á Doña Esperanza, 

—teneis que darme cuenta de mi honor. 
Yo partí atemorizada. 
Si nos había escuchado, tenia motivo para saberlo 

todo y entonces, ¡ah! entonces la muerte de mi ama 
era segura. 

—¿No la defendisteis? 
—No tuve más remedio que obedecer las órdenes 

de don Alfonso; pero aunque salí de la habitación no 
abandonó la casa, y detrás de la puerta asistí á la 
terrible escena que allí tuvo lugar. 

Doña Esperanza se arrojó á los piés de su es-
poso. 

—«Matadme por piedad,—le dijo,—soy una mi-
serable, he delinquido, he arrojado por el suelo 
vuestro honor, lo he pisoteado, soy indigna de lás-
tima. ¡Por Dios! matadme, matadme, sino quereis 
que el dolor me mate á vuestra vista. 

— «No,—exclamó don Alfonso,—no quiero matar-
te. El fruto de ese amor criminal,que bulle en vues-
tras entrañas es inocente. Dios no me perdonaría su 
muerte. Yivid, vivid para que él nazca; pagad la 
deuda que le debeis dándole vuestro seno: despues 
que ya no os necesite, sufriréis mi castigo. En este 
instante quedan rotos pira siempre los laz )s que nos 
han unido. Yo debí comprender que esto me sucede-
ría; porque quien siembra beneficios en corazones in-
gratos recibe en pago llanto y amargura. No os per-
dono, no pu do perdonaros; vuestro castigo será ma-
yor queriendo, corno quiero, qae volváis al lado de 
vuestros padres, para que allí, en su presencia, sufráis 
su abominación. Os dejaré á su iado, y partiré, partiré 
para ocultarme, en la soledad,, en el retiro, hasta que 

i llegue el dia de mi venganza, hasta que pueda clavar 
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este puñal en vuestro seno y sepultarle despues en e | 
mió. Os condeno á vivir.» 

Don Alfonso partió sin verme, y yo pude entrar á 
prestar socorro á doña Esperanza. 

Me comunicó las órdenes que acababa de recibir 
de su esposo, y con lágrimas en los ojos, de rodillas: 

— ¿Buscad á Ámérico Yespucio, buscadie por 
Dios, referidle lo que me pasa, y decidle que si quiere 
salvar á su hijo, al ménos que me busque: voy á Flo-
rencia. En la casa de mis padres me hallará si Dios 
quiere.» 

Yo partí á obedecer sus órdenes. 
Dos días despues debia salir la escuadra de Colon. 
Pensó en mí antes que en doña Esperanza, y to-

mando este disfraz procuré entrar al servicio del al-
mirante. 

¡Dios ha querido que pueda cumplir la voluntad 
de mi infeliz señora, á quien no olvidaré nunca! 

En cambio sólo os pido vuestra amistad, vuestra 
protección. 

Américo quedó consternado al oir las noticias que 
acababan de darle. 

Esperanza sufría, Esperanza era madre, y él, en 
vez de buscarla, se alejaba, iba á tierras desconoci-
das; ¡sólo Dios sabia el porvenir que le estaba re-
servado! 

Todos sus esfuerzos para volver entonces eran 
inútiles. 

Hubo un momento en que sólo pensó en la muer-
te como el único consuelo que le quedaba. 

—No; tengo un hijo,—exclamó,—viviré para él, 
yo le buscaré, yo salvaré de la muerte á su madre, 
yo redimiré mi culpa. 

Pero esta resolución no amenguó en nada su pena. 
Ni participaba de las alegrías ni de las zozobras 

de sus compañeros. 
Lo único que deseaba era una ocasion propicia 

de regresar á las playas en donde por causa suya su-
fría la mujer á quien más amaba en el mundo. 

Tai vez por esto su nombre, célebre despues en 
los fastos de la historia de América, permaneció os-
curo en aquella segunda expedición, en la que no 
representó más papel que el de simple soldado-

Pero había prometido á Isabel Monteagudo am-
pararla, como una prueba de la gratitud que Is de-
bia, y estos eran los dos únicos móviles que le ani-
maban en los momentos en que la escuadra de Colon 
tocó en el confín oriental de la isla de Hait*. 



Tristes presagios. 

Grande era la animación que reinaba entre los 
navegantes al saber por Colon y por aquellos de ios 
marineros que le habían acompañado en el primer 
viaje que estaban próximos á la isla Española, en 
donde sus hermanos les aguardaban con impaciencia, 
tanto para estrecharlos contra su corazon, como para 
informarles de las costumbres y los usos de los indí-
genas, de la magnificencia y riqueza de sus minas y 
de las ricas especies y demás productos que ya ha 
bian descubierto ai explorar el territorio de Guaca-
najari. 

Colon mismo, que profesaba á aquellos hombres 
que le habían acompañado en su primera expedición 
un cariño verdaderamente fraternal, que no dejaba 

de pensar en ellos un solo instante, anhelaba por mo-
mentos encontrarlos; y aunque algunos indios de 
aquella costa fueron hasta el navio almirante en 
nombre de sus caciques á pedir á Colon que desem-
barcase, ofreciéndole grandes cantidades de oro, que 
ya sabían que era lo que más agradaba á los euro-
peos, no q u i s o detenerse y continuó costeándola isla. 

En aquellos momentos, á bordo de una de las 
carabelas, sucumbió uno de los soldados que habían 
peleado con los caribes, y que había vuelto á la em-
barcación con una herida ponzoñosa. 

Se dispuso que fuera conducido en un bote á la 
playa para enterrarle allí. 

Dos carabelas se acercaron todo lo más que pudie-
ron á la orilla para proteger á la tripulación, en tan-
to que se llevaban á cabo las honras fúnebres de 
aquel infeliz. 

Nuevas canoas condujeron indios hasta las em-
barcaciones, y tocios suplicaban á Colon que se detu-
viese y saltase en tierra. 

El almirante les hizo varios regalos; pero no qui-
so detenerse hasta llegar al puerto-de la Navidad. 

Al fin llegó al golfo de las Flechas, donde había 
tenido lugar el primer encuentro con los indígenas, 
y una vez allí dispuso que uno de los jóvenes indios 
que le habían acompañado á España, ricamente ata-
viado con traje á la europea, desembarcase y fuese 
noticiando á todos los habitantes del país lo que ha-
bía visto y los buenos deseos que llevaba Colon. 

El indio prometió cumplir aquella orden. 



Pero la historia dice que jamás volvió á parecer 
aquel hombre. 

Tal vez al reconocer las florestas donde habia pa-
sado ia niñez se despojó de sus ricos trajes para ser 
otra vez lo que habia sido, y por lo tanto no le pu-
dieron reconocer los españoles. Tal vez, víctima de la 
envidia de sus compatriotas, murió asesinado por al-
guno de ellos. 

No quedaba á las órdenes de Colon más que otro 
indio que habia tomado el nombre de Diego, y que 
profesaba un respeto profundo y un amor entrañable 
á su protector. 

Era un jóven lucayo de los primeros que habia 
recogido el almirante en la isla de Guanahani. 

El 25 ancló Colon en el puerto de Monte Christi, 
porque quería visitarle de nuevo para ver si tenia 
buenas condiciones y para establecer allí una colo-
nia cerca del rio que en su primer viaje habia bauti-
zado con el nombre de Rio del Oro. 

Envió á explorar el terreno á un capitan con al-
gunos soldados, y éstos al volver le dijeron que ha-
bían hallado en la orilla el cadáver de un hombre 
con una cuerda de esparto atada al cuello, los brazos 
extendidos, y atada á la muñeca una cruz de tosca 
madera. 

Por más que habian hecho no habían podido cer-
ciorarse de si pertenecían aquellos restos á algún in • 
dígena ó algún europeo. 

La noticia alarmó sobremanera al almirante, y al 
otro dia dispuso nuevas exploraciones. 

N uevos cadáveres hallaron en la tierra sus emisa-
rios, y entre ellos uno que aún tenia las barbas, lo 
que indicaba que era español. 

Negras dudas oscurecieron el risueño horizonte 
que se habia presentado en la imaginación del ilustre 
geno vés. 

A. partir de aquel momento, su anhelo de llegar 
al puerto de la Navidad fué mayor, y aun cuando en 
toda la costa salían indios á saludarle con alegría y 
á mostrarse muy confiados en su presencia, lo cual 
era indicio de que no habian cometido ninguna trai-
ción, porque de lo contrario hubieran manifestado 
temor al verle, aceleró la marcha para disipar las 
dudas que abrigaba ó convencerse de la triste reali-
dad que presentía. 

El 27 de Noviembre al anochecer se encontró al 
frente del puerto de la Navidad, y como conocía los 
muchos peligros del pasaje, por las muchas rocas que 
habia en el puerto, ancló á cosa de una legua de dis-
tancia de la orilla. 

Las sombras de la noche le impedían divisar la 
fortaleza, y la isla se le aparecía como una masa in 
forme y negra. 

Pero no podían aguardar hasta la nueva luz para 
satisfacer su ansiedad. 

. Nada más natural que dar á conocer su llegada 
á los españoles por medio de un cañonazo. 

Ellos contestarían desde el fuerte, y entonces sa-
bría á qué atenerse. 

La carabela capitana disparó dos cañonazos, 



y el eco repitió mil veces su estruendo pavoroso.. 
Un silencio sepulcral reinó en torno de las em-

barcaciones. 
Todos los tripulantes estaban sobre cubierta 

aguardando con ánsia un disparo que respondiese ai 
suyo, ó cuando menos alguna luz, algún indicio que 
les diese á conocer la presencia en el fuerte de sus 
hermanos. 

Trascurrieron algunos minutos. 
Pasó una hora. 
La carabela repitió los cañonazos. 
Nada se oyó. 
Ni una luz, ni un indicio apareció en el fuerte. 
En torno de las embarcaciones reinaba un silencio 

sepulcral. 
¿Qué podia suceder? 
A media noche vieron algunos una canoa que 

caminaba rápidamente con dirección al sitio que ocu-
paba Ja escuadra. 

Los que la tripulaban, al acercarse á la primera 
carabela, preguntaron por el almirante. 

Los marineros indicaron á los indios el buque de 
Colon. 

Se acercaron á él, é invitados por los marineros 
de la Marigalante á que subieran á bordo, dijeron al 
intérprete que no suhirian hasta convencerse de que 
Colon estaba allí. 

El gran hombre corrió á la galería del buque, y 
al mismo tiempo que con una tea alumbraba un ma-
rinero su figura: 

— Soy yo, subid, subid,—les dijo. 
El intérprete tradujo aquellas palabras, y los in-

dios, manifestando una inmensa alegría, subieron á la 
carabela. 

Lo primero que hicieron al hallarse en presencia 
de Colon, fué ofrecerle dos máscaras adornadas con 
oro y piedras preciosas. 

Pero sin hacer caso entonces de aquellos ricos 
metales, el almirante, que deseaba vivamente noticias 
de los españoles, preguntó por ellos. 

El rostro de los indios al saber aquella pre-
gunta por el intérprete Diego, pareció entriste-
cerse. 

Articularon algunas palabras y el indio de Gua-
nahani dijo á Colon: 

— Cuentan que muchos de ellos han muerto natu-
ralmente; que otros han sucumbido á manos de sus 
mismos hermanos en una lucha que entre ellos han 
tenido, y añaden que los otros se han retirado de la 
fortaleza guareciéndose en un punto de la isla á don-
de cada cual ha llevado en su compañía muchas mu-
jeres de los indios. 

— ¿Y cómo ha consentido Guacanajari eso?-pre-
guntó indignado Colon. 

—No ha podido evitarlo,—Ie: contestaron;—ataca-
do por Caonabo, el audaz y valiente cacique de lasmon-
tañas del Cibao, ha tenido lugar en la isla una encar-
nizada lucha. Los bosques han sido incendiados; en el 
combato han perecido muchos, y el mismo Guacana-
jari ca jó herido en medio de la pelea; por eso no ha 
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venido á saludar á su amigo, á su protector, á dar la 
bienvenida al almirante. 

La lucha era reciente. 
Todavía humeaba la incendiada floresta; todavía 

regaba la sangre las llanuras de Haití; todavía habia 
en el indómito corazon de Caonabo la sed de ven-
ganza. 

En medio de aquellas tristes nuevas no se alarmó 
Colon, porque la actitud de los indios demostraba que 
si los españoles habían sufrido la muerte no habia 
sido por efecto de odiosidades é intrigas de los natu-
rales. 

Aún conservaba buena amistad con Guacanajari; 
por otra parte, según le habían dicho, vivían disemi-
nados en la isla los españoles que habían quedado 
vivos, y no dudaba que al saber su llegada correrían á 
su encuentro para explicarle lo que habia pasado y 
ponerse de nuevo á sus órdenes. 

Estas creencias las trasmitió á los tripulantes y 
todos recobraron la calma. 

Agasajaron á los indios que habían ido á llevarles 
aquellas noticias, y aquella misma noche partieron 
de la costa prometiendo ir al siguiente dia por la 
mañana para guiar á los hijos del cielo á la morada 
en donde yacía herido Guacanajari. 

¡Con qué afan esperaron la aurora aquellos hom-
bres! 

Pero brilló la aurora, pasó el dia, y cada vez 
aguardaban con más ánsia la llegada de los indios que 
habían de conducirlos á la presencia de Guacanajari. 

Tendieron la vista por la isla, y su aspecto era 
aterrador. 

Reinaba en toda ella un fúnebre silencio. 
La sombra de la muerte parecía estenderse sobre 

aquel panorama tan risueño ántes, tan seductor, tan 
espléndido. 

Cansado de esperar, envió Colon un bote hasta la 
orilla para que se informasen los que en él iban délo 
que pasaba. 



UA 

Donde Colon, despues de saber la catástrofe de la fortaleza de la 
Navidad, duda de G u a c a n a j a r i y re c o n v e n c e de su amistad. 

Entre los tripulantes del bote ibael paje de Colon, 
en quien ya hemos reconocido á Isabel Monteagudo. 

Se desembarcó con los demás, y uno que había 
estado ántes en Haití se dirigió á la fortaleza, ^ 

Todos quedaron consternados en presencia del 
es'pectáculo que se apareció á sus ojos. 

El fuerte era un monton de ruinas. 
Todo indicaba que los habitantes de la fortaleza 

habían sido atacados, sitiados y destruidos. 
Dirigieron la vista en torno suyo para ver si des-

cubrían algunos indios, y no hallaron ninguno. 
Dos de ellos, sin embargo, por orden de Guaca-

najari, los espiaban desde cierta distancia ocultos 
entre ios árboles. 

Descubiertas al fin, se encaminaron hácia ellos 
los españoles, pero los indios huyeron despavoridos. 

Removiendo la tierra y los escombros, hallaron 
algunos cadáveres horriblemente mutilados. 

Isabel vió en la crispada mano de uno de ellos un 
fragmento de papel, y á pesar de su debilidad feme-
nil, impulsada por un secreto movimiento, lo arreba-
tó de sus manos. 

En él pudo leer: 
«Morimos víctimas de una horrible traición de 

Alón.... .» 
El pedazo de papel en donde había sido escrito el 

resto de aquel nombre faltaba. 
Isabel lo adivinó. 
Pero lo guardó cuidadosamente, sin dar cuenta á 

sus compañeros del hallazgo. 
Otro de ellos encontró un pedazo de papel en 

donde se leía: 
<...so Velez de Guzman 
Era el resto del que Isabel habia encontrado. 
Con estas noticias, y con aquel fragmento de pa-

pel, volvieron los tripulantes á la carabela capitana 
á dar cuenta á Colon del triste resultado de sus ex 
ploraciones. 

No atreviéndose á dar crédito á tantas desventu-
ras, él mismo, seguido de su estado mayor, dejó la 
escuadra en el puerto y en los botes se dirigió con los 
demás á la orilla. 

Desgraciadamente era cierta la muerte de sus 
hermanos, de sus amigos. 



Pero, ¿á manos de quién habian perecido? 
¿Serian verídicas las noticias que acerca de su 

mala conducta le habian dado? 
Mandó de nuevo disparar los arcabuces, para que 

si sobrevian algunos, al oír los disparos, acudiesen á 
ciarle cuenta de lo que sucedía. 

El papel que le habian presentado le hizo pensar. 
Allí se hablaba sin duda alguna de Alonso Velez, 

del navegante que habia desertado en los últimos 
momentos. 

¿Era él la causa de todo? 
¿Vivia aún? 
¿Qué significaba aquello? 
Todo eran dudas para Colon. 
—Estad seguro,—le dijeron algunos,—de que ese 

rey á quien eréis tan amigo nos ha vendido. 
—Si le conocierais como yo, no pensaríais del 

mismo modo. 
—Todo al ménos indica que sabe lo ocurrido y 

teme vuestra presencia. 
—¿No habéis oido decir que también él ha sido 

víctima y que está herido? Ved los bosques: el fuego 
los ha talado. ¿Por qué no creer que algún enemigo 
suyo, aprovechando nuestra ausencia, se ha rebelado 
contra él, y que nuestros hermanos han sufrido tan 
triste suerte por defenderle? 

Colon quería conservar la esperanza que le inspi-
raba la amistad de Guacanajari. 

Antes de partir habia dado órden á Arana y á los 
demás oue le acompañaban para que, en caso depeli-

gro, enterrasen el oro que tuvieran, en un pozo que 
habian cavado dentro de la misma fortaleza. 

Para ver si habian cumplido sus órdenes y tenia 
un nuevo indicio, mandó hacer escavaciones, dispuso 
que se desaguara el pozo, y mientras tanto envió al-
gunos botes á explorar los alrededores, tanto con el 
objeto de que averiguaran si existia aún alguno de 
los que habian quedado en la fortaleza, como para 
que buscasen un terreno á propósito para levantar 
otro fuerte. 

Los habitantes de las chozas habian huido, lle-
vándose consigo cuantos objetos tenían; pero en al-
gunas de ellas encontraron piezas de ropa de los eu-
ropeos, armas y otros objetos de su uso. 

Mandó á sus emisarios que si encontraban algu-
nos indios les tratasen muy bien, les ofreciesen rega-
los y que les diesen á entender que-volvían animados 
de los mejores deseos en su favor. 

Dispuso además que uno de los capitanes, Mel-
chor Maldonado, fuera en su carabela á recorrer la 
costa orienta', y mientras tanto regresó Colon con 
los suyos á su navio, muy abatido y sin saber al pron-
to qué resolución tomaría en vista de aquellos sucesos . 

A la caída de la tarde los que iban en los botes 
vieron algunos indios, y haciéndoles señales amisto-
gas lograron que se acercaran, y les dieron algunas 
noticias que estaban contestes con las que les habian 
dado los que fueron en las canoas á buscar al almi-
rante la misma noche en que llegaron á la vista del 
puerto de la Navidad. 



Otra carabela tripulada por dos indios salió al en-
cuentro de la tripulada por Maldonado. _ 

Le dijeron que iban de parte de Guacanajari para 
anunciarle que fuera á visitarle al paraje dónde esta-
ba enfermo. , , , , 

Maldonado, que era audaz y dése ba a toda costa 
complacer á Colon, desembarcó con dos ó tres en a 
misma canoa de los indios, fué á tierra y ellos le 
condujeron basta la estancia donde Guacanajari 
se encontraban muellemente recostado en su hamaca 

Maldonado recibió los mayores agasajos del rey, 
el-cual pareció lamentarse profundamente de la des-
gracia de los españoles, dándoles á entender que había 
hecho lo posible para defenderlos. 

Al mismo tiempo le mostró ia herida que tenia en 
un pié, lamentándose de aquella causa que le retenía 
en el lecho impidiéndole ir á visitar al almirante, a 
quien deseaba ver. 

—Pedidle en nombre mió que venga, que venga 
pronto, deseo hablarle, deseo que conozca mi sin-
ceridad. - . i - ¿ 

Maldonado partió prometiendo que el almirante 
iria y Guacanajari dispuso que se diesen á los euro-
peos oue estaban allí varias piezas de oro. 

El capitán regresó aquella misma noche con su 
carabela ai punto que ocupaba la escuadra, manifes-
tó á Colon el resultado de su entrevista con Guaca-
najari- y coincidiendo las noticias que trajo con las 
que le'habían dado antes los que habían salido en los 
botes á explorar la costa, resolvió el almirante ir al 



CRISTÓBAL COLON.—La comitiva en:cntro :il paso gran nú 
mero de indios. 

dia siguiente con el doctor Chanca, médico de la ar-
mada y con lo más brillante de su séquito á visitar 
ai rey de Haiti. 

Convenia á su propósito hacer ostentación en su 
presencia de las numerosas fuerzas que entonces lle-
vaba, y al efecto dispuso que le siguieran todos los 
oficiales superiores vestidos con sus ricas armaduras, 
gran número de soldados y todos sus pajes y servi-
dumbre con espléndidos atavios. 

La comitiva encontró al paso gran número de 
indios. 

Por lo visto habia cesado su incertidumbre, su 
temor; tal vez Guacanajari les habia dado á entender 
que Colon iba á verlos amistosamente, y el deseo de 
obtener su perdón en unos, en otros la curiosidad 
por ver el espectáculo que ofrecían á sus ojos aquellos 
guerreros, ver aquellas carabelas mucho más nume-
rosas y de mayor porte, les hacia acudir á saludar á 
los europeos, ofreciéndoles cada cual lo que tenian: 
loros, objetos de algodon, y algunos, los más ricos, 
fragmentos de oro. 

Guacanajari, que al dolor que experimentaba por 
la derrota que habia sufrido en su lucha con Caona-
bo y los demás caciques del Cibao, unia el profundo 
iernor que despertaba en él la idea de que Colon le 
exigiese cuenta por haber faltado al juramento que le 
habia hecho, y lo que aún era más triste y angustioso 
para su corazon, la pérdida de aquel tesoro inestima-
ble, la imagen de la Virgen, que una mano traidora 
le habia arrebatado. 
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Cuantos esfuerzos hizo para saber dónde habian 
ocultado su tesoro habian sido inútiles. 

Su derrota, su desdicha, la atribuia á la desapa-
rición de aquella adorada imagen, que era su númen 
tutelar. 

Pero al saber por Maldonado que los europeos 
habian creido las noticias que les habian dado los in 
dios que habian llegado hasta las embarcaciones por 
orden suya; al saber que Colon, lejos de desear ven-
garse de él, se habia condolido de su suerte y se apres-
taba á visitarle, dió tregua á sus pesares y recibió 
con verdadera alegría al hijo de los cielos, á su pro-
tector, á su amigo. 

Recostado sobre la imperial hamaca, rodeado de 
su servidumbre, hizo los mayores esfuerzos para le-
vantarse al ver á Colon, majestuoso como siempre, 
avanzar al frente de los suyos hasta la régia choza 
que le cobijaba. 

Colon, ántes de dirigirle la palabra, le miró aten-
tamente y vió que resbalaron por sus mejillas algu-
nas lágrimas. 

—Nó, no es traidor,—ce di jo , -es víctima ein 
duda como mis desgraciados compañeros. 

Y acercándose á él le tendió su mano, que el rey 
de Haiti besó con veneración y cariño. 

Su llegada fué saludada por los indios con músi-
cas de las que ellcs empleaban en las grandes solem-
nidades. 

Diego, el indio de Guanshani que le servia de in-
térprete y que tan ^adicto era á Colon, preguntó á 

Guacanajari en nombre de su amo la verdad acerca 
de la suerte que habian sufrido los españoles. 

Guacanajari refirió todo lo que habia ocurrido, 
todo lo que en los capítulos anteriores han visto mis 
lectores. 

—Rey Guacanajari,—dijo Colon despues de oir 
su relato,—tú has sido bueno, tú has cumplido tus 
juramentos hasta el último instante, has derramado 
tu sangre y la de tus vasallos en defensa de mis her-
manos, has cumplido como leal y como valiente, 
pero la fortuna te ha abandonado y has caído en los 
brazos de la desgracia; no es mi encono, sino mi 
protección lo que mereces. Yo te vengaré de tus ene-
migos. Caonabo y sus guerreros no volverán á sen-
tar la planta sobre tu territorio; yo te defenderé de 
ellos, yo los venceré, yo les castigaré. 

Estas palabras, traducidas literalmente por el in-
térprete, produjeron una inmensa alegría en todos 
los circunstantes. 

Los butios avanzaban lentamente hácia el sitio 
donde estaba Colon, y le presentaron en nombre de 
su rey y señor, Guacanajari, una corona de ero que 
durante su ausencia y por orden suya habian fabri-
cado los indios más hábiles para ofrecérsela. 

Como si esto no fuera bastante le presentaron 
además gran número de barras del mismo metal, y 
ochocientas piedras sagradas de las que llamaban ci-
fras, y además tres calabazas pequeñas llenas dé polvo 
de oro. 

Colon por su parte hizo que sus pajes ofreciesen á 



Guacanajari cuentas de vidrio, cascabeles, agujas, 
alfileres, navajas, espejos pequeños, lentejuelas y 
otros adornos de cobre, metal que los indios preferían 
al oro. 

A primera vista cualquiera pensaria que los indios 

eran ios engañados. 
Y, sin embargo, más dignos de envidia eran aque-

llos infelices que no conocian el valor del-oro, que 
ios que atravesaban tantas leguas de mar y desafia-
ban las iras del Océano para buscar con tanta codicia 
lo que casi con desprecio les ofrecían los indios. 

Despues de verificarse aquellos cambios : 
—Ahora lo que más deseo, —dijo Colon,—es 

vuestra salud, y para que la recupereis vá á examinar 
vuestra herida el médico de la armada. 

La herida del soberano de Haiti habia sido pro-
ducida en el muslo izquierdo por una flecha. 

Guacanajari consintió en que la examinase el doc-
tor Chanca, y al quitarle los vendajes que llevaba no 
halló el doctor síntomas graves, por más que al to-
carle en ella se estremeciese, dando á entender que 
sufría mucho. 

Al lado de Colon estaba el padre Boil, uno de los 
misioneros que le habían acompañado en la expedi-
ción, hombre en extremo meticuloso, que, sin saber 
por qué, habia formado mala idea de los indios. 

Pensó que la enfermedad del re;y era una farsa, 
tal vez un lazo que iba á tenderlos, y formó una opi-
nion que dió lugar á grandes disidencias entre los 
europeos. 

El doctor se comprometió á curarle en breves 
dias, y Colon le anunció que en cuanto estuviese 
bueno iría á buscarle para que con aquellos de sus 
vasallos que designara fuera á visitar las embarca-
ciones que estaban en el puerto. 

Esta visita convenia muchísimo á sus planes. 
.Guacanajari quiso que se hospedaran los españo-

les en la isla. 
Pero Colon, á pesar de que no tenia recelo algu-

no, prefirió permanecer con los suyos en la carabe-
la hasta cerciorarse por completo de todo lo que ha-
bia pasado y adoptar las medidas necesarias para 
castigar á los culpables y captarse de nuevo la vo-
luntad y el afecto de los inocentes. 

Aquella noche estalló á bordo, si no una conjura-
ción, por lo ménos un partido que se oponía por 
completo á la política conciliadora que Colon estaba 
resuelto á plantear en la isla de Haiti. 

Yamos á ver lo que pasó. 



Disidencias. 

El padre Boil era un hombre á quien la historia 
atribuye un espirita vengativo (G). 

Tai vez haya pasión en este juicio. 
Pero la verdad es que, ávido, como todos los que 

fformaban parte de la expedición, de hallar en aque-
llos países, si no tesoros, que por su condicion ecle-
siástica no los necesitaba para nada, al ménos sumi-
sión y obediencia de aquella poblacion que iba á re -
cíbir la luz del Evangelio, sufrió un desengaño. 

Antes de embarcarse habia concebido la idea de 
que apenas llegase al Nuevo Mundo encontraría ma-
sas inmensas anhelosas de saber las verdades de la 
religión y considerarle como un enviado del cielo. 

La sed de dominio le habia hecho figurarse que, 

no solo los habitantes de aquel país desconocido, sino 
hasta los mismos capitanes, soldados y marineros de 
la escuadra, le considerarían como un prelado, y le 
tributarían las mayores atenciones y respetos. 

Su imaginación le habia hecho creer que hasta el 
mismo Colon le respetaría, y á cada instante se decia: 

—Si él es el jefe civil de la expedición, yo soy 
el jefe religioso. 

Nadie puede negar á Colon el sentimiento de 
la fé. 

Habia sufrido mucho, como mis lectores saben, y 
en todas las ocasiones habia visto á la Providencia 
acudir en su auxilio. 

No era la sed de riquezas ni de honores lo que 
principalmente le llevaba á acometer aquellas arries-
gadas empresas. 

En medio de su grandeza no olvidaba que Martin 
Carrasco, su antiguo amigo, convertido en religioso, 
había ido á velar las sagradas reliquias del nacimien-
to del cristianismo en Jerusalen, y su mayor deseo 
era arrebatar de las manos de los musulmanes el se-
pulcro de Cristo, los Santos Lugares. 

Pero conocía perfectamente que para suby ugar á 
aquella multitud de hombres que le acompañaban 
lejos de su. metrópoli no tenia más recurso que la 
energía de su carácter y la bondad de su trato; por 
otra parte no era uno de esos hombres qu¿ reciben 
impulso. 

Pertenecía al número de ios que lo dan, y nata -
ral era que, aunque tratase con consideración al p i 



dre Boil y á los demás eclesiásticos que le acompa-
ñaban, no les consultase sus resoluciones ni tomase 
en cuenta sus consejos en lo relativo al gobierno de 
la escuadra, y á la política que con los naturales do 
los países que iba á conquistar empleaba. 

Desde el principio habia disgustado mucho al pa-
dre Boil la preponderancia que á todas luces tenia 
sobre él Colon, y en todas sus conversaciones, cuan» 
do los capitanes de los buques elogiaban el arrojo 
de Colon, cuando aplaudían sus conocimientos náu-
ticos, procuraba con mónita rebajar su mérito y pre-
sentarle únicamente como un hombre afortunado. 

Sufría con paciencia, sin embargo, porque sabia-
que no contaba con fuerza para oponer su prestigio 
al de Colon, y allá en el fondo de su pensamiento se 
prometía gran prestigio sobre los indios para tener-
los á su favor, para que le obedeciesen en todo ciega-
mente, y tener ocasion de esta manera de probar á 
Colon que más que la fuerza de que disponía podía 
el sentimiento religioso arraigado por él en el alma 
de los indígenas. 

Pero la primera noticia que tuvo de aquella raza 
desconocida, echó por tierra en cierto modo sus pro-
pósitos. 

El espectáculo que se ofreció á sus ojos en la Gua-
dalupe, aquellas chozas que acompañado de los sol-
dados y los marineros visitaba, con sus fúnebres 
adornos, produjeron en él una impresión tristí-
sima. 

¿Qué podia esperarse de aquellos hombres que 

adornaban las paredes de sus casas con las piernas y 
los brazos de sus víctimas, que devoraban á sus com-
pañeros, que no tenían más ocupacion que la de in-
vadir las islas vecinas, talar los campos, robar las 
viendas, cautivar á las mujeres de sus enemigos y 
hacer de estos su sabroso manjar? 

Todas estas contrariedades le tenían de un hu -
mor negro; pero se callaba cuando el mismo Colon ó 
algún otro de los que le habían acompañado en el 
primer viaje aseguraban que los indios de Haiti eran 
el reverso de la medalla. 

Colon habia pintado la bondad, la mansedumbre, 
la generosidad de Guacanajari y de sus súbditos de 
una manera que hacia creer á todos, que llegar ellos 
y convertirlos en sus siervos sería todo uno. 

Pero las descripciones de Colon contrastaban con 
el silencio que reinaba eu el fuerte de Navidad, cuan-
do al estar á su vista dispararon las carabelas los 
cañonazos de aviso; contrastaban con las noticias 
que algunos indios les habían dado acerca del desas-
troso fin que per su culpa habían tenido los españo-
les; contrastaban, por último, con el espectáculo 
que se apareció á su vista al hallar la fortaleza con-
vertida en un monten de escombros, al saber que 
no existia ninguno de los españoles que habían que-

dado allí. 
El padre Boil acompañó á Colon en su visita á 

Guacanajari. y la impresión que recibió de ella fué 
que los indios de la isla no eran feroces como los ca-
ribes, pero sí astutos y engañadores. 
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Al volver reunió á los frailes que le acompaña-
ban, y les habló de esta manera: 

—No lo dudéis, la herida de e3e rey es pura pa-
traña. En mi concepto no ha habido tal combate. 

Guacanajari es muy taimado; habrá comprendido 
que nuestro único deseo es apoderarnos de sus do-
minios, arrebatarles el oro que guardan en sus en- -
trañas las minas que poseen, y comprendiendo que 
su fuerza no es bastante para contraresíar la nuestra, 
la sustituyen con la falsedad. 

Él, solo él y los suyos han asesinado cobarde-
mente á los españoles; solo él y los suyos han des • 
truido la fortaleza; y si han incendiado los campos, y 
si algún herido nos han presentado, y si el mismo 
rey finge haber quedado fuera de combate, es porque 
de? pues de haber realizado sus designios han temido 
nuestro enojo, y quieren por medio del fingimiento 
captarse otra vez nuestra voluntad para repetir la 
sangrienta escena con que, más que nuestra amistad, 
han excitado nuesto enojo. 

Un deber de conciencia nos obliga á protestar 
enérgicamente, á demostrar á Colon,—que sin duda 
cegado por la gloria de sus conquistas cree que son 
amigos las indios de esta isla,—el error que padece; 
á hacerle ver- que nosotros más desimpresionados, 
m s serenos, con ei convencimiento: que dá U obser-
vación continua y el estudio profundo del corazon 
humano, hemos averiguado que son uaos traidores, 
que estamos convencidos plenamente de que no es la 
mansedumbre ni la caballerosidad la política que con-

viene emplear con ellos, sino el duro castigo, para 
que sean obedientes y se sometan á nuestra volun-
tad, para que podamos dominarlos por completo y 
hacer triunfar los santos principios que venimos á 
inculcarles nosotros, en tanto que los soldados cum-
plen la misión política que los reyes les han confia-
do al enviarlos aquí. 

Los demás eclesiásticos participaban de la opi-
nion de su jefe, y procuraron inculcarla en el ánimo 
de los oficiales y soldados que iban á bordo de ios 
buques. 

Su opinion halló ardientes sostenedores. 
Solo los que habian estado antes con Colon ase-

guraban á los que dudaban de la lealtad de Guaca-
najari, que estaban completamente equivocados. 

Sin embargo, los que más admiraban la pericia, 
el valor y las grandes cualidades de Colon, estime 
ron á punto de dudar de él y de atribuir á debilidad 
de carácter lo que no era en su ánimo más que el de-
seo de obtener con la maña y el tacto lo que difícil-
mente podia conseguir por la fuerza, porque quinien-
tos hombres no bastan para poder arrebatar la inde • 
pendencia de una nación entera. 

Los capitanes más distinguidos por Colon, el 
mismo Alonso de Ojeda, que por su valor y su fran-
queza de carácter se habia captado las simpatías del 
almirante, se acercaron á él, le manifestaron sus te-
mores y sus deseos, pero sin conseguir alterar en lo 
más mínimo la inquebrantable resolución que habia 
torneo el ilustre marino. 



Viendo lo inútil de sus esfuerzos y haciendo aque-
llo caso de conciencia, el padre Boil, con la mayor 
solemnidad, seguido de los eclesiásticos y acompaña-
do de algunos capitanes, pidió una entrevista á Co-
lon, y con el asentimiento de todos le expuso sus 
temores, y aprovechando aquella ocasion para des-
ahogar un tanto su amor propio herido: 

—Permitidme,—añadió,—en gracia del carácter 
que revisto, que me atreva á daros algunos consejos. 
Nadie mejor que yo comprende hasta qué punto es 
necesario ser generoso con los débiles. Pero cuando 
los débiles, para adquirir la fuerza que no tienen, 
recurren á la astucia y emplean malos medios, es 
necesario no darles pretexto para que califiquen de 
debilidad la excesiva condescendencia; y como yo no 
dudo que Guacanajari es un traidor que ha derrama-
do la sangre de nuestros hermanos, que trata de ven-
dernos, que nos odia á muerte, creo que debo aconse-
jaros que reemplaceis la bondad con la severidad y el 
castigo. 

Sois nuestro jefe, os debemos todos obediencia; 
pero cualquiera que sea la resolución que toméis, si 
no es la que os aconsejo y la que conmigo os aconse-
jan todos, al ménospermitidnos que protestemos para 
no ser responsables de lo que ocurra. 

No se ocultó á Colon el verdadero móvil del pa-
dre Boil. 

Pero comprendió que en presencia de los suyos 
no debia desprestigiarle. 

—Sois un docto varón,—le dijo,—un prelado á 

quien respeto y á quien aprecio. Conozco las virtudes 
que atesora vuestra alma, y grande es el peligro en 
que creeis que nos hallamos cuando un hombre tan 
santo como vos me aconseja la ira en vez de aconse-
jarme la moderación. 

Pero respetando vuestras creencias, atribuyéndo-
las, como las atribuyo, á los mejores deseos, permi-
tidme que no siga vuestros consejos. 

Conozco demasiado á estas gentes. 
Son generosos, son afables, son incapaces de co-

meter traición alguna: no es con ellos con los que te-
nemos que luchar; al contrario, necesitamos su apo-
yo para poder atacar á los otros caciques más formi-
dables, más traidores, más enemigos nuestros, y en 
todo caso lo que aconsejan los intereses y la política 
que venimos aquí á sustentar, es debilitarlos entre sí 
para aliarnos unas veces con unos, otras con otros, 
recibir su apoyo, y de este modo conquistar para 
nuestros reyes estos dominios, que es mi misión, y 
extenderen ellos la religión cristiana, queesla vuestra. 

—Oidlo iodos,—dijo á los que estaban presen-
tes,—esta es mi resolución, y sino quereis que consi-
dere vuestra actitud como una desobediencia, es ne-
cesario que acatéis en todo mis intenciones. 

Hoy somos amigos de Guacanajari; amistad le 
debemos: como amigo quiero que le tratéis. 

La entereza con que habló Coion y las razones 
políticas que habia dado, convencieron á los soldados 
y obligaron á los eclesiásticos á conformarse con la 
resolución del almirante. 



Visita de Guacanajari á la escuadra española. 

Las noticias que habia recibido Guacanajari acer-
ca del gran número de buques que habia llevado Co^ 
Ion aquella vez, le hacia arder en deseos de cumplir 
cuanto ántes la palabra que habia dado al almirante 
de ir á visitarle. 

Por otra parte sabia que á bordo de los buques 
estaban encadenados algunos caribes, y como para 
ellos los habitantes de las islas que acababa de ex-
plorar Colon eran los enemigos más temibles y for-
midables que podia haber en la tierra, contemplar 
los prisioneros era un goce que nunca habia dis-
frutado. 

Mejorado de su herida, aunque todavía resintién-
dose de ella, fué con su comitiva el dia señalado á 
visitar la escuadra. 

El almirante habia dispuesto que los buques se 
formaran en línea, así es que ocupaban un gran 
espacio en el mar, y ofrecían á primera vista un 
cuadro sorprendente. 

Los indios, que se habían asombrado al ver por la 
primera vez á Colon que llegaba á sus costas con dos 
carabelas, no podían ménos de contemplar-con admi-
ración aquel crecido número de buques, y aquella 
multitud de hombres armados que, pudiendo des 
truirlas con el rayo, se complacían en sersus amigos 
y en tratarlos con la mayor bondad. 

Subió á la carabela del almirante, y allí ofreció 
Colon un banquete en su honor á los indios. 

Despues, para satisfacer su curiosidad, les enseñó 
minuciosamente el buque; por medio del intérprete 
les explicó las piezas de que constaba, y en un mo-
mento dado hizo que todas ias embarcaciones dispa-
rasen los cañones, cuya detonación no pudieron oír 
sin estremecimiento sus huéspedes. 

Pero lo que más sorpresa, lo que más admiración 
causó á Guacanajari, fué la presencia de los indios 
caribes. 

Aquellos hombres feroces tenían en los piés pesa-
das cadenas, y estaban amarrados al palo mayor de 
la Marigalante. 

A pesar de saber que estaban prisioneros, y que 
lus defendía de su ferocidad los españoles, el mismo 



Guacanajari y los que le acompañaban retrocedie-
ron al descubrirlos. 

¡Tal era el miedo que la sola mirada de aquellos 

bárbaros les infundia! 
El prestigio que adquirieron los españoles a sus 

ojos por haber dominado álos caribes, fué inmenso. 
¡Cómo habian de dudar un solo instante de la su-

perioridad de aquellos hombres, ni de la protección 
que pensaban dispensarles, cuando por de pronto ha-
bian subyugado á sus mayores enemigos? 

Aún quedaba más que ver á Guacanajari. 
Colon quiso proporcionarle el espectáculo de las 

plantas y f r u t o s y de las diversas razas de animales que 
llevaba á bordo para aclimatarlas en la isla, y solo 
puede darse una idea de la curiosidad, del interés que 
aquellos objetos despertaban en los indios figurándose 
la admiración que causan en el a l d e a n o que llega por 
la primera vez á la córte las tiendas, ios paseos, los 
edificios, los objetos que en 'odas partes se aparecen 
á sus asombrados ojos. 

Lo que más entusiasmó á Guacanajari, fué los ca-

ballos. 
Nunca habia visto cuadrúpedos de tan elevada 

talla, y no se cansaba de admirar el volúmen de 
aquellos nobles animales, su fuerza y su docilidad. 

Colon le prometió llevar á la isla cuanto acababa 
de ver, y Guacanajari y los indios, prorumpiendo en 
gritos de alegría, se consideraron los habitantes más felice» de la tierra. 

Era tal la sensación que aquel espectáculo habia 

producido en el rey de Haiti, que se olvidó de sus pe-
nas, borró de su memoria la imágen que tanto ha -
bia llorado, y ni se acordaba de la desastrosa der • 
rota que habia sufrido. 

Dando tregua á sus padecimientos: 
—Aún me protege Yagoniana,—exclamó; - aún 

no ha caído la maldición sobre mí; aúuaguardan dias 
de prosperidad y de engrandecimiento á mi reino. 

Colon aprovechó las circunstancias para comuni-
- car á Guacanajari sus propósitos. 

— Si consideráis nuestra venida como un buen 
augurio,—le d i jo , - s i creeis que pueden contribuir á 
vuestra prosperidad todos las objetos que habéis vis-
to; si nuestra compañía os es grata, yo os aseguro en 
nombre de los reyes mis señores que nunca nos 
apartaremos de vuestro lado, viviremos en vuestra 
compañía, edificaremos casas más sólidas que las 
vuestras, os inculcaremos los principios de nuestra 
religión; en una palabra, difundiremos entre vos-
otros la civilización de nuestra pátria, y os haremos 
felices defendiéndoos de vuestros enemigos. 

Guacanajari escuchó estas palabras con vivas 
muestras de satisfacción. 

Pero un butio que le acompañaba como su más 
fiel consejero, el venerable Ainibac, frunció el ceño 
al oir aquellas proposiciones, y pasando su mirada 
inquieta y recelosa por todos los españoles, concibió 
un temor que no tardó en comuuicar á Guacanajari. 

Antes de despedirse del almirante para volver á 
tierra, mandó Colon llamar á diez indias que habia 
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librado de la esclavitud arrancándolas de las manos 
de los caribes en la Guadalupe, mujeres de peregrina 
belleza y naturales la mayor parte de la isla de Be-
riquen ó Puerto Rico 

Aquellas mujeres eran el término medio entre la 
raza india y la europea. 

Participaban de la belleza de una y otra raza. 
Su color no era cobrizo ó pálido, sino moreno, 

pero sonrosado. 
Sus grandes ojos tenían la luz de los trópicos, y 

al mismo tiempo la suavidad y la dulzura de los de 
las mujeres dei Norte. ,.T0 ¡ a - el—to 

Sus formas eran esbeltas y no teñían su rostro ni 
manchaban sus brazos con las pinturas que servían 
de adorno i los indios de Haiti.. 

Iban además cubiertas con cendales de algodon 
tejido, y en el cuello llevaban una especie de collares 
de cuentas encarnadas. , 

Su cabellera, s u e l t a siempre, era negra y sedosa. 
Casi. todas ellas, para la recepción que tuvo ei 

almirante á bordo, se adornaron con cintas y otros 
objetos que les habían regalado los españoles. 

Una de ellas, más inteligente ,y más bella que las-
ó t e iparSftKkjdominarlas), y se presentó 
primero aVllamamiento (ie^ólonr • ^ ^ ; 

Su,idioma no.era el mismo.que el .de, Guacanaj&-; 
ri; pero existia entre eUas...y los indios mayor raoüi:. 
d#-ip. eompmsion: que entceólos. españoles: y lo*; 

^ g ^ f e i m - l B leb 08iibcqse.b eb 
, habian jdido á aquella -m^jer el. 

nombre de Catalina, y algunos de los oficiales se ha-
bían recreado en su'hermosura 

Pero Colon había dispuesto que no saliesen déla 
carabela capitana, y allí las custodiaba y las tenia 
bajo su protección, colmándolas de beneficios, porque 
se proponía volver con ellas á la isla de dónde habían 
sido robadas, y quería que en ella pudiesen hacer de 
él los mayores elogios, captándose las simpatías da 
los naturales. 

Catalina habia inspirado una pasión vehemente 
al indio predilecto de Colon, al habitante de Guana-
hani que le había acompañado á España, que habia 
sido bautizado con el nombre de Diego, y que volvía 
á su lado sirviéndole de intérprete. 

Apenas fijó sus ojosGuacanaja^M¿Catalinas sin-
tió un estremecimiento en tod£-su s | r . 

Parecía que con sus miradas aquella india habia 
encendido de pronto una hoguera en su pecho. 

El amor latió de nuevo en el corazon del sobera-
no de Haití. 

—Tú serás reina de mi reino,—dijo á Catalina al 
despedirse de ella. 

Diego escuchó estas palabras y las guardó en su 
pecho. 

Colon comprendió lo que había pasado, y pen-
só que aquella imperada pasión podía servirle de 
mucho. 

Los indios # 1 vieron á tierra, y Colon, seguro va 
de que contaba^on su amistad, llamó á los capitanes 
para tratar co î ellos de la colonizacion de la isla. 
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4 g 0 CRISTÓBAL COLON. 

Aún debia sufrir mucho ántes de realizar sus de-

signios. 
Aún las circunstancias debían venir a dar .a ra-

zón al padre Boil y á presentar á Guacanajan á los 
ojos del almirante como un traidor. 

El amor, como siempre, desempeñó en aquellas 
circunstancias el principal papel. Capitulo XLV1II. 

H i s t o r i a de u n a i n d i a . 

La india Catalina tenia una historia que conviene 
á mi propósito referir en breves lineas. 

Habia visto la luz en Boriquen, y era hija de un 
guerrero que por su valor habia llegado á ser caci-
que de una de las tribus más poderosas de la isla. 

Su nombre era Bayoan. 
Yeinte años ántes habia salido de las islas Azo-

res una carabela, á bordo de la cual iba un audaz 
marino. 

Comerciaba con Inglaterra y Francia, y en una 
de sus expediciones le cogió un fuerte temporal en 
alta mar. 

Aquel hombre amaba á una mujer que, prendada 
de su valor y de sus nobles cualidades, habia arros-
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trado la ira de su familia, la habia abandonado y no 
se separaba de él un solo instante. 

En las más peligrosas expediciones le acompaña-
ba, y aquella vez iba también en su compañía. 

El temporal arreció, é impelidos por las olas al 
cabo de algunos dias se hallaron en una costa desco-
nocida para ellos. 

Pero de todos modos bendijeren al cielo al encon-
trar en medio de las inmensidades del Occéano aquel 
puerto de salvación. 

Permanecieron algunos dias en la costa sin atre-
verse á internarse por ignorar si la habitaban perso-, f. bal k r: a : ó a i i o ) a i 
ñas o ñeras. 

Un día, cuando se disponían á partir en busca de 
mares conocidos, cayeron sobre ellos una porcion de 
indios capitaneados por un hombre de elevada esta 
tura y aspecto formidable. 

Era imposible resistir su fuerza. 
Todos ios europeos fueron apr sionados, y el jefe 

de los indios, que era Bayoan, se prendó de la her-
mosura de Luz, que este era el nombre de la amada 
del piloto. 

Separándola á viva fuerza de sus compañeros, la 
trató con la mayor bondad, la colmó de regalos y la 
significó el amor que le habia inspirado. 

Luz quería á toda costa salvar á su amante y fin 
gió que correspondía ai amor del cacique. 

Pero Bayoan, que siempre estaba en guerra con 
los caribes, y se figuraba que los europeos habían lle-
gado á la isla de Boriquen en son de guerra, resol-

vió tomar represalia y dispuso lo necesario para que 
fueran descuartizados y arrojados al mar. 1 . 

Los portugueses lucharon con sus verdugos, y 
solo cuatro pudieron escaparse hácia la playa, volver 
á su embarcación y darse á la vela. ,. / 

El piloto sucumbió á manos de los indios con los 
demás que: 8 0 0 8 

Esta noticia consternó á Luz y se negó á admitir 
en su presencia á Bayoan, que habia dispuesto aque-
llos horribles asesinatos. 

Pero pasó el tiempo, se vió enteramente sola, 
comprendió que podía dominar á aquel hombre y 
vengarse un día del inmenso dolor que habia produ-
cido en su alma, y accediendo á 3U pasión cayó en 
sus brazos. 5 

De aquel amor nació la india á quien hemos co -
nocido con el nombre de Catalina. 

Bayoan adoraba á Luz. 
Por ella centuplicaba su valor al combatir con 

sus enemigos, y era afable y cariñoso con sus súb * 
ditos. 

Luz fué madre, v el sentimiento maternal borró 
de su alma el odio que sentía hácia aquel hombre. 

Catalina, que recibió el nombre de Anaibelca, lo 
que quería decir en el idioma indio Flor de Palma, 
reunió al nacer las bellezas de la raza europea y de 
la raza americana. 

Su hermosura fué la envidia de todas las indias y 
el encanto de los indios, que la contemplaban embe-
becidos admirando su peregrina belleza. 



Pero cuando su madre hubiera podido enseñarle 
su idioma, una cruel enfermedad le arrebató la vida, 
y á los cinco años se quedó Flor de Palma, que así 
la llamaremos, sin más cariño, ni más amparo que 
su padre, el esforzado caudillo á quien los caribes 
temían. 

Idolo de todos los habitantes de la isla, á la muer-
te de Bayoan la aclamaron por su reina y cacique, y 
Flor de Palma eligió para esposo al guerrero más 
predilecto de su padre. 

Gobernó con él algún tiempo la isla, y los cari-
bes que habían tenido ocasion de admirar su belleza 
y que anhelaban aprisionarla, intentaron mil veces 
apoderarse de ella y llevarla á sus islas. 

De pronto cayeron como un azote sobre Bo-
riquen. 

La lucha fué espantosa. 
Flor de Palma cayó en las manos del jefe de los 

caribes, quien corrió con su presa á su canoa, lleván-
dosela á Guadalupe y teniéndola como prisionera en 
su choza. 

Cuantos esfuerzos hizo para que le amase fueron 
inútiles. 

Flor de Palma le aseguró mil veces que prefería 
morir á ser suya. 

Pero el cacique confiaba en que.tarde ó temprano 
se doblegaría su indómita fiereza. 

Un año de cautiverio llevaba con algunas otras 
mujeres de su corte cuando llegó Colon y envió al 
indio Diego con otros varios á que explicase á 

los naturales del país cuáles eran su intencio-
nes. 

El jóven indio, dotado de una inteligencia superior 
y de un corazon sensible habia admirado en España 
la belleza de las mujeres que rodeaban el trono de 
la reina Isabel, cuando por la primera vez se presentó 
á su vista. 

Pero sabia que aquellas mujeres no le amarían 
nunca, por que él pertenecía á otra raza inferior. 

Al encontrar á Flor de Palma, india como éi pero 
con facciones que se asemejaban más que las de las 
otras mujeres á las de las españolas, se prendó de su 
belleza y sintió un amor vehemente hácia aquella 
reina desgraciada que acudía á pedirle auxilio rogán-
dole que la llevase á su isla. 

Flor de Palma comprendió desde luego que ha-
bia despertado el amor en el corazon del jóven in-
dio, y deseosa de volver á su pátria le hizo concebir 
esperanzas. 

Tocaron en Boriquen. 
Flor de Palma, á quien nombraremos ya Catali -

na, quiso quedarse en la isla, pero Colon, so pretesto 
de que deseaba protegerla y ampararla, no la dió la 
libertad que ambicionaba y la llevó con sus compa-
ñeras á la Española, en donde confiaba que la be ie-
volencia con que pensaba tratarlas seria un me i 70 
más de gratitud hácia él. 

Pero Cat-üina, aunque fingió conformarse de 
buen grado con aquella orden, abrigó desde el mo 
mentó en que perdió las esperanzas de volver á su 
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patria, la idea de aprovechar la primera ocasión que 
tuviera para separarse de él. 

Sabia que el almirante profesaba un gran afecto 
afisqdífc áité^TB&ks ««ta* eídiañea nussioo na en % -

Dominándole podía llegar á conseguir en un mo-
mento dado que la ayudase á conquistar la libertad 
que ambicionaba. 

Pero cuando se halló en presencia del soberano 
de Haiti, cuando leyó en su mirada el amor que le 
había inspirado, el deseo de libertad y un sentimien-
to de ambición le hicieron concebir un proyecto. 

Haiti era un país más rico, más hermoso, más 
brillante á sus ojos que Boriquen. 

Llegar á ser la soberana de aquel pueblo, lograr 
por el amor que había inspirado al rey armar su 
brazo contra los españoles, libertarse de ellos para 
siempre y ser en Haití lo que había sido en Boriquen, 
el ídolo de todos, fué su única aspiración. 

Diego, que habia sorprendido en Guacanajari la 
amorosa mirada que habia dirigido á Catalina, sin-
tió el torcedor de los celos en su alma. 

—Soy esclavo,—se dijo,—debo mi vida á mi pro-
tector; he jurado servirle fielmente, y tengo que sa-
crificar mis sentimientos; pero la amo tanto... 

Al pronunciar en el fondo de su alma estas pala-
bras, lágrimas de dolor inundaron sus pupilas. 

Catalina estaba ébria de gozo, porque le sonreía 
la esperanza. 

—El rey de Haiti,—le dijo Diego, aprovechan-
do un momento en que pudieron hablar, —te ha mí-

rado con amor; esa miráda ha sido la muerte de mi 
felicidad. 

—¿Y tú puedes creerlo?—exclamó la taimada 
Catalina.—Antes que á él te he inspirado á tí amor; 
tú me has salvado de las manos de mis enemigos, tú 
me has presentado á tu amo y has obtenido su pro-
tección para mí. La gratitud ha despertado en mi 
alma el amor. En las brisas que acarician mi rostro 
te envío mis suspiros; en mis miradas te doy á beber 
el fuego que consume mi sér; ño hay música más 
grata para mí que tu voz. 

Diego creyó aquellas pérfidas palabras, que no 
eran más que el canto de la sirena, y arrullado por 
ellas vio renacer la esperanza en su corazon. 

Pero aquel mismo dia, casi al anochecer, cuan-
do Flor de Palma y sus compañeras estuvieron 
solas: 

—Hermanas mías,—les dijo,—ante todo la líber 
tad. Aquí nos colman de agasajos; nos ofrecen joyas 
para adornar nuestros cabellos, nos brindan sabrosos 
manjares; pero ¿qué hay en el mundo que pueda 
compararse con la libertad? Nosotras éramos libres; 
vivíamos dichosas en nuestra tribu; yo era la reina; 
mi voluntad era acatada por todos; no había quien no 
buscase mi mirada para reforzar su valor antes de ir 
al combate; mi amado esposo decía que no brotaban 
las flores en los campos si yo no los miraba. Léjos de 
nuestros amantes, de nuestros hermanos, de nues-
tros Fjos, abandonadas nuestras casas, ¿qué podemos 
esper a* de ios que nos han sacado de una esclavitud 



para arrojarnos en otra? Si teneis valor, aún pode-
mos luchar y ser libres. 

—Habla, habla,—exclamaron con ansiedad sus 
compañeras. 

—¿No habéis observado al rey de Haiti? 
- S í -

—¿No habéis leido en sus miradas que he des-
pertado un inmenso amor en su pecho? 

—Sí, sí, gritaron sin envidia aquellas mujeres, 
porque no eran europeas. 

—Pues bien, oid mis palabras, y ¡ayl de vosotras 
si me descubrís. 

Todas la rodearon. 
—Guacanajari volverá; me lo ha prometido en 

su mirada. 
Yo hablaré con él; nuestro protector me propor-

cionará esta ocasion. 
Yo diré al rey de Haiti que le amo, que quiero 

ser su esposa; le pido para mí y para vosotras su pro 
teccion, y una noche, cuando todos reposen, nos lan-
zamos al agua, corremos presurosas á la orilla, nos 
amparamos bajo la protección de Guacanajari, incul-
camos en el pecho de todos sus guerreros ódio eterno 
contra nuestros opresores, luchan con ellos, los ven-
cen y nosotras somos libres. 

Las indias acogieron con entusiasmo aquel pro-
yecto. 

Catalina no se habia equivocado. 
Al día siguiente volvió Guacanajari á bordo y 

preguntó á Colon por Catalina. 

El almirante conoció desde luego que el rey se 
habia prendado de su hermosura. 

¿Qué más podia desear? 
Aquella india le estaba sumamente agradecida: 

así al ménos lo demostraba. 
Dominado su corazon, le aconsejaría siempre 

benevolencia para con ellos. 
Catalina fué llamada por el almirante, j Guaca-

najari y Flor de Palma pudieron hablar á solas. 
—Tú serás reina de mi reino,—repitió Guacana-

jari despues de haber oído de sus labios que anhela-
ba su amor, porque su amor era la libertad. 

Para excitarle á que la ayudara en su empresa, 
contó Catalina horrores de los españoles. 

Díjole, entre otras cosas, que el almirante mismo 
habia querido ser dueño de su hermosura, que el 
ánimo de aquellos hombres que llegaban en las em-
barcaciones no era otro que el de apoderarse de Haiti 
para esclavizar á sus moradores. 

Estas palabras produjeron una inmensa tristeza 
en el ánimo de Guacanajari. 

No era la primera vez que las escuchaba. 
El butio Ainaibac las habia pronunciado al vol-

ver de la visita qua con él habia hecho á la escuadra 
española. 
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—Rey de Haití,—dijo Ainaibác á su soberano 
cuando, despues de regresar de la visita á la escua-
dra de Colon, se dispidió de su séquito y quedó á so-
las con su bútio.—rey de Haití, voy á turbar la;feli-
cidad que hay en tu pecho , pero Vagón i ana al darme 
la penetración que tengo para leer en los ojos de los 
demás los sentimientos de su alma, me ha impuesto 
eFátoft'Wúét %éáM<m:M úéWMó. 

Tú amas á los españoles porque crees que son en-
viados del cielo; has visto en los regalos que te han 
hecho, en.los agasajos con que te han colmado prue-
bas de su amistad; has creído que el único objeto de 
su venida es defendernos de nuestros enemigos. 

Aleja para siempre esas creencias: yo he leído 

en las miradas de los extranjeros la ambición de so-
meternos y dominarnos. ;-, 0$ eáp eb aoingaa gomeras 

Se presenta á tí como amigo leal para tenderte el 
lazo con más seguridad. 

No; no es protegerte de nuestros enemigos; no es 
vengarte de Caonabo y de los caciques que se han 
rebelado contra tí; no es el deseo de apagarla tea de 
la discordia que arde en tu pàtria el que les anima. 
Sedientos de oro, quieren por medio de un simulado 
afecto apoderarse de tí para poner en tu cuello la ca-
dena dei esclavo; para convertir á tus .subditos-- en. 
^SliílS&xe sol eb eoicaJci sol nàie l¿uo filia ioq isd 

Tú no puedes consentii la esclavitud, tú no pue-
des arrojar á nuestros piés la corona. 

—No, Ainaiba&irgSSfijgmó Guacanajari,—el ce-
lo te engaña, Los extranjeros;son leales y además 
son fuertes, son aaemás generosos porque me han 
perdonado; yo empeñé mi palabra de que velaría por 
sus hermanos; yo les aseguré que vivirían en paz 
bsjo mi protección y, sin embargo, no he podido 
ofrecerles más que: ¡su cadáveres y un montón de es-

omóo oñmo oin&f noo oafíra 0a òdosifós 
! i Han podido fulminar eli rayo contra- mí; han po-

dido difundir la desolación y el espanto en mi reino; 
han sido -buenos, me han perdonado, me: han teádi-
dü siis -brazos,- son nuestros amigos. no òm&uQ 

•—La bo.ndad.de tu ;aima es mala consejera,-r-aña• » 
d^órAinaibac.—consulta al Tzimes y él te inspirará; 
pasa toda la noche en .oracion,. quema el aloe santo 
para aplacar su enojo, y piensa que no soy yo el solo, 



sino todos cuantos te hemos acompañado, los que 
estamos seguros de que tu condescendencia, tu leal-
tad para con los extranjeros fabrica poco á poco las 
cadenas de nuestra esclavitud. 

Las palabras del butio produjeron una inmensa 
emocion en el ánimo de Guacanajari. 

Nuevas dudas alteraron la tranquilidad de su 
alma. 

Mezclaba con ellas la pasión que le habia inspi -
rado Flor de Palma, y ansiaba por momentos, tanto 
para llevar á su lado aquella mujer como para sa-
ber por ella cuál eran los intentos de los extranje-
ros, volver á bordo de la Marigalante á conversar 
con ellos. 

Fué, en efecto, como hemos visto, al dia siguien-
te, y Catalina, cuyo plan conocemos, confirmó las 
sospechas que habia despertado en su alma Ainai-
bac, exajeró la codicia de los extranjeros, y obtuvo 
de él la palabra formal de que la acogería, como á 
sus compañeras, bajo su protección. 

Aquel dia Guacanajari, al acercarse á Colon, no 
estrechó su mano con tanto cariño como otras veces. 

Dudaba de él, y la duda habia alejado de su co-
razon la sinceridad. 

Aquella misma noche consultó al Tzimes. 
Quemó en el ara el aloe perfumador, y permane-

ció en oracion largo tiempo aguardando la inspira-
ción que debia resolverle á declararse enemigo ó á 
confirmar su amistad con los extranjeros. 

Era la media noche. 
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Una fresca brisa mecia las ramas de ios árboles 
que poblaban la isla. 

La luna, suspendida en el cieio, derramaba sus 
plateados rayos sobre las ondas del mar y penetraba 
á través de las hojas del árbol bajo cuyas ramas se 
cobijaba el ídolo. 

De pronto resonó en el oido de Guacanajari una 
voz que habia escuchado pocos días antes. 

Era Inima, la hermana de Ainaima. 
—Guacanajari,—exclamó,—vengo á verte por la 

última vez. La fiebre me consume; la hora de mi 
muerte se acerca; el sepulcro que ha de guardar eter-
namente mis despojos se abre; pero ántes de morir 
quiere Yagoniana que yo lea en el porvenir, y que 
pueda darte un consejo y un aviso. 

Has sido débil, y tu debilidad necesita castigo. 
El castigo son esos extranjeros á quien amas. 
Por amor á uno de sus ídolos has asesinado á tu 

esposa: yo fui quien le arrebató de tus manos, y he-
cho pedazos le arrojó á las arenas de la playa, para 
que el huracan le lleve en su carrera á hundirle en 
los abismos del mar. 

—¿Tú, Inima? 
—Yo, sí; y hoy vengo á descubrir ante tus ojos 

el porvenir que te aguarda. Los extranjeros que se 
han apoderado de tu espíritu no tardarán en poner 
en tu cuello la argüía de la esclavitud; se apodera-
rán de tus dominios; saquearán tus tesoros; harán 
que tus vasallos sean sus siervos; profanarán sus ho-
gares; convertirán en sus mancebas á las libres ó in-
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dependientes haitianas, y t ú , bajo la maldición de 
tus antepasados, morirás en el abandono, desprecia-
do por tus amigos, escarnecido por tus subditos, 
maldecido por Yagoniana. 

— ¡Oh, no, no; Inima; eso no puede ser! 
—Y, sin embargo, sucederá. Contempla el Tzi-

mes. ¿No ves cómo sus ojos se animan y brilla en 
ellos un resplandor siniestro? 

Guacanajari fijó sus ojos en el Tzimes, y los apar-
tó de él inmediatamente con horror. 

Inima avanzó algunos pasos hácia Guacana-
jari. 

—Adiós para siempre,—le dijo. 
Y tendió su mano sobre la triste frente de Guaca-

najari. 
Un frió glacial circuló por las venas del monarca 

de Haiti. 
La mano de la india parecia de mármol. 
—Aún puedes salvarte,—añadió Inima,—aún 

puedes salvar á tu pueblo. Caonabo, arrepentido de 
haber roto las hostilidades contigo, desea de nuevo 
tu alianza. 

Quiere volver á verte como en aquellos tiempos 
en que tu flecha atravesaba el espacio en raudo 
vuelo. 

Sé su amigo; únete con él para luchar contra los 
extranjeros, y aún podrás dar dias de gloria á tu des-
graciada patria. 

Inima no habló más. 
Con incierto paso se apartó del lugar s?grade, y 

ai dia siguiente anunciaron á Guacanajari que la 
hermana de Ainaima habia muerto. 

No habia duda, sus presentimientos eran ciertos. 
Habia leido en el porvenir. 
Todo gritaba en torno suyo guerra á los extran -

jeros. 
Guarionex con algunos indios del Cibao, llegó al 

palacio de Guacanajari. 
—Vengo en nombre del cacique de Maguana á 

ofrecerte paz y amistad. Ya has peleado como bueno 
con nosotros para cumplir un juramento que habian 
hecho; pero ya habrás tenido ocasion de convencerte 
de que tus amigos son nuestra perdición, que no 
quieren más que nuestra ruina, y es necesario que 
nos unamos todos para contrarestarlos. Todos los ca-
ciques, tus enemigos, te brindan la paz. 

—Yola acepto, —exclamó Guacanajari, impre-
sionado aún por las palabras de Inima, por la mirada 
siniestra del Tzimes, por los consejos de Ainaibac, 
por las palabras de Catalina;—yo la acepto con todo 
mi corazon, y si ha llegado la hora de mi muerte, si 
he de sucumbir por el bien de mis vasallos, pronto 
estoy á derramar mi última gota de sangre. 

Corred, volad, decid á Caonabo cuáles son mis 
deseos; si me viera obligado á abandonar mi reino 
de Marien, iria á buscar refugio á vuestro lado, y al 
lado vuestro lucharia para vengarme de los que, 
presentándose á mí como buenos amigos, solo aspi-
ran á esterminarme. 

El cambio que se habia operado en Guacanajari, 



debía aumentar las complicaciones que aguardaban 
á los españoles en aquellos apartados dominios. 

Ocho veces salió el sol y otras tantas hundió su 
frente en el ocaso. 

En todo este tiempo no vió Colon á Guacanajari, 
y observó que loe indios spenas aparecían en la playa. 

El silencio sepulcral que reinaba en la costa, po-
nía en cuidado al almirante. 

Unos marineros que fueron á proveeerse de agua 
en un manantial, presentaron á Colon los fragmen-
tos de la imágen que Guacanajari habia robado de la 
fortaleza con el auxilio de Alonso Yelez, que Inima 
le habia arrebatado á su vez y habia convertido en 
pedazos. 

Todos estos indicios, y por otra parte los ince-
santes consejos del padre Boíl y la ansiedad de pe-
lear que sentían los capitanes que acompañaban á 
Colon, le hacian vivir en una perplegidad inmensa. 

A su lado, sin que nadie se apercibiese, dos cora-
zones sufrían horriblemente. 

Américo Yespucio no olvidaba á Esperanza. 
Isabel Monteagudo fijaba á todas horas la vista 

en aquel papel que habia encontrado; adivinaba la 
traición de su esposo; confiaba en verle, y la sed de 
venganza devoraba su espíritu. 

—Mañana,—dijo al fin Colon á los capitanes,— 
iremos á la isla; hablaremos con Guacanajari; explo-
raremos sus intenciones, y so pretesto de defenderle 
de sus enemigos, emprenderemos la conquista del 
Cibao por de pronto. 

Esto animó un tanto el desaliento de los nave-
gantes. 

Pero aquella ncche ocurrió un incidente que des-
pejó para todos la situación. 



Capítulo L 

A s t u c i a y r e s o l u c i ó n . 

Antes de referir el acontecimiento á que he alu-
dido en el capítulo anterior, vamos á ver los prepa-
tivos que habia hecho Catalina para llevar á cabo 
con buen éxito su empresa. 

Haciendo suya la causa de Guacanajari, com-
prendió con su natural penetración que necesitaba á 
toda costa separar al almirante del jó ven indio que 
le servia de intérprete. 

Catalina pensó desde luego que le seria muy fá-
cilseparar al indio de su amo, llevársele consigo, 
sin perjuicio de entregarle más tarde á la venganza 
de Guacanajari. 

Pero Catalina, con su sagacidad, más propia de 
una mujer civilizada que de una mujer salvaje, com-
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prendió que para separar al indio Diego de su pro-
tector necesitaba antes impulsarle á cometer un 
crimen. 

Ojeda habia fijado sus ojos más de una vez en 
Catalina durante la travesía, y ella habia compren-
dido que habia incendiado su pecho con una mirada. 

Pero Ojeda se habia jurado no amar nunca; y 
aunque se engañaba á sí propio, hacia todo lo posi-
ble por huir de Catalina, seguro como estaba de que 
aquella mujer tenia en sus ojos un poder irresistible, 
una fascinación capaz de arrastrarle á faltar la pro-
mesa que se habia hecho. 

Convenia al plan de Catalina aumentar la llama 
que habia encendido en el corazon del valiente capi-
tan, y persiguiéndole con sus miradas incendiarias, 
colmándole de caricias, que parecían hijas de la gra 
titud, le atraía á sí ó iba poco á poco volviéndole el 
juicio. 

—¿Yes ese hombre?—dijo Catalina al indio Die-
go, señalándole á Ojeda,—me ama, está loco por mí, 
es fuerte y querrá que sea su esclava. 

—Pero tú no le amas, tú no puedes amarle,— 
dijo Diego, —á quien la pasión tenia siempre en un 
estado febril. 

—Nó; yo solo te amo á tí; pero es valiente, es tu 
amo, también es mi señor; puede disponer de la 
esclava. Si me pide su amor, ¿cómo podré ne-
gárselo? 

—Nó, nó, tu no le amarás,—dijo fuera de sí el 
indio. 



-¿Amarle? No; le odio. A tí sí; por esa misma ra-
zón debes arrebatarle la vida. 

—¿Qué dices? 
—Sí; desde aquí se ven á poca distancia de la pla-

ya algunos de esos árboles cuyos frutos dan la muer-
te. Una rama de ellos colocada al lado del que duer-
me, basta para matarle sin que pueda gritar, sin que 
pueda pedir auxilio. Aprovecha la primera ocasion, 
trae una rama del manzanillero, y cuando duerma 
colócala á su lado. Morirá, y seremos libres y po-
dremos amarnos. 

—Nó, nó, eso nunca,—dijo Diego. 
Catalina hizo todo lo posible para aumentar la 

pasión de Ojeda, y siempre que Diego podia verlo 
colmaba de caricias al valeroso capitan. 

Diego se acercaba á ella y no pronunciaba más 
que estas palabras: 

—Mátale, Diego, mátale. 
Quería impulsarle á cometer aquel crimen, segu-

ra de que se arrepentiría de su obra, y de que podría 
dominarle con la amenaza de comunicar á Colon que 
él había sido el asesino de Ojeda si no le secundaba 
en sus planes. 

Pero Diego era incapaz de cometer acción tan 
villana, y aunque era grande el amor que le inspira-
ba Catalina, era mayor, mucho mayor el prestigio 
que sobre él ejercía Colon. 

Nada tiene de extraño qu3 aquel hombre, lo mismo 
que ios demás europeos, representasen para él poco 
ménos que la divinidad. 

Habia asistido á las ovaciones entusiastas que 
España entera habia tributado al gran descubridor 
del Nuevo-Mundo á su llegada á Palos, y al pasar 
por las ciudades de Castilla y Aragón habia presen • 
ciado la audiencia en que los reyes y lo más escogi-
do de la corte habían oído el relato de los descubri-
mientos, y aquello le parecía el Edén en que su reli-
gión le habia hecho soñar. 

Los reyes dispusieron que fuera bautizado con sus 
compañeros y fué al templo. 

Las elevadas bóvedas de la catedral; las esbeltas 
columnas que la sostenían; los altares cuajados de 
oro y formados con preciosos alabastros; las lámpa-
ras de plata y oro que pendían del techo é ilumina-
ban los altares; las vestiduras de los ministros de 
Dios; el sonido del órgano que llenaba el espacio; las 
nubes de incienso que subían formando espirales en 
torno del Tabernáculo, todo aquello habia impresio-
nado vivamente su alma; no dudaba que Colon y sus 
compañeros eran hijos del Dios á quien temía y ama-
ba, y desde aquel momento se prometió sacrificarle 
su vida; serie fiel y leal; derramar en su defensa has-
ta la última gota de sangre. 

El amor era en él una pasión vehemente. 
Pero mayor vehemencia, mayor fuerza tenia en 

su alma el sentimiento del deber, de la gratitud. 
Inútiles fueron por lo tanto las tentativas que hi-

zo Catalina para impulsarle á arrebatar la vida á 
Ojeda y hacerle cómplice de sus planes. 

Ojeda por su parte, aunque estaba prendado de la 
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india, luchaba á un mismo tiempo con la pasión sen-
sual que despertaba en él aquella mujer, y con otra 
pasión que el espectáculo de aquellos hermosos paí-
ses le habia inspirado. 

Ojeda, aurquepobre, era bijodeunanobiefamilia. 
Ilabia tenido que ser paje del duque de Medina-

celi y por más que su amo le habia tratado siempre 
con "la mayor deferencia, por más que le habia col-
mado de honores y de consideración al ver las prue-
bas de su valor y de su audacia, en medio de las 
atenciones de que era objeto experimentaba un vago 
deseo de adquirir riquezas y poderío, .honores y títu-
los, para llegar un dia á ser igual ai que en su juven-
tud habia sido su protector. 

Aquel deseo tomó cuerpo en su alma. 
Por medio de la guerra podía apoderarse de aque-

llos dominios y abrigaba el proyecto de pedir á Co-
lon que le dejase con una carabela y algunos solda-
dos continuar el viaje de exploración, seguro de que 
hallaría nuevas islas y que luchando con sus natura-
les les subyugaría, y de este modo vería realizados 
sus dorados ensueños. 

Este deseo era superior ai que ie inspiraba Catali-
na, y por lo tanto la india vió frustados sus pro-
pósitos. 

¿Qué habia de hacer entonces? Tomar una reso-
lución definitiva. 

Sus compañeras estaban dispuestas á seguirla. 
Aunque prisioneras á bordo, no estaban aherroja-

das como los caribes. 

Podían velar el sueño de los navegantes; podían 
aprovechar un momento en que el centinela estuvie-
se dormido para arrojarse al agua y llegar á nado 
hasta la orilla á favor de las sombras de la noche. 

Guacanajari la esperaba. 
Su llegada apresuraría el proyecto que habia con-

cebido el rey de Haiti. 
Al octavo dia despues de su entrevista comenzó 

á encapotarse el cielo. 
Una"brisa caliente presagiaba la tempestad. 
Pero la brisa cesó, la atmósfera quedó en calma, 

y las negras nubes apiñadas sobre Haiti impedían á 
la luna que vertiese sobre los bajeles sus argentados 
rayos. 

Catalina habló á sus compañeras. 
—Ha llegado el momento,—les dijo:—á favor de 

la oscuridad de la noche podremos arrojarnos al mar 
y llegar á la playa. 

Les marineros no se apercibieron; el vigía de la 
carabela almirante dió la voz de alerta, que repitieron 
los centinelas de las demás embarcaciones, y un mo-
mento despues todo quedó en silencio. 

Catalina procuró atar un cable á una de las ar-
gollas de la galería, y arrastrándose sobre cubierta 
con las demás indias, prestó el oído para ver si escu-
chaba algún rumor. 

No percibió nada. 
Instantáneamente trepó por la galería y se des -

lizó con la mayor suavidad por el cable, lanzándose 
al agua y comenzando á nadar hácia la playa. 



Las demás hicieron otro tanto sin que se aperci-
biera el centinela del buque. 

Avanzaban hácia la orilla cuando el vigía de una 
de las carabelas las divisó, y para dar la voz de alar-
ma disparó su arcabuz. 

Instantáneamente se presentaron sobre cubierta 
los marineros, los soldados, los jefes, hasta el mis-
mo Colon. 

La noche estaba muy oscura. 
Pero los de la carabela capitana no tardaron en 

ver que las indias se habían escapado, y compren-
diendo desde luego que aquella fuga era el resultado 
de una conjuración, dispararon sus armas los solda-
dos de la carabela de Colon y á un mismo tiempo los^ 
más audaces marineros se arrojaron al agua para 
perseguirlas mientras se aprestaba el bote que debía 
volverlas presas á la embarcación. 

Las indias hacían desesperados esfuerzos. 
—Animo,—gritaba Catalina,—que ya falta poco, 

y allí nos guardan nuestros amigos que nos defen-
derán. 

Pero los marineros estaban á poca distancia de 
ellas. 

Un momento más y eran perdidas. 
Catalina lanzó de pronto un grito de alegría. 
Habia llegado á tierra y corría presurosa con di-

rección hácia una luz lejana que los españoles habían 
notado desde hacia algunas noches, y que era una se-
ñal convenida con Guacanajari para saber donde po-
drían encontrarle. 

Cinco más pudieron seguir á su reina. 
Pero las otras cuatro, al poner el pié en la orilla, 

fueron aprisionadas por los marineros y conducidas á 
bordo en medio de la mayor desesperación. 

La luz desapareció instantáneamente. 
Colon, que observaba esto, pensó desde luego que 

habia sido víctima de una traición, y aguardó con 
ansia el nuevo dia para correr á exigir cuenta de su 
conducta á Guacanajari. 

—Ya veis,—exclamó el padre Boil,—como no 
nos hemos equivocado al aconsejaros que no fuerais 

impiadoso con esos miserables. Han urdido una conspi-
ración; esas mujeres, al escaparse, han obedecido 
sus órdenes. 

Cansados de contemporizaciones con nosotros, 
atribuyendo á debilidad lo que ha sido bondad en 

^ vuestro ánimo, aguardan sin duda alguna á que pi-
dáis la devolución de las prisioneras; se negará á en-
tregarlas, este será el pretexto de guerra, y lo que 
no habéis hecho, lo que tal vez se hubiera podido ha-
cer sin derramar sangre, vá á costamos la vida de 
nuestros compañeros, y quién sabe si nuestra der-
rota. 

—Callad, callad, padre Boil,—dijo Colon,—no 
atribuyáis á mi bondad esos excesos. Guacanajari es 
leal. Los suyos han podido influir sobre su ánimo, 
pero si es así tengo fé en mis capitanes, en los solda-
dos, en los marineros, en todos los que me acompa-
ñan, y yo al frente lucharé si es preciso con ellos si 
me han engañado cobardemente. 



Estas palabras produjeron el mayor entusiasmo 
en los que rodeaban á Colon. 

—Sí, sí, almirante,—dijeron todos,—los que no 
profesan la religión cristiana son nuestros enemigos. 

Los árabes han caido á millares bajo el filo de 
nuestra espada. 

Los dominios que conquistemos pertenecen á nues-
tros reyes y por la gloria de nuestra pátria; por el 
triunfo de nuestra religión; por nuestra propia hon-
ra debemos luchar con esos salvajes y dominarlos, 
para que confiesen la fé y sean vasallos de los reyes 
de Castilla y Aragón. 

— Siempre ha sido mi ánimo,—dijo Colon apro-
vechando una ocasion para explicar á sus compañe-
ros su pensamiento,—difundir la religión cristiana 
entre estos infelices que no pueden gozar de los con-
suelos que ofrece á los creyentes. 

Pero por la misma razón de que la religión cris-
tiana es toda caridad, mi mayor deseo ha sido ahor-
rar la sangre; evitar el combate; conseguir con la 
amistad, con el afecto, con la veneración, lo que no 
se consigue fácilmente de un pueblo que ama su in-
dependencia, con el arrojo, con el valor, con la 
crueldad. 

¡Ah! si vosotros hubierais llegado como yo des-
pues de una navegación incierta, á través de los 
mares y expuesto á las tormentas y á los huracanes; 
si despues de tantos dias de zozobra y de angustia, 
con la ansiedad de hallar tierra, hubierais llegado á 
esta isla y hubierais hallado en sus moradores la 

acogida afectuosa y sincera que me dispensaron; si 
hubierais visto á Guacanajari contemplarnos á todos 
como enviados del cielo, como los fuertes defensores 
de su independencia, como los que iban á librarles 
de las persecuciones de sus enemigos; si los hubierais 
visto correr presurosos á la playa á ofrecernos todo 
cuanto teniaD; si los hubierais visto arrodillarse en 
presencia de la santa imágen de la Virgen y pronun-
ciar con nosotros las oraciones que les enseñábamos; 
si hubierais recibido aquellas pruebas de cordialidad, 
de veneración, de respeto que les merecíamos, no 
dudaríais ahora de que si Guacanajari ha cometido 
una traición, ha sido aconsejado por los otros ca-
ciques. 

Yo bien sé que todos teneis valor para blandir la 
espada; que os importa poco la vida; que la perde-
reís gustosos peleando por la santa causa; pero ¿no es 
mi deber, siendo vuestro jefe, economizar vuestras 
fatigas, procurar que no se derrame una sola gota de 
vuestra sangre? y sobre todo que para dominar á 
estas gentes, más conseguiremos por el afecto que 
por medio de la fuerza. 

Vos, padre Boil, vos mismo que representáis 
aquí esa sublime religión oue todos tenemos en el 
alma, ¿no creeis que aun en el mismo tribunal de la 
penitencia la esperanza y la piedad divina pueden 
más que los castigos atroces de los que la interpretan 
humanamente? 

—Es cierto,—contestó el padre Boíl;—pero no 
ignoráis que, aunque con profundo pesar, con hondo 



dolor, la Inquisición, que está llamada á purgar las 
heregías, enciende hogueras para aquellos protervos 
que desconocen Jas santas verdades, que cierran los 
ojos á la luz, y que atados á la duda por la cadena 
del excepticismo, no pueden servir para el bien y son 
un elemento constante para desarrollo del mal. 

Yos mismo sabéis que los miembros podridos es 
preciso cortarlos para que no hagan daño á los bue-
nos, y yo, que hubiera derramado amargas lágrimas 
al ver á nuestros soldados caer sobre los indios; yo 
mismo Ies hubiera aconsejado que hicieran eso, por-
que tal vez el castigo de algunos hubiera producido 

la sumisión de los demás. 
—¿Y acaso no es mejor que el castigo sea mere-

cido? ¿Creeis por ventura que los sentimientos gene-
rosos del corazon cristiano pueden permitir á un 
hombre que anticipe el- castigo al delito? ¿qué han 
hecho contra nosotros los habitantes de este país? 

Nos han buscado; con lágrimas en los ojos nos 
han referido ei desastre de nuestros compañeros; han 
temido nuestra indignación y han abierto su corazon 
á la esperanza al ver el perdón en nuestros ojos. ^ 

fíi rey se ha apresurado á suplicarnos que fuéra-
mos á verle. 

Hemos llegado y nos ha recibido con los brazos 
abiertos. 

La alegría se revelaba en su rostro. 
Despues ha venido; nos ha ofrecido cantidades in-

mensas de oro; ha mandado formar una corona; ha 
sabido con placer que íbamos á vivir á su lado... 

¿Era justo que á unos séres que se acercaban de 
«este modo á nosotros les recibiéramos á cañonazos? 

¿Era justo que las espadas de nuestros soldados se 
tiñeran con la sangre de esos infelices que confiaban 
en nuestra fe, en nuestra lealtad? 

—Nó, nó,—gritaron todos los que acompañaban 
á Colon. 

—Pues bien, yo que he podido aparecer á vues-
tros ojos como un sér débil, si nos han engañado, si 
Guacanajari ha cometido una traición, si ha faltado 
á su vez á lo que nos prometió, yo mismo ofrezco 
guiaros al combate y os aseguro el triunfo. 

Estas palabras fueron acogidas con entusiasmo, 
y todos aguardaron el nuevo dia para dar á Guaca-
najari y á los suyos un ejemplar castigo, si lo que 
sospechaban era cierto. 

La ansiedad que dominaba su corazon no les per-
mitía cerrar los ojos ni entregarse al sueño. 

Poco á poco fueron disipándose las nubes. 
La luna brilló en el firmamento. 
Pasó el tiempo, y el negro crespón de la noche 

fué recogiéndose para dejar paso al lucero matu-
tino. 

La primaras luces del alba-juguetearon sobre las 
verdes copas de los árboles, sobre las trasparentes ondas del mar. 

Los guerreros vistieron sus cotas, sus cascos y 
t as petos. 

Toaos ansiaban por momentos el instante de lle-
gar á la orilla. 
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Los botes comenzaron á surcar los alrededores de 
las carabelas. 

Colon, con su estado mayor, no tardó en llegar á 
la orilla. 

Precedidos del almirante, corrieron al paraje 
donde tenia su morada Guacanajari. 

Al pasar entraron en las primeras chozas y lías 
hallaron desiertas. 

Sus moradores no habían dejado en ellas ningún 
objeto. 

Continuaron andando, y su soledad era mayor. 
Llegaron al palacio de Marien, y un profundo 

silencio reinaba en la regia choza que servia de mo 
rada á Guacanajari. 

Los árboles que cobijaban al Tzimeshabian per-
dido su precioso tesoro. 

El ídolo habla desaparecido. 
Recorrieron todo el territorio de Guacanajari, y 

no hallaron un solo habitante, no encontraron un 
solo objeto. 

No habia duda; habían cometido una infame 
traición, temían el castigo y habían corrido á guare-
cerse bajo la protección de los otros caciques, que á 
aquellas horas afilaban las flechas sobre las piedras 
y envenenaban sus puntas con la flor del manzani-
ilero para aprestarse á una lucha encarnizada "jon los 
que hasta entonces eran s ueamigos, y desde aquel 
momento debían ser sus más terribles adversarios. 

—Nos han vendido,—exclamaron todos los capí' 
tañes,—volemos en su basca 

h 

—Nó,—dijo Colon,— aún no es tiempo, el entu-
siasmo os ciega. Vamos á luchar con fuerzas supe-
riores á las nuestras, en un país que no es descono-
cido: meditemos ántes lo que debemos hacer. 

—¡Oh! no temáis, señor,—dijo el intérprete que 
acompañaba al almirante,—yo conozco todos lossen-
deros, yo os guiaré por todas partes y el triunfo será 
vuestro. 

—¿Tú?—exclamó Colon,—¿tú vas á ser elverdu 
go de tus hermanos? 

—Sí, porque ellos han herido de muerte mi co-
ra zon. 

Por órden de Colon volvieron todos á las embar-
caciones y se reunieron los capitanes en la Mariga-
lante, para acordar las medidas que debían tomar en 
aquella situación angustiosa. 



La primera colonia. 

El tiempo es un gran consejero. 
Ai dia siguiente, Colon, sus capitanes y hasta el 

mismo padre Boil, y los demás eclesiásticos que le 
acompañaban, opinaron de muy distinto modo que 
la víspera. 

Ya no había duda de que las huestes de Guaca-
najari y has!;a el mismo r e r a n hostiles á los eu-
ropeos. 

La soledad en que se hallaba su territorio de-
mostraba claramente que precedidos de su rey se 
habían reíigudo ios indios en las montañas, y en 
este caso, siéndoles enteramente desconocido el ter-
reno, y UJ contando coa fuerzas suficientes para lú-
ea* r qj¿ in.¿Uras di indios, aguerridos todos y de-

fensores de su independencia, salir á su encuentro, 
buscarlos, era lo mismo que buscar la tumba sin que 
quedara nombre para su gloria, porque todos, abso-
lutamente todos perecerían, y no podría saberse 
nunca la nueva de su desastre. 

Ojeda y Gorbalan, otro de los capitanes más au-
daces que iban á las órdenes de Colon, deseaban salir 
al mando de pequeños destacamentos á explorar el 
terreno, á acercarse todo Ío más posible á ios para-
jes en donde se habían refugiado los indios, para 
poder saber á qué atenerse y tomar un partido de-
cisivo. 

—La reflexión,—exclamó el almirante,—acon-
seja que antes de entrar en guerra con los indios 
adoptemos medidas para evitar los peligros que nos 
amenazan. 

Hemos venido resueltos A establecer una colo-
nia: establezcámosla primero, busquemos el reposo 
que necesitamos para reparar las fuerzas que he-
mos perdido en tan largo viaje; construyamos ca-
sas que puedan servirnos en un momento dado de 
fortalezas, y cuando lleguemos, por decirio así, ai 
centro de operaciones, ú punto de refugio, podre-
mos ir poco á poco extendiendo nuestra influencia y 
poderío, contando, para que nos ayuden, con algunos 
indios, álos que, á fuerza de agasajos y dádivas, po-
dremos poner de nuestra parte. 

El padre Boil, que con tanto calor había acon-
sejado la guerra cuando tenia probabilidades de 
triunfo, en aquella ocasion, temeroso de sufrir los 



azares de la lucha, fué uno de los más ardientes sos-
tenedores de la opinion del almirante. 

—Hemos sufrido mucho,—decia,—despues de las 
penalidades del viaje; hemos hallado ruinas donde 
pensábamos encontrar una fortaleza, y solo hemos 
visto los cadáveres de nuestros compañeros, de quie-
nes esperábamos noticias importantes acerca de las 
condiciones de este territorio. No es aquí donde nos 
sonríe la fortuna. Tal vez en otras islas nos favorez 
ca mejor. 

Este deseo estaba en el ánimo de todos los nave-
gantes. 

El silencio, la soledad, la tristeza que reinaba en 
los dominios de Guacanajari, habían infundido un 
profundo desaliento en todos ellos, y los más supers-
ticiosos, los más fanáticos, veían en todo lo que lea 
pasaba un aviso del cielo para que huyesen cuanto 
ántes de aquella isla maldita. 

La idea de regresar á España se escapó de los lá-
bios de Américo Vespucio, y no faltó quien la aco-
giera con entusiasmo. 

Pero ninguno se atrevia á formularla en alta 
voz. 

Colon comprendió en vista del estado en que se 
hallaban sus compañeros que necesitaba á toda cos-
ta ponerse en movimiento y recrear su vista, con nue-
vos paisajes, proporcionando nuevas esperanzas á su 
abatido espíritu. 

Para que se alejasen de aquella costa había tam-
bién otros motivos muy poderosos. 
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La tierra era mal sana. 
Habían buscado piedras para edificar y no las ha-

bían hallado. 
Se exponían, pues, á padecer enfermedades y á 

carecer de abrigo. 
La necesidad de establecer colonia era muy apre-

miante. 
Todos estiban ya cansados de la vida á bordo. 
Los animales mismos que habían llevado se mo-

rían poco á poco, y los que vivían parecían haber 
perdido todas sus fuerzas. 

Aquel mismo dia resolvió Colon que partiesen 
las carabelas en distintas direcciones encargando á 
sus capitanes que, visitando todos los puertos próxi 
mos, viniesen á decirle el resultado de sus explora-
ciones con el objeto de designar un paraje á proposito 
para la fundación de la colonia. 

Como Colon creia más conveniente la paz que la 
guerra, les encargó también que averiguasen el pa-
radero de Guacanajari, que tratasen con afabilidad á 
los indios, que les colmasen de agasajos, porque solo 
en el último momento le convenia recurrir á la 
fuerza. 

Partieron las embarcaciones y al dia siguiente 
regresaron, trasladándose á bordo de la carabela ca-
pitana sus jefes para noticiar á Colon el resultado 
de su viaje. 

Sus exploraciones habían sido infructuosas. 
Habían hallado caudalosos rios, abrigados puer-

tos. pero en todas partes la tierra era pantanosa y 



no S9 veian piedras, tan necesarias para la fabrica-
ción de las casas que debían levantar. 

El país estaba desierto. 
Los indios rezagados huían hacia los montes al 

aproximarse á la costa los buques. 
Todo indicaba en ellos un inmenso terror, 
Melchor Maídonado se encaminó hacia el Oriente 

y fué el que más se alejo y llegó hasta el dominio de 
un cacique que, al verla carabela, corrióála costa en 
actitud amenazadora al frente de sus guerreros re-
suelto al parecer á acometerlos si tocaban en tierra. 

Dispuso Maídonado, á pesar de las instruccio-
nes pacíficas que llevaba, que los cañones de la ca-
rabela arrojasen sobre aquella masa de guerreros al-
gunas balas de piedra. 

Al oír el primer disparo corrieron todos precipi-
tadamente á refugiarse en los bosques, y entonces 
algunos españoles se acercaron á la orilla en el bote 
de la carabela. 

Oculto en una choza vieron á un indio que estaba 
herido todavía de un lanzazo que habia recibido en 
el combate contra les habit-ntes de la fortaleza de 
la Navidad. 

Fué conducido á la carabela, y presentado des-
pués por Maídonado al almirante, el cual le interro-
gó, iníormándese por él de las verdaderas causas de 
la lucha entre los indios y los europeos, y de que la 
actitud favorable á estos que habia tomado Guacana-
jari era otra prueba más de que el monarca haitiano 
habia sido leal á sus juramentos. 

A bordo se le prodigaron toda clase de auxilios 
para curar su herida, con el objeto de catequizarle y 
de que pudiera ser útil á los proyectos de Colon. 

Pero aquellos viajes parciales de sus capitanes 
habían sido inútiles. 

Por alii cerca no habia un terreno favorable para 
la fundación de la colonia, y el dia 7 de Diciembre 

resolvió Colon darse á la vela con teda la escuadra 
para buscar más lejos el lugar que deseaba. 

El temporal le obligó á refugiarse en un puerto 
háciaLevante, separado diez leguas de Monte Christi. 

A primera vista agradó á todos el paisaje. 
Era un puerto espacioso dominado por una len« 

gua de tierra, á la que protegía un baluarte de ro-
cas por un iado, y por el otro un bosque impene-
trable. 

Dos ríos caudalosos se extendían por una verde y 
dilatada llanura, con cómodos remansos que podían 
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La fertilidad dei suelo, las abundantes aguas que 
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del Cibao, en donde estaban las minas de oro, se ex-
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tendían casi paralelas al puerto y no á mucha dis-
tancia. 

—Este el mejor sitio que podemos elegir para es-
tablecer la colonia,—dijo Colon; -establezcamos aquí 
nuestros hogares; cuanto más trabajemos, mayores 
y más pronto serán los resultados que obtengamos. 

Los tripulantes recobraron sus abatidas fuerzas. 
Todos sentían vivos deseos de trabajar y contri 

huir á la fundación de la colonia, y enmedio de gran 
animación desembarcaron las tropas y la gente que 
debia quedar en tierra, con los trabajadores y artífi-
ces que habían de construir las casas. 

Asimismo fueron trasportados á tierra los víve-
res, las municiones, los cañones, los animales y las 
aves, y una inmensa alegría se apoderó de todos al 
librarse de la prisión en que habían vivido en los 
buques, al cambiar aquella estrecha morada por las 
verdes y risueñas praderas que se extendían á su 
vista, por el aire purísimo ^embalsamado que respi-
raban, y por todo el aspecto de aquel país, sobre el 
que parecía habar caído la bendición de Dios. 

Formaron una especie de campamento en la lla-
nura, al borde de un lago de cristalinas aguas; y po-
seídos todos de una fi bre incesante, comenzaron a 
echar los cimientos en el Nuevo-Mundo de ía primer 
ciudad cristiana. 

Capítulo Ll 

t 
N u e v a s d e s d i c h a s . 

Colon, que no olvidaba los inmensos favores que 
debia á la reina Isabel, y había temido ocasion más 
que ninguno de apreciar lo que aquella mujer subli-
me valía, en honor suyo dió el nombre de Isabel á la 
colonia. 

Con auxilio de su estado mayor formó un plano 
de las calles y plazas que debería tener la ciudad; y 
una vez tiradas la líneas y reunidos los elementos 
necesarios para la fábrica, comenzaron á levantarse 
ios edificios, entre los cuales se contaba un templo, 
un almacén y el palacio del almirante. 

Estos tres edificios fueron hechos de piedra. 
Las casas se fabricaron con madera, mezch, 

cañas y otros materiales parecidos.' 
Era necesario cuanto antes librar de la intemperie 

t 



tendían casi paralelas al puerto y no á mucha dis-
tancia. 

—Este el mejor sitio que podemos elegir para es-
tablecer la colonia,—dijo Colon; -establezcamos aquí 
nuestros hogares; cuanto más trabajemos, mayores 
y más pronto serán los resultados que obtengamos. 

Los tripulantes recobraron sus abatidas fuerzas. 
Todos sentían vivos deseos de trabajar y contri 

huir á la fundación de la colonia, y enmedio de gran 
animación desembarcaron las tropas y la gente que 
debia quedar en tierra, con los trabajadores y artífi-
ces que habían de construir las casas. 

Asimismo fueron trasportados á tierra los víve-
res, las municiones, los cañones, los animales y las 
aves, y una inmensa alegría se apoderó de todos al 
librarse de la prisión en que habían vivido en los 
buques, al cambiar aquella estrecha morada por las 
verdes y risueñas praderas que se extendían á su 
vista, por el aire purísimo ^embalsamado que respi-
raban, y por todo el aspecto de aquel país, sobre el 
que parecía habar caído la bendición de Dios. 

Formaron una especie de campamento en la lla-
nura, al borde de un lago de cristalinas aguas; y po-
seídos todos de una fi bre incesante, comenzaron a 
echar los cimientos en el Nuevo-Mundo de ía primer 
ciudad cristiana. 

Capítulo Ll 

t 
N u e v a s d e s d i c h a s . 

Colon, que no olvidaba los inmensos favores que 
debia á la reina Isabel, y había temido ocasion más 
que ninguno de apreciar lo que aquella mujer subli-
me valía, en honor suyo dió el nombre de Isabel á la 
colonia. 

Con auxilio de su estado mayor formó un plano 
de las calles y plazas que debería tener la ciudad; y 
una vez tiradas la líneas y reunidos los elementos 
necesarios para la fábrica, comenzaron á levantarse 
ios edificios, entre los cuales se contaba un templo, 
un almacén y el palacio del almirante. 

Estos tres edificios fueron hechos de piedra. 
Las casas se fabricaron con madera, mezch, 

cañas y otros materiales parecidos.' 
Era necesario cuanto antes librar de la intemperie 

t 



á los españoles, y todos trabajaban con el mayor 
ardor para ver cuanto antes concluida la colonia. 

Preocupados todos con aquellas tareas, gozosos 
al contemplar los paisajes que les rodeaban y con 
esperanzas de conseguir el oro, que bien puede decir-
se que era su sueño dorado, dieron tregua á los ins-
tintos belicosos entregándose á las más risueñas ilu-
siones. 

Pero, ¡ay! que el mal se cubre con la aparien-
cia del bien. 

Aquella animación, aquella laboriosidad, aquel 
afan que todos tenian por concluir cuanto antes la 
ciudad, por establecerse en ella á la europea, se pa-
ralizó pronto. 

La mayor parte de los navegantes, y en particular 
aquellos que estaban poco acostumbrados al mar, 
habían sufrido mucho en los viajes durante tantos 
días de navegación y al mismo tiempo-Ios alimentos 
que habian tomado, las privaciones continuas que 
habían sufrido, contribuyeron en gran parte á alterar 
su salud. 

Antes de que pudieran poner los techos á las casas 
tuvieron que pasar muchas noches al raso y las ema-
naciones de un clima húmedo, los miasmas que des-
prendían las aguas estancadas, y el aire detenido en 
aquellas selvas espesas, fueron otras tantas causas de 
enfermedades que debilitaron á muchos y obligaron 
á no pocos á recibir los auxilies de la medicina. 

Abatido el cuerpo, natural era que el ánimo su-
friese la misma suerte. 

Los que en los primeros momentos, por la nove-
lad y belleza del espectáculo que se ofrecía á sus ojos, 
concibieron risueñas esperanzas, al verse valetudi-
narios, enfermos, ai notar que les faltaban fuerzas 
para teminar su obra, al pensar en la muerte tan 
íéjos de su pàtria donde habian dejado las personas 
más queridas de su corazon, contribuyeron á desva-
necer sus ilusiones y aunque les parecía dorada su 
prisión al fin y al cabo eran prisioneros.. 

Aunque los indios les llevaban de cuando en cuan-
do oro, era en tan pequeñas cantidades que no valia 
la pena el viaje que habian hecho sino lo recogían 
en mayor abundancia. 

Todas estas causas aumentaron y agravaron las 
enfermedades, y la Isabela no tardó en ser más que 
una colonia un lazareto. 

Ei mismo Colon, aquel hombre enérgico, vigo-
•oso y de esforzado ánimo, estaba en ei mayor abati-
miento. 

Una nación entera le habia admirado, le habia 
colmado de ovaciones, los reyes le habían distinguido 
con los honores más envidiables, el resultado de su 
primera expedición habia hecho concebir esperezas 
que el almirante veía entonces cuán difíciles eran de 
realizar. 

Por otra parte, si aquellos hombres que le acom-
pañaban sucumbían víctimas de las enfermedades, 
une el cambio de clima y la calidad de los alimentos 
íes producía, éi t ra responsable á ios ojos de Dios y 
üel mundo de su muerte. 



La idea de tener que volver con un desengaño, 
de ser objeto del desprecio de todos, le atormentaba; 
la idea de permanecer en aquella isla sin recursos, 
lleno de enfermedades, espuesto á perecer con todos 
sus compañeros, era un continuo martirio para él. 

En aquella alternativa ¿qué resolución podiatomar? 
También cayó enfermo, pero la energía de su es-

píritu le bizo dominar su enfermedad y á pesar de su 
estado no dejó un solo dia de dirigir la edificación 
de la ciudad y de ocuparse en los negocios genera-
les de la empresa que babia acometido. 

Descargados los buques, era de todo punto nece-
sario enviarlos á España. 

¿Pero cómo ios enviaba? 
Los reyes aguardaban por momentos la llegada 

de la flota cargada de oro, de piedras preciosas y ri-
cas especias. 

La imaginación pintaba á todos los españoles el 
regreso de las carabelas como la realización del cuer-
no de la abundancia. 

Pero ¡ay! ¿qué pensarían de Colon al ver llegar 
sus naos sin cargamento alguno, con unos cuantos 
enfermos, con la noticia de que en vez de un tesoro 
habían hallado los españoles en el Nuevo-Mundo una 
tumba? 

Los parabienes, los aplausos deque había sido 
objeto, se tornarían en maldiciones. 

Las esposas, los padres y los hijos de los nave-
gantes le execrarían por haberíos arrastrado á aqus -
lia empresa de luto y desolación. 

Su nombre, que había llegado á grabarse en ei 
libro de la historia como un nombre inmortal, seria 
vilipendiado y la maldición alcanzada á sus hijos, 
que serian despues de arrojados de palacio, escarne-
cidos por los nobles, perseguidos á muerte por las 
masas y bajo el peso de aquella cruel execración 
llegarían hasta á avergonzarse de que los hubiera 
dado el ser. 

¡Oh! esto era horrible. 
- D i o s mío,—se decia Colon;-¿por queme das 

este cáliz de amargura? ¿Qué he hecho yo para que 
mis esperanzas legítimas se tornen en crueles des-
engaños. 

Todos sus deseos, todas sus combinaciones habían 
fracasado. 

Había pedido gran número de buques porque es-
taba seguro de que los españoles que había dejado en 
su fortaleza de la Navidad habrían explorado el ter 
reno, tendrían conocimiento de él y habrían atesora-
do en el fueite crecidas cantidades de oro y de otros 
productos del país, que los buques al regresar á Es 
paña podían llevar como un testimonio de las nuevas 
conquistas que acababa de hacer para los reyes de 
Cotilla. 

Perdida esta esperanza le consoló la idea de que 
: ú n P^eia Ja amistad de Guacanajari, y no dudó do 
que, con su auxiliofpodria penetrar fácilmente en el 
territorio de Caonabo, apoderarse de las minas y en 
cambio de ios objetos que para regalar á los indios 
llevaba, cargar sus buques con el oro que los soi-



dados y los marineros extrajeran de las minas. 
Pero Caonabo á su vez, á juzgar por las aparien-

cias, se apodera, del ánimo de Guacanajari, le obliga 
á alejarse de su territorio,le separa de Colon, se coa-
liga contra él, y solo la guerra, la dura é inexo-
rable guerra, puede facilitarle los medios de que las 
embarcaciones vuelvan cargadas á las orillas espa-
ñolas. 

El mejor medio de realizar este propósito era es-
tablecer una colonia, buscar un punto de refugio para 
que los guerreros tuviesen mayores probabilidades 
de vencer. 

El aliento renace en sus compañeros. 
Todos trabajan con afan para establecer la colo-

nia; se desembarcan los víveres, los animales, todo 
cuanto bay á bordo. 

Y las enfermedades debilitaban á aquellos vigoro 
sos atletas, y la muerte proyectaba su fatídica som -
bra sobre aquella naciente pobiacion. 

¿Qué hacer en tan doloroso trance? 
Los buques no podían permanecer allí, tenían que 

volver. 
Solo estaba en su camarote entregado á estos tris-

tes pensamientos, y permanecía ya en tan dolor^sa 
meditación más de dos horas sin que observase que 
cerca deél,comtemplándole con interés y lástima, es-
taba uno de sus pajes. 

Mucho sufría; no solo por sus penas, sino por las 
del almirante, á quien profesaba !a mayor veneración. 

—Señor,—dijo depronto acercándoseá él,—veo que 

sufrís mucho, y quisiera á toda costa calmar vuestro 
quebranto. 

—Cumples como fiel servidor, dijo Colon, pero no 
puedes hacer nada dor mí. 

—¿Quién sabe? Yo os debo inmensa gratitud, ten-
go fé y la fé horada las montañas. 

Dad por lo tanto tregua á vuestra pena; oíd una 
revelación que solo á vos, porque deseo vuestro bien, 
quiero hacer. 

Colon no habia fijado hasta entonces su penetrante 
mirada en el escudero y le miró. 

¿No me reconocéis, señor? 
¿Qué me quereis decir? 
—¿Os acordais de una noche en que llamó á las 

puertas del convento de la Rábida un joven, y al es-
tar en vuestra presencia os refirió una historia dolo-
rosa y os pidió vuestro amparo? 

—¿Cómo sabes tú eso? 
—Aquel joven era una mujer; una mujer que ha-

bía sufrido mucho y quería acompañaros en aquella 
expedición, porque sabia que con vos iba ei hombre 
á quien debía todas sus desgracias. 

—Sí, Isabel Moateagudo, no lo he olvidado. 
—Yos fuisteis bueno, os apiadásteis de su desdi-

cha, intercedisteis con el hombre infame que la ha-
bia engañado, y ai dia siguiente, en el convento de la 
Rábida, un venerable anciano santificó su unión. 

Alonso Yelez os acompañó en la primera expe-
dición; ofreció á la que era su esposa volver á su lado, 
no separarse de ella, pagarla con creces los ñk-
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gustos que le había ocasionado, y sin embargo no 
volvió. 

Destinado por vos para acompañaros al regre-
sar á España, desapareció en los últimos momentos. 
Nadie tuvo noticia de él. 

La esposa le aguardó en vano. Un secreto presen-
timiento le decia que Alonso Velez no la amaba, que 
la había engañado una vez más, que habia mentido 
ai juraria ante el ara fidelidad y amor. 

La esposa herida volvió de nuevo á tomar el dis-
fraz que le habia servido para presentarse á vos en 
el convento de la Rábida y aquí la teneis á vuestros 
piés, añadió Isabel cayendo de hinojos ante el almiran te. 

—¡Vos, Isabel, aquí! ¡Oh! y lo ignoraba todo el 
mundo. 

—Todo el mundo lo ignora, todo el mundo lo ig-
norará, pero yo no puedo ocultaros á vos los senti-
mientos que me han traído aquí. Una mujer engaña-
da es una hiena, una hiena que no perdona á su ver-
dugo. No es el amor, es el odio, un ódio feroz el que 
aquí me ha traído. 

—Pero, desventurada, no ignoráis que Alonso 
Velez es uno de los desgraciados que han perecido á 
manos de los indios. 

—¡Oh! mi corazon me dice que no. Cuando ncs 
mandasteis á visitar la fortaleza, yo encontré entre 
las manos crispadas del cadáver de uno de los espa-
ñoles un papel que he conservado con el mayor se-
creto, y que es la mitad del que uno de los m a r i o 
ros os entregó. 

— ¿La mitad? 
—Sí; y ese papel revela una infame traición de 

Alonso Velez. 
—¿Y vos le acusais? 
—Yo, sí; porque ya no tengo en mi alma más que 

ódio para él. Yo le conozco á fondo; la desgracia me 
ha enseñado á comprender los infames instintos de 
su corazon. 

—No lo dudéis,—añadió el falso paje , -por huir 
de mí. por no volver á España á cumplir la promesa 
que habia hecho á Dios ante el altar, huyó de vos en 
los momentos de la partida; vendió á sus compañeros, 
y acaso, acaso él es ei que ha concitado los odios de 
todos contra nosotros. 

—No puede ser, la pasión os ciega. 
—Perdonadme, señor, que quiera penetrar en 

vuestro pensamiento. Sufrís porque las enfermedades 
nos diezman, porque teneis que volver á España ios 
navios y nada podéis enviar en ellos. 

¿Por qué no hacéis que alguno de vuestros capita 
lías con los más audaces marineros, con los más va-
lientes soldados, lleguen hasta el territorio de los in-
dios, hasta sus mismas madrigueras, al ménos para 
conocer cuáles son sus intenciones, saber si mis pre-
sentimientos son ciertos, si Alonso Velez es nuestro 
mayor enemigo? 

Yo iré con ei que designeis, yo la serviré de escu-
dero, yo pelearé á su lado, yo buscaré á Alonso Ve-
lez hasta en las entrañas dala tierra, y estad seguro 
de que le encontraré. 



- N ó , nó, vos 110 os apartareis de mi lado más 
que para volver á España en los navios que pronto 

han de partir. 
Isabel insistió, pero las órdenes de Coion fueron 

terminantes. 
Sin embargo, la idea de enviar un destacamento 

antes que las embarcaciones se diesen á la vela, idea 
que ya'habia cruzado por su imaginación, se convir-
tió en realidad despues de la conversación que habia 
tenido con Isabel. 

Los indios que tenia á su lado le habian dicho que 
muy cerca de allí estaban las montañas del Cibao. 

El mismo nombre del cacique Caonabo, que sig-
nificaba señor de la casa dorada, parecía indicar la 
riqueza de sus dominios. 

Tres ó cuatro dias de viaje bastaban para descu-
brir las minas. 

Colon resolvió enviar una expedición á explorar 
aquel departamento antes de que saliesen los bu-
ques para poder al ménos enviar la noticia del des-
cubrimiento y posicion de las auríferas montañas del 
Cibao. 

Colon llamó á su lado á Alonso de Ojeda. 

Capítulo L i l i 

Expedición de Ojeda. 

—Os he llamado,—le dijo,—para comunicaros un 
provecto y para confiaros una misión que solo vos 
podéis desempeñar. 

-P láceme en extremo,—contestó Ojeda, - q u e os 
acordéis de mí. Esta vida me cansa; yo he nacido 
para vivir en el combate siempre; los azares de la 
guerra me deleitan; la paz me hastía; el peligro me 
embriaga. 

—No ignorareis,—añadió Colon,—que muy cer-
ca de aquí se hallan los dominios del cacique más 
formidable de Haití, Caonabo, rey de las minas de 
oro, nuestro más temible enemigo, nuestro más en-
carnizado adversario. 

—¿Y quereis castigarle? 
- N ó ; quisiera su amistad, porque, creedme 
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Ojeda, la maña es preferible á la fuerza cuando se 
trata de arrebata* la independencia á un pueblo. 
Creo, pues, que con unos cuantos soldados, los que 
vos elijáis, os interneis en los bosques en la direc-
ción que os indicará el indio Diego, para que explo-
réis el terreno, hagais amistad con el cacique, ó por 
lo ménos podáis volver con noticias de la extensión 
de su territorio, de las poblaciones que cuenta, del 
número y calidad de sus habitantes, recogiendo 
además todo el oro que podáis para llevarlo á Es-
paña. 

Dispuesto á obedecer instantáneamente aquella 
orden, eligió los soldados más aguerridos, cargó 
algunos caballos con provisiones, llevó en su compa-
ñía algunos oficiales jóvenes y bizarros, que que-
rían compartir con él los azares de la expedición, y 
en uno de los primeros días del mes de Enero se 
puso en marcha. 

Envidioso de aquella distinción que habia me-
recido Ojeda, Gorbalan, uno de los capitanes más 
jóvenes y más valerosos de la escuadra, se presen-
tó á Colon para pedirle el permiso para partir con 
otros hombres por distinto lado, y tener ocasion 
de distinguirse prestando un verdadero servicio ai 
país. 

Aceptó Colon su ofrecimiento, y Gorbaian partió 
en la misma dirección, aunque por opuesto lado. 

El almirante y los que quedaron aguardaban con 
ánsia el regreso de aquellos valerosos capitanes, 
para saber á qué atenerse. 

Isabel sufría porque no habia podido acompañar 
á Ojeda. 

Colon se le habia prohibido resueltamente, y 
por otra parte la retenia en la colonia, un deber de 
afecto. 

Américo Yespucio, personaje oscurecido enton-
ces, no cesaba un solo instante de pensar en Espe-
ranza, en el hijo de su amor. 

El dolor moral habia alterado su salud, y era uno 
de los que más sufrían. 

Su mal se agravó, y la tierra que más tarde debia 
llevar su nomore estuvo á punto de abrirse para 
sepultarle. 

Durante su enfermedad le asistieron con frater-
nal cuidado Isabel y el doctor Chanca, que habia 
leído en su corazon las desdichas que sufría y habia 
simpatizado con él. 

Los expedicionarios regresaron al cabo de pocos 
dias. 

Ojeda habia tomado la airecion del Sur. 
Los dos primeros dias fueron penosos para él y 

los que le acompañaban. 
Tenían que abrirse camino por enmarañadas 

selvas. 
Al ver la soledad en torno suyo, no podían méno3 

de entristecerse. 
Al caer de la tarde del segundo dia llegaron á 

una elevada sierra, á la que abría paso una vereda 
que serpenteaba entre intrincados desfiladeros é in-
sondables abismos. 



La vereda se iba ensanchando poco á poco hasta? 
llegar á la falda de la montaña. 

En ella descansaron los españoles, y los prime-
ros rayos del sol los despertó del sueño reparador á 
que se habían entregado, sin más protección que la 
de la Providencia. 

¡Pero qué hermoso panorama se extendía á su 
vista! 

Era un vasta y deliciosa llanura cubierta de 
aldeas, formadas por grupos de pintorescas chozas, 
adornada con bísques de una vegetación sorpren-
r 

dente. 
Las plateadas aguas del rio Yaqui corrían en 

distintas direcciones, aumentando la belleza de aquel 
inmenso, dilatado y verde valle. 

—Allí nos espera la vida ó la muerte,—dijo 
Ojeda á los suyos.—A juzgar por el número de casas 
que desde aquí descubrimos, los indios que hay en 
ellas, si nos son hostiles, pueden destruirnos instan-
táneamente, 

Juguemos un albur; bajemos á la llanura, pene 
tremos en las aldeas y encomendémonos á la "Virgen 
para que nos libre de todo riesgo. 

Aquellos hombres se postraron de hinojos, y en 
tanto que el sol, saliendo por Oriente con sus vividos 
rayos, inundaba de luz el paisaje, Ojeda y los suyos 
murmuraban la salve desde aquella altura que les 
acercaba más y más á Dios. 

Con ánimo resuelto descendieron rápidamente al 
valle, y vieron con gran asombro que los indios, en vez 

de atacarlos, les ofrecieron hospitalidad, y al saber 
quiénes eran por el intérprete Diego, se apresuraron 
á ofrecerles fragmentos de oro y agasajarles co: 
todo cuanto tenían. 

Todavía no era aquel el territorio de Caonabo. 
Pero las sierras que limitaban el valle eran las 

invencibles murallas que la Naturaleza habia dado al 
cacique para defender sus tesoros, que estaban en las 
entrañas de aquella sierras 

Des pues de vadear varios rios llegaron á las sier-
ras del lado opuesto; por veredas y atajos penetraron 
en sus fragosidades y vieron con asombro que ni Cao-
nabo ni los suyos les ponían obtáculos. 

Caonabo no estaba á la sazón allí. 
A pesar del cansancio que sentían, en las monta-

ñas, en la tierra, en los rios, veian partículas dora-
das, lo que les hacia creer que todo en aquella parte 
de la isla era oro. 

Los indios que se les acercaban y les acompaña-
ban guiándoles por los atajos, delante de ellos, con 
la mayor facilidad separaban el oro de la arena y se 
lo ofrecían. 

En varias partes hallaron grandes pedazos de oro 
virgen y piedras jaspeadas con venas del mismo 
metal. 

Algunos de estos fragmentos eran tan grandes 
que pesaban ocho y nueve onzas. 

Ojeda encontró uno en un arroyo, que fué más 
tarde la admiración de los Reyes Católicos y de 
cuantos le examinaron. 
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No habla duda de que si á ñor de tierra se encon-
traban aquellas riquezas, en las entrañas de aquella 
sierra debia haber grandes cantidades de oro. ^ 

Era preciso conquistar el país, y llevar allí tra-
bajadores para que arrebatasen el tesoro del seno de 
la tierra 

Nuevos indicios de la traición de Alonso Velee 

En medio de ia sierra, cubierta por los árboles, 
halló Ojeda una humiide choza y entró en ella á 
descansar. 

Un indio estaba allí. 
Le cogieron de improviso, y en presencia de los 

españoles no pudo ménos de estremecerse. 
Miró en torno suyo recelosamente y en sus ojos 

se. manifestó el deseo de buscar una salida para esca-
parse. 

Pero Diego que acompañaba á Ojeda: 
—Detente,—le dijo,—no venimosáhacerte daño, 

nos envía aquí nuestro amo el almirante de Castilla, 
que solo úa venido á esta isla á hacer bien á todo el 



mundo, á derramar á manos llenas los tesoros que de 
su patria trae para vosotros. 

—Lo mismo decia él,—exclamó el indio con tem-
blorosa voz,—y sin embargo, yo le abrí mi casa, yo 
le di todo el oro que tenia y me pagó con la más ne-
gra ingratitud. 

—¿De quién hablas? 
—Del extranjero. 
—¿Tú has visto á un extranjero? 
—Sí; vino aquí, nuestro cacique Caonabo le pro-

tegía. Yo le habiaconocido mucho tiempo antes, una 
noche le libré de la muerte. 

Sin conocer el peligro que hay en dormir bajo la 
sombra del manzaniilero, se guareció en uno de los 
árboles para pasar la noche y hubiera muerto si yo 
no le hubiera sacado de allí y no le hubiera hecho 
respirar aire puro. 

Ojeda asistía á aquella conversación sin poder ex-
plicársela. 

Pero Diego, á quien habían inspirado el mayor in-
terés las palabras de su compatriota y que creia ha-
llar en ellas la explicación de una gran parte del mis-
terio que envolvía la muerte de los españoles, conti 
nuó hablándole y ofreció á Ojeda enterarle despues 
de su conversación. 

—¿Dices que un extranjero á quien salvaste la vida 
se ha portado contigo indignamente? ¿Quién es? ¿Cómo 
se llama? 

-Lo ignoro, pero estaba con ellos, con los que 
vinieron de lejanas tierras, desde el cielo, según nos 
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dijo Guacanajari, á defendernos de los caribes nues -
tros enemigos, á colmaros de beneficios, á ser "nues-
tros hermanos. ¡Oh! ¡sí! yo lo creí, yo fui hasta Ma-
nen á verlos, mis mujeres venían conmigo. 

Nosotros estábamos allí, cuando desde aquellas in 
mensas moles de leño en que surcaban las ondas del 
mar dispararon el rayo y estremecieron la tierra con 
el sonido del trueno. 

Yo creia que era bueno y generoso, por eso le 
salvé, pero hace pocos días que aquellos miserables 
llegaron hasta nuestros dominios, ultrajaron á nues-
tras esposas y quisieron apoderarse de nuestras ri-
quezas. 

El sólo quedó vivo; Caonabo le protegía. 
- E l , - prosiguió el indio,—se habia acercado al 

cacique y le habia dicho «mis hermanos llegan y vie-
nen á apoderarse de tus bienes; á saquear tus minas; 
sal á su encuentro, lidia con ellos que son pocos y 
débiles; yo te ayudaré y cuando les hayas vencido, 
en premio de este favor me admitirás en tu compa-
ñía, seré tu consejero, tu amigo.» 

Caonabo le creyó, gracias á él pudo llegar hasta 
donde estaban los extranjeros, caer sobre ellos y 
destruirlos antes de que pudieran esgrimir sus ma-
canas. 

—¿Y tú no sabes quién es ese hombre? 
—Nó; nosotros le llamamos Turcy, ó hijo del Sol. 

Mientras que los indios peleaban, él corrió al lado de 
Anacaona, y con falsos alhagos hácia ella y hácia su 
hija Iliguairota, se captó su voluntad y su aprecio. 



Pero mi dia, un dia llegó hasta aquí. 
La más querida de mis esposas estaba sola. 
El infame fijó sus ojos en ella y la aprisionó en 

sus brazos. 
¡ Ah! si yo le hubiera visto, si yo le hubiera halla-

do, la más envenenada de mis flechas hubiera tras-
pasado su corazon. 

Ailabi, la más querida, la más adorada de mis 
mujeres, fué ultrajada por él y murió de dolor. 

Yo le busqué. Caonabo le defendia; me quejé al 
cacique, le referí mi afrenta, la muerte de mi esposa* 

Anacaona intercedió por él y quedó libre. 
Con ellos está, él es el que fomenta la guerra con-

tra vosotros; él es el que nos ha hecho revelarnos 
contra todos los que tienen el poderío de la tierra, 
porque yo creo que son hijos del cielo los que traen 
embarcaciones tan gigantescas, rayos tan destructor 
res, armas tan relucientes y tao mortíferas. 

No pudo saber más Diego; pero si aquellas noti-
cias no eran para él más que indicios, debian confir-
mar á Colon en la sospecha que habia despertado en 
su ánimo Isabel Monteagudo. 

Por el indio supieron que Caonabo estaba reunien-
do un formidable ejército y tomaba las disposiciones 
necesarias para salir al encuentro de los europeos, 
para darles una batalla y destruirlos, como habia he-
cho con los demás. 

A este fin habia reunido á todos los indios que 
vivían en las inmediaciones de ia ciudad de Ma-
guan a. 

Ojeda mandó á Diego que dijese al indio que el 
extranjero que les habia engañado sufriría un horri-
ble castigo. 

Creyó que era sin duda alguno de los que habían 
quedado en la fortaleza de la Navidad, y deseaba co-
municar aquella nueva á Colon, porque era muy fá-
cil ó apoderarse de él por la fuerza, ó prometiendo el 
perdón por la audacia, saber muchas noticias de los 
indios, conocer la verdadera actitud en que estaban 
y tener más elementos para vencerlos. 

Con algunos fragmentos de oro que habia reco-
gido en el camino, con algunas plantas y frutos raros 
que habían llamado su atención, dispuso regresar á 
la colonia y llegó en tres ó cuatro días, precisamente 
al mismo tiempo que regresaba Gorbalan de suexpe 
dicion, en la cual habia hallado también frutes raros 
v partículas de oro, pero no llevaba las noticias que 
Ojeda. 

No habia duda para' Colon, despues de saber la 
conversación que habia tenido Diego, su intérpret . 
con el indio de la cabaña, de que si Alonso Yelf-z 
vivía aún, era el más poderoso enemigo. 

Pero las nuevas que 'le llevaron de los terrenos 
que habían descubierto, alegraron a^gun tanto á Co-
lon y sirvieron para reanimar á sus tristes y abatide M 
compañeros. 

—No hay duda,—exclamó el almirante,—rio ^ 
tesoros encierra el Cibao en sus entrañas. Tarde 
temprano serán nuestros, y podremos realizar n u -
tras esperanzas y las que los reyes nuestros seño 



res han concebido al disponer la expedición. 
- Y o mismo iré en p e r s o n a , - a ñ a d i ó , - e n cuanto 

pueda á esas montañas y buscaré el sitio más apro-
pósito para que podamos explotar las minas y defen-
dernos de las invasiones de los indios si acaso nos 
acometen. 

i 

Un cambio de personas. 

El tiempo era á propósito para viajar por mar, y 
el almirante dispuso que de las embarcaciones que 
tenia regresaran nueve á España, al mando de An-
tonio de Torres. 

Los enfermos de más gravedad debian acompa-
ñarle, y no eran pocos los que querían realizar el de-
seo de volver á la patria. 

Entre ellos estaba Américo Yespucio. 
Uno, sin embargo, de los designados por Colon 

quería á toda costa quedarse allí. 
Era el finjido escudero, Isabel Monteagudo. 
Colon le había llamado y le había dicho: 
—He recibido n o t i c i a s que confirman las vuestras. 

Alonso Velez ha sido un traidor, y casi es seguro 
TOMO II. 
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que los desastres que nos han ocurrido han sido por 
culpa suya. Buscarle, aprisionarle y enviarle á la Pe-
nínsula es un deber en mí, pero no puedo consentir 
que permanezcáis aquí más tiempo, podría identificar-
se vuestra persona. 

Volved allí, que os recomendaré á los reyes para 
que con su protección alivien vuestras penas, y en 
cuanto á vuestro esposo, si se arrepiente y se enmien-
da, aún podréis hallarle en España, no para vengaros 
de él, sino para pedirle que os resarza de los males 
que os ha causado. 

Isabel se obstinó en no partir. 
Deseaba á toda costa formar parte de la expedi-

ción que debia salir á apoderarse del territorio del 
Cibao, segura como estaba de descubrir á Alonso 
Velez y de castigar sus maldades. 

Pero la orden de Colon fué terminante. 
Isabel sabia que no podia resistir á su mandato., y 

sin embargo, resolvió quedarse. 
Américo Yespucio, apenas supo que las embarca ~ 

caciones iban á regresar á España, pidió al almirante 
licencia para volver en ellas. 

El almirante no quiso desprenderse de él. 
Era uno de los navegantes que más consideraeio 

nes le habían guardado. 
La docilidad de su carácter, su tristeza y acaso, 

acaso el haber nacido en Italia, hacían que Coion le 
mirase con simpatía. 

Le pidió primero que rio le abandonase, mandán -
dolé despues que se quedase a formar parte de lacolonia.-

Isabel y Américo se encontraron. 
—Los dos sufrimos, dijo Isabel á Américo, y sin 

embargo, vos cambiarías por la mia vuestra suerte 
y yo la mia por la vuestra. 

—Vais á partir, ¿no es cierto? 
—Así lo ha dispuesto el almirante, per© yo estoy 

resuelta á quedarme. 
— ¿Como vais á burlar su vigilancia, á desobede-

cer sus órdenes? 
—Tengo un proyecto que puede hacernos felices 

á ios dos. 
—Lo adivino, pero será imposible. 
—No lo creáis; el almirante ha dispuesto que to-

dos los que han de volver á España se embarquen 
i . anana á la noche á fin de darse á la vela al romper 
el alba. 

Ocupad mi puesto. 
—¿Y cómo? 
—Fácilmente; el encargado de admitir á bordo á 

los que han de ir á España en la carabela Santa Lu-
cía, que es á la que á mí me han destinado, es Már-
cos Caña, hombre avaro si los hay; yo tengo algunos 
pedazos de oro que he podido recojer en las* explora 
ciones que he hecho y ocultar á ios ojos de todos, y 
en cambio de ellos consentirá en la superchería que 
ha de proporcionárosla realización de nuestros deseos. 

Repugnaba á Américo Vespucio aceptar aquella 
proposicion, pero estaba resuelto á jugar el todo por 
el todo, porque la ansiedad en que vivía lejos de Es-
peranza ora superior a) siniimiento del deber. 



Todo se preparó para la salida de los buques. 
Grorbalau y Antonio de Torres llevaban encargo 

de explicar á los reyes todo lo que habia sucedido. 
Colon escribió una detallada reseña de las peri 

pecias de su último viaje. 
Envió en los buques todas los muestras de ovo que 

habia hallado en las montañas y rios del Cibao, y ex-
presó la seguridad de poder enviar pronto grandes 
cantidades de oro, preciosas especias y abundantes 
frutos del país. 

Hizo asimismo una descripción de la belleza y 
abundancia de la isla, sus montañas, sus anchos y 
verles prados, surcados por caudalosos rios, en una 
palabra, del expec¿áculo encantador que tenia conti-
nuamente á su vista. 

Habló del mal estado de salud de los españoles 
para no atribuir á la falta de víveres buenos, y pidió 
por lo tanto que los reyes diesen las órdenes oportu-
nas para que se le enviasen provisiones, medicinas, 
ropas y armas. 

Pidió también caballos para ios servicios de su 
colonia y para las expediciones militares que pro-
yectaba. 

Hacia ver la necesidad que tenia de buenos opera-
rios para la explotación de las minas y la purificación 
y fundición de los metales. 

El resto de su carta estaba destinado á recomen-
dar á algunos de "los que volvian habiéndose distin-
guido en la expedición. Era uno de ellos Pedro Mur, hidalgo aragonés 

del hábito de Santiago, y el otro Juan Aguado, per-
sona en quien sembraba benficios para recoger in-
gratitudes, como veremos á su tiempo. 

En las embarcaciones que regresaban envió los 
caribes que habia aprisionado en la Guadalupe, y al-
gunas de las mujeres y niños que en Boriquen habia 
librado del cautiverio de los caribes que no hablan 
podido escaparse con Flor de Palma. 

Recomendaba eficazmente que se les instruyera 
en el idioma y en la religión, seguro de que cuando 
volvieran á su patria referirían todas las bondades 
de que habian sido objeto, ganándose de este modo la 
corona de Castilla la bondad de aquellos indios. 

Considerando Colon que cuanto mayor fuese el 
número de caníbales que enviase á España tanto 
mavor seria el número de almas encaminadas á la 
salvación, propuso que se dieran á los comerciante? 
de la península á trueque de ganados que enviasen* 
la colonia. 

Los comerciantes enviarían en buques las cabezas 
de ganado que quisieran, desembarcarían en la Isa-
bela y allí estarían ya dispuestos indios cautivos pa-
ra llevarlos á España. 

De este modo se proveería á la colonia de toda es 
peeie de aves y ganados sin coste alguno, se libraría 
á los isleños de sus feroces enemigos y se enriquece-
ría la Corona, puesto que á cada comprador de esclavos 
se le deberían imponer derechos en favor del Tesoro. 

Principalmente quería Colon salvar del error á 
numerosas almas ofreciéndoles los consuelos delafé. 



Esta triste pensamiento, que era una cueva for-
ma de la esclavitud, se le ocurrió á Colon porque veia 
que el regreso de su escuadra no iba á realizar ni con 
mucho las esperanzas que se abrigaban en Castilla y 
queria que las personas reemplazasen en lo posible 4 
la realidad. 

Además, la conversión da los infieles era una má-
xima muy arraigada y muy popular en su tiempo, y 
como dice muy bien uno de sus escritores, al reco-
mendsr la esclavitud de los caribes, creia Colon obe 
decer los impulsos de su convicción, cuando solo es-
cuchaba las insinuaciones de su interés. 

Bien es verdad que los reyes no aprobaron sus 
ideas y que Isabel, magnánima y bondadosa, dispuso 
que lo mismo los caribes que los habitantes de Haiti 
fuesen convertidos á la fé , pero dejándolos en li-
bertad. 

Isabel Monteagudo habló con Máreos Caña, le 
deslumhró con el oro que habia atesorado, el patrón 
accedió á sus deseos y Amórico Vespucio partió en 
lugar de Isabel. 

La joven se quedó en la colonia y permaneció 
oculta para qua Colon no supiese lo que habia hecho 
hasta que fuera imposible su marcha de la isla. 

La flota se dió á la vela el 2 de Febrero. 
El padre Boil y el doctor Chanca enviaron tam-

bién cartas que probaban lo que Colon decia en ia 
suya. 

En el momento de partir ios navios, la Isabela 
estaba ya casi concluida. 

Rodeaba la ciudad un muro de piedra fabricado 
para defenderla de los ataques de los indios, medida 
que hasta cierto punto parecía inútil, puesto que los 
que al principio hablan abandonado sus chozas no 
tardaron en volver, mostrándose muy amigos de ios 
españoles y o f r e c i é n d o l e s provisiones á cambio de ios 
objetos que ningún valor tenian para los europeos y 
que los indios estimaban tanto. 

El dia de los reyes de aquel año estaba ya la 
iglesia concluida, y el padre Boil y los doce eclesiás-
ticos que le acompañaban celebraron misa con gran 
pompa y solemnidad. 

Convenia no perder tiempo á Colon, y á pesar 
del mal estado de su salud, empezó á tomar medidas 
para la expedición á Ja3 montañas del Cibao. 

Pero un suceso inesperado lo paralizó todo, ofre-
ciendo á su alma una de las penas más acerbas que 
hasta entonces había experimentado. 

El arcediano Fonseca se habia prometido hacer 
pegar muy caro á Colon la humillación que le había 
hecho sufrir. 

Las semillas sembradas empezaban á fructificar 
en ia española. 



Capítulo 

Bernai Diaz de pisa. 

El arcediano Fcnseca babia ir fluido para que 
formase parte de la expedición y fuese en calidad de 
contador un protegido suyo á quien llamaba Berna! 
Diaz de Pisa. 

Un estrecho lazo ligaba á este hombre con Fon-
seca. 

Veinte años ántes, siendo lego de un convento de 
Valladolid, el que era entonces arcediano de Sevilla 
conoció á una pobre mujer que con un niño de ocho 
á diez años, despues de un penoso viaje, llegaba desde 
Italia á la corte de Castilla, en busca de un hidalgo 
á quien habia conocido en su pátria y á quien habia 
amado. 

De su amor habia nacido aquel hijo que vivia 
como ella en la pobreza y en ei abandono, porque el 
hidalgo habia faltado á su palabra, habia huido de 
su lado y los habia dejado en la miseria. 

Poco ménos que pidiendo limosna se habian tras-
ladado desde la ciudad dePisa á Valladolid, en donde 
estaba á la sazón la corte. Fonseca fué el primero 
que tuvo noticia de aquel secreto, y apiadándose 
de la pobre mujer se proporcionó por bajo de cuerda 
los medios de acercarse al hombre que la habia con-
denado á aquel cruel martirio. 

Estaba á la sazón casado con una dama ilustre, y 
deseando deshacerse á toda costa de aquella mujer que 
le recordaba una falta, compró á dos gitanas para 
que la buscaran y la arrojaran con una piedra atada 
al cuello al Pisuerga. 

Ei niño quedó sólo, y Fonseca, apiadado de él, ie 
llevó al convento y le tuvo á su lado. 

No faltaba por entonces quien atribuyese los me-
dros del lego, que no tardó en profesar, á la amistad 
de un hidalgo que bien podia ser ei padre de Berna!, 
que este era el nombre del niño que habia recogido 
Fonseca. 

Acaso le habló ai alma, acaso le pidió protección 
para aquel pobre huérfano, y si el amante habia sido 
bastante infame para cometer un crimen, el padre 
queria calmar ia atribulada conciencia del hombre 
protegiendo al niño desvalido. 

El niño se educó b^jo los auspicio de Fonseca, á 
los diez y ocho años tomó parte en las guerras contra 
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los moros, y al concluirse la de Granada obtuvo un 
oficio de los más lucrativos de la corte. 

Bernal Diaz de Pisa, que sabia la historia de su 
madre, no tenia más que una buena cualidad: la de 
ser agradecido. 

Para él Fonseca era la imágen de la Providencia, 
y estaba dispuesto á sacrificarle su vida. 

Nombrado el arcediano director de la segunda 
expedición y jefe supremo del consejo de Indias, qui-
so que Bernal Diaz de Pisa acompañase á Colon en 
calidad de contador. 

Aceptó gustoso aquel empleo no solo por servir á 
su protector, sino porque le prometía pingües ga • 
nancias. 

Era ambicioso. 
Quiso desde el primer momento tener alguna 

niciativa; pero Colon no era una de esas personas 
á quienes francamente se maneja, y en varias oca-
siones le señaló ios límites en que debia encerrarse. 

Antes de partir le habia dado Fonseca instruc-
ciones secretas, y el deseo de complacerle por una 
parte, y por otra el desengaño que, como todos, 
habia recibido, puesto que se le habia figurado que 
llegar y cargar los navios de oro seria todo uno, le 
incitaron á declararse en abierta lucha contra Colon, 
y á tramar una intriga, cuyos resultados debían ser 
funestos. 

Impresionables por naturaleza los españoles, se 
habían animado algo ai oir la descripción que Ojeda 
y Gorbalan habían hecho desús viajes exploradores, 

y habían redoblado sus esfuerzos para terminar la 
edificación de la colonia y para estar dispuestos á 
emprender la nueva expedición al Cibao que pro-
vectaba el almirante. J 

Pero llegó el momento de la partida de los nueve 
buques, y los que tenían necesidad de quedarse 
vieron partir con profundo sentimiento á sus amigos, 
cayeron de nuevo en la duda, en la zozobra, en la 
inquietud, y habia muy pocos que no pensasen que 
el mejor partido que habían podido tomar en aque-
llas circunstancias, era regresar todos y abandonar 
para siempre un territorio en dónde las ventajas no 
compensaban los inconvenientes. 

Bernal Diaz tenia la opinion de que no era muy 
acertada ia conducta que respeto á los indígenas 
observaba Colon. 

En su concepto eran sueños dorados, y nada más 
que sueños, las ventajas que en el descubrimiento de 
aquellas tierras se prometia el almirante. 

Durante el viaje habia tenido ocasion de visitar 
en las islas caribes aigunas poblaciones indias, y no 
habia hallado en ninguna de ellas rastros de civili-
zación. 

Por el contrario, aquellos hombres que se devo-
raban unos á otros parecían fieras, y por lo tanto 
lo que convenia, una vez hechos los gastos del viaje, 
era entrar decididamente á explorar las riquezas, 
apoderarse de ellas si las habia, y de no haberlas 
regresar á España. 

Al ver el desaliento que habia entre todos los co-



Iones, observando que aquella era una excelente 
ocasion para desbaratar al almirante, deseoso, por 
otra parte, de regresar á España, no podia escoger 
ni una situación, ni elementos más á propósito para 
desprestigiar al almirante, para regresar á la penín-
sula, v acaso acaso con la influencia de Fonseca, que ' i/ 

de seguro la tendría en su favor, derrotando á Colon 
volver él algún dia al mando de otra expedición, y 
practicar la política que le inspiraban las costumbres 
y el carácter de los naturales del país. 

La enfermedad de Colon se habia agravado un 
tanto. 

Mis lectores no olvidan que padecía de la gota y 
natural era que aquel clima húmedo, unido á los dis 
gustos que sufría, agravase su dolencia. 

Bernal Diaz de Pisa aprovechó esta circunstancia 
para poner enjuego sus planes. 

Su proyecto era apoderarse de alguno de Í03 bu-
ques que todavía estaban anclados en el puerto, lle -
var en su compañía el mayor número posible de co 
lonas, llegar á España y hacerles declarar á todos 
que las noticias que llevaban los que habían salido 
en las nueve carabelas eran falsas, que la situación 
de los españoles en la Isabela no podiaser más lasti-
mosa de lo que era, y que por todas estas razones 
debia renunciarse á la posesion de un territorio que 
no era más que una tumba de ilusiones y de hombres. 

Al efecto conversó con los más descontentos y no 
tardó en hacer partícipes de sus deseos á la mayor 
parle de los navegantes. 

—Ya veis,—les dijo,—que el porvenir que nos 
espera no puede ser más triste. Todavía tardaremos 
algún tiempo en hacer habitable la ciudad, y cuando 
esté concluida es muy posible que nos veamos obli-
gados á abandonarla porque ha sido tan poco el tacto 
deí almirante para elegir el sitio donde debíamos 
vivir, que si continuamos aquí mucho tiempo la ciu • 
dad se convertirá en un cementerio. 

Yo bien sé que Colon tiene poderes plenos para 
disponer de nosotros, que le debemos obediencia; 
pero si todos vosotros, lo mismo que yo, estáis dis-
puestos á derramar vuestra sangre en defensa do 
vuestros reyes y de la religión, no creo que ninguno 
de nosotros tenga el deber de sacrificarse á la volun-
tad de un hombre que no en vano muchas naciones 
han calificado de visionario. 

En último resultado, ¿qué podemos prometernos 
de bueno? 

Que conquistamos esas montañas del Cibao, que 
ios apoderamos de las minas de oro de que tanto nos 
aablan. 

Y si esto sucede, ¿cuál es la suerte que nos está 
reservada? 

Trabajar dia y noche, para arrancar á las entra-
ñas de la tierra los filones de oro; entregarnos á una 
ruda tarea á la que no podremos resistir sin buenos 
alimentos, sin respirar en una atmósfera pura, y ese 
oro que tanto trabajo y sudores nos costará, esas ri-
quezas que á cambio de nuestra vida podemos adqui-
rir, no serán para nosotros. 



Las embarcaciones que vuelvan regresarán á Es-
paña con ellas, disfrutarán nuestros hermanos de ese 
tesoro mientras nosotros tendremos que contentarnos 
cuando más con poseer grandes cantidades de ese 
metal, pero aquí inútiles, porque con ellas no podre 
mos comprar el más insignificante placer. 

Estas razones eran muy poderosas, sobre todo 
para aquellas gentes que habían formado parte de 
la expedición con el secreto deseo de llegar á la In-
dia, enriquecerse y volver á España á disfrutar con 
el oro de los placeres que los más poderosos señores 
de Castilla se proporcionaban á cada instante, gra-
cias á las pingües riquezas que atesoraban. 

—Por otra parte,—añadió Bernal Diaz de Pisa,— 
las personas que han ido en las carabelas son todas 
adictas á Colon. 

El ha escrito á los reyes, y hasta el mismo padre 
Boil y el doctor Chanca han confirmado sus noticias. 

Los que regresan van muy recomendados á los 
reyes y hablarán bien. 

En Castilla se creerá que somos felices. 
"Vendrán nuevíiS embarcaciones con hombres lie 

nos de esperanzas. 
Nosotros no debemos consentirlo. 
—¿Y qué hacer?—preguntaron algunos de los 

que le escuchaban. 
—Cumplir nuestro deber, apoderarnos de una 

de las carabelas, aprovechar un momento oportuno 
para regresar á España, llegar, acudir todos á la 
corte, confesar la verdad á los reyes y quitarles una 

ilusión que puede ser para ellos y para la nación 
entera una série infinita de complicaciones y adver-
sidades. 

La idea agradó á todos. 
Una nueva influencia acabó de decidir á los con-

jurados. 
Formaba parte déla expedición Fermín Cado, el 

cual desempeñaba las funciones de ensayador y puri-
ficaior de metales. 

De un carácter díscolo, de inteligencia limitada, 
se empeñó en declarar que no habia oro en la isla, y 
que si se encontraba seria tan escaso que ni con 
mucho podria llegar á cubrir los gastos de la expe-
dición. 

Sostenía que no era oro puro el que se hallaba 
en aquellas minas, que estaba ligado con otros me-
tales de muy poco valor, y estos informes que el en 
Rayador no ocultaba á ninguno, ni aun al mismo 
Colon, arraigaron más y más en el ánimo de cuantos 
habían hablado con Bernal Diaz de Pisa el proyecto 
de llevar á cabo la conjuración que habían tra-
mado. 

Ya no se contentaban con apoderarse de un solo 
buque. 

De hacerlo así el almirante podia inmediatamente 
enviar los demás en su persecución ó ir el mismo á 
ftspaña y desmintir sus aseveraciones. 

Por lo tanto era de todo punto necesario apode 
rarse de los cinco buques, pan,ir con eiios á Europa 
y destruir para siempre la influencia de Colon. 



Al efecto se redactó en la morada de Bernal Diaz 
de Pisa un memorial fulminando coctra Colon las 
más duras acusaciones. 

Este memorial fué suscrito por casi todos los que 
formaban la colonia y escondido en la boya de un 
barco. Capitulo LVl 

» 

Donde Isabel p rueba á Colon que ha hecho bien en quedarse. 

Colon estaba en el lecho y no podia enterarse de 
nada. 

Isabel, que no se habia presentado aún á su vista 
después de la salida de las carabelas, observó el mo-
vimiento que habia entre los colonos, notó la prepon-
derancia que sobre todos ellos tenia Bernal Diaz, y 
sospechando que iba á descubrir una intriga, le 
buscó. 

—Señor Bernal Diaz, le dijo, usted me inspira 
confianza y voy á hacerle uaa revelación. 

Bernal Diaz de Pisa conoció ai escudero de Colon, 
y creyendo que era enviado por su amo se mostró re 
celoso. 
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—¿Qué quiere el pajecillo? 
—Mi a m o y d u e ñ o me mandó regresará España en 

una de las nueve carabelas que salieron de aquí, 
como podéis ver, añadió, por estaóiden escrita, seña-
lándome la carabela en donde debia tomar pasaje y 
lo que debia hacer en España. 

Pero, ¿qué quereis?. Yo soy jóven, tenia esperan-
zas de hacer fortuna por aquí, y cometí un delito; me 
oculté de mi amo y aún no me ha visto desde enton-
ces. Hoy, francamente, tengo miedo al castigo. 

—¿No me engañas? 
— ¡ Oh! podéis preguntar á todo el mundo, mejor 

dicho, á los que viven cerca de mí, que han podido pre-
sumir el motivo porque he estadoguaidado estos dias. 

— ¿Y qué pretendes? 
—Pediros un consejo y un favor. Vos sois el con-

tador de la colonia, veis á menudo al almirante, os 
tiene en mucha estimación; pedidle que se apiade de 
mí, decidle que ha sido una locura de chico, que 
estoy arrepentido y que imploro su perdón. 

Bernal Diaz pensó que si no le engañaba era 
una do las personas que más le convenia llevar á su 
lado. 

—Buscadme á la noche, dijo ai paje, y veremos io 
que puede hacerse. 

Durante este tiempo averiguó que era cierto que 
Colon habia dado la orden á su escudero para que 
partiese á España. 

Averiguó asimismo que era verdad que desde la 
. salida de las carabelas no se habia presentado al al-

mirante, y convencido de que no le habia engañado, 
al verle por la noche: 

—El almirante, le dijo, no te perdonará nunca. 
Has desobedecido sus órdenes, y como le conviene 
mantener su prestigio, como pudieran imitarte otros 
si despues de haber faltado á sus órdenes te perdo -
nase, está resuelto á imponerte un castigo ejemplar. 
Pero, tranquilízate, añadió Bernal Diaz, todo podrá 
arreglarse. 

—¿De qué manera? 
— Oye un secreto y ¡ay de tí si se trasluce una 

sola palabra de lo que voy á decirte! 
—No tengáis cuidado, dijo Isabel con alegría, ai 

ver que al fin y al cabo iba á saber lo que deseaba, 
—Aquí nos aguarda una muerte oscura despues 

de una agonía lenta y dolorosa. Unos cuantos ami-
gos estamos resueltos á partir y tú puedes acompa-
ñarnos. Tu fortuna no está aquí, está en España si 
como servidor de Colon confirmas ante la corte lo que 
nosotros pensamos decir acerca de su desacertada di-
rección. 

—Sí, sí, dijo Isabel deseando inspirarle confianza 
para que hablase más; contad conmigo para todo, 
pienso ir con vosotros. Tratándose de eso iría á. Es-
paña con mucho gusto, ¿pero cómo? 

—Muy fácilmente, todo está ya arreglado. Un 
dia de estos saldrán algunas expediciones; pero ios 
que estamos unidos por el deseo de partir nos queda-
remos pretextando enfermedad ó cualquier otra cau-
sa, y aprovechando la primera oportunidad correre-
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mos á los buques que hay en el puerto, que ya esta-
rán preparados de antemano y partiremos en ellos 
para España. 

—Contad conmigo, dijo Isabel con resolución, y 
desde luego si algunos de los conjurados está á bor-
do enviadme á su lado para que me oculte allí hasta 
el momento de partir. 

Así lo hizo y por efecto de esta circunstancia pu-
do Isabel tener noticia del memorial acusador que 
estaba oculto en la boya del buque, para presentarle 
á su tiempo á los reyes de Castilla. 

La desgracia había hecho valerosa á Isabel. 
Una noche, pretextando que necesitaba ver á Ber-

nal Diaz, dejó la embarcación y regresó á la colonia. 
Casi todos los colonos dormían. 
Isabel fué á la habitación del almirante. 
Mientras todos dormían él velaba. 
Isabel cayó de hinojos á los piés de su amo. 
—Vos aquí,—exclamó Colon reconociéndola. 
—Sí; perdonadme, he cometido una felonía. 
—Habéis desobedecido mis órdenes. 
—Las he desobedecido para haceros un bien. Oíd-

me, y despues, si quereis, castigadme. 
Isabel refirió á Colon las desdichas de Américo 

Yespucio y el motivo que habia tenido para partir en 
su lugar. 

Colon, que habia sufrido mucho, comprendió y 
disculpó aquel acto de rebeldía; paro pronto se borró 
aquella impresión en su alma al oir las palabras que 
Isabel le dijo. 
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—Mi desobediencia,—añadió la jóven,—ha sido 
providencial. En tanto que vos sufrís en el lecho, 
algunos descontentos conspiran contra vos. 

Bernal Diaz de Pisa con otros cuantos, á quienes 
puedo designar, se han conjurado para aprovechar el 
primer momento oportuno, apoderarse de las em-
barcaciones, darse con ellas á la vela con rumbo para 
España y una vez allí desmentir las noticias que lle-
van las carabelas que partieron ha poco, acusar os ante 
la córte y desprestigiaros para siempre. 

—¿Eso intentan?—exclamó el almirante no pu-
diendo contener su indignación.—¿Y vos, 
befo?... 

—Desde el sitio en donde me babia o cu: 
que no se supiese mi desobediencia observé 
dirigí á Bernal Diaz pidiéndole protección. 

Soy uno de los conjuradofc'désde entonces, pero ya 
podéis imaginar cuál ha sido mi deseo desde el pri-
mer momento: advertiros, ayudaros á prevenir el 
golpe. 

¿Ha sido ó no providencial mi desobediencia? 
—¡Diosmio! ¡Diosmio!—exclamó Colon,—cuánta 

amargura en el cáliz de la felicidad que has acercado 
á mis labios. 

Isabel enteró de los planes de los conjurados, y 
Colon tomó las medidas necesarias para desbara 
tarlos. 

Bernal Diaz de Pisa, Fermín Cado, Diego Ansu-
rez y unos cincuenta colonos más, estaban compro-
metidos en la conjuración. 



Isabel, despues de haber hablado con Colon, cor-
rió á llamar á Bernal Diaz. 

—He venido,—le dijo,—á prestaros un señalado 
servicio. 

—¿Cuál? 
—Vigilad muy de cerca y con el mayor secreto 

al patrón de la carabela en donde os habéis ocultado 
—Por qué? 
.—Porque en mi concepto va á vendernos. 
—Pero, ¿en qué te fundas para hablar de ese modo? 
—Le he visto conversar en secreto con uno de mis 

compañeros, el más adicto á Colon, y le he oido de-
cir, sin que él me viera, que no volviese por allí por-
que no estaba sólo y podian conocerle. 

Esto fué ayer, y hoy, diciéndole que me habiais 
encargado que viniera á veros, he llegado á tierra para 
comunicaros estas noticias. 

Bernal Diaz se propuso observar, y encargó al 
paje que volviese á bordo y no perdiese de vista un 
solo iDstante al patrón. 

Al dia siguiente corrió la nueva de que Colon es-
taba peor de su mal. 

Llamó á algunos capitanes, y exigiéndoles jura-
mento les refirió lo que pasaba. 

—Si no les damos un ejemplar castigo,—añadió,— 
perderemos toda la autoridad ante ellos y seremos 
sus primeras víctimas. Es necesario simular que salís 
á varias expediciones en tanto que, apostados cerca 
de la playa, estáis prontos á acudir á mi voz. 

A los capitanes de los buques les habló del mismo 

modo, encargándoles que apenas salieran las expedi-
ciones fuesen cautelosamente á los buques con los 
hombres de su mayor confianza para contrarestar los 
planes de los conjurados. 

Así las cosas, corrió la voz en la colonia de que 
dos dias despues debían salir á explorar varios puntos 
de la isla seis destacamentos con quince ó veinte 
hombres cada uno. 

—El momento oportuno se acerca,—dijo Bernal 
Diaz á los conjurados. 

Fingiéronse estos enfermos cuando los llamaron 
para formar parte de la expedición, y sus compañe-
ros partieron á obedecer las órdenes de Colon. 

Al anochecer, el almirante mismo, reuniendo to-
das sus fuerzas, se dirigió á la carabela en cuya boya 
estaba guardado el documento que debían llevar á 
España los conjurados. 

Bernal Diaz llegó con los suyos á la playa, y los 
mandó á todos esperar en tanto que él se dirigía á los 
buques para hacar que llevasen los botes á la orilla 
y pudiesen ser trasportados á bordo. 

Esperaba allí al patrón su cómplice en el bote que 
estaba en la orilla aguardándole, y le sorprendió ver 
en su lugar á un marinero. 

—¿Y Ansurez?—dijo Bernal Diaz. 
—A bordo de su carabela os espera,—contestó el 

marinero. 
Mientras yo hablo con él vuelve á la playa y vé 

llevando á bordo de los otros buques á los amigos que 
se han quedado en ella. 



Bernal Diaz subió á bordo y entró en el camarote 
donde pensaba bailar á Ansurez. 

Su asombro fué inmenso al encontrar en su lugar 
á Colon. 

—¿No esperábais hallarme aquí?—le dijo el almi-
rante. 

—Señor, yo...—balbuceó Bernal Diaz. 
— Sois un miserable y aunque pudiera daros un 

ejemplar castigo, os perdono.Quedareis, sin embargo, 
aquí preso hasta nueva órden mía. 

Todo estaba descubierto.. 
El único recurso que quedaba á Bernal Diaz era 

que llegasen sus amigos en los botes y que haciendo 
á su vez prisionero á Colon, pudieran realizar su pro-
pósito yendo t n poco más léjos y deshaciéndose del 
almirante. 

Pero el marinero, que habia visto desde el bote 
lo ocurrido: 

—Estamos perdidos,—dijo á los conjurados.—El 
almirante se ha trasladado á bordo con sus más fieles 
servidores, está enterado de la conjuración, ha pre-
so á Bernal Diaz y os aguarda á todos para pren-
deros. 

Esto bastó para dispersarlos. 
Bernal Diaz fué cargado de cadenas, Colon le 

puso además centinelas de vista y volvió á tierra 
anunciando á sus capitanes lo que habia pasado, ins-
pirando por su valor nuevo prestigio á sus ojos. 

Pero aquello no bastaba, porque el descontento 
cundía, y hasta los mismos soldados que tenían el 

sentimiento de la disciplina hacían ver que, tar-
de ó temprano, imitarían á Bernal Diaz y á los 
suyos. 

Colon formó causa á todos los conjurados y de-
cretó que el jefe de ellos fuese á España en la prime-
ra expedición con la sumaria de su delito para que los 
tribunales de la Península le castigaran. 

A los demás los castigó, pero benévolamente. 
Para precaver atentados como aquel, mandó que 

se dep ositasen en una sola embarcación todas las ar-
mas y municiones que estaban repartidas en las cinco, 
dando el mando del buque-arsenal á Diego Márquez, 
que le inspiraba la mayor confianza. 

Pero todas estas medidas necesarias para man-
tener el órden, unidas á las penalidades que todos 
sufrían, irritaron á la generalidad de los colonos; 
empezaron á decirse unos á otros que no debían obe-
decer tan ciegamente á un extranjero por más que 
contase con el favor de los reyes y llegó á ser tan 
grande la hostilidad de que fué objeto, que no pudo 
ocultarse á sus ojos, y empezaba á desmayar, á per-
der la esperanza de conservar su prestigio entre aque-
lla gente, de realizar los proyectos que á costa de 
tantos sacrificios le habían llevado allí, cuando Ja 
Providencia vino en su auxilio. 

Una mañana, al rayar el alba, aparecieron á lo lé-
jos tres puntos negros que poco á poco fueron au-
mentándose. 

—Son tres embarcaciones,—dijo uno. 
Y la noticia se divulgó con rapidez eléctrica. 
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Poco despues vieron ondear en los palos la ban-
dera de España. 

Y sin embargo, no habia tiempo de que hubieran 
llegado las carabelas y de que llevasen á Colon los 
refuerzos y víveres que pedia. 

Pero ¿no podía ser aquello que se hubieran anti-
cipado á sus deseos los reyes? 

1 El al miraste pensó también que podian ser algu-
nas de las carabelas que habia enviado últimamente 
á España, las cuales por efecto del temporal regre-
saban. 

; ' 5 * 

i" 

i- i 

Capítulo LV1H 
i t e % 

Los hermanos de Colon-

\t * 

Tanto habia afligido al almirante la determina-
ción que habia tenido que tomar para'poner coto á la 
rebeldía de Bernal Díaz de Pisa y sus secuaces; tan-
to lamentaba tener que recurrir á medidas extremas 
para mantener la disciplina y el respeto á su autori-
dad, que su enfermedad se agravó, y por algunos 
momentos inspiró sérios temores al doctor Chanca, 
que no se separaba nunca de su lado porque habia te-
nido ocasion de conocer las grandes cualidades de 
Colon y le servia con lealtad y desinterés. 

Isabel, que á pesar de su pena estaba muy agra-
decida á las bondades de Colon, le asistía con el ma-
yor esmero, ocultando siempre á los ojos de todo 
el mundo el misterio de su existencia. 
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Pero un personaje que habia formado parte de los 
navegantes, y que hasta entonces habia estado oscu-
recido, por más que observase siempre al almirante 
con el mayor interés y curiosidad, al ver que su en-
fermedad se agravaba, aprovechó un momento opor-
tuno para tener á solas una entrevista con Cristóbal 
Colon. 

Antes de pasar adelante conviene que se fije la 
atención del lector en algunos antecedentes de la fa-
milia del almirante, porque han de servirnos para 
comprender muchos de los sucesos que debian com-
pletar su historia en el porvenir. 

Al referir Colon su vida al prior de la Rábida, 
Fray Juan Perez de Marchena, contó someramente 
ios sucesos de su juventud, manifestando que tenia 
dos hermanos y que era hijo de un cardador de la-
nas de Genova. 

En los años de su infancia, en los albores de su ju-
ventud, concibió hácia su hermano Bartolomé un 
afecto mucho más grande que el que profesaba á 
Diego y á Marietta, su hermana menor. 

Nacidos y criados los tres hermanos en el seno de 
una república, cuya vida marítima era muy impor 
tante, tenían necesariamente que abrazar con entu-
siasmo la profesion de marinos. 

Niños aún, acudían á la playa en el momento en 
que las embarcaciones iban á darse á la vela, y natu-
ral era que su infantil curiosidad les impulsase á 
preguntar á dónde iban. 

A estas preguntas respondían las maravillosas 

descripciones délos países que los viajeros visitaban, 
3 era natural que se despertase en ellos el deseo de ir 
también á aquellos países lejanos en los que habia ri-
quezas, y para llegar á las cuales tenían que desafiar 
las iras del mar. 

Los tres, desde su más temprana edad, se pro-
pusieron ser marinos consumados, con lo cual no 
hacían mas que seguir la tradición de su familia; 
porque ya he tenido ocasion de decir en otro lugar 
que no habia sido Cristóbal el primer almirante de 
su apellido, y que desde muy joven tomó parte en 
las atrevidas empresas que su tío y sus primos em -
prendían. 

Dotados los tres hermanos de superior inteligen-
cia, tupieron que obedecer á esa ambición que domi-
na á los hombres cuando su cuerpo permanece en la 
prisión de la necesidad, y su alma vuela libre por las 
regiones del lujo y de la esplendidez. 

Su padre era muy pobre. 
Su madre habia muerto en muy temprana edad, 

y faltaba para ellos en la casa ese lazo, ese atractivo 
que sirve de contrapeso á los deseos que tienen los 
jóvenes de volar por el mundo. 

Los tres hermanos convinieron en hacer fortuna 
para librar á su pobre padre de la esclavitud del tra-
bajo; pero mientras llegaba el suspirado momento de 
partir, le ayudaban todos en el desempeño de su oficio. 

Cristóbal, más afortunado que sus hermanos, con 
gran alegría de ellos, porque le querían en extremo, 
fuá á estudiar á Pavía. 
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Antes de despedirse de sus hermanos asistió á una 
escena que ie sirvió para conocer más y más el carác-
ter de cada uno de ellos, y para fijar en su alma el 
aprecio que en lo sucesivo debía profesarles. 

Estaba en vísperas de partir, y paseaba con sus 
hermanos por el muelle de Génova, cuando vió mul-
titud de curiosos que asistían al espectáculo de una 
lucha entre dos chicos de catorce á quince años. 

Uno de ellos era muy corpulento y tenia más edad 
que el otro, así es que llevaba gran ventaja en la lid. 

iba á caer el más débil, cuando Bartolomé, colo-
cándose en medio de los dos y separándolos, comenzó 
á denostar al más fuerte, empeñando con él una lu 
cha en la que quedó victorioso en medio de los aplau-
sos de la muchedumbre. 

Fueron separados, y entonces Diego se acercó al 
joven que habia sido vencido por su hermano, le pre-
guntó con el mayor interés si habia sufrido alguna 
herida y le consoló hasta donde era posible. 

Cristóbal, joven aún, vió en la actitud de Barto-
lomé el sentimiento de la justicia y la energía del va-
lor; en Diego la bondad, pero una bondad exagerada 
que se parecía mucho á la pusilanimidad. 

Cristóbal Colon reunía las cualidades de los dos, 
pero en mayor grado las de Bartolomé, razón por la 
cual se aumentó en su alma el efecto que le profe-
saba. 

Pasó algún tiempo lejos de ellos amaestrándose en 
las faenas marítimas, estudiando-la geografía y la 
náutica. 

CRISTÓBAL COLON. 5 5 1 

Al volver á su casa, halló á Bartolomé resuelto á 
abandonar su patria por los azares de los viajes á re-
giones desconocidas. 

Diego, por el contrario, habia perdido su afición al 
mar, habia entablado amistosas relaciones con ios 
frailes de un convento de franciscanos, y sus aspira-
ciones eran consagrarse á la vida monástica. 

El padre de Colon vivia de una esperanza. 
Sus hijos dedicados á la marina hallarían pro-

tección en su primo Cristóbal Colon, hombre rico y 
valiente, que á cada instante emprendía expediciones, 
con las que aumentaba su prestigio y su fortuna. 

El almirante, que almirante le llamaban tam -
bien, habia cobrado gran afecto á Cristóbal, su sobri-
no, estaba seguro de su pericia, de su valor, y re-
solvió llevarle á un viaje de los más arriesgados, por-
que iba á tener que luchar con las galeras de los 
turcos. 

Se habló mucho en Génova de esta expedición; 
los más valientes temblaban al pensar en el peligro 
con que amenazaba á los navegantes aquella empre-
sa; pero el valor, la pericia del viejo marino y la ca-
lidad de ios marineros que debían acompañarlos, 
despert-ba la esperanza en todos de que regresarían 
victoriosos. 

—Me llevo á tus dos hijos,—dijo al cardador de 
lanas el corsario.—Bartolomé y Cristóbal pueden ser-
virme de mucho y aprender no poco en esta expe-
dición. 

—Mas si perecen...—contestó el pobre- padre. 



- S i perecen tanto peor para ellos... A tí te queda 
Diego, que sabrá ayudarte á bien morir cuando llegue 
el caso, porque no sale del convento, en donde le han 
hecho creer que llegará á ser un santo. 

El cardador de lana comunicó á sus hijos los de 
seos de su primo, y Cristóbal y Bartolomé, entusias 
mados, se entregaron al esceso de su alegría yendo a 
ver á su tio y participándole su satisfacción. 

Es una temeridad, —pensó Diego;—nuestro buen 
tio quiere sacrificar á mis hermanos, y no lo lo-
grará. 

Bartolomé estaba por entonces prendado de una 
bella aldeana que vivia al pié de las montañas que 
en forma de anfiteatro se extienden delante de la ba-
hía deGénova. 

Iba á verla á menudo, porque la amab a, y la con-
taclina parecía verle con gusto y escuchar con placer 
sus lisonjas. 

Pero dominado por la pasión de los viajes, Bar-
tolomé estaba resuelto á sacrificar á este afan, á esta 
sed, á esta fiebre, los sentimientos amorosos de su 
alma. 

Diego, que impulsado por el mejor deseo estaba 
resuelto á evitar la partida de sus dos hermanos, co-
municó á la joven los propósitos de Birtolomé.^ 

Herida en su amor propio porque prefería su 
amante los azares de la expedición á su cariño, se 
prometió esclavizarle, y cuando una mujer se empeña 
en dominar á un hombre lo consigue. 

Por de prontó despertó sus celos. 
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Se valió de terceras personas para que le dijeran 
que rondaba su casa un noble caballero. 

Bartolomé, que no ocultaba nada á su hermano 
Cristóbal, le confió sus temores. 

Estela, que así se llamaba la joven aldeana le era 
infiel. 

—Abandónala para siempre,—dijo Cristóbal; — 
mañana mismo nos damos á la vela... en el mar la ol-
vidarás. 

—La olvidaré, sí, mas despues de haberme ven-
gado de ella. 

—¿Pero estás seguro de su infidelidad? 
—S-guro... no: me han hecho sospechar, no «olo 

las noticias que rao han dado, sino su actitud; su tur-
bación al preguntarle acerca de mis dudas. 

—¿Estás celoso? 
—Celoso é indignado. Mañana partimos... ¿no es 

verdad? 
—Sí, al amanecer. 
—Pues hoy quiero ir á verla; y si es verdad que 

ama á otro, que me engaña... 
—Cálmate, hermano mió. En ese caso, más que 

de tu indignación, será acreedora de tu desprecio. 
Bartolomé faé en efecto aquella noche, y Estela, 

que lo úaico que deseaba era q<ie no partiese, em-
pleó los mil recursos que la mujer posee para lograr 
su oijeto. 

Cristóbal fué á su casa. 
—Ya no partís mañana,—le dijo su . hermano 

Diego. 
TOilO Í I . 70 
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—óCómo no? . . 
__Se ha resuelto diferir la partida porque el tiem 

po no es nada favorable. 
_ j Y quién te ha dicho?... 
_ E 1 tío... que ha enviado ademas un recado con 

an marinero para noticiaros su resolución. 
voy á ver, —dijo Cristóbal disponiéndose 

4 t í i ó en efecto, y A pocos pasos de la puerta de 
su casa le detuvo una mujer anciana. 

¿Sois vos Cristóbal Colon? 
- T o soy, buena mujer, ¿qué quereis? 
_ Yivo en la campiña, al lado de una jóven con 

quien sostiene relaciones amorosas vuestro hermano 
Bartolomé. 

— f ¡ me buscáis? 
Para deciros que vuestro hermano se halla en 

un grave peligro. 

i S S á ver á su amada, y ha sabido que ha 
bia huido con otro amante, ha corrido en su busca 
j como no estén l e j c s y el seductor va acompa-
nado... . 

— ¡Ahí voy corriendo a auxiliarle. 

—Yo os guiaré. . 
Se pusieron en marcha, y al salir fuera de la m 

dad la anciana le llevé por un cammo que Cristóbal 

" p e ' r a d m e aquí un instante,-le dijo al llegar 

á una enciucijada. 

Desapareció, y una hora despues aún no habia 
vuelto. 

—¿Qué es esto?—pensó,—me habrá engañado esa 
mujer para apartarme de mi hermano, para que no 
pueda prestarle auxilio. De todos modos yo buscaré 
la casa de Estela, yo averiguaré la verdad. 

Y continuando su camino, pasó toda la noche 
perdido. 

Al amanecer llegó á casa de Estela. 
La joven no habia salido de su casa. 
Le preguntó Colon por su hermano y ella le ase-

guró que no le habia visto. 
Corrió á la ciudad y en medio del camino oyó un 

cañonazo. 
Avanzó más y más. 
—¿Qué buque es el que acaba de darse á la vela?— 

preguntó á un aldeano que volvia de Génova. 
—El del corsario Cristóbal Colon. 
—¿Estáis seguro? 
—Yo lo creo... segurísimo. 
Cristóbal, sin llegar á su casa, sin pensar en su 

hermano Bartolomé, corrió á la playa. 
En ella encontró á Diego. 
—Me has engañado anoche,—le dijo. 
—Sí, Cristóbal,--contestó Diego,—os he tendido 

un lazo á Bartolomé y á tí para que no perezcáis en 
ese peligroso viaje. 

—¿Qué has hecho? 
— Salvar vuestra vida... 
—No. . lo que has hecho es deshonrarnos. 
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—¡Cristóbal! 
—¡Eres un miserable! 
—Hermano mió. 
- T o d o ha acabado entre nosotros... cuenta solo 

con mi odio. 
—Cristóbal... ¡por piedad! 
—No volverás á verme nunca. 
Y lanzándose á un bote. 
- A v a n z a , - d i j o á un marinero,-hasta llegar al 

buque de mi tio que aún se vé. 
Con aigua trabajo logró alcanzarle. 
Bartolomé perdonó á Diego. 
Cristóbal no volvió á verle desde entonces. 

El personaje desconocido, ó por lo ménos que 
habia permanecido hasta entonces en la colonia sin 
llamar la atención de nadie, habia formado parte de 
la expedición recomendado por el padre Boil, para 
el cual habia logrado carias que le habian servido al 
logro de su objeto, que era el de acompañar á Colon 
en el viaje. 

Solo sabian sus compañeros que se llamaba Die-
go, y que aunque no era sacerdote, por su traje, por 
su aspecto, por su carácter, tenia una gran vocacion 
parala carrera eclesiástica. 

Hasta entonces habia sufrido con bondadosa re-
signación todos los azares del nuevo viaje, todas las 
inclemencias de la colonia, y habia sido uno de los 

U n a reconciliación. 
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que más habían trabajado para realizar en todo y por 
todo los planes de Colon. 

Siguiendo su enfermedad paso á paso, cualquier 
observador que hubiera tratado de averiguar en su 
fisonomía los sentimientos de su alma, hubiera 
leido en ella la ansiedad, el temor y á veces la espe-
ranza. 

Pero eran muchos los disgustos que habia sufrido 
el almirante. 

Toda su fortaleza, toda su energía, todo su vigor, 
no bastaba para soportar el empuje de tan récios y 
encontrados huracanes. 

Hubo un momento, como he dicho ya, en que su 
salud llegó á inspirar sérios temores. 

El padre Boíl, jefe espiritual de la colonia, esta-
ba al lado del enfermo, porque natural era que si 
acaecía una desgracia, él fuera quien le reconciliase 
con Dios en los últimos momentos de su vida, quien 
escuchase su confesion y quien contribuyese á reali-
zar su? propósitos nombrado por él, como debía nom-
brarle, su albacea moral, por decirlo así. 

El modesto protegido del padre Boíl, con timidez, 
se acercó á él y le dijo^ 

—Necesito, si me lo permitís, hablar á solas con 
Cristóbal Colon. 

—Ya sabéis que está enfermo de gravedad. 
—Sin embargo, es absolutamente necesario que 

yo le hable. —Y ¿por qué ahora y no antes? 
—Es un misterio, padre Boil, que quizás no ta r -

deis en saber. Cuanto mayor sea la gravedad del al-
mirante, tanto más necesario es que yo le hable. 

—Consultaremos al doctor Chanca para ver si se 
halla en situación de oiros. 

—Ved al doctor,—añadió el padre Boil señalando 
al médico que salia de la habitación donde estaba el 
almirante.—¿Cómo le dejais? 

—Algo más sosegado. La fiebre ha disminuido y 
si descansa, tal vez saldrá triunfante de la crisis. Su 
enfermedad es más moral que física. Aún hay natu-
raleza en él; aún puede resistir las inclemencias del 
tiempo, los disgustos de los hombres; las contrarie-
dades de la vida son las heridas más profundas que 
tiene. 

—Yo necesito hablarle, señor doctor,—dijo el 
protegido del padre Boil. 

—¿Con qué fin? 
—Creo tener en mi mano las medios de aliviar 

su alma y de ofrecerle algún consuelo. Vos?—exclamaron el padre Boil y el doctor 
Chanca admirados. 

—Yo, sí; hasta ahora me habéis visto permane-
cer silencioso y, sin embargo, la historia de mi vida 
está muy enlazada con la del almirante. Tal vez 
cuando le diga quién soy, cuando me reconozca al 
tenderme los brazos, experimentará una satisfacción 
inmensa, tanto más cuanto que es inexperada. 

—Esa emocion podrá perjudicarle. 
—No lo creáis, y para convenceros de ello podéis 

asistir á nuestra conferencia. 



—El padre Boil os acompañará; yo voy á ver á 
otros enfermos que reclaman mi auxilio,-dijo el doc-
tor Chanca. 

—Tened la bondad de acercaros á Colon, padre 
Boil, y decidle que uno de los marinos, el más hu-
milde de todos, tiene que hacerle una revelación en 
nombre de uno de sus hermanos. 

— ¿Y es eso cierto"*—preguntó el padre Boil. 
—Vais á asistir á nuestra entrevista y os conven-

cereis de ello. 
Apenas comunicó el sacerdote al almirante los 

déseos del colono, én quien hasta entonces-nadie ha-
bía reparado: 

—Que pase, haced que pase,—dijo reuniendo to-
das sus fuerzas para recibirle. —Señor,—exclamó el colono acercándose al 
lecho 

—Me han dicho queteneis que hacerme una re-
velación en nombre de un hermano mío. ¿Por 
qué os habéis ocultado hasta ahora? 

—Porque vuesto hermano me encargó que ca-
llase hasta encontrar una ocasion propicia, una 
ocasión én que la felicidad os predispusiera á oírme 
con benevolencia, ó en que vuestra desdicha fuese 
tan grande que encontraseis consuelo oyendo hablar 
de los séres queridos de vuestro corazón. 

—¿Es mi hermano Bartolomé quien os ha encar-
gado que me habléis en su nombre.?—preguntó Colon. 

El desconocido experimentó una triste sensación.. 
Hizo un movimiento como queriendo decir: 

—¡Siempre Bartolomé! ¡es el predilecto! 
Pero deteniéndose: 
—Nó,—respondió;-—es vuestro hermano Diego 

quien me ha dado el encargo de hablaros en su nombre. 
—Diego, mi pobre hermano Diego,—dijo Colon. 
Y se quedó pensativo. 
—Sin duda alguna,—añadió despues de una 

breve pausa,—estará muy quejoso de mí. Cuando 
nos separamos, fui cruel; muy cruel, debí perdonar-
le, debí estrecharle contra mi córazon y no lo hice. 

—¡ Ah! ¿pero no es verdad que no me guarda rencor? 
El debe haber sabido las desventuras de mi vida, 

porque mi vida ha sido tristemente célebre en toda 
Europa, y donde quiera que haya estado habrá oido 
hablar de mí. 

Pero si ha sabido las amarguras que he pasado, 
los obstáculos que he tenido que vencer para llegar 
á esta tumba que se abre á mÍ3 pies despues de ha-
berme ofrecido un solio, me habrá perdonado, se 
habrá compadecido de mí, y acaso me envia con vos 
un ósculo de paz. 

—No os habéis engañado; —dijo su interlocutor,— 
vuestro hermano Diego, débil de carácter, pero ge-
neroso de alma, no os ha guardado rencor nunca. 
Desde el primer momento conoció que la impetuosi-
dad de vuestro carácter tenia que ser necesariamente 
én algunos momentos irascible, y olvidó aquella 
escena que fué la última vez que os vió, quedando al 

• separarse de vos con los ojos inundados de lágrimas. 
—¿Y qué ha sido desde entonces de su vida? 
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—Una lucha también. Vos partisteis; vuestro 
hermano Bartolomé os siguió. Los dos habiais na-
cido para las grandes aventuras, para luchar, para 
conquistar glorias y sufrir privaciones, y el mar 
abrió paso á las carabelas, en donde fuisteis en busca 
de aventuras, de gloria y de fortuna. 

Pero Diego, el más débil, el más pusilánime, el 
más reposado de los hijos de Cristóbal Colon, el 
cardador de lanas de Génova, tenia un padre ancia-
no, debia quedarse á su lado para velar por él; tenia 
una hermana jóven, muy joven, sin madre, con un 
padre achacoso y enfermo. 

Mientras sus hermanos corrian en pos de goces, 
él debia permanecer al lado de su familia, ser su 
sosten, su amparo y cerrarlos ojos del pobre anciano 
cuando durmiera el sueño eterno. 

—Con esas palabras,-dijo Colon amargamen-
te,—me recordáis lo ingrato que he sido con el po-
bre anciano que tan bondadoso fué para mí. Y no 
es que haya dejado de pensar en él, nó; si he deseado 
adquirir una fortuna, ha sido para derramarla á 
manos llenas en su hogar; he deseado verle feliz, 
querido y satisfecho por haber dado el sér á séres 
agradecidos. 

Pero mi vida ha sido una continua série de des-
gracias. 

Arrojado por la tempestad á las playas de Por-
tugal, hallé en ellas amparo, los dias que respiré 
en la atmósfera que habia en la córte de Portugal, 
me hicieron ambicionar lo que más tarde ñe con-

seguido, y para consagrarme á mis ensueños tuve 
que trabajar dia y noche para vivir en la mi-
seria. 

Calificado de visionario, de iluso, de demente; 
pobre, viudo, con un hijo muy niño aún, tuve que 
mendigar de puerta en puerta, llegar á pié hasta 
España y pedir en las puertas de un monasterio los 
auxilios de la caridad. * 

Cuando la fortuna ha empezado á sonreirme 
para regresar, he preguntado por mi padre, he pre-
guntado por mis hermanos. 

La república de Génova me ha contestado: 
«Vuestro padre ha muerto; vuestra hermana está 

unida con el mejor operario de vuestro padre. Vive 
pobre, oscura; es una obrera, pertenece al estado 
llano, pero es feliz. 

Nadie sabe el paradero de vuestro hermano Diego. 
Vuestro hermano Bartolomé recorre el mundo: 

tal vez ahora está en Africa acompañando á los por-
tugueses en alguna de sus más atrevidas empresas.* 

¿Qué podia hacer por mi familia dispersa ya, sin 
hogar, sin lazos que me sujetasen? 

Pero no por eso he olvidado á aquellos séres que-
ridos de mi corazon, y sobre todo, ahora que me en-
cuentro tan léjos de la pátria en que nací, de la pátria 
que me ha adoptado, en la que tantos fovores me han 
dispensado; ahora que las fuerzas del alma y del cuer-
po me abandonan, pienso con emocion en aquellos 
dias hermosos de mi infancia, y en medio de la ociosi-
dad que me rodea, los recuerdos me parecen rayos 
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bellísimos de nn sol de primavera, en medio de un in-
vierno helado y nebuloso. 

r Ahí—prosiguió Colon verdaderamente con-
movido,-si yo tuviese aquí á mis hijos, á mis her-
manos, á mi pobre padre, á aquella santa mujer que 
nos dió el sér y que nos abandonó tan pronto; ¡ah! 
¡qué feliz seria legándoles mi gloria, mi fortuna, beti-
diciéDdoles en el postrer instante 

Sé que la muerte me amenaza; sé que aunque 
quería esforzarme para recuperar el vigor que me 
abandona, todo es inútil. 

Tal vez la Providencia quiere librarme de los hor-
rores que me esperan; tal vez mi enfermedad, el sue-
ño eterno que me aguarda al final de ella, es el des-
canso y la tranquilidad que necesito. 

Si vos volvéis y yo me quedo aquí, si hallais al 
pobre hermano cuyo recuerdo acabais de evocar, de-
cidle que siempre le he amado, que siempre he de-
seado su bien, que arrepentido al poco tiempo de ha-
berme separado de su compañía, hubiera vuelto para 
estrecharle entre mis brazos; pero era imposible. 
Decidle que no le he olvidado nunca; y si es pobre,<BI 
sufre, podéis asegurarle que mis hijos partirán con 

él, mi fortuna y mi gloria. 
—Yo en su nombre os doy las gracias,—excla-

mó el desconocido. 
Y cayendo de rodillas, despues de vacilar un ins-

tante, profundamente conmovido y con voz trémula: 
—¡CristóbalI hermano mió, yo soy Diego, tu po-

bre hermano Diego, que hubiera deseado dártese á 



CRISTÓBAL C O L O N . - S í , sí, tú eres, y bien sabe Dios que has 
venido á darme la vida. 

conocer en otra ocasion despues de haberte prestado 
un inmenso servicio. Este ha si io el objeto que le ha 
obligado á alistarse como el último de los soldados, 
como el más insignificante de los marineros para vi-
vir al lado tuyo. 

—Sí, es cierto,—exclamó Colon incorporándose 
en el lecho y mirando fijamente á su hermano...—Esa 
mirada... esa frente... Sí, si, tú eres, y bien sabe Dios 
que has venido á darme la vida, porque las lágrimas 
que asoman á mis ojos van á devolverme la vida. Ya 
no estoy solo, ya tengo una persona de quien fiarme; 
ya aunque muera moriré tranquilo, porque habrá 
quien me defienda de ios que me calumnien. 

El padre Boil, que asistía á la escena, tendiendo 
afectuosamente la mano 4 Diego, que era en efecto 
el hermano del almirante: 

—Somos dos, - dijo el sacerdeíse,~los que velare-
mos á vuestro lado, los que os defenderemos, porque no 
creo que me hagais la injusticia de creer qu-j, aunque 
me he opuesto á algunas de vuestras resoluciones, he 
dejado de reconocer en vos un génio superior. 

—Gracias, padre mío; ya estoy más tran-
quilo. 

No hay duda, viviré, viviré para llevará cabo mí 
obra. 

La alegría, en efecto, reanimó las fuerzas del al-
mirante, y los cuidados de su hermano y del padre 
Boil, y las muestras de afecto de que f ié objeto Diego 
y el almirante mismo, cuando se supo la escena que 
había pasado entre los uos, devolvieron á los habitan-



tes de la triste colonia la actividad, el aliento que 
habían perdido. 

Algunos dias despues pudo levantarse Colon, y 
cuando estuvo restablecido: 

—La ociosidad es lo que nos mata. Quédense 
aquí los enfermos, los débiles; yo nombraré una jun-
ta de gobierno, de cuya dirección se encargará mi 
hermano Diego, y con los capitanes, los soldados, 
con los audaces marineros á quienes la molicie ani-
quila iremos á descubrir terreno, á visitar las monta-
ñas del Cibao, á registrar las ricas minas de oro que 
atesoran. Si es preciso luchar, lucharemos; hemos 
venido á difundir la religión, á despertar la fé, á do-
minar á este pueblo, no para esclavizarle, sino para 
emanciparle de la ignorancia con la luz de la religión 
y de la inteligencia. 

Cumplamos nuestro propósito, llenemos nuestra 
misión y la satisfacción de haberla cumplido reno-
vará nuestras fuerzas cuando desmayen. 

Estas palabras fueron acogidas con entusiasmo 
por los capitanes y por los soldados, que deseaban sa-
tisfacer su curiosidad y su ambición, y desplegaron 
todos la mayor actividad para pertrecharse, para 
prepararse á la expedición, cuyos resultados debían 
ser difinitivos. 

Colon, satisfecho con la presencia inexperada de 
su hermano, seguro de que él vigilaría si no con 
energía al ménos con lealtad, tranquilo porque ha-
bía inspirado á todos los colonos gran afecto, se re-
solvió á partir para averiguar de una vez cuál era la 

actitud de los indios, y si los tesoros que encerraba la 
isla valían la pena de los sacrificios que habia hecho 
y tenia que hacer en lo sucesivo. 

De este modo, no solo inspiró á sus subordina-
dos las ideas belicosas de que eran susceptible, sino 
que, como veremos más adelante, llegaron á reali-
zarse la mayor parte de los proyectos que formaba 
aquella inteligencia tan superior y espiritual. 



Capitulo I X 

La Vega Real. 

A principios de marzo, resuelto Colon á llevar á 
cabo su último plan, reunió, contando con todos ios 
hombres útiles que habia en la colonia, cuatrocientos 
perfectamente armados y equipados, ios cuales con 
los indios que parecían favorables á los españoles po-
dían bastar al almirante para llevar á feliz término 

su exploración. 
Todos salieron de la colonia en orden de batalla 

con bandera desplegada y al son de los atabales y 
tambores. 

La junta de gobierno que habia dejado Colon co-
menzó á funcionar, yeado ai templo con los que se 
quedaban en la colonia pira pedir á la Provideacia 
que les deparase buena suerte. 

El primer dia avanzaron por una extensa llanura 
que habia entre las montañas y el mar, y no tuvieron 
más remedio que atravesar un rio que extendía sus 
múltiples y caudalosos brazos sobre fértiles, verdes y 
risueños prados. 

Una montaña de difícil acceso les ofreció su abri-
gada falda para acampar la primera noche de la ex-
pedición. 
- Las dificultades que ofrecía el terreno á los solda-
dos llegaron á parecer insuperables. 

No habia para subir á la montaña más que una 
vereda escabrosa á través de rocas y precipicios, por 
la que no podían pasar sino de uno en uno los solda-
dos, y este era un verdadero inconveniente no solo 
por el tiempo que perdían en el pasaje, sino por la fa-
cilidad con que podrían destruirlos sus enemigos, si 
en actitul hostil les esperaban al final de la montaña 
las huestes de Caonabo. 

Era necesario abrir un camine, y Ojeia con al-
gunos otros oficiales y capitanes de la expedición, 
jóvenes hidalgos que en las guerras moriscas se ha-
bían acostumbrado á desempeñar las funciones de 
zapadores é ingenieros, se ofrecieron á abrir en breve 
tiempo el camino para que las tropas con la caba-
llería y la artillería pudieran pasar. Al cabo de dos 
dias hicieron el primer camino en el Nuevo Mundo, 
y desde entonces se llama Puerto de los Hidalgos, 
como un tributo pagado á la memoria de aquellos 
bizarros donceles que le habían trazado. 

No por eso dejó de ser un desfiladero rápido y 
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peligroso, pero por él llegaron hasta una garganta 
que°ofrecia un golpe de vista deslumbrador, un pa-

que habia experimentado Ojeday 
s u s compañeros, se trasmitió al mismo Colon y ato-

dos los que le acompañaban. 
Nada más hermoso, nada más b e l l o , nada más se-

ductor que aquella vasta y iértil llanura, cuya es-
pléndida vegetación ofrecía á la admiración de los 
extranjeros todos los colores, tcdcslcs matices . t o -
da. las aguas de las piedras preciosas, todos los f r ^ 
tos de la naturaleza, todos sus encantos, todas sus 
bellezas. , . . . 

Maonlñcas florestas, palmeras de prodigiosa altu-
ra, filas de caobales dominaban los bosques con sus 
enhiestas copas. 

Al mismo tiempo los arroyuelos que serpentea-
ban por teda la vega aumentaban su hermosura y 
las infinitas aldeas que á través délos árboles se des-
cubrían, el humo que de trecho en trecho iba a per-
derse en el espacio, indicaba que aquel territorio e5 

taba acaso habitado por los seres más felices de la 
tierra. , , ,, . , 

- E s t a es la rica vega-dijo Ojeda a Colon,-de 
que es be hallado; no es posible encentrar nada más 
pintoresco ni aun para ios que hemos hollado con 

n u e s t r a p l a n t a los jardines de los árabes, las c a n e s 

foimedas \ or a r r u i n e s y jazmines, las ricas fuentes; 
en una palabra, todos los prodigios de la jardinería 
y del arte musulmán. 

-—Esto nos sorprende más, nos encanta más,—res-
pondió Colon,—porque aquí vérnosla mano del Altí-
simo, mientras que allí se vé la mano humilde del 
operario inteligente. 

Aquí todo es natural, no hay más que la volun-
tad de Dios, y por ser el paraje más vasto más her-
moso de la tierra quiero darle el nombre de Vega 
Real, y pidamos á Dios que en él encontremos ami-
gos, porque seiia horrible tener que conquistar estas 
llanuras combatiendo con los naturales, regándolos 
con sangre. 

Al frente de su pequeño ejército, y por un desfila-
dero, entró en un llano, y para llamar la atención 
de los indios dispuso que tocaran marchas guerreras 
y que ¡-e presentase el ejército á la vista de aquellas 
gentes con todo el aspecto marcial, con toda la pom-
pa necesaria para imponerles y admirarles. 

En briosos corceles, con banderolas que ondeaban 
re fijándolos rayos del sol, iban delante hasta cua-
renta hombres. Detrás Colon con su estado mayor, 
también en caballos ricamente enjaezados, y des-
pués ios soldados con los yelmos y cotas relucientes. 

Cuando por vez primera oyeron el sonido de lósela-
riñes y los tambores, los indios acudieron á las altu-
ras para ver que era lo que producía aquella música, 
y su asombro no tuvo límites al ver aquella cabalga-
ta, aquel ejército que se presentaba á su vista como 
una columna de oro, fuego y piedras preciosas, no sa-
biendo que hacer, si huir amedrentados ó si detener-
se á admirar aquel prodigio. 



La caballería, que iba delante, inspiraba á los in-
dios tanto terror como asombro. 

En el primer momento creyeron que ginete y ca-

bailo era una sola cosa, un solo objeto. 
Así es que al ver más tarde á los ginetes apear 

se de los caballos, y volver á montarse, se quedaban 
pasmados y su admiración crecía de punto. 

En la duda, respecto á las intenciones de los ex-
tranjeros, huíanlos indios á toda prisa; con especies 
de cañizos, tapaban las puertas, creyéndose con esto 
libres del peligro que suponían. 

Algunos soldados quisieron penetrar en las cho-
zas, y como era muy fácil derribar aquellas puertas, 
iban á hacerlo. 

—Deteneos,-dijo Colon;—respetad las intencio-
nes de los indios. Quieren defender su propiedad; que 
vean que la respetamos. 

Diego, el intérprete, llamó á algunas de las puer-
tas y por orden de su amo dijo á los moradores de las 
chozas que no tuvieran miedo, que los españoles iban 
con los mejores deseos de paz y animados de A s e n -
timientos más afectuosos. 

—En prueba de ello,—añadió,-tomad los rega-
jos que os ofrecen. 

Los más atrevidos de ellos se asomaron á sus 
puertas al oir su voz, les dió en nombre de Colon 
cuentas de vidrio y de abalorio, y otra porcion de 
dijes délos que llevaban para catequizar álos indios. 

Esto les tranquilizó, y poco á poco fueron sa-
liendo de sus guaridas, manifestando vivos deseos de 

pagar aquellos agasajos con los manjares que po-
seían. 

No quiso detenerse Colon, y atravesó la comitiva 
por varios pueblos. 

Al pasar por los grupos de chozas, los indios que 
formaban parte de la comitiva de Colon entraban en 
ellas, tomaban los manjares y los objetos que que-
rían, y esto como si ejecutase la cosa mas natural 
del mundo. 

Era costumbre entre ellos tomar unos de otros 
lo que necesitaban, y al querer los moradores de las 
chozas practicar su costumbre con los europeos, 
acercándose á ellos con curiosidad para ver sus a r -
mas, los caballos, y para apoderarse de los objetos 
que llevaban, no podían ménos de extrañarse de que 
les estorbaran realizar su propósito. 

De cualquier modo,, la verdad era que los man-
jares no eran objeto de comercio entre los indios. 

Cada cual tenia derecho á tomar de su vecino lo 
que necesitaba. 

La venta de los objetos de la alimentación no 
existió en la isla hasta poco despues de la llegada de 
los europeos, que fueron los que les iniciaron en esta 
clase de tráfico. 

Colon y su comitiva, despues de haber andado 
cinco ó seis leguas por aquella inmensa y pintoresca 
llanura, llegaron al magnífico rio Yaqui, al que dió 
el almirante el nombre de Rio de las Cañas. 

En su primer viaje le habia llamado Rio de Oro, 
porque era el mismo que despues de surcar la her-



mesa vega, desembocaba en el mar cerca de Monte-
Christi. 

Acampado en sus frescas orillas pasó la. no-
che aquel ejército, y no habia uno solo de los 
que le formaban que no estuviese animado, con 
tentó. 

El espectáculo que durante el dia habían tenido 
delante de sus ojos; las esperanzas de encontrar el 
oro que encerraban en sus entrañas los montes del 
Cibao; la deferencia, el. aprecio con que durante 
todo el dia les habian tratado los indios moradores 
de aquel Paraíso, les hacia confiar en el porvenir y 
olvidar las penas que hasta poco ántes habian llena 

do de desaliento su corazon. 
Én la madrugada del dia siguiente atravesa-

ron el rio en ligeras canoas que les ofrecieron los 
indios. 

Dos dias prosiguieron su marcha sin dejar la vega, 
hallando al paso espesas selvas y cristalinos manan-
tiales, que bajaban desde ias cumbres del Cibao y lle-
vaban en su arena polvo de oro. 

Uno de los manantiales mereció á Colon el nom-
bre de Rio Verde por la belleza del paisaje sobre que 
se descataba. 

En todas las poblaciones fueron recibidos con 
muestras de amistad, porque aunque huian al pronto 
los naturales, apenas las hablaban los indios que 
acompañaban á Colon se mostraban tranquilos y 
confiados, salian alas puertas de las chozas, ofrecian 
á los extranjeros los frutos y ios manjares queposeian 

y hasta muchos de los grupos les festejaban con mú-
sicas y canciones del pais. 

El segando dia por la noche llagaron á uaa sier-
ra que parecia más elevada cerca de la vega. 

Diego, que habia hablado con los indios: 
—Hé aquí donde empiezan las montañas del Ci • 

bao,—dijo. 
—Mentira parece,—exclamó Ojeda,—que tier-

ras tan escarpadas y de aspecto tan triste encierren 
en sus entrañas el oro que, según fama, producen 
estas. 

—¿Y eso os parece extraño?—dijo Colon; —lo que 
mucho vale mucho cuesta, y justo es que para llegar 
hasta dónde está el oro haya necesidad de verter co-
piosísimos sudores. 

La aspereza de la sierra y el cansancio de los sol -
dados inclinó á Colon á acampar al pié de un desfi-
ladero, y allí permaneció algún tiempo mandando á 
algunos de los suyos que f.iesen á buscar á la colonia 
provisiones que empezaban á escasear, y á los zapa-
dores ó ingenieros qua formaban su vanguardia les 
envió también para que abriesen camino. 

Dos dias despues prosiguieron el viaje por una es-
trecha y difícil seadi, en la que los ginetes tenían 
que llevar á los caballos de la brida. 

Al llegar á la cumbre no pudieron menos de diri-
gir los ojos en torno suyo, admiran:1o el espectáculo 
encantador que se ofrecía á su vista i 

Aquella llanura cubierta de selvas y de grupos de 
chozas, surcada por cristalinos arroyos y por anchos 



y caudalosos rios, media nadaménos que ochenta le-
guas de longitud y treinta de latitud. 

Colon y los suyos penetraron por fin en elCibao, 
en la región del oro, en el departamento en que do-
minaba el terrible Caonabo. 

\ 

Capitulo XLI. 

Donde apareee un indio que no lo es. 

Todo cambió de aspecto. 
Grupos de rocas escarpadas, picos pelados, estéri-

les montañas, árboles pequeños, raquíticos y sin ve-
getación. 

Cibao quiere decir en la lengua del país piedra; 
así es que el nombre cumplía lo que ofrecía. 

Pero si no se presentaban á la vista de los espa-
ñoles aquellos árboles verdes, frondosos, aquellas 
flores de matices tan brillantes, aquellos pájaros cu-
yo plumaje á los rayos del sol parecían piedras finas, 
tenían para recrear su vista partículas de oro que 
relucían entre las arenas de los arroyos que bajaban 
por la sierra. 

Ojeda, que conocía el país por haber estado en é), 
se adelantó con unos cuantos soldados delavanguar-

TOMO II. 7 3 



y caudalosos rios, media nadaménos que ochenta le-
guas de longitud y treinta de latitud. 

Colon y los suyos penetraron por fin en elCibao, 
en la región del oro, en el departamento en que do-
minaba el terrible Caonabo. 

\ 

Capitulo XLI. 

Donde apareee un indio que no lo es. 

Todo cambió de aspecto. 
Grupos de rocas escarpadas, picos pelados, estéri-

les montañas, árboles pequeños, raquíticos y sin ve-
getación. 

Cibao quiere decir en la lengua del país piedra; 
así es que el nombre cumplía lo que ofrecía. 

Pero si no se presentaban á la vista de los espa-
ñoles aquellos árboles verdes, frondosos, aquellas 
flores de matices tan brillantes, aquellos pájaros cu-
yo plumaje á los rayos del sol parecían piedras finas, 
tenían para recrear su vista partículas de oro que 
relucían entre las arenas de los arroyos que bajaban 
por la sierra. 

Ojeda, que conocía el país por haber estado en é), 
se adelantó con unos cuantos soldados delavanguar-

TOMO II. 7 3 



dia; los indios le reconocieron y sobre todo el que le 
habia contado sus cuitas, el que tanto habia sufrido 
por causa de Alonso Velez, y todos á porfía se esme 
raban en festejar á los soldados llevándoles manjares 
y pedazos de oro que, con la esperanza de que vol-
vieran, habían recogido en ios arroyos, deseando 
complacer á los españoles, porque hasta entonces los 
indios no sabían que hubiera otra cosa que les agra-
dara más de cuanto habia en su país que el oro. 

No fué solo este rico metal lo que encontró Colon 
en aquella expedición. 

También vio ámbar y lápiz-lázuli, aunque en can-
t i d a d e s muy pequeñas, y hasta le pareció descubrir 
una mina de cobre en una especie de cueva, en 
la que penetró con los más inteligentes que le acom-
pañaban. 

No quiso pasar adelante, porque las noticias que 
tuvo acerca de la actitud de Caonabo no eran nada 
satisfactorias. 

Por otra parte estaban á bastante distancia de la 
colonia, podían faltarle víveres, podían necesitar au-
xilio sus compañeros, y la prudencia aconsejaba que 
aguardasen allí. 

Era indispensable construir una fortaleza en don-
de pudieran defenderse los españoles cuando, después 
de hacer escursiones hacia el centro de aquellas mon-
tañas, se viesen perseguidos por los naturales. 

No tardaron en descubrir la falda de una coiina 
en la que la vejetacion se asemejaba mucho á la de 
la vega. 

—Este es el mejor sitio,—dijo Colon,—para acan-
tonarnos. Aquí es preciso construir una fortaleza que 
resista cualquier ataque de los indios, lo que se con-
seguirá fácilmente formando un foso en la parte en 
que el rio no la bañe. 

No habia ya duda de que en aquella parte de la 
isla habia oro en abundancia. 

Fermín Cado y algunos otros de los que habían 
tomado parte en la conjuración de Bernal Diaz de 
Pisa acompañaban á Colon. 

Estos habían dicho en varias ocasiones que no 
habia oro en la isla, y cuando el almirante les ase-
guraba que sí: 

—Tendreis mucha razón,— exclamaban,—pero 
nosotros somos en esto como Santo Tomás: cuando 
lo veamos lo creeremos. 

—¿Estáis seguros ya, —dijo Colon á Cado y á sus 
amigos,—de que hay oro en la isla? ¿No lo estáis 
viendo? 

—Sí, - contestaron, porque era imposible decir lo 
contrario. 

—Pues en recuerdo á vuestras dudas voy á llamar 
á este paraje Santo Tomás, y este será el nombre 
que tendrá la fortaleza que vamos á construir. 

Con árboles que los operarios á las órdenes de 
Colon aserraron y pulimentaron, con las piedras que 
de aquellas canteras pudieron coger, en quince ó 
veinte dias levantaron un fuerte, en el que aguardó 
Colon á que volvieran los emisarios que habia envia-
do á la colonia con víveres bastantes para poder de-



jar allí un destacamento, y ver hasta qué punto le 
convenia internarse en la sierra ó tomar otro 
rumbo 

La noticia de la llegada de los españoles á las 
fronteras del territorio de Caonabo no tardó en di-
vulgarse, y como ya se tenia noticia de ellos en todas 
aquellas comarcas, y todos tenían la mayor curiosi-
dad por verlos, acudieron de todas partes indios á 
visitarles, ofreciéndoles desde luego frutos del país, 
pepitas de oro y polvo de este metal. 

Todos pedían en cambio abalorio, cascabeles, y 
los demás objetos que habían visto á sus afortunados 
compatriotas. 

—Si quereis objetos como esos,—les decia Diego 
en nombre de Colon,—corred á buscar oro, traedlo, 
y por él os daremos lo que deseeis. 

Apenas escuchaban esto, unos bajaban al rio y 
pasaban largas horas buscando en sus arenas canti-
dades considerables de oro en polvo; otros se aleja-
ban más y más y traían pedazos del mismo metal. 

Un anciano ofreció á Colon dos pepitas de oro 
virgen que pesaban una onza. 

Recibió un cascabel por cada una, y el infeliz ex-
perimentó una inmensa alegría. 

—Mucho ha agradado al almirante tu regalo,— 
dijo Diego al anciano indio,—él admira la belleza de 
estas pepitas. 

—Bien poco valen,—contestó el anciano.—En 
mi aduar, que está á una media legua de camino, hay 
pedazos de oro grandes como guanabanas. 

Todos aseguraban que en aquel territorio habia 
grandes cantidades de metal, y ante la seguridad de 
haber llegado á la realización de sus deseos, era 
grande el respeto y sumisión que todos tenían y muy 
vivo3 los deseos de llevar á cabo la arriesgada em-
presa que debia darles por resultado la posesión de 
los soñados tesoros. 

—De aquí no debemos separarnos sin haber con-
seguido nuestro deseo,—decían todos. 

Mientras se construía la fortaleza de Santo To-
más, un caballero joven de Madrid, adalid esforzado, 
pidió á Colon permiso para explorar el país con unos 
cuantos hombres y lo obtuvo. 

Ya estaba concluida la fortaleza y se aprestaba 
Colon á partir á la colonia cuando se presentó á su 
vista el caballero de Madrid, llamado Juan de Lujan, 
con un indkrmaniatado. 

—Hé aquí nuestro mayor enemigo,—dijo Lujan 
ai almirante, 

—Perdón, perdón,—exclamó el indio en idioma 
castellano cayendo á los piés de Colon. 

__E1 es,—dijo el paje que acompañaba á Colon. 
—¡Silencio!—exclamó el almirante.—Levántate, 

miserable,—añadió. 
Y dispuso que uno de los oficiales le condu-

jera á bordo de uno de los buques y quedára allí 
preso. 

Aquel hombre, ya lo habrán comprendido nuestros 
lectores, era Alonso Yelez, que habiendo renegado de 
su religión, de su pátria, de sus costumbres, de todo, 



habia adoptado las costumbres y el ilusorio traje de 
los indios para librarse de las persecuciones de los 
españoles. 

Desde aquel momento Colon vigiló á Isabel, que 
hubiera queiido partir con los hombres que llevaban 
preso á su esposo. 

—Quedaos á mi lado, yo os haré justicia, -le dijo 
el almirante, 

Y olvidando por un momento á aquel miserable, 
reunió á los capitanes para que en su presencia les 
diese Lujan cuenca de los descubrimientos que habia 
hecho en su viaje. 

—No es un país—dijo muy satisfecho el caudillo, 
—tan árido, tan triste corno las apariencias hacen su-
poner. Entre los pliegues de las montañas hay prados 
pequeños, pero fértiles, y la tierra puede producir 
más de lo que á todos nos ha parecido. 

En los valles hay ricos pastos, y son muy pin-
torescos los efectos de luz que producen las azuladas 
piedras que hay en los montes, piedras que á la dis-
tancia en que se las vé parecen venas. 

Las especies que venimos buscando, ó mucho me 
equivoco, ó están en el Cibao, y he descubierto vides 
que trepando basta la copa de los árboles, ostentan 
abundantes y maduros racimos. 

En cuanto á los habitantes del país, recelosos to-
dos, huían ai acercarnos nosotros. 

No son tan favorables como los indios de la vegi, 
pero nos temen, y el prestigio unido á la fuerza po-
drán llegar á dominarlos. 

El cacique ó rey de ese departamento tiene su 
morada á bastante distancia. 

No me he acercado á él, pero he podido averi-
guar que hace grandes preparativos de guerra y que 
nos ha jurado ódio á muerte. 

Ya pensaba regresar con todas estas noticias 
cuando un suceso inexperado me proporcionó aprisio-
nar á ese hombre, el cual tiene grandes conocimien-
tos del país, y tal vez con la esperanza del perdón pue-
de prestarnos grandes servicios. 

Sin embargo, al encontrarle su actitud era hostil. 
Acaudillando á unos cuantos indios vino hácia nos-
otros alentándolos á que nos arrollaran, y él á su vez 
dispuesto á pelear conmigo. 

Grandemente me extrañó que entre sus armas tu-
viera una pistola. Ai llegar á cierta distancia apuntó 
con ella a mi pecho y disparó. 

Afortunadamente pude librarme de la bala, y 
mandando que disparasen á los mios no tardaron on 
dispersar á todos los indios, que huyeron despavori-
dos, que lando algunos heridos en tierra. 

El miserable quiso huir, pero mis soldados le ro= 
dearon y pudimos prenderle. 

Yo no creía que fuese un compatriota nuestro. 
Dorante todo el camino no ha querido hablar una 

sola palabra; pero él, mejor que nadie, puede ampliar 
las noticias que me complazco en daros. 

—Sí, 30 le exploraré,—dijo Colon,-puede sernos 
muy útil ó muy perjudicial. 

Pero Lujan no habia hablado todavía de los des-



cubrimientos de riquezas que habia hecho, y todos 
le asediaban á preguntas. 

—De que hay mucho oro en el país no tengo 
duda alguna,—contestó;—pero no ha de lograrse sin 
trabajo, porque saben los indios lo que vale. 

Posteriormente habló á solas con Colon, y por 
ser muy adicto á él le confió que habia visitado los 
sitios en donde se hallaban los más ricos manantiales 
de agua que arrastraban más oro. 

Terminada la fortaleza, dió Colon el mando de 
ella á Pedro Margarite y le dejó una guarnición de 
cincuenta y seis hombres, con instrucciones para que 
poco á poco fuese captándose el aprecio de los indios 
del Cibao, á fin de averiguar por ellos cuantos por-
menores necesitaba saber para realizar su propósito. 

Necesitaba regresar á la Isabela para conferenciar 
con Alonso Yelez y tomar sus disposiciones, abrién 
do un camino más corto entre la colonia y la forta-
leza, y estudiando la manera de entrar en negocia-
ciones, sin necesidad de recurrir á la guerra, con el 
terrible cacique del Cibao. 

Al llegar á las márgenes del rio Yerde, halló á los 
españoles que habia mandado por provisiones. 

Envió algunas á Pedro Margarite, y procuró que 
ios que le acompañaban se acostumbrasen á los áli 
mentos de los indios, no descuidando el trato con 
ellos, á fin de captarse más y más su buena voluntad. 

El almirante deseaba á toda costa conversar con 
Alonso Yelez, y regresó á la colonia para conseguir 
su deseo. 

—No olvidéis,—dijo áIsabel,—que he prometido 
ampararos. Yo exploraré su corazon, yo veré si aún 
es digno de perdón. Prometedms acatar en todo mi 
voluntad. 

Isabel estaba desarmada. 
A pesar de su odio, habia descubierto un átomo 

de piedad en su alma hácia el infame que la habia 
engañado. 

Poseida de una viva ansiedad aguardó el resul-
tado de la entrevista de Colon con el que habia sido 
causa de todas las desventuras de los españoles en la 
isla de Haiti. 

Pai a saber todo lo que habia pasado á Alonso 
Yelez, asistamos á la conversación que tuvo coa el 
almirante la misma noche de su llegada á la co-
lonia. 
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De la necesidad, vir tad. 

Empezaba á oscurecer cuando Colon, subiendo á 
uno de los botes sin haber hablado apenas con su her-
mano Diego, se dirigió á la carabeia en donde por 
órden suya habia sido trasladado el falso indio. 

Poco después entró en el camarote donde se ha-
llaba encadenado Alonso Yelez y quedó á solas con él. 

—Estáis en mi poder,—le dijo:—habéis cometido-
horribles crímenes; puedo castigaros, puedo haceros 
pagar muy caro los desastres de que habéis sido cau-
sa. Soy vuestro juez: respondadme con sinceridad, por-
que del resultado de mi interrogatorio pende vuestra 
vida. 

» r 

Alonso no se atrevía á alzar los ojos en presencia 
del almirante. 
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— Hablad,—dijo Colon. 
Y contestó Velez: 
—¿Qué quereis que os diga? 
- Obedeciendo á un mal pensamiento habéis oca-

sionado infinitas desdichas. 
¿Qué daño os habían hecho vuestros hermanos? 

¿qué daño os habia hecho yo? Por ventura no hay en 
vuestra alma un átomo de agradecimiento para el 
hombre que os arrancó de las playas españolas, en 
donde tantas eran vuestras desdichas, y os trajo aquí 
y os distinguió? 

Comprendo que por un momento os haya cegado 
la pasión, que la codicia ó un sentimiento de venganza 
que no comprendo, ó tai vez el temor de volver á 
vuestra patria, en donde tantos males habéis causa-
do, os hayan impúlsalo á faltar á todos vuestros de-
beres. 

Pero no serais digno de haber nacido en una na-
ción cristiana si no os arrepintierais, si no aspira-
seis á implorar su perdón con la verídica narración 
de todo lo que ha pasado; esos son los únicos medios 
de apiadarse de vos, de ejercer la clemencia .. sed 
sincero y en ese caso podré deciros: 

«No estáis en la presencia del juez, sino en la del 
magistrado que no va á condenar sino á buscar los 
medios de defensa que teneis para libraros del cas -
tigo. 

Aquellas palabras, pronunciadas con solemnidad 
por un hombre tan eminente, que tanto prestigio te-
nia á los ojos del mismo Alonso, le conmovieron. 



—He sido un miserable; no aspiro á ser perdona-
do, pero os hablaré con sinceridad. 

—Eso quiero. 
—Vos lo habéis dicho; la idea de volver á Espa 

ña y volver sin recursos estando en un país que tanto 
oro atesoraba, me horrorizó. 

Mis pasados años, empleados en devaneos y loca-
ras, me hacían presagiar un porvenir muy triste al 
regresar á la patria. 

Vos mismo me habéis obligado á santificar nn 
lazo que pedia sujetarme para toda la vida; yo necesi-
taba romperle, y este deseo fué el primer impulso que 
me obligó á ocultarme en I03 momentos en que, de -
jando á Arana y á Gutiérrez al mando de la fortaleza 
de la Navidad, os aprestabais á partir para España. 

—¿Y dónde os ocultásteis? 
Alonso Yelez refirió á Colon la historia que había 

referido á Arana, pero no diciéndole como á aquél 
que se habia perdido, sino que intencionadamente ha-
bía ido á buscar el territorio en donde nacía el oro. 

—Despues,—añadió,—inspirado por la cordura, 
me propuse reunir la mayor cantidad de oro posible 
cen la esperanza, no quiero ocultároslo, con la espe-
ranza de que algún dia volvieran nuevas embarcacio-
nes, y apoderándome yo de una de ellas, pudiera re-
gresar á España rico y disfrutar allí de mis riquezas. 

—La codicia os cegaba. 
—Entré en negociaciones con Guacanajari. 
El soberano se habia prendado de la imágen de 

la Yírgen que habia en la fortaleza de la Navidad. 
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Deseaba á toda costa poseer aquel objeto de 
veneración, y en cambio de ella me ofreció mu 
eho oro. 

Yo lo guardaba bajo la arena, pero aquello no era 
bastante para saciar mi ambición. 

Por otra parte, la conducta que observaban los es-
pañoles respecto de los indios despertaba poco á poco 
en estos una profunda odiosidad; nsda respetaban 
nuestros hermanos. 

Pagaban las bondades con atropellos, saque-
han los hogares de los indios, ultrajaban su3 es-
posas. 

Al mismo tiempo había llegado la noticia de que 
los españoles habían herido y muerto á algunos in-
dios en la bahía de Samsná. 

La paciencia se agotaba; su ira estaba á punto de 
estallar. 

Yo quise librarme de su persecución, y presentán 
dome á Caonabo, el cacique más valiente y más au-
daz, el más atrevido, el que más ódio profesaba á les 
españoles: 

—«Mis hermanos te ultrajan, le dije, jo quiero 
ser tu amigo; quiero ayudarte á vencerlos.» 

—Y en vez de morigerarlos, envfz de demostrar-
les que caminaban á su perdición, preferisteis ven-
derlos,-dijo Colon.—Yo conservo un documento,— 
añadió,-que se ha hallado en las crispadas manos 
de unos de los españoles, en el cual se os acusa de 
traidor. Alonso vefírió lo que habia pasado cuando los es 



pañoles, al mando de Gutierrez y Escobedo, habían 
llegado hasta el Cibao. 

UÜO de los soldados que habían podido huir habia 
llevado á Arana la noticia de que AIODSO Yelez íes 
hfebia preparado la emboscada de que habían sido 
víctimas, y Arana mismo habia escrito en un papel 
aquellas palabras que habia encontrado Isabel en sus 
crispadas manos. 

—Desde entonces, añadió Alonso Yelez, renun-
ciando á mi traje, amoldándome álas costumbres de 
los indios, aprendiendo su idioma, observando sus 
ritos, habia llegado á captarme la amistad de Caona-
bo y de su esposa Ja reina Anacaona. 

Era ya dueño de inmensas riquezas y aun cuando 
no volviera nunca ámi patria habría encontrado los 
medios de vivir en la prosperidad si la desgracia no 
me hubiera traído prisionero á vuestro poder. 

Pero he sido muy culpable, y era natural que su-
friese el castigo. 

Hoy sé que estando en vuestro poder me aguar-
da una muerte afrentosa. 

—No aquí,—dijo Colon; - no soy yo ejecutor de la 
justicia; pero sí es mi ánimo enviaros encadenado á 
España para que los tribunales os juzguen allí. 

—Preferiría mil veces la muerte. 
— Por eso creo que es el mayor castigó que pue-

do imponeros. Yais á expiar vuestras culpas en la 
misma patria donde habéis nacido. 

—¡Oh! vos no ignoráis que e3e castigo infamaría 
á mi familia. Matadme antes por piedad. 

—La Providencia,-dijo Colon,—os ha colocado 
en una situación que podéis redimir vuestras culpas. 

—¿De qué modo? 
—Por vuestra causa los que nos habían acogido 

corno amigos se han tornado en adversarios. Hoy 
mismo se preparan á combatirnos. 

—En cuanto Caonabo sepa que estoy en vuestro 
poder, hará los mayores esfuerzos para libertarme. 

—Yos teneis el deber de facilitarnos los medios, 
con las noticias que teneis, de los aprestos militares 
que poseen y de ios elementos con que cuentan para 
resistir su empuje y realizar en bien de la religión y 
de la patria el pensamiento que aquí nos ha traído. 

¿Quereis que yo consiga vuestro perdón, quereis 
rehabilitaros á los ojos de todo el mundo? 

¿Quereis lavar vuestras infamias y hallar en una 
contrición completa el perdón de todas vuestras cul-
pas la satisfacción de todas vuestras esperanzas? 

—¡Oh! sí, sí,—dijo Alonso Yelez ,— decidme á 
qué precio he de conseguir eso y no dudéis que estoy 
resuelto á todo. 

—Pues bien, oid. Fácilmente podéis justificar á 
los ojos de todos los españoles, porque todos ignoran, 
ménos yo, la existencia de ese papel en que se os 
acusa, que al veros acosados en la fortaleza por los 
indios, os decidisteis á vivir entre ellos, pero aguar-
duando siempre una ocasion para volver á mi lado. 

Ya lo habéis conseguido y estáis dispuesto á in-
formarnos de todas las costumbres de los indios, de 
los recursos con que cuentan para luchar, de sus in-



tenciones respecto de nosotros; de esta manera po-
déis proporcionarnos el triunfo y ai regresar á Espa^ 
ña yo mismo os recomendaré á los reyes para que ejer 
zan sobre vos la hermosa prerogativa de la clemencia. 

—¿Estáis resuelto á seguir mi consejo? 
—Sí, os lo juro. 
—Pues bien, en ese caso voy á quitaros las cade-

nas, voy á poner á vuestro lado una persona solo 
para que os vigile. 

"Voy á anunciar á los capitanes de ios buques y á 
ios marineros que, habiéndoos salvado de la muerte 
que sufrieron vuestros compañeros, no teneis más 
deseo que volver á nuestro campo para comunicarnos 
ías noticias que necesitamos para no caminar á cie-
gas por este desconocido país. 

jA.y de vos si faltáis á la confianza que me inspi-
ráis; entonces vuestros crímenes serian publicados 
por todos los pregoneros de España, y caería sobre 
vuestro nombre la general execración. 

Aguardad aquí mis órdenes. 
Colon partió y dijo al jefe de la carabela: 
—Dentro de poco vendrá uno de mis pajes con or-

den mia para hablar con el preso y ponerle en ii ertad. 
Al llegar á su palacio llamó á Isabel. 
Le confió la escena que había pasado entre los 

dos y predisponiéndola á la clemencia: 
—Haced de él un amigo; nos ha causado mucho 

daño, pero aún puede dispensarnos mucho bien. 
Isabel se apresuró á ir al buque donde estaba su 

esposo. 

Capítulo XLII 

Usos, costumbres, creencias y ceremonias de los n&tursles 
de Haiti . 

La conversación que había tenido Alonso Velez 
con Colon, la situación en que se hallaba y las ex-
ploraciones que había hecho mientras había vivido 
con los indios, le hicieron reflexionar sèriamente 
acerca de su porvenir, predisponiéndole á un cambio 
radical en su modo de sér. 

Estaba en poder de los españoles, habia cometido 
horrorosos crímenes y podían hacérselos expiar. 

Al lado de los indios habia comprendido la inuti-
lidad del oro, porque ¿de qué le servia recrear su vis-
ta en aquel precioso metal, si no podia adquirir con 
él los goces que en Europa podia proporcionarse con 
su auxilio? 

roao II. 10 



tenciones respecto de nosotros; de esta manera po-
déis proporcionarnos el triunfo y ai regresar á Espa-
ña yo mismo os recomendaré á los reyes para que ejer 
zan sobre vos la hermosa prerogativa de la clemencia. 

—¿Estáis resuelto á seguir mi consejo? 
—Sí, os lo juro. 
—Pues bien, en ese caso voy á quitaros las cade-

nas, voy á poner á vuestro lado una persona solo 
para que os vigile. 

"Voy á anunciar á los capitanes de ios buques y á 
ios marineros que, habiéndoos salvado do la muerte 
que sufrieron vuestros compañeros, no teneis más 
deseo que volver á nuestro campo para comunicarnos 
ías noticias que necesitamos para no caminar á cie-
gas por este desconocido país. 

jA.y de vos si faltáis á la confianza que me inspi-
ráis; entonces vuestros crímenes serian publicados 
por todos los pregoneros de España, y caería sobre 
vuestro nombre la general execración. 

Aguardad aquí mis órdenes. 
Colon partió y dijo al jefe de la cárabe]a: 
—Dentro de poco vendrá uno de mis pajes con or-

den mia para hablar con el preso y ponerle en ii ertad. 
Al llegar á su palacio llamó á Isabel. 
Le confió la escena que bahía pasado entre los 

dos y predisponiéndola á la clemencia: 
—Haced de él un amigo; nos ha causado mucho 

daño, pero aún puede dispensarnos mucho bien. 
Isabel se apresuró á ir al buque donde estaba su 

esposo. 

Capítulo XLII 

Usos, costumbres, creencias y ceremonias de los n&tursles 
de Haiti . 

La conversación que había tenido Alonso Velez 
con Colon, la situación en que se hallaba y las ex-
ploraciones que habia hecho mientras había vivido 
con los indios, le hicieron reflexionar sèriamente 
acerca de su porvenir, predisponiéndole á un cambio 
radical en su modo de sér. 

Estaba en poder de los españoles, habia cometido 
horrorosos crímenes y podían hacérselos expiar. 

Al lado de los indios habia comprendido la inuti-
lidad del oro, porque ¿de qué le servia recrear su vis-
ta en aquel precioso metal, si no podía adquirir con 
él los goces que en Europa podía proporcionarse con 
su auxilio? 

royo II. 10 



Antes de caer en poier de Colon se había pro-
puesto apoderarse del ánimo de los caciques y obte-
ner su perdón, alegando que todos sus actos habían 
tenido por objeto conocer á fondo á los indios para 
ayudar á los españoles á vencerlos, seguro de obte-
ner de esta manera su perdón y ser enviado á España 
con riquezas y honores; y una vez rico, se prometía 
ser hipócrita buscando á Isabel, viviendo con ella con 
todas las apariencias de un hombre honrado, pero 
entregándose en el misterio á las pasiones que le ha-
bían dominado toda su vida. 

La actitud que habia observado en Colon, las pa-
labras que había oído de sus libios, habían dado más 
fuerza á su proyecto, y aloque sabia que Caonabo y 
los suycs no tardarían en salir al encuentro délos 
españoles y en trabar con ellos una gran batalla, pre-
fería á la protección de los caciques de Haití obser-
var la conducta que le habia aconsejado Colon, para 
trocar su suerte de prisionero en hombre libre y ser 
útil á sus hermanos. 

Tal era su resolución cu mdo se presentaron en el 
camarote el paje de Colon y el capitan del buque. 

—El almirante,—dijo el último,—ordena que en 
cuanto su paje, que está presente, lo tenga á bien, 
rompamos sus cadenas. 

— Des-tadle,—dijo Isabel,—desde luego. 
Al oir aquella voz fijó Alonso los ojos en el paje, 

y quedó en la actitud de la persona que al oir hablar 
á otra recuerda que no es la primera vez que ha es-
cuchado su voz. 
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—Ahora dejadnos solos, porque tengo que comu-
nicar órdenes de mi señor y dueño á Alonso 
Velez. 

El capitan del buque dejó en el camarote á Isa-
bel y á su esposo. 

—Alonso,—dijo Isabel,—la Providencia ha que-
jido reunimos al fin. 

Alonso, acercándose ai paje, cogiéndole de la 
mano, y llevándole á un sitio del camarote donde pe-
netraba la claridad de la luna. 

— ¡Isabel!...-exclamó de pronto; ¿tú aquí y en 
ese traje?... 

— ¡Me has reconocido!... 
—¿Qué es est)"?... ¿cómo te encuentras aquí? 
—¿No te lo dice tu conciencia? 

-¿Saben quién eres? 
—Una sola persona lo sabe. 
—¿Colon tal vez? 
—No te has engañado. 

"" —Ha hecho ya un año,—añadió el falso pje,—que 
resuelta á vengarme de las infamias que conmigo has 
cometido, tomé este mismo traje, resuelta á perse-
guirte y á morir á tus manos ó á castigar tu ingra-
titud. 

El hombre generoso que te admitió en su com-
pañía te recordó los deberes que habías olvidado y 
accediste á santificar el lazo que hasta entonces nos 
habia unido, ofreciendo volver para no separarte 
más de mí. 

Pasó el tiempo, regresó Colon, sé tu historia des-



do el momento en que le abandonaste, para vender 
tu brazo á los enemigos de tu patria. 

— ¡Isabel!... 
—Es inútil que quieras sincerarte. Te conozco, y 

sé que cuantos esfuerzos hiciera para despertar en tu 
corazon aquel amor que me ofreciste un dia, y que 
fué poderoso para arrancarme de los brazos del deber 
y arrojarme en los tuyos, que han sido y son los de 
mi desgracia, serian inútiles. 

Faltaste ¿ tu palabra, y al anunciarse una nueva 
expedición á estas lejanas tierras, busqué los medios 
de formar parte de la servidumbre del almiran-
te, sin que él me conociera, para venir aqui á bus-
carte. 

—Yo he sido;—añadió Isabel con vehemencia,— 
2o he sido quien ha' descubierto tu infame trai-
ción; yo quien en las crispadas manos de un cadáver 
ha hallado el testimonio de tu infamia... lie podido 
muy bien aprovecharme de las cadenas que te liga-
ban hace un instante para clavar un puñal en tu pe-
cho, hiriendo al mismo tiempo el mió... Ya has visto 
que he sido generosa, que he preferido perdonarte, 
pero con una condicion. 

Los dos tenernos que cumplir una sagrada deuda 
de gratitud. Yo te perdono; yo olvidaré tus prome-
sas; yo buscaré en la muerte el alivio á mis amar • 
guras; no te exigiré cuenta del pasado*.. pero todo esto 
á condicion de que has de revelar á nuestro protector 
cuanto sabes acerca de los indios, cuanto püeda con-
tribuir á su triunfo. 

Si tal haces, hallarás el perdón; aún podrás con-
seguir honores y riquezas. 

Sé que me odias; sé que te estorba mi presencia 
en el mundo... yo te ofrezco poner fin á mis dias 
cuando, despues de haber conquistado nuestros her-
manos este país, partas tú victorioso á España á re-
coger el premio de tus servicios. 

Aquella resolución dictada por el despecho, por 
el dolor, y al mismo tiempo por la gratitud que sen-
tía hacia Colon, produjo asombro primero, y más 
tarde admiración en el empedernido corazon de Alon-
so Yelez. 

- M e j u z g a s mal—le dijo,-pero no quiero pro-
bártelo con palabras, sino con hechos. 

Tan distinto de lo que crees es mi modo de pen-
sar, que yote ofrezco hacer una completa revelación 
de cuanto sé al almirante; facilitarle los medios de 
conseguir su propósito, y cuando vuelva á España 
volver contigo para vivir siempre á tu lado y resar-
cirte, satisfecha mi sed de oro, de los tormentos que 
mi pobreza, no mi corazon, te ha hecho sufrir. 

Yo te lo juro por lo más sagrado. 
Este es hoy mi único deseo, pero no creas mis 

palabras. Aguarda á mis actos; vé á decir á Colon 
que estoy dispuesto á hacerle toda clase de revela-
ciones. 

—Yo no volveré á verte,-dijo Isabel,—hasta es-
tar convencida de que tu resolución no es hija de una 
nueva intriga. El secreto de mi existencia quedará 
entre los dos. 
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Partió Isabel y al día siguiente manifestó Colon 
á los capitanes que babia celebrado una conferencia 
con Alonso Yelez, que se habia convencido en ella 
de que todos sus actos babian sido inspirados por el 
fin de conocer á fondo la vida de los indios, y poder 
dar amplia idea de ella á los capitanes de las nuevas 
expediciones que fueran á la India. 

A petición de Alonso Yelez fué el padre Boil á 
bordo, se confesó con él y cambiada por completo la 
impresión que habia producido al principio, todos se 
aprestaron á escuchar su revelación. 

Urgia el tiempo y aquella misma noche dispuso 
Colon que fuese á su morada Alonso Yelez, y en pre-
sencia de todos los capitanes satisfizo la curiosidad 
que en todos despertaba la actitud que guardaban los 
indios respecto de los españoles, sus. costumbres, su 
modo de ser, todo lo que les concernia. 

—Los indios que habitan esca isla,—dijo Alonso 
Yelez comenzando su relato,—no se parecen todos á 
los que conocimos al principio, cuando desembarca-
mos en el puerto de la Navidad. 

Tampoco los otros cuatro reyes que dominan con 
Guacarajari los cinco departamentos en que está di 
vidido el reino poseen la dulzura de carácter del 
primer soberano con quien habéis tratado. 

Marien, el territorio de Guacanajari, hoy desier-
to, era la mansión de la paz. Las excursiones hechas 
de tiempo en tiempo por los caribes para saquear la 
isla, han acostumbrado á sus habitantes al manejo 
de las armas, y especialmente las tribus de las costas 

mas próximas á las islas caribes, están compuestas 
de guerreros. 

Los más temidos de todos son ios de Caonabo. 
Caonabo es el rey del departamento de las minas, 

es el caudillo más temido y más respetado. 
Desde que está enHaiti han-cesado las invasiones 

de los caribes. 
El mismo habia nacido en Cibuqueira; era caribe 

de or igen, llegó á Manguana en una de sus expedicio-
nes; se internó en la provincia de Xaragua y en aque-
lla tierra fértil, cubierta de aldeas, las más civiliza-
das de la isla, encontró á Anacaona, hermana del 
cacique Boechio, que, prendada de su hermosura, le 
hizo su esposo y se quedó en la isla ofreciendo defen-
der á todos sus habitantes de las invasiones de les 
caribes. 

La fama de su valor los alejó de la isla para 
siempre, y no hay un solo haitiano que no tema la 
presencia del cacique, y que no le profese al mismo 
tiempo una verdadera idolatría. 

—¿Luego Caonabo, -dijo Colon,—es el cacique 
principal? 

—Nó,—repuso Alonso Yelez;—el verdadero rey 
heredit ario es Guaoanajari; él es el heredero de Ya 
goniana, la diosa á que, según los indios, deben to-
dos la vida. 

—¿Pero tienen los indios religión?—preguntó el 
padre Boíl. 

— Si, padre, sí; creen en un supremo numen, in-
mortal, omnipotente é invisible, que habita el cielo 



y para comunicarse con éi tienen intermediarios á 
los que llaman tzimes ó zemis. 

Los tzimes son dioses inferiores, de los cuales 
posee uno cada cacique tallado en madera ó piedra, ó 
formado de barro, de figura monstruosa y repugnan 
te, á los que invocan como á un dios tutelar y le con-
Bultan en todas sus empresas. 

Cada familia posee también un tzimes entallado 
en sus muebles, ó formado de pequeño tamaño, con 
barro ó madera y los que son así los ponen en la 
frente cuando van á luchar. 

Estos son sus ídolos, y lo único que temen es que 
se los arrebaten. Desde el momento en que llegamos 
á la isla los ocultaron para que no pudiéramos qui-
társelos. 

En su concepto la influencia de los tzimes pro-
duce la abundancia ó la escasez de los productos de 
ia tierra. Ocasionan los huracanes, las tempestades, 
ios truenos, cuando están indignados, y las brisas, las 
templadas lluvias cuando están satisfechos. Todo 
cuanto consiguen los indios creen debérselo al tzi-
mes. 

—¿Pero también tienen sacerdotes?—dijo Colon 
recordando á los batios. 

—Sí; ellos y los caciques son los que se comunican 
con los tzimes. Sus ceremonias religiosas se reducen 
á ayunos y abluciones. Además beben un brebaje he-
cho con cierta yerba que los produce embriagadores 
ensueños. En esta situación es, según ellos, cuando 
los ídolos les revelan lo que ha de suceder en el por-

venir, ó les indican los medios de curar las enferme-
dades que aflijen á sus hermanos. 

—¿Según eso conocen las virtudes de las plantas? 
—En alto grado; con ellas curan todas las enfer-

medades, y en los casos más graves queman teas en 
la morada de los enfermos, juzgando cuando re-
cobran la vida que han logrado arrojar su enfer-
medad envuelta en el humo á las profundidades del 
mar. 

—¿Y esos adornos de colores que llevan en ei 
cuerpo? 

—Son las figuras de los tzimes. 
—¿Y no habéis asistido á alguna ceremonia reli-

giosa á la que áeudan todos los habitantes de una 
poblacion? 

—lie asistido á varias. El cacique señala un dia 
oara celebrar la fiesta en honor de su "tzimes. 

Entonces acuden los indios y forman una proce-
sión solemne. 

Las jóvenes indias van completamente desnudas; 
•les ancianos ostentan sus mejores adornos; el cacique 
avanza al frente de la comitiva tocando una especie 
de tambor, siguen detrás los indios hasta llegar á la 
c :?a sagrada, en ia que todos han reunido las imáge-
a es de sus tzimes y eu donie se h illa el tzimes á ú 
cacique. 

En la puerta se detiene el cacique y toca el tam-
bor en tanto que los que forman La procesion entran 
cantando y bailando á su manera. Los butios salen á esperarlos; reciben las of en-



das que las vírgenes llevan en canastillas y para dar-
les gracias prorumpen en descompasados gritos. 

Entran los parientes llevando grandes tortas de 
maíz, que los butios reparten entre todos los cabezas 
de familia, y los pedazos se conservan todo el año 
como preservativo de calamidades. 

Las mujeres cantan himnos en honor de los tzi-
mes ó recuerdan las hazañas de sus antepasados. 

Unidos todos al final piden á sus númenes tutela-
res que protejan su patria y su vida, y saliendo déla 
casa sagrada cantan y bailan hasta que llegalanocbe 
y se dispersan. 

Además de los tzimes posee cada cacique tres 
ídolos, talismanes de piedra muy venerados, cada 
uno de los cuales tiene diferente influencia. 

Uno de ellos produce el sol ó la lluvia á medida 
que los necesitan; el otro ahorra los dolores de parto 
y el último influye en la abundancia de las cose-
chas. (H) 

—¿Y qué ideas tienen acerca de la creación? 
—En su concepto la isla de Haiti ha sido creada 

antes que las demás, y no tienen la menor duda de 
que el sol y la luna han salido de una de las caver-
nas de Cazibaxagua para alumbrar al mundo. 

Yo he visto esa caverna y tiene más de cincuen-
ta piés de profundidad, pero es sumamente estrecha. 

Solo recibe luz por la boca y tiene un agujero por 
donde creen que sale el sol y la luna á ocupar el 
puesto que tiene en el cielo. 

En las paredes, formadas por piedras, hay talla-

das figuras de tzimes y todos los indios veneran 
mucho la caverna. 

Siempre que necesitan pedir á sus dioses días de 
sol ó abundantes lluvias, van los indios en peregrina-
ción á la caverna y depositan en ella frutos y flores, 
que constituyen su principal adorno. 

—Y acerca de los hombres, ¿qué ideas tienen? 
—Suponen que han salido de otra cavernarias 

criaturas. Los hombres corpulentos por una gran 
abertura y los enanos por un pequeño agujero que 
hay en ella. 

Me han contado que en los primeros tiempos 
vivieron sin mujeres, hasta que, acercándose á un la-
go, vieron en las ramas de los árboles unas hojas que 
más tarde conocieron que eran mujeres. 

Y Alonso Yelez refirió lo que ya he indicado en 
otro capítulo acerca de la conquista de cuatro hem-
bras, con cuyo motivo pudo poblarse la India. 

No se olvidó tampoco de lo que he referido acer-
ca del protegido de Yagoniana, que habiendo salido 
una noche de la caverna donde se guarecían ios 
hombres, se vió sorprendido por los primeros rayos 
y convertido en pájaro, añadiendo que todos los años, 
en la época en que sufrió la trasformacion, recorre 
los aires de Haiti lamentando su desgracia con dolo-
rosos trinos. 

También tenían noticias del diluvio universal. 
Decían que habia habido en la isla un poderoso 

cacique que habia muerto á su hijo por haber cons-
pirado contra él, que reunió y limpió sus huesos y 



los depositó en una calabaza para conservarlos, con 
arreglo á la costumbre que tenian los indios para 
guardar las reliquias de sus deudos. 

Andando el tiempo, el cacique y su esposa rom-
pieron la calabaza para ver los restos de su hijo, y su 
asombro fué inmenso al ver en ella grandes y peque-
ños peces de varias ciases. i 

Volvió á taparla el cacique, y colocándola sobre 
el tecleo de su choza, se vanaglorió de que tema el 
mar encerrado en ella. 

Cuatro hermanos gemelos, poseídos de viva cu-
riosidad porque habian oido hablar de aquel predi-
gio, aprovecharon una ausencia del cacique, y apo-
derándose de la calabaza quisieron ver lo que contenía. 

AI pasar de manos de uno á las del otro se cajo 
al suelo y brotó de ella un inmenso torrente con ti-
burones, delfines, ballenas y toda clase de peces, ex-
tendiéndose el agua hasta anegar la tierra, sin dejar 
más que las cumbres de las montañas. 

Tai era la idea que tenian del Océano y de las is-
las que se levantaban en su seno. 

—¿Pero carecen de historia?—preguntó Colon á 
Alonso Velez.—¿No habéis oido nada acerca de los 
acontecimientos que han tenido lugar en la isla, no 
tienen pergaminos, libros, algo que ayude á la tradi-
ción hablada? 

—Sí por cierto; poseen unas madejas de hilo que 
se llaman guipos y por medio de nudos hechos en 
•ellos conservan los butios el recuerdo de los princi-
pales acontecimientos ce su historia. 

La diversidad de colores, la hechura da los nudos, 
el grosor de los hilos son para ellos lo mismo que las 
letras para nosotros ó tai vez lo que las palabras para 
nosotros. 

Otra cosa curiosa he notado,—añadió Alonso Ve-
jez.—Sus prácticas-para con los muertos y los agoni-
zantes son en extremo originales. 

Cuando el cacique está enfermo y se pierden las 
esperanzas de salvarle, sus más adictos amigos, sus 
parientes, le ahogan. 

- ¿ L e ahogan? —exclamaron todos.-¿con qué 
objeto? 

—Es una prueba de consideración. Le ahogan 
para que no muera como las gentes vulgares. 

Cuando un indio cualquiera está próximo á morir 
le colocan en su hamaca y le ponen á la cabecera man-
jares y agua para que muera tranquilo en la soledad. 
Algunos° conducen los enfermos á la presencia del 
cacique, y como una inmensa gracia le piden que les 
consienta ahogarlos. 

Cuando el cacique ejerce su prerogativa en este, 
sentido, es inmensa la alegría de los parientes del 
finado. 

—¿Y los en teran? 
- S í , pero á los caciques despues de muertos los 

embalsaman de cierto modo. Abren su cuerpo, le se-
can al fuego y los conservan. 

De otros no guardan más que la cabeza ó algunos 
miembros. 

Sus cementa ios son las cavernas, en ellas arrojan 



el cadáver con una calabaza de agua y un pan, otros 
los queman en su misma choza. 

—Y respecto de la inteligencia, ¿cuáles son sus 
nociones? 

—Creen en el espíritu y la materia, pero con-
fundidos uno en otra; piensan que los espíritus délos 
muertos se aparecen por las noches ó dedia en para-
jes solitarios en actitud amenazadora; por no encon-
trar á estos aparecidos no van solos los indios á los 
parajes retirados. 

También conocen las acciones del premio y el 
castigo. 

—¿Y cuál es su organización política? 
—Dividida la isla en cinco departamentos, Gua-

canajari es el soberano, el rey délos reyes.Los otros 
cuatro caciques tienen á sus órdenes otros caciques 
inferiores, jefes cada cual de una tribu siempre dis-
puesta á pelear cuando sus jefes les llamen al comba-
te, ó á labrar los campos, ó cultivar las tierras en los 
días de paz. 

El baile es uno de sus más queridos placeres; es á 
la vez un rito, que estraña en las figuras y en los mo-
vimientos de los bailarines una gran parte de los su-
cesos de su historia, de sus empresas, de sus cacerías, 
de sus batallas, de sus esperanzas , de sus de-
seos. (J). 

Uno de los motivos, añadió Alonso Yelez, de la 
buena acogida que nos han dispensado, ha sido los 
regalos de cascabeles que les hemos hecho. Colocán-
doselos al cuello, en las muñecas y en la cintura, se 

consideraban muy felices al oir el sonido que produ-
cen obedeciendo á sus movimientos. 

Por lo demás, añadió, la indolencia en que viven, 
puede ser favorable á las empresas que aquí nos han 
traído. 

Nada codician, nada desean más que vivir en paz. 
Todo trabajo les molesta y es bien escaso el tiem-

po que emplean en cultivar la yuca, la patata y el 
maiz, que son sus principales alimentos, á los que 
añaden la utia y el guanano, algunos peces y los fru-
tos espontáneos de sus bosques. 

Todas estas noticias interesaron vivamente á los 
que oian á Alonso Yelez, y de buen grado le perdo-
naron los delitos que había cometido para poder pro-
porcionárselas. 

Pero aquellos datos locales no bastaban,—por 
más que fuesen importantes,—para satisfacer su cu-
riosidad acerca de la actitud en que estaban los indios 
respecto de ellos. 

- ¿Qué es lo que ha sucedido á Guacanajari?—le 
preguntó Colon; -¿cuáles son los proyectos de Cao-
nabo y de los demás jefes de la isla? 

Ampliemos la respuesta de Alonso Yelez. 
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Lo que había pasado en Haiti. 

Catalina, ó Flor de Palma, como la hemos lla-
mado, con aquellas de sus compañeras que pudieron 
salvarse de la persecución de los marineros, llegó ai 
sitio donde estaba la luz y allí encontró á Guacana-
jari que la esperaba. 

Hechas las paces con Caonabo, dominado por los 
butios, Guacanajari no teñía más remedio que faltar 
á los juramentos que habia hecho á Colon uniéndose 
á las demás tribus de la isla para oponer un formal 
obstáculo á los deseos de los extranjeros, vengar los 
ultrajes que les habían hecho, y sobre todo conse-
guir la realización del deseo que tanto de él como de 
los demás caciques se habia apoderado: poseerlas 
embarcaciones de Colon, hacerse dueños de los ca-

ballos, de las aves, de los demás objetos que habían 
llevado á la isla. 

Caonabo habia concebido la idea de destruir á los 
nuevos soldados de Colon, como habia destruido á 
los que ocupaban la fortaleza de la Navidad. 

Guacanajari con todos sus vasallos, al dejar aban-
donada á Marien, se refugió en el territorio de Cae• 
nabo, y presentando á Flor de Palma como la reina 
de Boriquen, la hizo su esposa y la confió á los cui-
dados y á la amistad de Anacaona , la reina de Xara-
gua, esposa del terrible cacique del Cibao. 

Anacaona, cuyo nombre quiere decir Flor de Oro, 
era una de las más hermosas indias, tan dulce y ca-
liñcsa en la paz, como valerosa y ardiente en la 
guerra. 

Con sus cánticos inspirados entusiasmaba á les 
guerreros durante la batalla, y en las horas de des-
canso les referia los acontecimientos de su historia, 
las desgracias de su pueblo y la vida de sus reyes. 

No ha habido un solo historiador de las cosas de 
América que no haya tratado con el mayor respeto 
y consideración á esta mujer.privilegiada. 

Hermana de Boechio, trascurrieron sus primeros 
años en las orillas del lago deXaragua, que comien-
za á dos leguas del mar, cerca'de la ciudad de Ma-
guana, y que en algunos sitios tiene más de tres le-
guas de ancho y diez y ocho de largo. 

Aquella parte de Haiti érala más fértil, y se ha-
llaba cubierta de aldeas y poblaciones las más civili-
zadas de la isla. 



Todos los naturales de ella estaban bien for-
mados. 

Su color era moreno claro. 
Sus ojos expresivos. 
Su fisonomía risueña y Cándida. 
Sus cabellos eran negros. 
Las mujeres llevaban la cabellera flotando al aire, 

y los hombres formaban con ella una especie de lazo 
encima de la cabeza. 

Las mujeres casadas usaban una especie de túni-
ca tejida con hilos de algodon, heniquen, coco, ma-
jagua, ó con plumas de ave, que cubría sus ro-
dillas. 

Las vírgenes iban completamente desnudas. 
Ornaban su cabeza con piedras de color, láminas 

de oro y plumas de guaraguas, tocororos y águilas 
blancas. 

En aquel hermoso país se mecían en las ramas 
de los árboles el sinsonte, el risueñor y el tomegin, 
pequeño pájaro de verduzco color con collar ama-
rillo. 

Todo era encantador en aquellas regiones. 
En los primeros albores de su juventud se habia 

visto Anacaona aclamada como reina por los habi-
tantes de aquella comarca. 

Los caribes habían invadido, como tenían de cos-
tumbre, aquella parte de su isla. 

El padre de Anacaona con sus guerreros habia 
salido á su encuentro. La batalla habia sido muy terrible. 

El rey habia caído herido al golpe de una flecha 
envenenada. 

En sus últimos momentos, Caonabo, jefe de los 
caribes, que había vistó á Anacaona y se habia 
prendado de su hermosura, le pidió su bendición para _ 
hacerla su esposa y le ofreció quedar al frente de las 
tribus de Xaragua, luchar contra sus propios her-
manos para defenderlas y hacer la felicidad de Ana-
caona. 

El anciano caudillo mandó llamar á su hija. 
Al distinguirla cerca de sí, le tendió sus tembló • 

rosas manos, y con voz moribunda: 
—Anacaona,—le dijo,—voy á morir. Antes de 

que el sol esconda su frente en el ocaso habrás que-
dado huérfana y serás cacique del Cibao; pero al mo-
rir dejo á tu lado un protector. 

Caonabo, el valiente caudillo délos caribes, pren-
dado de tu hermosura aspira á ser tu esposo y yo 
bendigo vuestra unión. 

El te defenderá y defenderá á tus vasallos de sus 
enemigos. 

Ven, hija mia, ven; que pueda unir tu mano á la 
suya antes de exhalar el último suspiro. 

El anciano unió las manos del guerrero y de 
Anacaona. 

La muerte puso su helado dedo sobre la frente 
del anciano, y ante su misma tumba fueron unidos 
Caonabo y Anacaona. 

Las invasiones de los caribes cesaron, la paz 
reinó en Haiti, y Guacanajari, rey de los reyes, sin-



tió un inmenso afecto hacia su gran cacique Caona-
ho porque habia llevado el ramo de oliva á su terri-

torio. . , . , 
Del uno al otro confín de la isla remaba la ale-

gría en todos los hogares. 
Entregados á la molicie los indios veían resbalar 

las apacibles horas de su vida, regaladossiempre con 
sabrosos frutos por la naturaleza y consagrados á 
sus ceremonias religiosas y á sus alegres danzas. 

La llegada de los europeos les pareció al pronto 
el complemento de su felicidad. 

No habia duda: aquellos hombres que bajaban del 
cielo á visitarlos aumentaban su ventura con los ri-
cos presentes que les ofrecían, con las preciosas y 
nuevas dádivas que les habían hecho. 

Pero bien pronto conocieron todos los caciques, 
eseepto su rey Guacanajari, que no eran, que no po-
dían ser enviados del cielo aquellos hombres que se 
apoderaban de su oro, que mancillaban su hogar y 
asesinaban á sus hermanos. 

Caonabo fué el primero que resolvió tomar ven-
ganza de ellos, exterminarlos, y ya hemos visto lo 
que habia conseguido. 

Guacanajari, sin embargo, ménos desconfiado 
que el cacique, quiso cumplir el juramento que había 
hecho á Colon, y por la primera vez entonces estalló 
la guerra civil en el seno de la isla. 

¡Caonabo y Guacanajari luchando por los espa-
ñoles! ¡Quién lo hubiera creído! 

¡Los dos amigos, los dos hermanos! 
Esta consideración aumentaba la ira de Cao-

nabo. 
Su indignación, su encono, produjo el exterminio 

de la fortaleza de la Navidad, la hecatombe' de los 
españoles que en ella se albergaban. 

Pero aún no estaba satisfecho. 
Alonso Yelez, que con sus malas artes había lo-

grado la protección de Caonabo, le había dicho: 
— «No te duermas sobre tus laureles. En breve 

volverán de lejanos países los enviados de los reyes 
de España con numerosas embarcaciones, muchos 
soldados y máquinas de guerra; su objeto no es otro 
que apoderarse de la isla y convertiros en esclavos 
suyos. 

»No contentos aún os arrebatarán todo el oro 
que en sus entrañas encierran las montañas del Ci-
bac, y cuando hayan saqueado el país y hayan con-
vertido en escombros sus casas y en cenizas sus bos-
ques, os abandonarán para siempre hasta que perez-
cáis sobre las ruinas llevando ú cuello el dogal de la 
esclavitud.» 

Caonabo habia dado crédito á este vaticinio y ha-
bia tomado sus medidas para que en toda la exten-
sión de la costa hubiera espías que acechasen la lle-
gada de las embarcaciones europeas y le diesen 
aviso. 

Al mismo tiempo habia convocado a todos sus 
compatriotas, les habia comunicado los proyectos 
que Alonso Yelez atribuía á los suyos había en-



cendido en su pecho la sed de venganza y aguar-
daba con febril ansiedad la hora del combate. 

En vano procuraba Anacaona apaciguar su in-
quietud. 

En vano Iguanamota, su amada hija, rodeaba el 
nervudo cuello de su padre con sus brazos. 

—El extranjero vuelve, gritaron los espías lle-
gando á su encuentro. 

Caonabo supo que Guacanajari les habia dispen-
sado una benévola acojida; que habia ido á visitar 
sus buques, y que estaba resuelto á defenderlos 
de Caonabo y de los demás caciques. 

Entonces fué cuando, en presencia de Anacaona, 
llamado en torno suyo á Boechio, á Guarionex y 
Gayacoa, les habló del inmenso peligro que corría su 
libertad, y de la necesidad que tenían de sacrificar su 
vida, si era preciso, en defensa de su pátria. 

—Guacanajari es nuestro mayor enemigo,—aña-
dió,—ampara á los europeos, y en prueba de su amis-
tad luchará con nosotros. Que Yagoniana nos per-
done. 

—Es imposible,—exclamó Anacaona;—es impo-
sible que vuelva á regar las llanuras de Haiti la san-
gre de los indios vertida por las flechas de nuestros 
hermanos. 

Tu flecha, Caonabo, ha herido ya á tu rey; po-
drías matarle, y el que atenta á los herederos de Ya-
goniana es maldito. 

Antes de luchar con Guacanajari ofrecedle la paz, 
advertidle el peligro que corre, disipad de sus ojos 

las tinieblas que le rodean. Que 'conozca la verdad 
y se colocará á vuestro lado. 

—No abrigo otro deseo,—dijo Caonabo,—perocon 
sus condescendencias y sus bondades está fraguando 
la cadena de nuestra exclavitud. 

En aquel mismo momento enviaron los caciques 
coligados un emisario. 

Ainaibac, el gran butio de Guacanajari, fué en-
cargado de inculcar en el ánimo del rey de Haiti la 
verdad, predisponiéndole á la paz. 

Lo que entonces pasó, ya lo saben mis lectores. 
Con las declaraciones del butio coincidieron las 

revelaciones que Flor de Palma hizo á Guacanajari. 
Coincidió también el deseo que concibió el mo-

narca de hacer su esposa á la destronada reina de 
Boriquen. 

Guacanajari dejó de ser leal á Colon. 
Abandonó á Marien dispuesto á reforzar con sus 

vasallos las huestes de sus caciques, y á defender á 
toda costa la independencia de su isla. 

Flor de Palma se habia apoderado de su corazon 
y habia sembrado en él el sentimiento de la ven-
ganza-

Unidos todos los haitianos, resueltos á destruir á 
los europeos, Boechio y Guarionex, más cautos y 
ménos impetuosos que Caonabo, convinieron en que 
más que ir á buscar á los españoles, en que más que 
ir á combatirlos á la colonia que habían fundado, les 
convenia tenderles un lazo, mostrarse pacíficos y 
benévolos con ellos, dejarlos recorrer libremente los 



departamentos de la isla, excitar su codicia para que 
fueran al Cibao, y reunidas allí todas las fuerzas, 
cuando se creyeran solos y dueños del terreno ca-
yeran sobre ellos como la tempestad. 

Tal era su actitud; tal su esperanza; tal su más 
vehemente aspiración cuando' Alonso Velez, su cóm-
plice y expía, cayó en poder de los españoles. 

Los indios que le acompañaban corrieron á anun 
ciar á Caonabo que Alonso Velez habia perecido á 
manos de los extranjeros. 

Supo también que habian establecido una fortale-
za cerca de sus dominios. 

Ya no habia duda. 
Los españoles iban resueltos á luchar con ellos y 

á vencer. 
Era necesario esperarlos, acecharlos y extermi-

narlos pronto. 
Mientras que Guacanajari lloraba sus desdichas 

v calmaba su aflicción en les brazos de Flor de 
Palma, Guarionex y Boechio tenían que contener 
los ímpetus de Caonabo y Guayacoa, y estos, á su 
vez dominaban, no sin trabajo, la impaciencia de 
Umatex.. jefe de los ciguayos, que ardia en deseos de 
dirigir sus flechas, impregnadas en gaao, al péeho 
de los enemigos. 

El momento de la lucha se aproximaba. 
¿Qué escenas iba á presenciar aquella ti rra vir-

gen de las pasiones de los hombres! 

N u e v o s apuros . 

La narración de Alonso Velez en su primera par-
te, es decir, en lo relativo á los usos y costumbres 
délos indios, habia interesado vivamente álos espa-
ñoles, y en gracia de aquellas noticias le perdonaban 
su traición. 

Pero las últimas, las que se referían á la actitud 
belicosa de los indios, por más que todos faesen vale-
rosos, ai contarse, ai ver el reducido número de hom-
bres que formaban y la deplorable situación en que 
vivían, no podían ménos de entrever su tumba al fi-
nal de aquella arriesgada expedición. 

Colon, que aún no tenia entera confianza en los 
propósitos de Alonso Velez, despues de hacerle ves-
tir á la europea, le destinó á una de las carabelas 
para tenerle así en observación; y temeroso de que 
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departamentos de la isla, excitar su codicia para que 
fueran al Cibao, y reunidas allí todas las fuerzas, 
cuando se creyeran solos y dueños del terreno ca-
yeran sobre ellos como la tempestad. 

Tal era su actitud; tal su esperanza; tal su más 
vehemente aspiración cuando' Alonso Velez, su cóm-
plice y expía, cayó en poder de los españoles. 

Los indios que le acompañaban corrieron á anun 
ciar á Caonabo que Alonso Yelez habia perecido á 
manos de los extranjeros. 

Supo también que habían establecido una fortale-
za cerca de sus dominios. 

Ya no había duda. 
Los españoles iban resueltos á luchar.con ellos y 

á vencer. 
Era necesario esperarlos, acecharlos y extermi-

narlos pronto. 
Mientras que Guacanajari lloraba sus desdichas 

v calmaba su aflicción en les brazos de Flor de 
Palma, Guarionex y Boechio tenían que contener 
los ímpetus de Caonabo y Guayacoa, y estos, á su 
vez dominaban, no sin trabajo, la impaciencia de 
Umatex.. jefe de los ciguayos, que ardia en deseos de 
dirigir sus flechas, impregnadas en guao, al pecho 
de los enemigos. 

El momento de la lucha se aproximaba. 
¿Qué escenas iba á presenciar aquella ti rra vir-

gen de las pasiones de los hombres! 

N u e v o s apuros . 

La narración de Alonso Yelez en su primera par-
te, es decir, en lo relativo á los usos y costumbres 
délos indios, habia interesado vivamente álos espa-
ñoles, y en gracia de aquellas noticias le perdonaban 
su traición. 

Pero las últimas, las que se referían á la actitud 
belicosa de los indios, por más que todos faesen vale-
rosos, ai contarse, ai ver el reducido número de hom-
bres que formaban y la deplorable situación en que 
vivían, no podían ménos de entrever su tumba al fi-
nal de aquella arriesgada expedición. 

Colon, que aún no tenia entera confianza en ios 
propósitos de Alonso Yelez, despues de hacerle ves-
tir á la europea, le destinó á una de las carabelas 
para tenerle así en observación; y temeroso de que 
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pudiera descubrir la verdad, vigiló muy de cerca á 
Isabel, mandándola terminantemente que hasta que 
dispusiera su regreso á España no volviese á ver á 
su marido. 

En vista de la difícil posicion en que se hallaba 
respecto de los indios, y lo que era peor respecto de 
los españoles, para salvar las dificultades se vió obli-
gado á tomar medidas extraordinarias. 

Nada más fértil que aquella tierra que rodeaba la 
colonia de la Isabela. 

En breve tiempo habían producido frutos las se-
millas que en ella habían arrojado los españoles. 

La caña dulce se propagaba de una manera mara-
villosa. 

Las viñas del país, cultivadas á la europea, habían 
modificado grandemente el sabo de sus frutos. 

A'fines de marzo presentó al almirante un labra -
dor doradas espigas de trigo, que se habían sembra-
do á fines de enero. Doce ó catorce días bastaban 'para sazonar las 
hortalizas. 

Aquella tierra poseía una fertilidad que maravi-
llaba á los extranjeros. 

Pero estas condiciones, tan benéficas para las 
tierra, eran causa del desarrollo de enfermedades pe-
ligrosas para los que vivían bajo la influencia de 
aquel clima. 

Casi todos estaban atacados de fiebres intermiten-
tes, y algunos experimentaban los síntomas doloro-
sos de una enfermedad nueva para los europeos en-

tonces, producto de los excesos á que se entregaban, 
y castigo de los atentados que cometían ultraj ando 
la honra délas esposas y ios padres. 

A estas complicaciones se unieron otras de mayor 
trascendencia-

Las medicinas se acabaron. 
Los víveres escaseaban porque se habian corrom-

pido con la humedad. 
Por otra parte, los extranjeros no podían aoos -

tumbrarse á los alimentos del país. 
Cuando estaban enfermos, y muchos de ellos 

aparentaban más mal del que tenían, exigían á toda 
costa provisiones de las que se habian llevado, y en 
aquel duro trance, aunque recurriendo á las que se 
habian deteriorado, dispuso el almirante poner á to-
dos los colonos á media ración. 

Esto fué origen de nuevos disturbios. 
El padre Boil, cuyo carácter turbulento no podia 

contenerse, fué el primero que estalló. 
Al ir á recoger un eclesiástico las provisiones pa-

ra él y los demás misioneros que vivían en comuni-
dad, el proveedor,, ponien do en práctica las órdenes 
que habia recibido, los igualó á los demás colonos. 

£i misionero encargado de recoger las provisio-
nes protestó desde luego y se negó á aceptar los ví-
veres. 

Corrió á participar al padre Boil lo que habia pa-
sado, y el eclesiástico, furioso, so presentó á Colon, 
increpándole por haberle igualado á las demás clases 
de la colonia. . 



El almirante, impulsado por la justicia y la equi-
dad, obligó al padre Boil y á los demás misioneros 
á que se conformaran con su suerte que estaba reser-
vada á todos los colonos. 

Al poco tiempo se acabó la harina; no era posi-
ble moler el trigo más que á mano, ó hizo de todo 
punto necesario la inmediata fabricación de un mo-
lino. 

Pero como gran parte de los trabajadores estaban 
enfermos, fué necesario recurrir á todas las personas, 
cualquiera que fuese su categoría, con tal de que go-
zasen de buena salud, á fin de que anudaran á los 
operarios en sus tareas. 

1 Colon dió órden lo mismo á los hidalgos que á los 
pecheros para que trabajasen. 

Esta medida irritó profundamente á aquellos de 
sus compañeros que habían nacido en noble cune., y 
se negaron rotundamente á obedecerla. 

La actitud que tomaron en frente de Colon obli-
gó al almirante á ser enérgico; arrestó á algunos no-
bles rebeldes, y como vieron estos que tenía á su la-
do á los soldados, operarios y marineros en mayor 
número que ellos aunque á pesar suyo, tuvieron que 
doblegarse. 

Pero comenzaron á alimentar en su alma un pro-
fundo rencor hácia el almirante, y más tarde, cuan-
do pudieron dar cuenta en España de los humillantes 
servicios que habia exigido de ellos Colon, propaga-
ron su encono contra él en su familia, y contribuye-
ron á formar la tormenta que empezaba á desenca-

denarse sobre sus cabezas, y que dehia más tarde 
herirles con sus tremendos rayos. 

Allí mismo, casi á su lado, sin temor de que les 
oyera, murmuraban de él, le acusaban de ser un ex-
tranjero arrogante, recordaban que habia pedido li-
mosna en España, que se habia levantado del polvo, 
y el infeliz tenia que sufrir un martirio horrible, 
porque al paso que los nobles le calumniaban de 
aquel modo, veía acabarse las provisiones por mo-
mentos y no sabia qué hacer en tan terrible situación. 

Para complemento de sus desgracias llegó un 
mensajero de Pedro Margarite, gobernador del fuer-
te de Santo Tomás, á comunicarle la triste noticia de 
que los indios de ios alrededores de la fortaleza se 
habían manifestado hostiles, habían abandonado sus 
cabañas y evitaban todo género de relaciones con los 
europeos. 

Además refirió que Caonabo congregaba miste-
riosamente á sus guerreros y hacia sus preparativos 
para atacar á la fortaleza. 

Estas noticias eran ciertas. 
Pero lo que ocultaba el gobernador al almirante, 

eran sus causas. 
Los españoles, apenas se habian visto léjos de Co-

lon, se habian entregado á toda clase de excesos. 
Habian entrado en las chozas de los indios, les 

habian arrebatado todos sus frutos, se habian apo-
derado del oro de sus ríos, habian ultrajado á sus 
mujeres y habian concitado contra ellos el odio que 
fermentaba en el corazon de Caonabo, y él trasmi-



tía, no solo al de los otros caciques, sino al de todos 
los naturales del país. 

Acto continuo envió á Margante un refuerzo de 
veinte soldados y algunas provisiones, y dispuso que 
treinta hombres continuasen y mejorasen el camino 
que había empezado á trazar entre la colonia y la 
fortaleza. 

No bastaba esta medida. 
El desaliento de los pobladores de la Isabela au-

mentaba. 
Las provisiones disminuían. 
La ansiedad de Colon era inmensa. 
Sólo distrayendo el ánimo de los colonos, empe-

ñándolos en nuevas luchas, enviándolos á realizar 
nuevos descubrimientos, podría conjurarse la tor-
menta, acostumbrarles al clima y realizar su propó-
sito para tener derecho de pedir nuevos refuerzos y 
nuevos elementos de vida á la corte de España. 

Para emprender viajes de exploración necesitaba 
ante todo pacificar la colonia. 

Divididas las fuerzas con que contaba, pudo di-
rigirlas á distintos puntos de la isla, hacer que visi-
tasen á los caciques y desarrollar ante sus ojos con 
grande apariencia las fuerzas que poseía. 

Partiendo de este deseo utilizó todos los hombres 
que se hallaban en buenas condiciones de salud, los 
dió armas y reunió un ejército de doscientos cin-
cuenta ballesteros, ciento diez arcabuces, diez y seis 
ginetes y veinte oficiales. 

El mando general de estas tropas le dió Colon á 

Pedro M&rgarite, noble caballero santiagués, que le 
inspiraba la mayor confianza. 

Ojeda recibió el encargo de conducir el ejército 
hasta la fortaleza de Santo Tomás, y la órden de 
continuar al mando de él mientras que Margarite, 
dividiendo sus fuerzas, recorría el departamento del 
Cibao y la parte de la isla que aún no habia visitado. 

Esto produjo alguna confusión, y aprovechándose 
de ella el almirante, en un momento de tregua escri-
bió á Margarite las instrucciones que debería obser-
var para salir adelante con su empresa. 

Encárgabaie gran respeto á la justicia al tratar 
con los indios, con el objeto de alcanzar su amistad. 

Mandábale que comprase las provisiones que ne-
cesitase para el ejército en presencia del contador que 
le enviaba. 

Disponía que si los indios se negaban á vender 
provisiones, les obligase á ello con suavidad, y atem-
perando el rigor de la fuerza á la necesidad de no 
romper las hostilidades. 

Prohibíale que consintiese tráfico alguno entre 
los indios y los españoles, y le recordaba que los re-
yes de España, más que la riqueza de su corona, de-
seaban la conversión á la fé de los indios. 

Respecto á los españoles, le encargaba la obser-
vancia dé la más rigurosa disciplina. 

Todo desorden, toda rebeldía debía ser castigada 
con la mayor severidad. 

En vano unia Colon al génio el sentimiento de la 
equidad y la justicia. 



En vano dictaba á los que debian servirle de ins-
trumento las medidas más á propósito para evitar la 
efusión de sangre, para atraer á los españoles el 
afecto de los indios, para dominar aquel vasto terri-
torio con la influencia moral más que con la fuerza 
de las armas. 

Margarite era soberbio como todos los que llegan 
fácilmente al poder, y bastaba que Colon le diese 
aquellas instrucciones para que creyese mucho mejo-
res y más eficaces las contrarias. 

Era de todo punto necesario apoderarse de Cao-
nabo y de los otros caciques para sofocar los ímpe-
tus de los indios acaudillados por ellos, y el almiran-
te manifestó á Margarite lo que debería hacer para 
apoderarse de ellos. 

Partió el ejército á primeros de Abril al mando 
de Alonso de Ojeda. 

Este bizarro capitan supo, al hallarse en las ori-
llas del rio del Oro, que tres españoles que habían 
salido del fuerte habían sido robados' por los indios, 
y que el cacique, en vez de castigar á los suyos, ha-
bía tenido á bien compartir con ellos el botin, y por 
lo tanto les habia perdonado. 

Apenas supo este suceso el capitan Ojeda, á pesar 
de las instrucciones que llevaba, análogas á las de 
Margarite, fué con algunas tropas al punto, donde es-
taban los indios que habían cometido aquella felonía, 
y apoderándose de uno de ellos mandó que inmedia-
tamente le cortasen las orejas en la plaza pública; se 
s^oderó del cacique y de los parientes, y cargados 

de cadenas, con un destacamento de cuatro hombres, 
los envió al almirante, en tanto que continuaba con 
el ejército hácia la fortaleza. 

Otro cacique, condoliéndose de la suerte de sus 
compatriotas, y pensando que los beneficios que ha-
bia dispensado á los españoles servirían para que se 
apiadase del cacique preso, llegó hasta donde estaba 
el almirante. 

La reseña que por órden de Ojeda le-hicieron los as-" 

emisarios que le envió, impulsaron á Colon é desoír 
todo sentimiento de piedad, y, á pesar de los ruegos 
del cacique indio, mandó que fuesen conducidos los 
prisioneros á la plaza pública de la colonia con las 
manos atadas á la espalda, y el pregonero anunciase 
su crimen, y que fuesen decapitados. 

Al dictar esta sentencia observaba las leyes del 
país, puesto que nada se castigaba con tanta severi-
dad en la isla entre los mismos indígenas como el 
robo. 

Ellos, que vivían siempre en paz, tenían tal hor-
ror al latrocinio, que, aunque sus leyes en general 
eran suaves y templadas, el ladrón sufría el castigo 
de ser empalado. 
. No fué, sin embargo, nunca el ánimo de Colon 

llevar la crueldad hasta el punto de que se ejecutara 
la sentercia que habia dictado. 

Pero necesitaba atemorizar á los indios, adquirir 
ascendiente sobre ellos, y con gran ceremonia dispu-
so que los suyos fuesen conducidos al sitio del su 
piicio. 

-
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Las plegarias y los ruegos de los caciques, la pro-
mesa suya de aceptar la responsabilidad de los nue-
vos crímenes que cometieran, bastaron á excitar la 
piedad de Colon y perdonándoles les dejó en libertad. 

Pero no bien habia concedido esta gracia cuando 
llegó un ginete desde la fortaleza á referir que al pa-
sar por el pueblo del cacique cautivo habia encontra-
do cinco españoles en poder de los indios. 

Dispuestos estaban á sacrificarlos cuando, al ver-
los á caballo, se pusieron en fuga, obligándoles á cor-
rer tras ellos y á herir á muchos con sus lanzas. 

Gracias á esto y al temor que inspiraban á los in-
dios los caballos, pudo llevar el triunfo álos cinco es-
pañoles. 

Todos estos sucesos demostraron más y más á Co-
lon que no era'su enemigo más terrible el amor á la 
independencia, el odio de los indios. 

Peores adversarios, más terribles, mucho más 
crueles, eran el desaliento de los suyos, sus enfer-
medades, su codicia, sus malas pasiones, el rencor 
que le profesaban, y sobre todo la escasez de víveres 
que aumentaba por momentos. 

Confiando en que los capitanes á quienes habia 
encargado el mando-del ejército y de la fortaleza 
cumplirían sus órdenes, se preparó á continuar los 
descubrimientos que habia ido á hacer en aquellas 
regiones. 

Durante su ausencia, nombró una junta presidida 
por su hermano don Diego con el concurso como vo-
cales del padre Boil, de don Pedro Fernandez Coro-

nel, de don Alonso Sánchez Carvajal y de don Juan 
de Luján. 

De las cinco embarcaciones que tenia dejó dos en 
el puerto. 

En una prisionero á Berna! Diaz. 
En otra confinado á Alonso Velez. 
Con las tres restantes, que eran la Santa Clara, 

el San Juan y la Cordera, acompañado de varios 
marinos y de su servidumbre, se dió á la vela el 24 
de Abril y tomó el rumbo del Occidente. 



C a p í t u l o L I T 

N u e v o c o s t e o d e C u b a . 

Dejemos á Pedro Margarite intentando explorar 
el Cibao, y Alonso Yelez mandando la fortaleza de 
Santo Tomás, que más tarde veremos las escenas en 
que uno y otro tomaron parte. 

Sigamos á Colon que proyectaba, miéntras sus 
capitanes exploraban aquella mansión del oro, no 
desengañado aún de sus ilusiones, hacer un via -
je para descubrir al Cathay y los demás paises del 
extremo oriental del Asia que deseaba encontrar, 
porque tan magnifica pintura de ellos habia leido en 
los escritos de Marco Polo. 

Resolvió costear toda la isla de Cuba, desde el pa-
raje en dónde la habia abandonado en la primera ex-
pedición, para explorar después el Sur. 

Pasando por Monte Christi, se detuvo en el puer-
to de la Navidad. 

Uno de los indios que habian acompañado al ca-
cique que tanto habia intercedido en favor de su 
compañero condenado á muerte, habia dicho á Diego 
el intérprete que Cuacanajari habia vuelto con los 
suyos al territorio de Marien. 

No podia acostumbrarse Colon á la idea del per-
jurio del rey de Haiti. 

Atribula su fuga á influencias de 'os otros caci-
ques, y no dudaba que si podia tener una entrevista 
con él, volverla á reconquistar su amistad, más que 
nunca preciosa para él en aquellos momentos. 

Ancló, pues, por lo tanto, en la fortaleza de la 
Navidad, y envió á Diego con algunos hombres á 
que ofreciese de su parte el perdón á Guacanajari, 
invitándole á que pasase á bordo para celebrar con 
él una entrevista. 

Era cierto qué Guacanajari, al saber que los es-
pañoles se habian establecido en la colonia de la Isa-
bela, había vuelto á su territorio y aliviaba sus pe-
nas con el amor de Flor de Palma, 

Pero eete lazo que le habia unido con la joven 
india de Boriquen, debia ser el enemigo más for-
midable que tuviera su reconciliación con el almi-
rante. 

Sintió en extremo Guacanajari haber vendido á 
aquellos hombres que tan bien le habian tratado, 
que tantos agasajos le habian hecho y que eran para 
él enviados del cielo. 



A estar sólo, la llegada de los buques al puerto 
le hubiera hecho acudir enseguida á implorar gracia 
de Colon. 

Pero Flor de Palma, que le dominaba por com-
pleto, apenas tuvo noticia de que se divisaban las 
carabelas: 

—"Vienen en busca nuestra,—le dijo,—es preciso 
que huyamos á donde están Caonabo y los valientes 
guerreros que han de librarnos de la opresión de los 
españoles. 

Guacanajari obedeció á su amada y se retiró con 
los suyos, razón por la cual los enviados de Colon 
encontraron desiertas, las aldeas de Marien. 

Fué preciso renunciar á aquella esperanza, y 
continuar el viaje llegando el 29 de Abril al puerto 
de San Nicolás, desde donde descubrió el confín de 
Cuba, que habia llamado en su anterior viaje Alfa 
y Omega. 

Los naturales del país le llamaban Bayatiquiri, 
y es e l que hoy se conoce con el nombre de Punta Maysi. _ * 

Un canal de diez y ocho leguas de latitud abrió 
camino á las embarcaciones, y costeando el Sur de 
Cuba, llegaron las carabelas á un puerto cuya ex-
tensión inspiró al almirante el nombre de Puerto 
Grande (J.) ; " 

A poca distancia descubrieron los marineros al-
gunas chozas, y los hogares, que despedían humo en 
varios sitios, indicaban que aquel país estaba po-
blado. 

Desembarcó Colon con algunos hombres y con 
su intérprete, se acercó á la choza, recorrió las ori-
llas del lago y halló las habitaciones desiertas, los 
hogares abandonados. 

Todos los indios habían huido al ver las carabe-
las, refugiándose en las montañas, y en los bosques. 

Sin duda alguna Ies habian sorprendido en el 
momento en que se preparaban á celebrar un festín, 
porque en las chozas sobre todo habia ya preparados 
peces, utias y guanacos, que vinieron como llovidas 
del cielo á los españoles, cuyas provisiones, como ya 
he dicho, escaseaban en alto grado. 

Despues de saborear aquellos manjares, vieron 
en lo alto de una colina á una porcion de indios que 
los estaban observando, con el terror pintado en el 
rostro. 

Colon dispuso que fueran á su encuentro, y ape-
nas comenzaron á andar en aquella dirección, des-
aparecieron los indios como temerosos de que les 
cogieran. 

UnO sólo que observaba las señas que le hacían 
los españoles, se detuvo. 

Diego el intérprete se acercó á él, le manifestó 
en nombre de su amo que iban animados . todos de 
las mejores intenciones, que les brindaban paz y . 
amistad, y que si acudían á su encuentro les ofre-
cerían regalos preciosos. 

Esto bastó para que, apaciguado • el temor de los 
naturales del país, acudiesen al lado de los españo-
les, mostrando en sus mane.ras y en sus palabras un 



carácter pacífico y tan afectuoso como el de ios habi-
tantes de Haití. 

Entonces supo Colon que los manjares que ha-
bían devorado sus compañeros estaban preparados 
para un banquete con que el cacique de aquella par-
te de la isla se proponía obsequiar ai jefe de otro de-
partamento. 

Animado por un espíritu de justicia y al mismo 
tiempo deseoso de dejar buenos recuerdos entre 
aquella gente, les indemnizó con regalos de las pérdi-
das que el apetito de los españoles les había hecho 
sufrir y al separarse de ellos se despidieron de él con 
las mayores muestras de afabilidad. 

El primero de mayo prosiguieron las embarca-
ciones su viaje con rumbo al occidente, costeando un 
país de los más pintorescos y viéndo con placer que 
los naturales del país acudían admirados á ver los 
buques y brindaban á los marineros las frutas y pro-

• visiones que tenían invitándoles á que desembarcasen. 
Algunos más atrevidos se acercaban á las embar-

caciones en ligeras canoas y llevaban pan de cazabe, 
pescado y agua para ofrecerlo á los españoles. 

En cambio de estos dones les regaló Colon casca-
beles y cuentas de abalorio dejándoles en extremo 

. agradecidos. 
Siguiendo la costa llegó á una inmensa bahía de 

estrecha entrada, pero de anchuroso seno, sobre la 
que se levantaban por un lado elevadas montañas y 
por el otro se extendía una pradera salpicada de cho-
zas y con campos tan bien cultivados, que parecían 

desde lejos huertas y jardines como los que tantas 
veces habían visto los españoles en las ciudades ára-
bes que conquistaban. 

En él ancló Colon (K), siendo objeto de las ma-
yores atenciones por parte de los indios. 

Animado por la buena acogida que le dispensaron 
v deseoso de realizar cuanto antes el propósito de su 
viaje, por medio del intérprete Ies preguntó si sabían 
dónde había oro. " 

Todos le respondieron indicándole al Sur una 
gran isla en donde aquel metal se hallaba en gran 
cantidad. 

Lo mismo le habían dicho en el primer viaje; se 
confirmó más y más en que aquella era la isla de Ba-
beque, y deseando explorarla, el dia 3 de Mayo, si-
guiendo por el Occidente hasta.un alto promontorio, 
viró al Sur, abandonó la costa de Cuba y siguió por 
alta mar el derrotero de la famosa isla.. 



C a p u t i l o L I V I ! . 

La Jamáica. 

La tierra de promisión con que soñaba el almiran-
te debia ofrecerle un gran desengaño; y por desgra-
cia, siendo una de sus primeras conquistas, debia verse 
más tarde en poder de otra nación envidiosa de los 
de los descubrimientos de España y sedienta de po-
derío en todas las posesiones de allende el mar. 

Aquella isla, que muy en breve debia aparecerse á 
Colon como un nuevo Paraíso, con verdes y risueñas 
montañas, con praderas granosas y esmeradamente 
cultivadas, áouelhc isla, respetada por los caribes, la 
más apartada.,da otras islas que habia en aquella 
parte del Crckbto, era la Jamáica. 

Dos dias y dos noches tardaron en llegar las ca-
rabelas á la costa. 

Al acercarse, multitud de canoas llenas de indios 
adornados con plumas de aves y embadurnados con 
pinturas simbólicas se adelantaron en actitud hostil 
hácia las embarcaciones de Colon; cerca de ellas pro-
rumpieron en espantosos gritos, manifestaron su fie -
reza blandiendo lanzas de acana, y parecían resuel-
tos á combatir á aquellos monstruos que se les pre-
sentaban, dando desde luego á los españoles una idea 
de su carácter belicoso la audacia con que desafiaban 
el peligro que no conocían. 

Una de las canoas llegó á acercarse hasta la Santa 
Clara, en donde iba Colon, y para apaciguar sus ím-
petus les habló Diego en nombre de su amo, les hizo 
varios regalos, y les manifestó que iban, no á pelear, 
sino á buscar su amistad. 

Retiráronse las canoas, y las carabelas continua-
ron avanzando hácia un puerto muy próximo, rodea-
do por un paisaje tan encantador que el almirante 
le llamó Puerto de Santa Gloria. (L) 

Allí pasó la noche, y al día siguiente, tomando el 
rumbo oriental, recorrió la isla buscando un puerto 
abrigado para carenar su embarcación y calafatearla, 
porque hacia bastante agua. 

Al anochecer del dia siguiente halló lo que anhe-
laba, y envió en ios botes algunos marineros á son-
dear la entrada del puerto. 

Dos grandes canoas llenas de indios acudieron al 
encuentro de ios botes, rompiendo desde luegó las 
hostilidades. 

Pero las lanzas que les arrojaban desde lejos no 



llegaban hasta los botes, razón por la cual no sufrie-
ron herida alguna los tripulantes. 

Colon tenia vivos deseos de captarse el afecto de 
los habitantes de. aquellas islas, y dispuso que regre-
sasen los botes y entrasen en el puerto. 

La costa estaba llena de indios, cuyo aspecto se 
diferenciaba mucho del de las islas que anteriormen-
te había visitado. 

Cubrían parte de su cuerpo con hojas de palma, 
y adornaban su cabeza con cimeras y diademas ro-
deadas de grandes y vistosas plumas. 

£1 pecho, los brazos y las piernas, lo mismo que 
las mejillas y la frente, estaban adornados de pintu-
ras de colores, y muchos de ellos llevaban líneas 
negras. 

Su actitud les asemejaba más que á ios habitantes 
de la isla de Haiti á los de la Guadalupe. 

Pero á la energía y á la rudeza de ios caribes, 
unían algo que demostraba mayor civilización en 
ellos que en los demás indígenas. 

Apenas vieron entrar en el puerto las embarca-
ciones, prorumpieron en espantosos gritos, comenza-
ron á moverse de un iado á otro, blandieron las lan-
zas, y todo hacia creer que estaban dispuestos á es-
terminar á los que se atrevían á llegar ¿ sus ignotas 
playas. 

A pesar de los deseos de Colon de mantener la 
paz, pensando que podían atribuir á cobardía y debili-
dad lo que solo era bondad en él, se resolvió á mani-
festar su poderío sobre ellos; y como ios buques esta-
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han á bastante distancia de la playa, envió en los botes 
á unos cuantos soldados con flechas y arcabuces. 

Dirigiéronse estos á la playa, al mismo tiempo 
que se disponían multitud de canoas á salir á su en-
cuentro. 

Pero al primer disparo de los arcabuces, fué tan 
grande el espanto que se apoderó de los indios, que 
corrieron precipitadamente atemorizados, al ver que 
algunos de ellos habían caído heridos bajo el plomo 
de las armas de los extranjeros. 

Llegaron los soldados á tierra, desembarcaron y 
volvieron á disparar sus armas sobre los indios, los 
pusieron en precipitada fuga, y no contentos aún 
azuzaron á un perro de presa que llevaban el cual 
les persigió con sanguinaria furia. 

«Tal fué el primer ejemplo, dice un historiador, 
del uso de los perros entre los indios, que despues 
imitaron con fatales consecuencias los españoles en 
las guerras que sostuvieron con los infelices natura-
les del país.» 

Libre el campo- desembarcó Colon; dió á la isla 
el nombre de Santiago y al puerto el de Puerto 
Bueno. La playa y sus alrededores quedaron desiertos. 

Las chozas abandonadas. 
Un silencio sepulcral había sucedido á los gritos 

salvajes de los indígenas. 
A la mañana siguiente, poco despues de amane-

cer, se presentaron varios indios en la costa haciendo 
señas de paz, según dijo Diego al almirante. • 



Eran, en efecto, otros tantos emisarios de ios ca-
ciques, que, en vista del peligro que habian corri-
do, se habian reunido para ver lo que habian de ha-
cer, y habian. resuelto brindar amistad á los valientes 
extranjeros. 

El almirante envió á Diego con algunos soldados 
para que les hablase. 

Diego los llevó ábordo. 
Colon les regaló espejos, cascabeles, cuentas de 

vidrios y abalorios para ellos y sus caciques, volvieron 
a tierra y aún no habia trascurrido una hora cuan-
do los que el dia anterior se habian presentado de una 
manera tan hostil en la playa, sin armas y con las 
mayores muestras de alegría llenaron las risueñas 
campiñas de la costa, y surcando las aguas en ligeras 
canoas fueron hasta la carabela á ofrecer á los espa-
ñoles todo cuanto tenían. 

A. pesar de vivir tan aislados, aquellos indios pa-
recían más cultos, más ilustrados, en cuanto era po-
sible, que los de las demás islas. • 

Sus manjares eran más suculentos y sazo-
nados. 

La fisonomía de aquellos hombres revelaba inte-
ligencia, valor, serenidad. 

Las mujeres eran bizarras, hermosas, y al visitar 
Colon algunas de las casas, vió en ellas muebles más 
perfectos, utensilios y objetos que indicaban cuán 
acertada era la opinion favorable que habia formado 
de ellos. 

Hasta sus canoas, mejor construidas que las de 

los otros indios, tenían adornos tallados en la popa y 
en la proa. (Ll) 

Por lo que averiguó Colon cada uno de los jefes 
ó caciques de las tribus en que estaba dividida la is-
la, tenia una magnífica canoa en la que cifraba todo 
su orgullo. 

La noticia de la llegada délos extranjeros cundió 
con rapidez por toda la isla. 

Despues de haber hecho Colon provisiones de 
agua y haber .calafateado el buque, recorrió la isla 
há-cia el Occidente escoltado por canoas de indios que 
acudían á ofrecerle en cambio de sus cascabeles y su 
abalorio ios mejores frutos de su país, y llegando al 
extremo occidental de la isla, no habiendo hallado 
oro en aquel país y soplando un viento favorable 
para volver á Cuba, resolvió el almirante regresar, 
deteniéndose en un golfo, al que dió el nombre de 
Golfo del Buen Tiempo. 

Momentos antes de darse á la vela llegó á nado 
hasta la carabela de Colon un joven indio perseguido 
por dos ó tres canoas. 

Elindiopidióalintérprete queinfiuyeseconsuamo 
para que le admitiera á bordo y le llevase á su país. 

Pero los que iban en las canoas prorumpieronen 
gritos dolorosos y lastimeros ayes, y Colon no tardó 
en saber que eran deudos y amigos del jóven indí-
gena, los cuales al ver el vivo deseo que se había 
apoderado de él de abandonar para siempre su pátna 
y acompañar á los extranjeros, con lágrimas en los 
ojos le suplicaban que no les abandonase. 



CRISTÓBAL COLON. 

Sus ruegos fueron inútiles. 
Colon accedió á sus deseos, y despues de ofrecer á 

los parientes de Albigo, que así se llamaba el jóven 
indígena, que volvería cargado de regalos para ellos, 
dejándoles más tranquilos, se dió á la vela muy con-
tento de llevar en su compañía á aquel joven que tan 
simpático le era, razón por la cual dispuso que le 
trataran con las mayores consideraciones. 

I lu s iones engañosas . 

Al apartarse Colon déla costa de Japiáica se en-
caminó de nuevo á la de Cuba, llegó á un gran pro-
montorio,-al que dió el nombre de Cabo de la Cruz, y 
poco despues, divisando un gran grupo de chozas, se 
detuvo para visitar aquella ciudad, cuyo cacique no 
tardó en enviarle emisarios, los cuales le dijeron que 
hacia ya tiempo que sabían la llegada de los extran-
jeros á aquellas regiones, y que los estaban espe-
rando. 

Alentado por esta acogida saltó á tierra, visitó la 
poblacion, fué muy agasajado por el cacique, y supo 
que aquellas tierras, á las que había dado el nombre 
de Cuba, se llamaban Macaear por los naturales del 
país. 
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Continuó al día siguiente su marcha sufriendo 
una espantosa tempestad, que afortunadamente para 
los viajeros no tardó en calmarse, porque de lo con-
trario hubieran perecido. 

Al serenarse los elementos el vigía anunció á 
Colon que se veían á lo lejos multitud de islas peque-
ñas muy cerca unas de otras. 

Su belleza incitó á Colon á darles el nombre de 
Jardines de la Reina. 

Pero los tales jardines ofrecían en los canales que 
formaba el agua que les separaba inminentes pe-
ligros. 

A cada instante hallaban las embarcaciones ban-
cos de arena entre corrientes, y escollos y tenían ne-
cesidad de usar continuamente la sonda. 

La imaginación y el deseo impulsaron á Colon á 
creer que aquellas islas formaban parte del archipié-
lago asiático. 

Las cigüeñas de espléndido plumaje que veía allí 
por la primera vez le fortificaban en su creencia. 

Desiertas casi todas las islas, hallaron sin em-
bargo en una en que desembarcaron una gran po-
blación. 

Las casas estaban desiertas, pero hallaron gran-
des cantidades de pescados, y en ellas muchas con-
chas de tortugas puestas á secar. 

También encontraron loros domesticados, cigüe-
ñas y perros que engordaban para comerlos. 

Colon bautizó á la isla con el nombre de Santa 
María. 

Los habitantes de ellas eran pescadores. 
Pero pescaban de un modo original, muy pare-

cido al que empleaban y aun empleaban algunos pue-
blos de la costa oriental de Africa, en Mozambique y 
en Madagascar. 

Tenían un pez cuya cabeza era el punto de parti-
da de muchas trompas que se adherían á les objetos 
tan fuertemente que era muy fácil hacerlos pedazos 
que separarlas. 

Los indios ataban una cuerda muy larga á la cola 
de este pez, y le dejaban en el mar. 

Por lo general recorría la superficie hasta el mo-
mento en que descubría su presa. 

Cuando esto sucedía se precipitaba con sus trom-
pas sobre el pescado, ó sobre las conchas de las tor-
tugas, y los pescadores entonces tiraban de la cuerda 
y sacaban al pez con sus víctimas. 

Antes de abandonar aquel archipiélago, visita-
ron los buques algunos de los indios y abastecieron 
de pescado á los navegantes. 

Siguió Colon costeando la isla de Cuba, y desem-
barcó en una poblacion grande, en la que fué reci -
bido con más amabilidad aún que la que habia nota-
do en Guacanajari. 

Con el mayor agrado ofrecían á los españoles es-
quisitos manjares. 

Aquella parte de la isla se llamaba Ornofay. 
Colon, por medio de un intérprete, hizo varias 

preguntas á los naturales, y supo por ellos que hácia 
el Oriente habia también otro archipiélago. 



Preguntando á un indio cuál era el límite de la 
isla, le respondió, que cuarenta lunas no bastarían 
para llegar á su extremidad. 

Le aablaron asimismo de otra provincia á la que 
„ dieron el nombre de Mangón, y la semejanza de 
' este nombre con el de Mangui, le hizo creer que la 

fortúnale habia llevado por fin al más rico depar-
tamento del país del Gran Kan. 

Animado de nuevo por sus ilusiones prosiguió 
Colon el viaje, y no tardó en llegar áMangón, á 
donde se habia anticipado la fama de los prodigios 
de los españoles, de los grandes regalos que hacían 
á los indios, y no tardaron las carabelas en verse 
rodeadas de ligeras canoas en las que los naturales 
del país acudían poco ménos que á adorar á los 
blancos. 

Aquella parte de la costa era la que se extendía 
al Occidente de la Trinidad por el golfo de Jagua. 

Accediendo á ios ruegos de indios bajó Colon 
á tierra, y vió que celebraron con músicas y danzas 
su llegada. 

La vegetación era magnífica. 
Los pájaros ostentaban en el plumaje ricos co-

lores. Las frutas eran sabrosas. 
Las ñores que crecían en los valles embalsamaban 

el aire con un perfume delicioso. 
Pero aquello no era lo que habia descrito Marco 

Polo. 
Por otra parte, no habia oro ni piedras pre-
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ciosas, y continuando la marcha no tardaron en ha-
llarse en un canal estrecho y peligroso del cual, 
despues de muchos trabajos salieron, encontrando 
una punta baja en Cuba, á la que llamó la punta de 
Serafín, dentro de la cual formaba la costa una ba-
hía inmensa. 

Hácia el Norte se descubrían lejanas montañas 
y tomando su rumbo Colon, ancló al di a siguiente 
en la costa al lado de un magnífico bosque de pal-
meras. 

Necesitaban leña y agua, y de orden del almi -
rante fueron á proveerse algunos marineros. 

Mientras llenaban sus toneles, uno de los sóida 
dos que llevaba su arcabuz, se internó en la floresta 
con ei objeto de cazar. 

No habia pasado un cuarto de hora cuando vol-
vió con la mayor muestra de espanto pidiendo auxi-
lio á sus compañeros. 

Todos huyeron precipitadamente de la costa, y al 
subir en ía carabela donde estaba Colon, les pre-
guntó la causa de su repentina vuelta. 

El ballestero refirió de este modo lo que habia 
pasado. 

—Apenas me separé de mis camaradas, dijo, 
cuando en uno de los extremos del bosque vi á un 
hombre corpulento vestido con una larga y blanca 
túnica talar, tan parecido á un fraile que á primera 
vista me figuré encontrarme en España. 

Detrás de él iban otros dos hombres con túnicas 
blancas, pero nada más que hasta la rodilla. 



Lus tres eran blancos como los europeos. 
Seguían unos treinta ó cuarenta hombres arma-

dos con lanzas. 
Yo me detuve sin saber qué hacer, y aupque me 

vieron no tomaron contra mi actitud amenazadora. 
El que parecía su jefe se adelantó sin duda para 

hablarme, pero entonces no pude contener el terror 
que se apoderó de mí, pedí auxilio, eché á correr y 
no pude hacer más. 

Todo se conjuraba para sostener en Colon las 
ilusiones engañosas que le obcecaban. 

Aquellos aparecidos debían ser de la provincia de 
Mangui, la más civilizada de aquel vasto imperio, y 
dispuso que al día siguiente una veintena de soldados 
con el capitan de una de las carabelas se internasen 
en el bosque, buscasen á aquellos hombres, y si era 
preciso avanzasen treinta' ó cuarenta leguas con el 
objeto de hallar la grande y civilizada ciudad que se 
prometía encontrar, en cuyo caso iría él á presentar 
al Gran Kan las cartas de Í03 Reyes Católicos de que 
era portador. 

Aquel viaje de exploración fué inútil. 
Los enviados encontraron muchos árboles que 

despedían olores aromáticos, y algunos de ellos, tre-
pando á las copas de ios árboles, vieron que produ • 
cian sabrosas frutas. 

Pero no descubrieron habitantes de ningunaclase 
y mucho ménos vestidos con túnica talar. 

El miedo sin duda habia hecho ver al ballestero 
aquellos fantasmas ó tal vez le habían parecido hom-
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bres las cigüeñas que habia en aquel bosque en gran 
abundancia, las cuales andaban en bandadas y comían' 
juntas mientras que una de ellas estaba de centinela 
á cierta distancia para advertirles cualquier peligro. 

Despues de explorar aquellos alrededores conti-
nuaron las embarcaciones su rumbo hácia Occi-
dente. 

Se detuvo en otra isla donde también fué muy 
bien recibido por los naturales, continuó la marcha 
no sin hallar grandes escollos y se acercó á una re-
gión montañosa rodeada de pantanos y de espesos 
bosques en los que era imposible penetrar. 

Dominado por sus ilusiones pasó Colon algunos 
dias explorando aquella parte escabrosa de la isla, y 
como los buques estaban muy averiados y faltaban 
víveres, empezó á manifestarse gran descontento en-
tre los navegantes. 

En aquella situación, obligado á volver so pena de 
que los buques se arruinaran, para que su reputación 
no sufriera, determinó que en presencia de Fermín 
Perez de Luna, escribano público que le acompaña-
ba, acudiesen por turno á su carabela desde los capi-
tanes hasta los grumetes de las otras, y una vez en 
ella les preguntó si abrigaban alguna duda acerca de 
si el país que veían era un continente principio y fin 
de las Indias por el cuál podrían volver á España por 
tierra. 

Los navegantes más versados en la geografía, de-
clararon bajo juramento que no les quedaba la me-
nor duda de que aquello era un continente. 



Natural es que pensasen de este modo, puesto que 
habían recorrido trescientas treinta y cinco leguas de 
costa y todavía veían delante una extensión inmensa, 
no pudiendo imaginar que aquella longitud fuese la 
de una isla. 

¡A dónde lleva la obcecación de los hombres! 
Una vez obtenida aquella aseveración de los tri-

pulantes, para que ninguno de ellos pudiera contra-
decirse proclamó el escribano que quien tal hiciera 
pagara una multa de diez mil maravedises siendo 
oñcial, ó recibiese cien azotes y se le cortase la len 
gua si era grumete ó pertenecía á las demás gentes 
de su condicion. (M.) 

Si el temor de perder sus embarcaciones no hu-
biera determinado á Colon á retroceder, uno ó dos 
dias más por la costa habrían desvanecido sus ilu-
siones. 

Virando hácia el Sudeste llegó á la isla de Pinos, 
célebre por sus magníficos caobales, hizo allí provi-
siones de agua y leña y teniendo que luchar con nue-
vos escollos en medio de la zozobra, del temor, de la 
ansiedad de ios navegantes, encalló la carabela de 
Colon el dia áO de Junio con tal violencia que cuan-
tos esfuerzos se hicieron para sacarla con anclas por 
la popa fueron inútiles y se vieron en la necesidad 
de arrastrarla por la popa sobre la arena. 

Lo que entonces sufrió fué indecible, pero ani-
mando con su poderosa energía á los tripulantes lo-
gró despues de muchos dias de zozobra y de angus-
tia, llegar á la costa de las provincias de Ornofay, 

anclando el dia 7 de Julio á la embocadura de un rio 
de aquella región. 

El cacique que gobernaba en ella salió al encuen 
tro del almirante con'algunos de sus vasallos, col* 
mándoles de presentes y distinciones. 

l ú verse en tanto peligro había ofrecido el almi-
rante, en cuanto desembarcase, oir una misa coa la 
mayor solemnidad. 

Dispuso que se celebrara en aquella playa, y se 
preparó todo, asistiendo los indios á la cere 
monia. 

Ei cacique iba acompañado de su butio, anciano 
de blanca cabellera y de venerable aspecto. 

Llevaba un quipo y una calabaza, que ofreció en 
señal de amistad ai almirante. 

Mientras se celebró la misa, observaron los indios 
con la mayor atención las ceremonias que hacia el 
eclesiástico español. * 

Cuando terminó el anciano se acercó al almiran-
te, y con solemne acento pronunció estas palabras 
que ha conservado la historia: -

—«Lo que has estado haciendo,—le dijo,—está 
bien hecho, porque parece que es tu modo de dar gra-
cias á Dios. 

»Me han dicho que has venido últimamejte á 
estas tierras con una poderosa fuerza y que has sub-
yugado muchos países y extendido el terror por los 
pueblos. 

»Pero no por eso te llenes de vanagloria. 
»Sabe que, según nuestra creencia, las almas de 



los hombres tienen dos viajes que hacer despues que 

se han separado de sus cuerpos. 
»Uno á un lugar triste, sucio y tenebroso, prepa-

rado para los que han sido injustos y crueles con 
sus semejantes; otro á una mansión agradable y 
deliciosa para los que han promovido la paz sobre la 
ti6rr&» 

»Por lo tanto si tú eres mortal y esperas fenecer, 
y crees que á cada uno se premiará según sus obras, 
no dañes injustamente al hombre, ni hagas mal á los 
que á tí no te lo han hecho.» (N.) 

Profundamente se conmovió Colon al saber las 
palabras que habia pronunciado y que el lucayo su 
intérprete le tradujo. 

No había nunca creído que semejante doctrina 

se profesase en aquellos países. 
Dio Colon á aquel rio el nombre de la Misa, en 

memoria de la que con tanta solemnidad se habia 
celebrado á su orilla, y dejando á la izquierda los 
Jardines de la Reina, buscó el derrotero de la Espa> 
ñola, porque deseaba volver á la colonia. -

El viento le fué completamente desfavorable, y 
no sin gran trabajo pudieron resistir los buques el 
temporal. 

La carabela del almirante sufrió tanto, que hacia 
agua por casi todas las junturas. 

Dos dias despues se detuvo en el cabo de la Cruz, 
reparando las averías y salió con el ánimo de explo-
rar toda la costa de la Jamaica. 

N--da más bello que aquel paisaje; nada más agra-

dable para él que las muestras de simpatía que ios 
indígenas le daban al pasar por delante de sus pobla-
ciones, ó siguiéndolos en ligeras canoas y ofrecién-
doles toda clase de regalos. 

Al llegar á uno de los parajes más encantadores 
de la isla se detuvieron, y á poco rato vieron salir á 
la orilla tres canoas preciosas. 

Una era grande, estaba pintada y tenia adornos 
muy originales. 

Avanzaba entre las otras dos, que parecían su 
escolta. 

En la de enmedio iba el cacique con tres mujeres 
y siete hombres. 

Las mujeres eran su esposa y sus dos hijas. 
Los hombres dos hijos y dos hermanos suyos. 
En la proa iba un indio con el estandarte del ca-

cique, cubierto con un manto formado de plumas, 
una corona de plumas en la cabeza y una banderola 
blanca en la diestra. 

Dos indios con diademas de plumas de la misma 
hechura y color y muy embadurnados, tocaban una 
especie de tamboriles. 

Doce indios formaban la servidumbre del cacique. 
Las tres embarcaciones llegaron á la carabela de 

Colon, y prévio permiso del almirante, subió á ella 
el cacique con todos los que le acompañaban. 

Este pequeño soberano llevaba en la frente una 
diadema de piedras blancas y verdes graciosamente 
combinadas y enlazadas todas por una especie de 
broche de oro. 



Colgadas de las orejas llevaba dos láminas del 
mismo metal, y suspendidas de un collar de cuentas 
verdes, caia sobre su pecho una gran ñor de lis de oro. 

Su esposa, también adornada con piedras de colo-
res, llevaba un cendal de algodon. 

Sus hijas no llevaban más vestido, que un cinto-
ron de piedras pequeñas del que colgaba un dige del 
tamaño de una hoja de yedra, formado de algodon y 
adornado también con piedras. 

41 presentarse á Colon: 
—Dueño y señor mió,—dijo el cacique en su idio-

ma, y Diego el intérprete trasmitió á Colon,—me 
han dicho que eres enviado á estas tierras por reyes 
poderosos. 

Las maravillas qu6 me han contado de tu patria 
me han seducido de tai modo, que he resuelto pedir-
te que me lleves á tu lado con toda mi familia. 

Tú eres poderoso; has dominado á los caribes; 
has aprisionado á sus guerreros; has cautivado á sus 
mujeres; todos los habitantes de estas regiones tiem-
blan al oir tu nombre. Antes que me despojes de mis? 

dominios quiero ir en tus buques á rendir homenaje 
á tas reyes, á contemplar aquel país prodigioso que 
-tanta maravilla causa á todos los que de él tienen 
noticia. 

Por mucho que sedujera á Colon el deseo del ca 
cique, pensó que llevar á España á que fueran escla-
vos á los que habían sido reyes, era condenarles á 
una triste existencia. 

—Volved á vuestro palacio,—les dijo.,—yo os 

aseguro en nombre de mis reyes que vuestro territo-
rio será respetado. 

En su nombre también os ofrezco su amistad; pe-
ro si persistís en que os lleve á su lado, cuando yo 
vuelva, porque necesito para cumplir sus órdenes vi-
sitar otras muchas islas, os llamaré y os llevaré en 
mi compañía. 

Aunque apesadumbrados, la esperanza bastó á 
satisfacerlos, y regresaron en las canoas á la isla con 
la dulce ilusión de que volvería á buscarlos el al-
mirante. 

A mediados de Agosto abandonó Colon la costa 
occidental de la Jamáica, se encaminó hácia Orien-
te, y un dia despues experimentó una agradable sor-
presa. 

¡ 



Capitulo I X Í L 

L u z y s o m b r a . 

Yo bien conozco que para aquellos de mis lecto-
res que buscan solo en la novela situaciones dramáti-
cas, diálogos animados, personajes que vayan de 
aventura en aventuradla descripción que estoy ha-
ciendo de los viajes de Cristóbal Colon para explo-
rar las islas que más tarde debian llamarse las Anti-
llas, no hallarán atractivo de ninguna especie en mis 
narraciones. 

Sin duda alguna hay novedad en la descripción 
de los países, de las costumbres y de las gentes que 
descubría el inmortal genovés. 

Nada seria más fácil que inventar historias de los 
naturales, ponerlos en lucha con los españoles y ha-
cer que de estas combinaciones resultasen escenas de 
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interés palpitante, deesas que despiertan en el lector 
una curiosidad grande por todo lo que lleva en sí el 
sello de lo heroico. 

Pero tratándose de un personaje tan conocido y 
tan respetable como Colon, de una historia tan nove-
lesca como la suya, pedir á la imaginación que falsi-
ficase la verdad, seria hasta cierto punto una profa-
nación. 

Yo creo que los lectores estimarán más en mí 
que, al ampliar la reseña del inmortal marino, traza-
da por Alfonso de Lamartine, busque y encuentre 

ampliación, más que en las ficciones de la nove-
la, en la verdad histórica, respondiendo de esta ma-
nera al titulo de que lleva la obra, y no á una mera-
novela. 

En cambio de la fa'.ti de animación que en el 
sentido novelesco puedan notar en estas páginas, tie-
nen la seguridad de que no se falsifica en lo más mí-
nimo la historia; y despues de haber leido esta nove-
la, quizás más viva en la reseña que las historias que 
se han hecho de Colon y de los demás viajeros, saben 
cuanto es posible saber del descubrimiento déla Amé-
rica; dato importante que más que el nombre del 
ilustre pintor en cuya paleta hemos tomado los colo-
res para trazar este cuadro, y más que el insignifi-
cante trabajo que de nuestra propia cuenta hemos he-
cho, es causa del lisonjero y hasta casi fabuloso éxito 
de esta obra. (O) 

Prosiguiéndola, pues, debo decir que llamó la 
atención de los navegantes, al proseguir su rumbo, 
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una lengua de tierra que es la que hoy lleva el nom-
bre de Cabo del Tiburón. 

No podia imaginarse el almirante, á pesar de sus 
grandes conocimientos náuticos, que aquella parte de 
la isla donde iba á llegar con su carabela pertenecie-
se á Haiti. 

Apenas llegó al puerto quiso desembarcar p?,ra 
visitar las pintorescas campiñas que comenzaban en 
la misma orilla del mar, cuando vió acercarse á él 
con gran pompa al cacique seguido de multitud de 
indios que salían á su encuentro con las mayores 
muestras de benevolencia. 

Al llegar estos á la playa cambiaron de actitud 
y arrojando las armas se presentaron muy sumisos y 
preguntaron por Colon, de cuya justificación lo es-
peraban todo. 

Los soldados, obedeciendo á su jefe, se mostraron 
benévolos con ellos, les pagaron las provisiones que 
recibieron de sus manos, y volvieron despues á las 
carabelas continuando el camino, porque Colon de-
seaba llegar á la Isabela para reparar los buques y sa-
ber el resultado de la expedición que habia encomen-
dado á Margarite. 

Se levantaron recios temporales, y Colon, que sa-
bia la poca resistencia de sus buques, buscó un puer-
to abrigado. 

Entró por un canal que habia entre la Española y 
una isla llamada por los indios Adamoney, y allí 
pasó la noche. 

Ocho dias permaneció en aquel canal con su bu-
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que sin saber cuál era la suerte que habia cabido á 
las otras dos carabelas, las cuales por su parte no 
habían podido entrar en el abrigado puerto de la ca-
rabela capitana. 

El 24 de Setiembre, despues de haber sufrido mu-
cho con aquella zozobra, abandonó el canal y se re-
unió con las otras carabelas en el extremo occidental 
de la isla de Haiti. 

Tocaron en la isla de Amona, situada entre Puer-
to-Rico y la Española, y á pesar del mal estado de 
los buques quiso Colon seguir el viaje para explorar 
las islas caribes, que era su eterna, su constante pe-
sadilla, su único deseo. 

Las fuerzas le engañaban. 
Lo mucho que habia padecido en aquella pere-

grinación; los escasos alimentos que tomaba, porque 
para dar el ejemplo se habia igualado con los mari-
neros; las noches que tenia que pasar en vela 
para que su navio, que tan deteriorado estaba, no 
chocase contra alguna roca; el desaliento que se ha-
bia apoderado de su ánimo al ver lo inútil de sus ten-
tativas, al pensar que una nación entera, cuyas espe-
ranzas habia despertado, aguardaba con creciente 
interés la noticia del éxito de su empresa; el desen-
gaño que habia recibido de que no podia realizar su 
propósito de regresar á Europa por el Oriente, todo 
esto reunido agravó su habitual dolencia, y el mismo 
dia en que salió de Amona le acometió una enferme-
dad que le privó instantáneamente de la vista, de la 
memoria, de todas sus facultades, dejándole sumer-
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gido en un profundo letargo, que á todos, menos al 
doctor Chanca que le observaba atentamente, pare-
cía la muerte. 

La consternación que se apoderó de todos fué in-
mensa. 

Los capitanes de los buques resolvieron, cualquie-
ra que fuese el resultado de aquella crisis, volver á la 
colonia y prodigar allí al almirante los cuidados, las 
atenciones que necesitaba, puesto que comprendían 
perfectamente que Colon era el alma de aquellas em-
presas que estaban llevando á cabo. 

Los españoles que habían quedado en la Isabela 
estaban con la mayor ansiedad, porque ya hacia mu-
cho tiempo que no tenían noticias de Colon, ni de lo 
soldados que habían salido á explorar la isla al man-
do de Pedro Margarite, lo cual no dejaba de preocu-
parlos bastante, atendido á los escasos resultados fa-
vorables que hasta entonces habían tenido en seme-
jantes expediciones. 

Cuando supieron el estado en que llegaba el al-
mirante su dolor se aumentó y por un momento se 
creyeron abandonados de la misericordia divina. 

Colon fué depositado en el lecho y asistido con el 
mayor desvelo por el doctor Chanca. 

Quince dias de mortal angustia trascurrieron para 
todos los que le rodeaban. 

Su pulso apenas latía. 
¿Había reservado la Providencia tan oscura muer-

te al que poco antes había llenado el mundo con la 
fama de su nombre? 

Colon venció la crisis. 
Al fin abrió los ojos, dirigió una mirada en torno 

suyo y una dulce emocion se pintó en su pálido y de-
macrado semblante. 

Entre los que le rodeaban, al lado de su hermano 
Diego, vió un hombre de tostado rostro, de atlética 
figura. 

Un momento despues estrechaba en sus brazos á 
aquel hombre. 

Era Bartolomé, su hermano predilecto, por quien 
tanto habia suspirado. 

Dos dias antes del regreso de las carabelas habia 
llegado por órden de los reyes con tres embarcacio-
nes bien provistas. 

Colon parecía condenado á no experimentar jamás 
una dicha completa. 

Una nueva y terrible desgracia, que le ocultaron 
por de pronto para que no se agravase su enferme-
dad, vino á poner en conmocion á sus dos hermanos, 
y á los demás colonos que le guardaban lealtad. 

Al dia siguiente de la feliz sorpresa que habia te-
nido el almirante, viendo cerca de sí á un hermano 
á quien tanto quería, un marinero de una de las ca-
rabelas surtas en el puerto saltó en tierra, llegó 
precipitadamente á la colonia, preguntó por don Die-
go y fué á buscarle. 

—Tengo que comunicaros una triste noticia,—le 
dijo. 

—¿Cuál es?—le preguntó don Diego asustado al 
ver la actitud del marinero. 



—Una de las últimas embarcaciones que ha lle-
gado ha desaparecido. 

—¿Cómo es eso? 
—Se conoce que durante la noche se ha dado á la 

vela, y por más que hemos hecho no hemos podido 
descubrirla en el mar. 

Inmediatamente llamó don Diego á todos aquellos 
individuos que formaban el Consejo y á su hermano 
Bartolomé. 

Pero uno de los individuos que formaban parte 
del Consejo faltó. 

El padre Boil habia desaparecido de la casa en 
donde vivian los misioneros. 

Se le buscó por todas partes, y no se le encontró 
por ningún lado. 

Se dispuso que todos los que habia en la colonia 
acudiesen á la plaza que hgbia delante de la casa del 
almirante. 

Entonces se notó que faltaban algunos individuos 
de los que formaban parte de la colonia. 

Otro marinero vino á anunciar que Alfonso Velez 
. - . - JS3 

de Guzman y Bernal Diaz de Pisa habian desapare-
cido. 

A fuerza de investigaciones llegaron á saber que 
todos los que faltaban, acompañados de Pedro Mar-
garite, el capitan délas tropas que habia enviado Co-
lon á explorar la isla, y que habian desertado de sus 
ñlas, habian tramado una conspiración con objeto de 
desprestigiar al inmortal Colon. 

Habian comprado al patron de una de las carabe-

las aprovechándose de la enfermedad de Colon, y ha-
bian partido para España, resueltos sin duda alguna 
á arrojar en el corazon de los sobaraños la semilla 
que más tarde debia envenenar los últimos dias de la 
existencia de Colon. 

¿Cómo habian llevado á cabo este infame propó* 
sito? 

¿Qué habia hecho Pedro Margarite durante su pa-
seo militar? 

¿Cómo habia llegado Bartolomé Colon hasta allí? 
¿Cuál er-a la situación de los indios? 
¿Cuál la actitud de los españoles? 
No tardaremos saberlo. 
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NOTAS DE E S T E TOMO-

(Á) Estas y otras noticias las hallamos en las obras de 
los historiadores de Indias y en el precioso libro que con el 
título de Leyendas americanas ha escrito y publicado en 
francés y en español el conocido poeta D. José Giiell y 
Renté. 

(B) Traducimos del francés estas frases que atribuye el 
señor Giiell á Guacanajari, en los momentos en que Colon 
llegaba á su isla. 

(C) Raíz de la especie de lá patata, mas dura, ménos 
dulce, pero que despues de cocida tiene un sabor muy 
agradable. 

(D) Leyendas americanas de Güell y Renté. 

(E) Viaje ilustrado en las cinco partes del mundo.— 

Tomo II. 
(F) Washington Irving 
(G) Id. id. 
(H) Colon envió tres de estos talismanes, que eran peda-

zos de piedra, á los Reyes Católicos. 
(I) Hablando de lo generales que eran ios bailes entre 

los indios de Haití, dice Pedro Mártir que los ejecutaban al 
son de ciertos metros y romances que descendían de gene-
ración en generación, y en que se recitaban las proezas de 
sus antepasados. Estas rimas ó romances, añade, se l laman 
areytos: y como nuestros músicos están acostumbrados á 



cantar- al arpa y al laúd, ellos del mismo modo cantan 

cantares y danzan A la música de ellos, tocando panderos 

heclios d J conchas de peces, A. estoa 
wmav Tienen también canciones y romances amorosos, y 
Z de lato y lamentación, y también p a r a a m m a r s e en 

i T n e r a todos cantados con músicas propias del asunto. 
^ r ' ^ e s « Cristóbal O*» por V a s h a , , , , 

" t i r k W f * * * alude se l l ama actuaimente.Gnan-

^ E s í e puerto era"el 4 n e hoy. se ' .denomina 'Sant iago 

de Cuba^ 
ÍT1 Hoy se l lama Puerto de Santa Ana. 
LL) Estas canoas estaban construidas con el tronco de un 

i ¿ bol, y Colon midió una de noventa y ocbo pié» de 
l a r g o y ocho de ancbo, formada de u n magnifico c a o b . 

( V Dsspues se formó -un expediente por el es n b no 
incluyendo las declaraciones y nombres de cada 
E l documento existe. Este proceso se e j e c u t ó cerca de l a ba-

^ÍN) ^El^padre Las Casas en la » « ¿ » 
(ó) Pasa de 20,000 el número de suscritores que tiene 

este libro en el momento de terminar el segundo tomo. 
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